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INTRODUCCIÓN 


<Sin duda, lo más importante de todo es 
comenzar por el principio según la natura- 
leza del asunto». (Tim. 29b) 


Escrito al final de la vida de Platón, entre 358-356 a.C., el 
Timeo relata una discusión que habría tenido lugar entre 430 y 
4.25 a.C., y debiera formar parte, junto con el Critias y el Hermó- 
crates, de una trilogía que describe el origen del universo, del 
hombre y de la sociedad. Esta trilogía habría permitido a Pla- 
tón reemprender el proyecto de sus predecesores que, a partir 
del s. vI a.C., recogieron el testimonio de poetas como Hesíodo 
exponiendo lo que fueron la aparición y evolución de toda la 
realidad. Estos pensadores, a los que la tradición dio el nom- 
bre de «filósofos>, en sus obras, que más tarde llevaron el 
título genérico de Sobre la naturaleza (regi púsews), trataron de des- 
cribir el origen del universo (macrocosmos), del hombre, con- 
siderado como un universo en miniatura (microcosmos), y de 
la sociedad, considerada como el paradigma al que debería 
conformarse la ciudad real. 

El Timeo comienza con un resumen de la constitución ideal 
descrita en la República, un diálogo al que la tradición subtituló 
Sobre la justicia, y a continuación alude a la guerra victoriosa que 
mantuvo la antigua Atenas contra la Atlántida. Platón trata de 
fundar <en la naturaleza» la constitución ideal descrita en la 
República, mostrando cómo la antigua Átenas se conformaba 
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mejor a la constitución-modelo que la Atenas actual, lo que se 
corresponde mejor con los fines del ser humano. 

Por tanto, por un lado, el proyecto de Platón se inserta en 
una tradición bien representada en la Grecia antigua, tradición 
que, más allá de sus «predecesores», remonta a los poetas; y, 
por otro, es increíblemente innovador. El «filósofo» que 
quiere describir el origen del universo, del hombre y de la 
sociedad se halla tan desprovisto como el poeta Hesíodo, que 
en su Teogonía se dirige a las musas para saber a qué atenerse 
sobre el origen de los dioses. A semejanza de lo que dice el 
poeta, lo que dice el filósofo no puede ser declarado verdadero 
ni falso, en la medida en que la referencia de tal discurso 
escapa al que lo sustenta, quien naturalmente no puede haber 
sido testigo del origen de la humanidad y del universo. Ahora 
bien, ese tipo de discurso es el mito. 

Tradicional en su propósito, incluso desde el punto de vista 
del «género literario», el Timeo es sin embargo muy innovador en 
su exposición, debido, sobre todo, a que, por primera vez en la 
historia de la ciencia, utiliza la matemática como lenguaje. De ahí 
que los límites de la explicación del universo que Platón propone 
coinciden con los límites de la matemática de su época. 


I. Los PRELUDIOS 
1. EL RESUMEN DE SÓCRATES 


Sócrates resume una conversación que tuvo lugar la víspera 
entre Sócrates, Timeo, Critias, Hermócrates y un quinto 
interlocutor ausente ese día. La conversación recapitulativa 
sintetiza las características de la constitución ideal y de los 
hombres que requiere. ¿En qué condiciones es posible la rea- 
lización sensible de la ciudad ideal? La concepción de la ciudad 
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que sirve de hipótesis al proyecto del Timeo privilegia la función 
de los guardianes respecto a la de los gobernantes, rechaza una 
condena unívoca de la poesía y deja abierta la cuestión de la 
legitimidad de la analogía entre el individuo y la ciudad. 

La conversación recapitulativa (Tim. 17b-19b) remite a la con- 
versación original como una imagen a su modelo. Sin embargo, 
mientras que en la conversación original el acuerdo entre los 
interlocutores garantiza la verdad del propósito (este acuerdo 
imprime el sello de verdad), en la conversación recapitulativa 
Timeo tiene como única función constatar que el resumen de Só- 
crates es fidedigno. La conversación recapitulativa muestra la rea- 
lidad de la conversación original, es su signo sensible. Entre la 
República y el Timeo se da a la vez continuidad y discontinuidad, ya 
que en el Timeo Platón trata de establecer las condiciones de posibi- 
lidad de la realización sensible de la ciudad y, al hacerlo, se topa 
con los obstáculos que se oponen a la consecución de su propósito. 

El Timeo comienza por una ausencia. Sócrates cuenta a los 
que había invitado al banquete celebrado la víspera y que, a su 
vez, le han invitado al banquete de hoy: uno, dos, tres..., pero, 
¿dónde está el cuarto? (17a). Ayer eran cinco los que se reu- 
nieron para tratar del estado: Sócrates, Critias, Hermócrates, 
Timeo y un interlocutor anónimo. Este quinto convidado, 
como Platón el último día de su maestro, cayó enfermo, de ahí 
que solo sean cuatro los reunidos. 


1 Podemos intentar trazar un paralelismo entre esta ausencia inicial del Timeo y una 
exposición central: en 53c trata de la constitución de los cuerpos elementales, y 
en 54d examina sucesivamente los cuatro poliedros regulares —tetraedro, octae- 
dro, icosaedro y cubo—, de los que están constituidos respectivamente los cuatro 
elementos —fuego, aire, agua y tierra. Más adelante, señala: «Había aún una 
quinta composición; el dios la utilizó para el universo (tó náv) cuando lo pintó con 
diversos colores» (55c). Se trata del dodecaedro, el quinto de los poliedros regu- 
lares inscribibles en la esfera, y el que se aproxima más a ella. Una figura bien 
conocida por los pitagóricos, no nombrada y ausente, solo mencionada como 
<quinta». ¿Podría darse una correspondencia entre el quinto invitado, anóni- 
mo y ausente, del inicio del diálogo, y el quinto poliedro, anónimo y ausente, 
expuesto en el centro del discurso? 
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Platón comienza su discurso cosmológico con un discurso 
político. El Timeo empieza con un una descripción de Sócrates, 
rememorando y resumiendo una conversación mantenida la vís- 
pera acera de su opinión sobre la constitución mejor y sobre la 
calidad de seres humanos que requeriría (17c). Aunque la Repú- 
blica presente una estructura más dialogal que el Timeo, ambos 
poseen una estructura dialéctica, es decir, establecen conexiones 
internas entre las diferentes partes del diálogo. Ahora bien, cada 
discurso obedece a exigencias diferentes y trata de responder a 
cuestiones distintas. Estos dos diálogos conforman una unidad 
dramática <filosóficamente contradictoria>*, fruto de la extra- 
ñeza y necesidad que implican el objeto de ambos discursos, 
comprendiendo la mayor parte de los temas platónicos: desde la 
cosmología hasta la estructura del alma, la vida justa, el conoci- 
miento de sí, las formas inteligibles y las sensaciones. 

El Timeo está escrito en estilo directo, y pertenece al grupo 
diálogos que presentan una conversación en la que intervienen 
más de dos interlocutores, donde el lector constituye un testigo 
directo, con un comienzo antes de la primera intervención 
mencionada en el texto. 

No solo cada diálogo es un organismo cuyas partes se interre- 
lacionan, sino también el corpus platónico completo consti- 
tuye un organismo en que las partes se interconectan entre sí. 
Por ello, podemos intentar trazar una correspondencia entre el 
Timeo y el Sofista? . La primera frase de los dos diálogos incluye 
el adverbio «ayer» (x0éc). Lo que se dice ahora en el Sofista es la 
prolongación de la conversación mantenida en el Teeteto. En el 


2 Cf, K. Thein: Le lien intraitable. Enquéte sur le temps dans la République et le Timée de Platon, 
París, Vrin, 2001, p. 17. 

3 En eel Timeo y el Sofista el texto comienza cuando los interlocutores amigos encuen- 
tran a un Sócrates que les espera; en ambos diálogos, los interlocutores conversan 
en el camino que les ha llevado hasta Sócrates, y en ambos diálogos Platón hace 
hincapié acerca de las conversaciones preliminares (Soph. 217b; Tim. 20c). 
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caso del Timeo, lo que se dice ahora es la prolongación de la 
conversación mantenida en la República. Precisamente, a peti- 

ción de Timeo, Sócrates recuerda lo principal de su exposición 

de la víspera sobre la constitución mejor y qué hombres reque- 

riría (17c-19b), y termina preguntándole si no ha olvidado 

nada. Timeo considera que no falta nadá. Sin embargo, el 
resumen del Timeo se adecua fielmente a los cinco primeros 

libros de la República, pero no se ocupa de una cuestión princi- 

pal, la que trata de que los filósofos gobiernen en los estados, o. 
que «los que ahora son llamados reyes y gobernantes filosofen 
de modo genuino y adecuado» (V 473d). Por tanto, en el relato 
falta la presencia de los filósofos-reyes*. Quizás podamos poner 
en conexión esta omisión con la ausencia del cuarto <«invi- 

tado» de Sócrates, con el que comienza el diálogo. En paralelo 

arquitectónico con el Sofista, el nuevo invitado filósofo, ausente 
la víspera, posee una excelente memoria. 

La República comienza en el Pireo, mientras tienen lugar las 
Bendidias, fiesta de una divinidad extranjera, pero transcurre 
durante el ascenso a Atenas. Por el contrario, parece que el Timeo se 
situaría durante las Panateneas”, la fiesta nacional por excelencia 
del pueblo ateniense (26e). Mientras que el relato de la República 
menciona de manera expresa las Bendidias (354a), el del Timeo 
solo alude a la fiesta de la diosa, sin establecer más precisiones 
(21a y 26e). De este modo, la redacción del Timeo no localiza ni 
data la conversación. Ahora bien, tras las Bendidias se celebraban 


4 El Timeo (17c-19a) presenta un resumen de los libros III-V de la República, que 
incluye ciertas omisiones relevantes. Así, respecto al libro IV, no menciona la divi- 
sión de los guardianes en dirigentes y auxiliares; asimismo, no aparece recogida la 
tripartición del alma, tan importante para la exposición del mismo tema en el 
Timeo. Por lo que concierne al libro V, es omitida la teoría de los filósofos-reyes. 
Sobre este problema concreto, véase C. Rowe: «Why is the ideal Athens of the 
Timaeus-Critias not ruled by philosophers», Methexis 10, 1997, p. 51-57. Según este 
intérprete, Platón trata de identificar, aunque en un sentido «semi-serio», la 
ciudad mejor del Timeo con la «ciudad de la belleza» (Koíxo%5) de la República. 

5 Las Bendidias transcurrían en primavera, durante el mes de Targelión, mientras 
que las Panateneas se celebraban en verano, durante el mes de Hecatombeón. 
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las Plinterias, dedicadas a Atenea. Si situamos el Timeo durante 
estas fiestas, anulamos la objeción de los que rechazan considerar 
este diálogo físico como una <continuación> de la República. 

Asimismo, ya que T'imeo, Critias y Hermócrates no se 
mencionan entre los invitados de Céfalo la noche de las Ben- 
didias, Sócrates debe recordar lo principal de su exposición 
sobre la constitución mejor y los hombres que precisaría. Los 
interlocutores del Timeo pueden ser los anónimos de una con- 
versación de la víspera que aparecen en el relato de la República. 

De este modo, si consideramos el Timeo como una prolon- 
gación de la República, podemos reforzar la hipótesis de un 
paralelismo arquitectónico entre el diálogo físico y el Sofista. 
El primer <día>», escrito en estilo indirecto (República, Teeteto), 
seguido de dos «días», en estilo directo (Timeo, luego Critias, 
Sofista y, a continuación, Político); y, en ambos casos, el cuarto 
<«día>, como el cuarto invitado ausente, no fue nunca redac- 
tado (Hermócrates, Filósofo). 


2. LA PARTE DEL AUSENTE 


El ausente del Timeo representa el principio de unificación, de 
totalización. Así como los cuatro interlocutores presentes 
tienen que <suplir la parte del ausente» (17a), los cuatro 
poliedros presentes engendran por sí solos la totalidad del 
universo, que se relaciona simbólicamente con el quinto 
cuerpo. De este modo, Timeo, fiel a la tradición pitagórica, 
asocia el dodecaedro a la totalidad”. El mundo que describe 


6 El dodecaedro simboliza geométricamente la totalidad y es, por su volumen, de 
entre todos los poliedros, el más próximo a la esfera. El dodecaedro está consti- 
tuido de 12 pentágonos, pudiendo dividirse cada uno en 5 triángulos, divisibles 
ellos mismos en 6 triángulos. Por tanto, un dodecaedro equivale a 360 triángu- 
los; es decir, el número de días siderales que componen un año. Cf. L. Robin: 
Platon, París, PUF, 1968, p. 176; y J.-F. Mattéi: L'Etranger et le Simulacre. Essai sur la fon- 
dation de l'ontologíe platonicienne, París, PUF, 1983, p. 353-55. 
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está sometido a las únicas transformaciones de los cuatro 
poliedros. En el relato de Sócrates sobre la mejor constitu- 
ción y qué clase de hombres precisaría falta el principio de 
unificación de las ciudades, ya que una ciudad sin filósofo- 
rey es semejante a una cuerpo sin cabeza, un alma sin su 
principio hegemónico, la parte racional (vovs). En ausencia 
de los filósofos, la ciudad que describe Sócrates en el Timeo 
está gobernada por sus guardianes” (18a). La enfermedad del 
quinto invitado, presente ayer y ausente hoy, se corresponde 
con el olvido de una teoría principal del relato de la República, 
y con el silencio sobre el dodecaedro. 

Así pues, la ausencia con la que comienza el Timeo se 
corresponde con la presencia en el Sofista de un quinto inter- 
locutor extranjero, anónimo también, considerado divino. 
Sócrates, “Teodoro y “Teeteto conversaron la víspera en presen- 
cia de un nutrido y atento auditorio (Teeteto, 14.3d), en el que 
presumiblemente se hallaba el joven Sócrates, a quien enton- 
ces no se menciona. Por tanto, si establecemos este vínculo 
entre la arquitectura de ambos diálogos, sería posible conside- 
rar al Extranjero del Sofista, el quinto presente, una figura del 
otro y el quinto género del ser, un correlato del quinto 
ausente por enfermedad del Timeo, la figura del quinto polie- 
dro, el dodecaedro, relacionado con la conformación de la 
totalidad. De este modo, la presencia de uno conecta con la 


ausencia del otro. 
3. LA PETICIÓN DE SÓCRATES 


El proyecto mismo hace que la ambigiúedad sea inevitable, ya 
que proponerse realizar en este mundo una ciudad conforme a 


7  Timeo es un hombre valiente perseverante —uuoios significa <a quien se honra», 
y posee las características de la parte timoeidética de la República ((X 581a-b)—. 
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la constitución ideal equivale a preguntarse cómo organizar 
según el principio racional de lo mejor una sociedad humana 
inscrita en el tiempo y en el espacio, cuestión que plantea el 
problema de la participación de las cosas sensibles con las for- 
mas inteligibles. El Timeo interpreta la relación en términos de 
imitación: un modelo inteligible hace posible la aparición 
de una imagen que captamos por los sentidos. "Teniendo en 
cuenta la heterogeneidad entre la forma inteligible y su ma- 
nifestación sensible, la petición de Sócrates implica que se 
interrogue sobre las condiciones de posibilidad de la realiza- 
ción en este mundo de la mejor constitución. La puesta en 
movimiento de la constitución supone que el universo sensible 
está hecho a imagen del inteligible según el principio de lo 
mejor, si no, el proyecto mismo no tendría ningún sentido. 
Este propósito comporta dos aspectos: por una parte, permite 
comprobar la eficacia de la definición de la constitución, y, 
por otra, muestra cómo hacer propicias las propiedades de lo 
sensible para el establecimiento del estado justo. 


4. Ex RELATO DE CRITIAS 


El discurso de Critias introduce la idea de una semejanza entre 
la antigua ciudad de Atenas y la organización de la ciudad egip- 
cia de Saís: las leyes de Saís fueron hechas tomando como 
modelo la constitución ateniense de entonces” . Egipto y Gre- 
cia están separados por el mar. Ahora bien, el agua puede 
desempeñar la función de un espejo. Egipto cultiva imágenes 
que tienen un puesto importante en su cultura, particular- 
mente en su escritura. El nombre de la diosa fundadora de Saís 
es simétrico en su grafía al nombre de Atenea: Neith (Nní8) y 


8 El término rnagadeíyuota. aparece en Tim. 24a. 
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(AJthen(a) (A0nva) (21e). La ciudad de Saís en que Solón es reci- 
bido constituye una réplica de la antigua Atenas de la que habla 
el sacerdote egipcio. El tiempo lineal de Egipto se opone al 
tiempo cíclico de Grecia. 

El resumen de Critias emplea un haz de imitaciones que 
confieren a su relato un carácter lúdico. Pero su narración 
tiene un eje único en la relación de la imagen con el modelo 
que se establece entre, por una parte, la ciudad primitiva 
auténtica, simbolizada por la antigua Átenas, cuyo origen 
escapa a la contingencia y que se organiza según lo mejor, y, 
por otra parte, la ciudad histórica representada por la ciudad 
egipcia, sometida al devenir, que solo reproduce imperfecta- 
mente o de manera ilusoria la ciudad justa. 

La antigua Atenas, que Platón describe al comienzo del 
Timeo (17a-2/7b) y en el Critias, representa de un modo idealizado 
la Atenas que combatió en Maratón, una democracia guerrera 
moderada, respetuosa de la ley y basada en una economía fun- 
damentalmente agraria. Esta antigua Átenas carece de ágora y 
de edificios emblemáticos, no tiene tampoco puertos ni una 
flota mercante o guerrera. Se opone, por tanto, a la Átenas 
en la que vivía Platón, y se asemeja más bien a una imagen, en 
cierto modo idealizada, de Esparta. La clase militar desempeña 
una función central, la organización política se funda sobre un 
cuerpo de leyes antiguas, y la circulación del dinero queda 
reducida a lo mínimo indispensable”. 

A diferencia de ella, la Atlántida, por su parte, se asemeja a 
la Atenas que participó en la guerra del Peloponeso (431-404 
a.C.), en la que pasó su juventud Platón. Bajo la hegemonía 
democrática de "Temístocles y Pericles, Atenas conoce una 


9 Cf. E.N. Tigerstedt: The legend of Sparta in classical antiquity l, Estocolmo, Almqyist € 
Wiksell, 1965. 
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expansión militar y económica, basada en la talasocracia por el 
Mediterráneo, que corrompió la vida moral y política de los 
atenienses, ya que estimuló las tendencias al materialismo y a la 
envidia (Gorg. 515a sq.; Lg. IV 704a sq.). Esta decadencia polí- 
tica desembocó, según Platón, en las guerras del Peloponeso. 

El mensaje que Platón dirige a sus contemporáneos, al 
comienzo del Timeo y en el Critias, consiste esencialmente en lo 
siguiente: es preciso regresar a la constitución ya las costum- 
bres de sus antepasados, y es preciso tomar precauciones frente 
a toda forma de democracia excesiva y de imperialismo que 
conduzca a las guerras del Peloponeso. Platón pone en boca de 
Solón, representante de la constitución de los antepasados, la 
narración que habría traído de Egipto, fuente, para los anti- 
guos griegos, de toda civilización” . 

En el Timeo y el Critias el tiempo humano no se mueve en cír- 
culos, ni sigue ciclos. Aunque las interrupciones periódicas de 
agua y de fuego” afecten enormemente al tiempo humano, no 
podrían identificarse con él, ya que no se limita a lo que sucede 
entre diferentes catástrofes. La Atenas de antes y de después de 
la gran destrucción posee constituciones completamente dife- 
rentes; de ahí que el Sócrates de la República haya de elaborar 
con palabras la mejor pólis. Si hubiera una coincidencia entre lo 
que pasa en las épocas intermedias que separan una catástrofe 
de otra, el objeto de la República quedaría invalidado, ya que un 
día habría una Atenas, constituida como la mejor pólis, que sería 
destruida, y que después volvería una vez más, lo que se repeti- 
ría, entre desastre y desastre, hasta el fin de los tiempos. Pero el 


tiempo humano continúa, sobrevive a las destrucciones. La 


IO Cf. L. Brisson: «La invención de la Atlántida», Méthexis 8, 1995, p. 167-174. 

11 Los diluvios y los desastres provocados por el fuego son las catástrofes más impor- 
tantes (uénoto, 22c). La antigua Atenas, que era la pólis «mejor en la guerra y a 
todas luces la mejor legislada> (23c), sufrió un gran diluvio. 
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raza (yévos) humana permanece siempre, subsistiendo siempre 
amenazada (Tim. 22e-23a; cf. Crit. 109d), en correspondencia 
con la vida imperecedera del cosmos. 

La memoria y la voz de los hombres analfabetos e incultos 
(23a-b), los supervivientes de la catástrofe, asumen una fun- 
ción determinante, ya que constituyen la base de los archivos 
egipcios, los cuales posibilitan el recordatorio de la mejor pólis 
(25e-26a). Así, la ciudad egipcia, que surge mil años después 
de la ciudad ateniense, fue ordenada hace ocho mil años, tal 
como aparece inscrito en los textos sagrados de Egipto (23d-e). 
Precisamente, gracias al conocimiento de estos escritos, el 
sacerdote de Saís puede enseñar a Solón algo sobre las leyes y 
las hermosas hazañas de la antigua Átenas. De este modo, lo que 
había escuchado sobre las acciones y constitución atenienses 
pasa de Grecia a Egipto, y de Egipto —por medio de Solón— a 
Critias, quien, a su vez, lo transmite a los cuatro interlocutores 
partícipes en el Timeo. Por tanto, en un soporte de apariencia 
tan frágil como los escritos egipcios permanece irreductible el 
testimonio de la voz griega. 


5. Los DOS DISCURSOS PANEGÍRICOS 


Los relatos del Timeo y del Critias se pronuncian durante la fiesta 
de las Panateneas o de las Plinterias (21a). En sus discursos 
panegíricos (Tim. 27a-b; Crit. 106a-b) Platón compite nueva- 
mente con Isócrates: la «interpretación del tema», que pode- 
mos considerar <melodía>, por parte de Timeo (Tim. 29d), 
sobre el origen del universo y el «himno» a Atenea (21a) con 
el que el joven Critias celebra la victoria de la antigua Átenas, 
identificada con la Atenas ideal, frente a la Atlántida. De 
manera irónica, Platón responde a Isócrates que, al final del 
Panegírico (Antid. 77), convida a prosistas y poetas a superar a 
Homero, componiendo una obra <filosófica> que relate la 
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expedición de los griegos contra los bárbaros, refleje el valor de 
los vencedores de Asia y constituya «un memorial para siem- 
pre» (c. 186). 

Timeo y Critias son poetas en prosa (Crit. 108b), <que por 
naturaleza y por educación participan al mismo tiempo de la 
política y de la filosofía> (Tim. 1ge-20a). Los discursos de Timeo 
y de Critias muestran de maneras diferentes, pero al mismo 
tiempo complementarias, la retórica filosófica que Platón define 
en el Fedro, cuando caracteriza por referencia y oposición dos 
tipos de discurso que aluden a la historia: uno a la historia de la 
naturaleza (Timeo) y otro a la historia política (Critias) - 

Nos centraremos en el primer discurso, que responde y 
enmienda la decepción que experimentó Sócrates cuando, 
siendo joven, deseó extraordinariamente «ese saber que lla- 
man investigación de la naturaleza (tic oopías iv Sn xahdoDar TrEQÍ 
pvceos ioropíav)> ( Phdo. 96a7-8), que una vez oyó decir a 
alguien mientras leía un libro de Anaxágoras, donde se dice 
que <es el intelecto lo que pone todo en orden y la causa de 
todas las cosas (vods ¿ou ó Saxoopov te xal mávtov aíroc)> (Phdo. 
97c1-2). El discurso de Timeo, que ha alcanzado la cima de 
toda la filosofía (Tim. 27a), trata de la naturaleza del universo 
(37a), cuyo artífice, el demiurgo, es «la mejor de las causas» 
(29a), ya que lo produjo dominando la necesidad (30a-c, 3la- 
b, 37c-d, 46c-e, 68e-69b), porque es un intelecto hecho por 
el dios que ordena todo. 

Timeo afirma que la afinidad entre discurso y objeto de 
discurso es análoga a la relación que se da entre un modelo y 
su imagen (29b). Así, el discurso de Timeo está construido a 
imagen de su objeto, el cosmos. Ahora bien, la correspon- 
dencia entre ambos no se da solo en el orden intelectual, 
sino también queda expresada en el orden moral y estético 
(cf. Phdo. 99c; Resp. VII 517c; Tim. 29e-30b, 42e, 68e, 87c-d; 
Lg. X 897b-898b). 
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Desde el proemio de su discurso “Timeo da muestra de 
moderación (owpgoców), porque, antes de hablar sobre el uni- 
verso, invoca a los dioses y diosas, suplicándoles que todo lo 
que digan sea ante todo «conforme a su pensamiento» (Tim. 
27c). En la República Platón define la moderación como <un 
tipo de ordenamiento y de control de los placeres y apetitos» 
(Resp. IV 430€e), y la conecta con las nociones de concordancia 
y armonía. Precisamente, al final de su discurso, 'limeo pre- 
senta el mismo tipo de moderación, ya que, tras afirmar que el 
universo es un <dios sensible, imagen de un dios inteligible» 
(Tim. 920), pide al dios-universo «que preserve lo expuesto de 
manera correcta» (Crit, 106a). Por tanto, el universo consti- 
tuye una totalidad armónica, donde la «interpretación meló- 
dica» del discurso está construida a imagen del cosmos viviente 
y armónico. Timeo regresa al comienzo y propone volver de 
una manera rápida al mismo punto de donde había partido, 
intentando dar al discurso un fin y una cabeza que quede ajus- 
tada a lo dicho anteriormente (Tim. 69a-b)”. Precisamente, el 
discurso debe estar constituido como un ser vivo, con un 
cuerpo propio, de modo que no carezca de cabeza ni de pies, 
y posea una parte central y extremidades, entretejidas de tal 
manera que se correspondan unas con otras y con el todo 
(Phdr. 264.c); en efecto, este discurso es una especie de uni- 
verso (Phdr. 277b-c). La «interpretación melódica» del astró- 
nomo poeta expone con concordancia y armonía, es decir, de 
un modo moderado, la generación del universo por el inte- 
lecto divino, a la manera de un cuerpo viviente y animado (Tim. 
30b, 34b; cf. Phdr. 276a). | 

El joven Critias, que Sócrates contrapone a los poetas y 
sofistas (Tim. 1Igd-e), pronuncia en prosa un <himno>» a 


12 Sobre la imagen de «dar una cabeza al mito», cf. Gorg. 505c-d y Lg. VI 752a. ' 
Véase, a este respecto, la n. 589 de L. Brisson a esta traducción. 
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Atenea” que, aunque sea un viejo relato (21a) que celebra la 
Atenas de hace nueve mil años (23d-e), no es un «mito inven- 
tado» (miacdévta u08ov), sino un <discurso verdadero» (din- 
Owóv lyov, 26e). 


6. La exPosIicióN DE limeo. EL DISCURSO DE LA FÍSICA 


(eixocs Ayos/eiuds u0Bos) 


En el Timeo Platón relata un «mito verosímil> (29d) sobre la 
génesis del mundo, del hombre y de la sociedad, para lo que 
se basa en la imagen del artesano-demiurgo. Del mismo 
modo que el hombre artesano produce un objeto tomando 
un material adecuado, el bronce, por ejemplo, al que da 
forma según un modelo, el «artesano divino» utiliza un 
modelo (las formas inteligibles) por medio de las cuales 
produce en un material espacial (el receptáculo del devenir) 
una imagen, el mundo de los objetos sensibles (40a-50d). 
Esta metáfora artesanal implica una visión ontológica en la 
que se relacionan el demiurgo, las formas inteligibles (mo- 
delo), los objetos sensibles (imagen) y el material-espacial 
(receptáculo). | 

El mito del demiurgo o «artesano divino» Platón lo cons- 
truye a partir del «esquema de la técnica>”, que resulta el más 
adecuado para manifestar la presencia del Bien como funda- 
mento de todas las cosas. El demiurgo contempla las formas 
inteligibles, en cuya cúspide se sitúa el Bien, para producir el 


mundo sensible. 


13. N. Loraux destaca la oposición entre Pericles, que dedica el himno a la ciudad, 
y Critias, que lo brinda a la divinidad, repitiendo el acto del sacerdote egipcio 
que consagra el relato a Atenea (Tim. 23d). Cf. N. Loraux: L'invention d'Athénes, 
nueva ed., París, Payot, 1993, p. 311. 

14 Cf. L. Couloubaritsis: Aux origines de la philosophie européenne. De la pensée archaique au néo- 
platonisme, Bruselas, De Boeck-Wesmael, 1992, p. 291-294. 
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El demiurgo es intermediario entre el mundo de las formas 
inteligibles y el mundo de las cosas sensibles. En tanto artesano 
y magistrado, constituye el nexo entre lo sensible y lo inteligi- 
ble, y su función va a consistir precisamente en la producción y 
organización de lo sensible, contemplando para ello los mode- 
los inteligibles. El demiurgo es bueno y, al no tener ninguna 
mezquindad, quería que todo llegara a ser lo más semejante 
posible a él mismo. Por ello, condujo todo lo que se movía de 
forma caótica del desorden al orden, y pensó que este es mejor 
que aquel en todo sentido (cf. 29d-30a)”. 

El Timeo es insólito entre los mitos de Platón. No pode- 
mos ponerlo en el mismo nivel de los mitos escatológicos 
expuestos en el Gorgias, Fedón, República X y Fedro. El narrador 
Timeo es «el que más astronomía conoce» (A4OTOOVOMKÓTA- 
toc, 2%a), quien, en opinión de Sócrates, ha alcanzado la 
cima de toda la filosofía (20a). En este diálogo físico queda 
abolida la distinción neta que traza Platón en otros escritos 
como Protágoras o Teeteto entre <hablar con lógos> y «hablar 
con mitos>*, ya que la exposición sobre el origen del hom- 
bre, del mundo y de la sociedad es presentada de manera 
indiferente como mjthos o como lógos. Desde que "Timeo toma 
la palabra y expone sus propósitos, nos advierte que «hallar 
al artífice y padre de este universo es tarea difícil y, una vez 
hallado, es imposible decírselo a todos» (28c). El problema 
radica precisamente en la imposibilidad de decírselo a todos 
(elg rávias dvvatov Ayerv), es decir, en la comunicación de la 
verdad, dado que el contexto vertebrador del discurso está 


15  <«La función del demiurgo es aportar un elemento de orden al devenir, porque un 
mundo ordenado será más 'semejante a él”, es decir, mejor, que uno desordena- 
do», F.M. Cornford: Plato's Cosmology. The Timaeus of Plato translated with a running commen- 
tary, Londres, Routledge £ Kegan Paul, 1937, p. 37. 

16 Cf. Q. Racionero: «Logos, mito y discurso probable. En torno a la escritura del 
Timeo de Platón», Cuadernos de Filosofía Clásica 7, 1997, p- 137. 
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marcado por una finalidad política. De ahí que Timeo escoja 
la forma de un mito para modelar su discurso. 

Platón comienza propiamente su exposición cosmológica 
en 29d6. El tratado que debe comenzar por el origen del 
mundo, del hombre y de la sociedad viene precedido de un 
proemio que le sirve como introducción al objeto de su dis- 
curso: el mundo sensible. En este preludio trata de establecer 
reflexivamente el estatuto ontológico del cosmos o «universo 
entero» y, asimismo, asignar un estatuto al discurso que pre- 
senta este objeto. Tras distinguir el «ser» de lo «generado», 
Timeo sitúa el mundo sensible en la categoría de lo <«gene- 
rado>”. El argumento sigue la siguiente secuencia: el mundo, 
que es el más bello de los seres generados, ha sido fabricado 
por la más perfecta de las causas, el demiurgo, quien miró el 
modelo eterno; por tanto, el mundo es una imagen (sixóv); de 
este modo, solo puede ser objeto de un lógos (o <mito>») vero- 
símil (sinóc). 

En su proemio Timeo pone de manifiesto una doble míme- 
sis; 1) la que se establece entre el ser y el devenir, entre el 
modelo perfecto y el mundo sensible; y 2) la que interviene 
entre el discurso y su objeto. Estas dos clases de imitación 
definen una tercera: la que otorga al discurso sobre lo gene- 
rado el estatuto de una imagen del discurso sobre el ser. Al 
final de una analogía que pone en relación estas diversas clases 
de imitación, Timeo introduce la noción de gixos u00os, que 
sustituye por slxws hóyos. Por tanto, la denominación que 
Timeo asigna a su exposición comporta una ambigiedad: o 


17 Se trata del comentado yéyovev de Tim. 28b7, «es generado». Cf. M. Baltes: 
<yéyovev (Platon, Tim. 28b7). Ist die Welt real entstanden oder nicht?», en K.A. 
Algra, P.W. van der Horst £ D.T. Runia (eds.): Polyhistory. Studies in the history and 
historiography of ancient philosophy, in honor of Jaap Mansfeld, Leiden, Brill, 1996, 
p. 76-96 [reimpresión en DIANOHMATA, Kleine Schriften, Leipzig, Teubner, 
1999, P- 303-3251. 
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bien designa la imagen del discurso verídico; o bien el eluds 
AÓyos tiene como modelo el devenir. Aparentemente, estos 
dos aspectos de la noción se identifican, pero su dualidad 
surge de la ambivalencia del término eixós: tomado en sen- 
tido negativo, «verosímil» significa que solo tiene de verda- 
dero el aspecto; tomado en un sentido positivo, se refiere a 
aquello que puede efectivamente ser verdadero. En el primer 
caso, el eixws hóyos apenas es un discurso, en el segundo, es 
casi una ciencia. 

En tanto imagen de un discurso sobre el ser, el eixos 1óyoc 
de Timeo se equipara a un juego poético, sin ningún alcance 
científico real. En el transcurso del estudio que propone de 
las diferentes variedades de los tres cuerpos primarios, 
Timeo afirma que su actividad solo pretende procurar una 
recreación del pensamiento reflexivo, «y cuando, para des- 
cansar, uno deja los discursos referentes a las realidades que 
siempre son, considera los verosímiles acerca de la genera- 
ción y consigue un placer despreocupado, podría darse un 
entretenimiento moderado y prudente en su vida» (59c-d)'*. 
Por otra parte, varios pasajes parecen proporcionar explica- 
ciones irónicas (por ejemplo, la explicación sobre el origen 
de la especie volátil en 9Id-e), cuya dimensión lúdica parece 
sugerirse implícitamente. 

En tanto modelos a imagen de lo generado, los análisis de 
Timeo presentan un carácter serio. La larga exposición a la 
que asisten, silenciosos, Sócrates, Critias y Hermócrates, fami- 
liarizados con los discursos de carácter técnico (53b-c), la com- 
plejidad de algunas explicaciones —como, por ejemplo, la parte 
concerniente a la división del alma del mundo-—, y la utiliza- 
ción de un vocabulario técnico, no dejan duda alguna sobre la 


18 Véanse n. 476 y 477 de L. Brisson a esta traducción. 


26 JOSÉ Ma. ZAMORA CALVO 


credibilidad de Timeo frente a sus interlocutores: su discurso 
se presenta como una lección científica. Sus interlocutores 
reconocen en él a un experto en el ámbito en el que se enmar- 
ca su exposición (Tim. 20a; cf. Crit. 27a). Timeo se propone 
apoyarse en proposiciones y razonamientos que deben su vali- 
dez a la conformidad con las reglas de la lógica. Se muestra cui- 
dadoso en constatar la concordancia de sus explicaciones con 
los datos de la experiencia”. 

Si Platón se interesa tanto por los mitos, quiere romper el 
monopolio de los poetas para imponer el tipo de discurso que 
trata de desarrollar, es decir, el discurso filosófico. Ahora bien, 
para instaurar esta oposición, Platón se ve obligado a reorgani- 
zar el vocabulario de la «palabra» y del «decir» en Grecia 
antigua y oponer el mjthos al lógos, suscitando gran número de 
oposiciones, de las que las dos principales son: mjthos como re- 
lato / lógos como discurso argumentativo; mjthos como discurso 
no verificable / lógos como discurso verdadero”. 

Mientras que el mfihos cuenta una serie de hechos que solo 
guardan entre ellos relaciones contingentes del género de las 
que se entablan en el mundo sensible, el lógos desarrolla argu- 
mentos dirigidos a la tesis formulada. Y, mientras que el lógos es 
un discurso del que se puede verificar la adecuación con la rea- 
lidad a la que se dirige, el mjthos habla de realidades de las que 
es preciso admitir su existencia, pero de las que es imposible ofre- 
cer una descripción satisfactoria, que haga posible su aprehen- 
sión por los sentidos o por el intelecto. 


19 Cf. Tim. 66e, y el empleo de dnrodvrou en el momento en que sugiere un experimen- 
to con relación a los olores, o en 85d, la alusión a un experimento practicado en 
un cadáver, enfoque que implica una investigación que otorga un puesto impor- 
tante a la observación. 

20 Cf. L. Brisson: Platón, las palabras y los mitos. ¿Cómo y por qué Platón dio nombre al mito? 
[1982], edición corregida y actualizada, trad. de J. M?. Zamora, Madrid, Abada, 
2005, p. 125-150. 
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Por ello mismo Platón fabrica mitos. Utilizando este tipo 
de discurso puede hablar del alma, esa realidad intermedia que 
no puede ser captada por los sentidos ni por el intelecto. Asi- 
mismo, el mito permite conseguir persuadir a la <mayoría>, 
que no podría nunca acceder a una vida filosófica. 

De manera general, podríamos decir que Platón expresa, lle- 
vándola a sus límites extremos, una oposición decisiva en Grecia 
antigua, entre, por una parte, un discurso tradicional que trans- 
mite oralmente a la mayoría un sistema de representaciones y de 
valores provenientes de un pasado remoto; y, por otra, un dis- 
curso nuevo indisociable de la revolución mental que se desen- 
cadenó en la Grecia del s. vIII a.C., con la introducción de un 
nuevo tipo de escritura, que dio nacimiento a lo que, a conti- 
nuación, sería denominado <historia», «filosofía». 

En resumen, decir que el Timeo es un mito quiere decir: por 
una lado, la descripción del origen del universo que hace Pla- 
tón en el Timeo es un relato, y no una exposición argumentada 
que sigue las normas del método hipotético-deductivo; y, por 
otro, en la medida en que Platón se refiere al origen del uni- 
verso, su discurso no puede pretender ser verdadero, sin que 
pueda considerarse también falso (ningún testimonio nos per- 
mite decidir sobre ello). En virtud de estos dos criterios, uno 
interno (relato) y Otro externo (ni verdadero ni falso) el Timeo 


puede ser considerado un mito. 

11, EL MODELO COSMOLÓGICO 

1. Las FORMAS INTELIGIBLES Y LAS COSAS SENSIBLES 

Platón postula que la realidad comprende dos ámbitos separa- 


dos: el mundo de las formas inteligibles puras, eternas, inmu- 
tables, simples; y el mundo de las cosas perceptibles por los 


4 
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sentidos, temporales, que no cesan de cambiar, complejas. Esta 
división de la realidad en dos ámbitos corresponde a la distin- 
ción entre el ser y el devenir, entre lo que permanece siempre 
idéntico y lo que no cesa de devenir otro, entre aquello a lo 
que se otorga el predicado de «real» y aquello a lo que se le 
niega este predicado. 

En el sistema platónico, las formas inteligibles, general- 
mente denominadas «Ideas», son postuladas como las enti- 
dades metafísicas indispensables para dar cuenta del mundo 
percibido por los sentidos. El problema, planteado desde 
Heráclito, tiene su origen en este prejuicio: no hay realidad 
verdadera en el cambio permanente de todo lo que está en el 
tiempo, de todo lo que deviene siempre, de todo lo que noso- 
tros, los modernos, llamamos «material». Para Platón, el 
tiempo está relacionado con el cambio y no afecta a las realida- 
des eternas. Por tanto, la realidad verdadera debe hallarse del 
lado de lo que no cambia. De ahí la necesidad, si se quiere lle- 
gar al conocimiento (¿morhun), de plantear como tesis la exis- 
tencia de un mundo separado constituido de realidades inmu- 
tables, las formas inteligibles. 


«Ahora bien, en mi opinión, primero hemos de estable- 
cer estas distinciones: ¿qué es lo que es siempre y no se 
genera, y qué es lo se genera siempre y nunca es? Uno 
puede ser comprendido por la inteligencia con la ayuda de 
la razón, siempre es idéntico; otro, en cambio, es opina- 
ble por medio de la opinión con la ayuda de la percepción 
sensible irracional, ya que se genera y se destruye, pero 


nunca es realmente». (Tímeo, 27d-28a) 


Por tanto, el conocimiento, que tiene como objeto las for- 
mas inteligibles y que Platón denomina ¿motáun, es el único 
susceptible de alcanzar una verdad definitiva. En cambio, 
aquello que tiene como objeto el mundo de las cosas sensibles, 
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que Platón califica de opinión (SóEa), es un tipo de conoci- 
miento inferior, ya que solo puede alcanzar lo verosímil, dado 
el carácter siempre cambiante de su objeto. 

La distinción que se establece al comienzo entre <lo que es 
siempre y no se genera» (10 dv áreí, yéveorv de ovu Eyov) y <lo que 
se genera siempre y nunca es> (tó yiyvóuevov uév del, dv de ovdé- 
mote) plantea la alternativa hipotética entre los dos modelos 
posibles que tiene ante sí el productor para fabricar su obra. 
Pero a continuación la alternativa queda aclarada, si se elige 
como modelo uno generado, el resultado jamás será bello, 
mientras que si se escoge el modelo eterno, la obra será bella 
(28a-b). Ahora bien, «lo que se genera y se destruye» es de 
algún modo (cf. Resp. V 477e-478d), aunque jamás llega a ser 
verdaderamente (Tim. 28a). 

Todo lo que se genera tiene necesariamente una causa 
—entendiendo esta en el sentido de causa artesanal—, y como el 
mundo es bello, el artesano divino o demiurgo lo ha produ- 
cido mirando al modelo eterno, que es siempre idéntico, y no 
al modelo generado. A continuación diferencia entre los dis- 
cursos referidos al modelo eterno y los que se refieren a la copia 
de dicho modelo, es decir, al mundo, lo que le permite esta- 


blecer la siguiente proporción: 
ser : devenir :: verdad : creencia 


Ahora bien, el devenir, lo que se genera siempre, se dife- 
rencia del mundo por cuatro razones: 1) cuando Timeo nos 
ofrece un resumen de la introducción de un «tercer género», 
afirma que existen «el ser (8v), el medio espacial (x60a) y el 
devenir (yéveow), tres cosas diferenciadas, y desde antes que 
naciera el cielo» (52d). 2) Al comienzo de su discurso cosmo- 
gónico, el devenir es postulado como un modelo hipotético 
para la generación del mundo, aunque se trate de una hipótesis 
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descartada (27d-28a). 3) El devenir es «visible y tangible, ya 
que tiene cuerpo» (28b, cf. 3Ib), mientras que el mundo no 
solo es corpóreo, sino que es un viviente que consta de cuerpo 
y también de alma. 4) El demiurgo «tomó entonces todo 
cuanto era visible, que no estaba en reposo, sino que se movía 
sin orden ni concierto, y lo condujo del desorden al orden, 
por considerar a este absolutamente mejor que aquel» (304). 
Por consiguiente, en virtud de estas cuatro razones, el devenir, 
que por sí solo implica desorden, se diferencia del mundo. 

Para llegar a ser objeto de conocimiento y objeto de discurso, 
el mundo sensible debe presentar, en su propio devenir, algo 
que no cambia, es decir, que posea una verdadera permanencia 
y, por tanto, sea siempre idéntico. Las formas inteligibles son 
estas realidades inmutables y universales, objetos de conoci- 
miento y de discursos verdaderos. Las cosas sensibles son solo las 
copias de estas formas inteligibles, ya que participan de ellas. 

Por tanto, las cosas sensibles participan de las formas inte- 
ligibles, y estas constituyen sus modelos, lo que explica la seme- 
janza entre las copias (las cosas sensibles) y sus modelos (las 
formas inteligibles) (29b, 48e y 49a). Sin embargo, la noción 
de semejanza presenta una doble cara: por una parte, implica 
identidad, y, por otra, diferencia. De ahí que precise introdu- 
cir la hipótesis de un <medio espacial» (y60a), aquello <de lo 
que» están constituidas las cosas sensibles y aquello «en don- 
de» aparecen como múltiples y distintas y de donde desapa- 
recen, que posee también el rango de principio (52c-d). No 
obstante, aunque las formas inteligibles y el medio espacial 
sean principios, ambos difieren radicalmente: las formas inte- 
ligibles, que son siempre idénticas y no devienen, no se hallan 
emplazadas en el medio espacial, mientras que las cosas sensi- 
bles existen en tanto imágenes distintas y múltiples en el medio 
espacial. Para las cosas sensibles «nacer» significa entrar en la 
xÓ94, y <morir>», salir de ella (50c). 


INTRODUCCIÓN 31 


Ahora bien, el cambio, que afecta las cosas sensibles, man- 
tiene un determinado orden que solo puede expresarse en tér- 
minos matemáticos, ya que se encuentra inserto en un contexto 
matemático. Pero si solo intervinieran las formas inteligibles 
y el material espacial, no podría darse la participación sensi- 
ble-inteligible. Por ello, en su discurso físico, Timeo esta- 
blece la hipótesis de un demiurgo, precisamente para intro- 
ducir en el universo un orden que corresponde a una medida 
(53a-b). La realidad inteligible, siempre idéntica a sí misma 
y eterna, que el demiurgo contempla, solo constituye un 
modelo que, en tanto tal, no posee ningún tipo de eficacia. La 
existencia de un demiurgo bueno permite explicar cómo se 
instaura la relación imagen-modelo entre las cosas sensibles y 
las formas inteligibles, ya que queda garantizada esta relación 
armoniosa y buena. 

En la producción del mundo visible el demiurgo toma al «vi- 
viente perfecto» (ravtiehic Lóov) como <modelo>» (ragáderyyua, 
30c-31b). Sin embargo, los tres —el viviente perfecto, el de- 
miurgo y el modelo— son una sola cosa. De hecho, el demiurgo 
corresponde al aspecto productor-ordenador del viviente 
perfecto, de la misma manera que el modelo corresponde al 
aspecto paradigmático”. El viviente perfecto comprende las 
Ideas de todos los seres vivos que el cosmos visible abarca en su 
interior como seres vivos visibles (39e-40a); pero, asimismo, 
comprende también la eternidad como modelo del tiempo 
(37d) y las Ideas de los elementos (51b-52a). El cosmos visible, 
lo mismo que todas sus partes, son copias (sinóvec, unn ara, 
áponoó para, ¿8e, HOC, 5la-b, 92c). 

Para llegar a ser objeto de conocimiento y objeto de dis- 
curso, el mundo sensible debe presentar, en su propio cambio, 


gr Cf. M. Baltes: art. cit, 1996, p. 82 y 88-91 [reimpresión en DIANOHMATA, Kleine 
Schriften, Leipzig, Teubner, 1999, p. 303-3251. 
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algo que no cambia, que posea una verdadera permanencia y 
sea siempre idéntico. Platón diferencia las formas inteligibles 
de las cosas sensibles. Si en el ser humano reconoce dos facul- 
tades cognitivas distintas, es preciso admitir la existencia de sus 
objetos respectivos, que pertenecen a dos niveles distintos de 
realidades: el sensible y el inteligible, el primero objeto de opi- 
nión, y el segundo de inteligencia (51d-e). 

Las cosas sensibles poseen un estatuto ontológico y gnoseo- 
lógico diferente a las formas inteligibles, a saber, son imágenes 
que están sometidas al cambio y a la transitoriedad. Para Pla- 
tón, lo que cambia y perece es una imagen, frente a la forma 
inteligible, que no cambia ni perece. 

Por otra parte, en el mundo de las formas inteligibles, la 
forma suprema es el Bien. Se trata de una forma entre otras, 
como la Justicia, la Unidad, el Hombre, el Animal..., pero que 
desempeña una función muy particular en el sistema plató- 
nico, especialmente en el Timeo, ya que confiere a las otras 
formas inteligibles los siguientes aspectos distintivos: belleza, 
armonía, orden, simplicidad, que, a su vez, comunica a las 
cosas sensibles. 


2. CAUSAS PRIMERAS Y CAUSAS SEGUNDAS 


«Todo lo que se genera se genera necesariamente por alguna 
causa, ya que es imposible que algo se genere sin una causa» 
(Tim. 28a). Asimismo, en otro pasaje del Timeo (46c-e) Platón 
distingue las «causas accesorias» o <concausas> (ouvvaítia) 
«de las que un dios se sirve como auxiliares par llevar a cabo 
la forma de lo mejor en la medida de lo posible» (46c) —que 
enfrían y calientan, contraen y dilatan, y producen todos los 
efectos semejantes a estos, «pero que carecen por completo 
de razón e inteligencia> (46d), de las «causas de naturaleza 
inteligente (trás vhs gupoovos búceos airíac) > (46d8). Estas últi- 
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mas, dotadas de inteligencia, «son artesanas de cosas bellas y 
buenas» (46€), mientras que las primeras, privadas de refle- 
xión, son movidas por otras, y, a su vez, mueven necesaria- 
mente a otras, y <producen cada vez al azar y sin orden» 
(46e)%. Para las cosas existentes, la diferencia entre poseer o 
no inteligencia depende de poseer o no alma, ya que el único 
al que corresponde tener inteligencia es al alma, y esta es 
invisible, mientras que el fuego, el agua, la tierra y el aire son 
visibles. 

Si se quiere alcanzar la vida feliz, las causas necesarias serán 
investigadas en función de las divinas. Platón diferencia en el 
Fedón una <causa verdadera» y «aquello sin lo cual la causa 
nunca podría ser causa» (Phd. 99b). En este diálogo Platón 
trata de demostrar la superioridad que tiene la causa verdadera 
o primera, teleológica, deliberativa según lo bueno y lo mejor, 
frente a las condiciones mecánicas o causas segundas sin las 
que no se puede actuar. En el Fedón 99a-b la causa verdadera 
=de la acción, pero aplicable como principio causal general— 
es la convicción de <lo mejor», y también de «lo más justo y 
lo más bello». 

En Timeo 68e-69a, Platón vuelve a diferenciar dos tipos de 
causas: <una necesaria y otra divina» (68€e), y declara la 
importancia de investigar ambas: por una parte, para adqui- 
rir una vida feliz, en la medida en que nuestra naturaleza lo 
permita, debemos buscar lo divino en todas partes (68e-69a); 
y, por otra, lo necesario debe buscarse en vista de lo divino, 
«ya que consideramos que sin las causas necesarias no es 
posible comprender las causas divinas mismas, nuestros úni- 
cos objetos de aplicación, ni captarlas ni participar en alguna 


22 La necesidad no se opone al azar, es más bien el azar puro, en el sentido del «esta- 
do en que probablemente se halle todo cuando dios está ausente de algo» (53h). 
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medida de ellas> (69a). De este modo, la captación de lo ne- 
cesario constituye un paso imprescindible para alcanzar la 
comprensión de lo divino. Por tanto, las causas necesarias no 
deben buscarse por sí mismas, sino solo en vista de las divinas, 
que son las que les aportan un sentido””, 


3. EL DEMIURGO 


El dios, también denominado «padre», «artífice» y sobre 
todo <demiurgo>», es postulado asimismo como una de las 
causas del orden del mundo sensible (Tim. 28c). El trabajo 
que lleva a cabo el demiurgo”* se relaciona, por una parte, 
con las tareas propias de la tercera clase de la ciudad plató- 
nica, la de los artesanos, y así el demiurgo posee las habilida- 
des de la metalurgia, la construcción, la alfarería, la pintura, 
la téxvn del modelado de la cera, del trenzado, incluso de la 
agricultura; y, por otra, la actividad demiúrgica se extiende a 
las funciones propias de la primera clase de la ciudad plató- 
nica, de ahí que también se emplee este término para desig- 
nar a un magistrado importante, así el demiurgo es además 
un colonizador y un maestro de la persuasión. Estas dos últi- 
mas funciones presentan más afinidad con la primera clase 
de la ciudad platónica. 

El demiurgo platónico puede definirse como alguien que 
trabaja para otro, fabricando algo —o proporcionándole un 
servicio— por medio de una téxvn: -ovoyós caracteriza a quien 


23 Cf. G.R. Carone: La noción de Dios en el Timeo de Platón, Buenos Aires, R.E. Sassone, 
1991, p. 62. 

24 El término dnjuoveyós es bivalente, designa tanto al «artesano» como al «magis- 
trado». En la época de Platón tenía ya un cierto sabor arcaico, que va a aprovechar 
con toda su riqueza semántica para referirse con él al productor del mundo sen- 
sible (cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre dans la structure ontologique du Timée de Platon. Un com- 
mentaire systématique du Timée de Platon, París, Klincksieck, 1974., p. 100). 
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fabrica algo o desempeña un trabajo productivo; y óñua, a las 
cosas que conciernen al pueblo (Squos). En su sentido etimo- 
lógico, por tanto, presenta un doble valor: en jónico-ático, 
un sentido socio-económico, que designa al artesano, y en 
dorio, un sentido político, que alude a las actividades del 
magistrado. El primer rasgo que caracteriza al demiurgo es el 
trabajo para la comunidad, es decir, para otros y no para sí 
mismo (Charm. 162-163a y 164e; Resp. 1 342e; Leg. VII 846, XI 
921d). Así, el modelo del demiurgo homérico es el médico o el 
adivino (cf. Od. XVII 383-384). Platón diferencia al adivino 
del artesano (Phdr. 248d-e), y califica al médico como artesano 
(Alc. 1131a; Charm. 164a-b, 171c; Lach. 195b y d; Pol. 297e-298c; 
Prot. 3220; Resp. 1 340d-e, 342c-e, 346a-d, II 360€; Gorg. 
452a, 455b, 456b-c, 457b, 504a; Lg. XI 916a-b), y también lo 
asocia al pedotriba (Alc. 1 131a; Prot. 312b; Gorg. 452a) y al gim- 
nasta (Le. XI 916a-b). El segundo rasgo característico es la 
oposición entre el demiurgo y el labrador (yewoyós): el pri- 
mero no produce alimentos, sino que fabrica objetos (Resp. II, 
373b, III, 401a, X, 596e; Charm. 173b-c), mientras que el 
segundo nos proporciona alimentos, labrando la tierra, la 
naturaleza (Euthph. 14a; Euthd. 291e-292a; Lg. VIII 842€). 
Vidal-Naquet” señala el duro contraste en Platón entre <el 
estatuto social» y «el estatuto metafórico del artesano», lo 
que pone de manifiesto la tensión entre un sistema, en cierto 
modo oficial, que desprecia al artesano, y un sistema disimu- 
lado, que hace de la función artesanal la actividad preferente, 
prototipo del productor que le sirve para designar a la divini- 


dad misma. 


25 Cf. P. Vidal-Naquet: Le Chasseur noir. Formes de pensée et formes de société dans le monde grec, 
París, Maspero, 1981 [reeditado en París, La Découverte, 1991], p. 293 y 308; 
véase también E. Lévy: «La dénomination de P'artisan chez Platon et Aristote», 


Ktema 16, 1991, p. 7-18. 
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Los <demiurgos» son los productores de orden (cf. Gorg. 
503e-504a)””. El demiurgo del Timeo es un demiurgo que 
ordena (Saxoouów, 37d), que se pone a ordenar el universo 
(«ooustio9a tó óv, 53b). Precisamente, por la introducción de 
la demiurgia en el Timeo Platón establece entre el modelo que el 
productor utiliza, al que mira, y el orden que realiza en las 
cosas según ese modelo. Las formas inteligibles no entran en el 
material -espacial (yó0a), ya que la forma inteligible «ni admite 
en sí nada proveniente de otra parte ni marcha ella misma 
hacia ninguna otra» (524). 


La bondad del demiurgo 


Desde el preludio la figura del demiurgo se presenta, por pri- 
mera vez, de una manera abrupta, aun repleta de abstracción 
(Tim. 28a), precisamente cuando Platón plantea los principios 
epistemológicos y ontológicos que vertebran los pilares de su 
exposición. Pero la aplicación de estos principios al discurso 
sobre el origen del mundo, del hombre y de la sociedad trans- 
forma la imagen del magistrado-artesano divino en una figura 
mucho más personalizada: se trata también del «artífice y 
padre> de este universo, fruto de un descubrimiento (ebosiv) 
que precisa de una «tarea difícil», imposible de comunicar a 
todos (28c). Por tanto, no debemos esperar que este descu- 
brimiento, tanto por el objeto de su estudio como por la 
ardua tarea que requiere, sea acogido y comprendido por 
unanimidad. 

Timeo constituye el interlocutor del diálogo que ha consa- 
grado mayor trabajo (Soyov) a escrutar la naturaleza ($v015) del 
universo. Afirma que es evidente para todos que el demiurgo es 


26 elóos equivale aquí a xóopos y trás en Gorg. 5O04d. 
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la mejor de las causas (áorotos tÓv altíwmv), que su obra es la más 
hella (xóMuotos) de las cosas pertenecientes al devenir, y que fue 
producida por este contemplando el modelo eterno (29a). De 
esta bondad del demiurgo, Timeo señala a continuación que es 
«el principio más importante (dexmv xverotárnv) del devenir y 
del mundo» (29e-30a). En efecto, no se trata de un principio 
como los otros, sino del principio preferente que permite dar 
cuenta del universo; por ello, dirige también el discurso de 
Timeo poeta (Crit. 108b), el que más astronomía conoce de los 
interlocutores y el que ha llevado a cabo un mayor esfuerzo por 
penetrar en la naturaleza del universo (Tim. 27a). La travesía del 
discurso que propone consiste en hacer renacer en el relato a 
ese dios, es decir, al mundo, que en realidad nació hace mucho 
tiempo (Crit, 106a, cf. Tim. 920). 


<Digamos, pues, por qué causa el constructor ha construido el 
devenir y este universo. Era bueno, y en quien es bueno nunca 
puede surgir ninguna envidia de nada. Por carecer de esto, quiso 


que todo llegara a ser lo más semejante posible a él». (Tim. 29d-e) 


El demiurgo construye el mundo porque es absolutamente 
bueno; y su bondad no solo es ontológica, ya que es <el mejor 
de los seres inteligibles y que siempre existen» (37a), sino tam- 
bién ética, ya que quiso que todas las cosas se generaran lo más 
semejante posible a él. En su actividad constructora confluyen 
la habilidad de un magistrado-artesano (9njuovoyós), la atrac- 
ción de un artífice-poeta (xo0wntic) hacia la belleza, y la genero- 
sidad de un padre (sario) que quiere que su hijo se le parezca. 

Asimismo, Platón considera al demiurgo carente de todo 
tipo de envidia, por lo que se diferencia radicalmente de los 
dioses tradicionales griegos, quienes se envidiaban unos a 
otros por sus privilegios (upuoí) y no permitían que los hom- 
bres ascendieran a su exclusivo nivel de poder, gloria o 
belleza. Así, Solón señala a Cresoy «la divinidad, lo sé, es toda 
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envidia» (Herod. III, 40). Por el contrario, el demiurgo se 
asegura de que los seres que produce reflejen lo más posible su 
propia perfección. : 

Pero la cuestión de la bondad y, por tanto, de la ausencia 
total de envidia en el demiurgo es aún más radical. No se trata 
solo de comprender por qué el mundo es el mejor y el más 
bello de los mundos posibles, sino también de advertir que, sin 
esta bondad del demiurgo, el mundo simplemente no existiría. 
El mundo y todos los seres vivos que lo componen se constitu- 
yen porque el artífice, magistrado-artesano y padre, los ha 
pensado, querido y generado. Precisamente, lo propio de la 

bondad del demiurgo consiste en querer difundir su bondad. 

| En el contexto del discurso sobre la naturaleza (regi púoews) 
en que se entreteje el Timeo, referirse al «principio más impor- 
tante (Gexhv xvowrátnv)> (29e-30a) implica aludir expresa- 
mente a lo que fue, durante dos siglos, el objeto último de 
estudio al que se consagraron los estudiosos de la naturaleza 
(guaro). Ahora bien, Platón transmuta la cosmología tradi- 
cional, particularmente en lo que concierne a las relaciones 
qué establece con la teología y la ética, no tanto por la idea de 
una inteligencia divina que estaría en el origen del mundo, 
sino sobre todo por la afirmación de una bondad trascendente 
divina que lo ha querido y lo ha hecho existir semejante a él. 

Platón hace surgir de la x6ga un mundo viviente y armó- 
nico por el acto libre de una inteligente y trascendente Bon- 
dad. Sobre este punto, es consciente de la ruptura y de la inno- 
vación que inflinge a las concepciones de sus antecesores, los 
físicos jonios, hasta el punto de llegar a admitir que «el prin- 
cipio más importante del devenir y del mundo> (29€) lo ha 
recibido de hombres sensatos. 

Con frecuencia los intérpretes comparan la física del Timeo 
con el atomismo de Demócrito, llegando incluso a establecer 
un paralelo entre determinados pasajes del texto platónico y 
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ciertos argumentos del abderitano””. Por lo que atañe a los físi- 
cos presocráticos, Platón adopta una actitud ambivalente: por 
una parte, retoma de ellos los modelos explicativos para inte- 
grarlos en su propio discurso sobre la naturaleza y, por otra, 
transmuta el orden que instituyen entre los diferentes órdenes 
de causas. "Tras la decepción que experimenta el Sócrates del 
Fedón (96a-100b) ante las tesis de Anaxágoras y su decisión de 
emprender una <segunda navegación» dirigida a los lógoi, el 
Timeo trata de demostrar, contra los físicos presocráticos; dos 
cuestiones fundamentales: 1) que el discurso sobre la constitu- 
ción del mundo atañe solamente a un mito verosímil (Tim. 
29d, 59c, 68d); y 2) que las causas mecánicas, que dependen 
de la necesidad, solo pueden ser secundarias con respecto a la 
causalidad primera, la del intelecto o de lo divino. De este 
modo, Platón se opone a los que consideran como primaria la 
causa secundaria (464)*. 

La bondad del demiurgo conecta directamente con dos 
temas centrales que vertebran la estructura del diálogo: la pro- 
videncia divina y la semejanza con lo divino. Estos dos temas 
están interrelacionados, ya que la benevolencia previsora (106- 
vota) del demiurgo, carente de todo mal, solo aspira a lo mejor 
en todo aquello que produce, y el criterio de lo que es mejor 
consiste en el grado de semejanza con el modelo inteligible, 
con el propio demiurgo o incluso con los dioses. Esta provi- 
dencia se muestra fundamentalmente en el propósito de pro- 
ducir un mundo que en su totalidad es él mismo un dios 


viviente, dotado de alma y de cuerpo, y que, aunque generado 


27 Veáse l. Hammer Jensen: <«Demokrit und Platon», Archiv fir Geschichte der Philosophie 
23, I91O, p. 227. La física del Timeo difiere radicalmente del atomismo abderita- 
no en que las partículas características de los cuatro cuerpos simples son suscep- 
tibles de descomponerse, no solo de manera teórica, sino efectiva. Por ello, los 
cuerpos simples son «menos que sílabas» y sus partículas están sometidas a la 
generación y a la corrupción. 

28 Cf. L Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 476. «e 
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y compuesto, está destinado a vivir durante toda la duración del 
tiempo para asemejarse más al modelo eterno (36e, 37c-d). 
Paralelamente, el que ha generado este universo notifica a los 
dioses subalternos, de los que es demiurgo y padre, que por su 
voluntad —un vínculo más poderoso que los lazos de naci- 
miento— permanecerán para siempre indisolubles (41a-b). 

Sin embargo, si nos situamos en la perspectiva antropoló- 
gica que preside la cosmología del Timeo, la providencia pro- 
ductora se manifiesta con especial relevancia. No se trata tanto 
de un obra especulativa centrada exclusivamente en la explica- 
ción del origen del universo, sino más bien de un discurso que 
parte de la exposición de <ayer> (17c) acerca de cuál sería la 
constitutición mejor y qué clase de hombres requeriría, y con- 
cluye con el nacimiento del hombre, entroncando con la his- 
toria ideal de la sociedad ateniense (27a-b; cf. 90e). De este 
modo, las cuestiones políticas y morales se entretejen con las de 
orden cosmológico y metafísico, como queda prescrito, desde 
el comienzo mismo del diálogo, por la referencia al diálogo 
que.trascurre durante la víspera literaria, la República. 

El demiurgo bueno puede ser omnisciente, pero no es 
omnipotente, porque las formas inteligibles y el material espa- 
cial (xó0a) existen con independencia de él. Asimismo, debe 
afrontar la necesidad (dváyxn), que siempre resiste a sus esfuer- 
zos. Por lo tanto, el demiurgo no es omnipotente, sino el 
reorganizador de los elementos ya dados en el todo. Su tarea 
consiste en introducir orden en un ámbito material -espacial 
dado de antemano, el de la necesidad, que tiende por sí mismo 
a lo desordenado e irregular. 

Así pues, el demiurgo platónico es una divinidad de un tipo 
especial: tras haber fabricado el universo, lo abandona y se retira 
(Tim. 42e). Ningún dios permanece presente en el cosmos. El 
hombre se queda solo en un mundo en que la intervención 
divina solo se manifiesta en el ámbito del orden matemático. 
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El mito del demiurgo, basado en el «esquema de la técnica», su- 
pone la presencia de tres elementos: 1) el artesano divino o de- 
miurgo, que contempla 2) las formas inteligibles y las toma como 
modelos para organizar 3) un material caótico e indeterminado, el 
receptáculo del devenir. Los objetos sensibles constituyen las imá- 
genes de las formas inteligibles, y se diferencian de sus modelos 
porque son imágenes. Sin embargo, la causa de la diferencia no 
radica en las formas inteligibles, sino en el receptáculo del devenir, 
absolutamente indeterminado, que el demiurgo ordena, contem- 
plando las formas inteligibles, y así constituye los objetos sensibles. 

La diferencia entre la imagen y el modelo no proviene de 
ninguno de los dos, ya que, por una parte, el carácter de la 
imagen se encuentra en el modelo y, por otra, si nos atenemos 
solo al modelo, no podemos explicar la diferencia entre la 
imagen y el modelo; para ello Platón introduce un tercer ele- 
mento, el «receptáculo del devenir», que ha de distinguirse 
tanto del modelo como de la imagen, y que sirve para explicar 
la diferencia que entre ambos existe (48d-53c)”". 

Entre los objetos sensibles y las formas inteligibles hay «un 
tercer género que es eterno» (52a), el «espacio» (x000), que 
constituye su principio de diferenciación. Esta tercera clase 
constituye «una especie difícil y oscura» (xaleróv xa uvópov 
eldos, 49a), captable solo por medio de «un razonamiento bas- 
tardo» (hoyos vóBoc, 52b), sin la ayuda de la percepción sen- 
sible. Cuando miramos este tercer género, que no admite des- 
trucción, soñamos y <afirmamos que necesariamente todo lo 
que existe está en un lugar y ocupa un espacio, y que lo que no 
está en la tierra ni en ningún lugar del cielo no es nada» (52b). 


29 Cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 177 y p- 195-196. 
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Para las cosas sensibles «nacer» significa entrar en la xp 
y <morir>», salir de ella: <lo que entra y sale de ella son imita- 
ciones (puugpota) de realidades eternas> (50c). Es preciso 
señalar que se trata de las copias de las formas inteligibles, a 
saber, los cuerpos, los que entran o salen de la xó6pa, pero no 
de las formas inteligibles*”. Si embargo, la x000, en tanto 
<«receptáculo> de todas las cosas, «recibe siempre todo, y 
nunca en ninguna parte adopta una forma (uoopnv ovdepiav)” 
semejante a nada de lo que entra en ella» (50b-c). Por tanto, 
la x000a es amorfa. 

El propio Platón dificulta la comprensión de esta nueva 
entidad cuando nos indica que esta es más primaria que los 
cuatro «elementos» —fuego, aire, agua y tierra— que se trans- 
forman sin cesar los unos en los otros. Compara la xw0a con 
el oro que el orfebre modela en figuras y remodela constan- 
temente de unas figuras a otras. Si alguien le pregunta «qué 
es esto», su respuesta más probable no es que sea «esto» o 
«aquello», sino más bien que es <oro». Platón aplica la 
misma solución respecto a la relación del receptáculo con las 
cosas sensibles (51-b). El «receptáculo del devenir», que el 
demiurgo organiza, resulta ser un <cierto sidos»: si no fuera 
así, cualquier tipo de conocimiento suyo sería imposible, ya 
que solo puede ser conocido lo que se relaciona de algún modo 
con las formas inteligibles. Ahora bien, el empleo del término 
sidos para referirse al receptáculo caótico del devenir resulta 
ambiguo. «Aplicado al receptáculo —señala Gómez Pin— eídos 
ha de tomarse siempre en su significación más imprecisa >**, 


30 Cf. L. Brisson: Le Méme etl'Autre, p. 233; y, del mismo autor, Platon. Timée/Critias, tra- 
duction inédite (avec la collaboration de M. Patillon), introduction et notes, 
París, Flammarion, 1992, 2001”, p. 24.9, n. 350 y 354. 

31 Véase n. 351 de L. Brisson a esta iraducción. 

32 V. Gómez Pin: El drama de la ciudad ideal. El nacimiento de Hee en Platón [1974.], Madrid, 
Os. 19952, p- 53- 
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Aquí se trata de un cierto eidos «invisible» (dvógatov, 51a). En el 
mundo inteligible las formas son invisibles y solo son aprehen- 
sibles por la inteligencia. El receptáculo es invisible, pues la 
visión es propia solo de los objetos sensibles, y el receptáculo 
escapa a toda sensación. El receptáculo es «amorfo», carece de 
toda determinación, por lo que no es posible tampoco llegar a él 
por medio de un conocimiento intelectual, de ahí que el recep- 
táculo «participa de lo inteligible (ueradaufávov...1od vontod) de 
una manera particularmente paradójica** y difícil de compren- 
der» (51b). Con esta ambigúedad Platón nos describe este 
«cierto zidos» que constituye el receptáculo del devenir, ya que 
no puede aprehenderse ni por los sentidos ni por la inteligen- 
cia, pero que participa de lo inteligible, pues es necesario que 
pueda conocerse de algún modo. 

Pero, ¿de qué modo especial es cognoscible este receptá- 
culo?, ¿cómo es posible capturar esta difícil presa? Platón nos 
aporta las pistas: «por medio de un razonamiento bastardo sin 
la ayuda de la sensación (aro de per' ávoroBnoíac ásrróv Loy LO TLvL 
vó9w), creíble con esfuerzo» (52b)**. No es posible captar el 
«receptáculo del devenir> por medio de la sensación, de ahí 
que sea preciso acudir a un «razonamiento bastardo», ya que 
aunque no sea perceptible por los sentidos, es «creíble con 
esfuerzo” (uóyiw motóv). De este modo, por «un razonamiento 
bastardo» (Ao0ywouos vódos) podemos llegar a comprender con 
dificultad que el receptáculo se halla a medio camino entre el 
conocimiento inteligible y el sensible, lo que nos pone de mani- 
fiesto su carácter ambiguo. Por una parte, no es perceptible por 
medio de la sensación, pero participa en cierto modo de la cre- 
dibilidad (rior) propia de la percepción sensible (aív8nas). Y, 


33 Sobre la interpretación de esta frase, véase n. 363. 
34 Cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 200-201, y V. Gómez Pin: of. cit., p. 48-49. 
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por otra parte, no puede ser aprehendido a través de la inteli- 
gencia, ya que no es nada determinado, pero participa de algún 
modo de la certeza propia del conocimiento inteligible. Y esta 
ambigúedad, a medio camino entre el conocimiento inteligible y 
el sensible, Platón la pone de manifiesto con la expresión «razo- 
namiento bastardo» (hoyiguos vóBos, 52b), donde el término 
«razonamiento» (moyi0uóc) se refiere al mundo de las formas 
inteligibles (cf. Resp. IV 431c; Phdo. 66a), y su carácter <bas- 
tardo» (vó8oc) alude a que el «medio espacial» (004) carece de 
un padre legítimo, es decir, de una forma inteligible, por lo que 
constituye un tercer género ilegítimo, que no podemos conocer 
como las formas inteligibles o las cosas sensibles, pero que se 
encuentra ahí de modo necesario, como receptáculo del devenir. 

Podemos poner en conexión la función del hígado, que 
refleja los pensamientos, con la del receptáculo, hasta tal punto 
que la metáfora del espejo sirve a Platón para comparar ambos 
(71a-b). En la descripción metafórica del hígado Platón sinte- 
tiza las características propias del receptáculo. Las imágenes y 
los fantasmas de los sueños se aproximan a los objetos sensibles 
que aparecen reflejados en el espejo del receptáculo. Para Pla- 
tón es el hígado el lugar psicológico del sueño, «denso, liso y 
brillante» (71b), donde los pensamientos que provienen de la 
inteligencia se reflejan en él como en un espejo. El receptáculo 
es «conservador de huellas» y, lo mismo que un espejo, recibe 
las impresiones, dejando así ver las imágenes que constituyen 
los objetos sensibles. Precisamente esta comparación del recep- 
táculo o espacio material con el espejo va a ser la que recoja más 


tarde Plotino (cf. En. IV, 3 [27] 12, 1-2)%. 


35 Un análisis de este pasaje puede verse en J. Pépin: «Plotin et le miroir de Dionysos 
(Enn. IV, 3 [27], 12, 1-2)», Revue internationale de philosophie 24., 1970, p. 304-320; y 
J. M?. Zamora: La génesis de lo múltiple. Materia y mundo sensible en Plotino, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 2000, p. 314-326. 
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El receptáculo no es una forma inteligible, ni participa de 
ninguna de ellas en particular; pero tampoco es un objeto 
sensible que pueda captarse por la sensación. Situado en un 
terreno intermedio, se nos impone como necesario para poder 
explicar los objetos sensibles; ya que si un objeto sensible es la 
imagen de una forma inteligible, es necesario postular que 
haya «aquello en lo que» aparece reflejada. 

Para referirse al receptáculo Platón recurre a una serie de 
metáforas que podemos agrupar, siguiendo a Brisson, en tres 
grupos: 1) las que giran en torno a las «relaciones sexuales» 
y «familiares», como <madre> (uñitmno, 56d), «nodriza» 
(n8ñvn, 49a y 52d); 2) las que se refieren al «receptáculo > 
(Urodoxh, ravdexhc, 49a)”, «lugar» (yó0a, tóxoc, ¿S9a, 52b, B7c 
y 598)”; y 3) un grupo de metáforas <artesanales> como el 
«oro» (yovoóc) que el orfebre moldea en formas diferentes 
(50a-b)*, la <cera> que es capaz de recibir impresiones, cam- 
biada y conformada por lo que entra en ella, los «aceites» que 
se utilizan para la fabricación de perfumes y que han de ser lo 
más inodoros posible (50€). 

Entre estos tres grupos de metáforas podemos descubrir una 
cierta tensión entre, por una parte, el material del que se constru- 
yen los objetos (metáforas artesanales) y el lugar en que se generan 
(metáforas maternales y espaciales). De este modo, el receptáculo 
constituye un tercer género necesario para que existan los objetos 


36 Sobre la comparación de xóga con una nodriza, cf. Tim. 88d. 

37 Platón utiliza un vocabulario cotidiano, no técnico, por tanto no es posible esta- 
blecer una distinción precisa entre los términos xóga, tróxos y ¿5pa a partir del Timeo. 
Cuando Aristóteles critica a su maestro porque identifica tónos y xóga, constatamos 
que este tipo de objeción no puede aplicarse estrictamente a una terminología 
no- técnica. Según Brisson, «Platón no dispone de un vocabulario técnico preci- 
so. Por lo que, con una finalidad práctica, hace de xúga, tómos y $ó9u términos muy 
próximos que a veces se di ás y a veces se confunden» (L. Brisson: Le Méme et 
'Autre, p. 213-214). 

38 Nos hallamos ante el único pasaje del Timeo en que Platón emplea la preposición ¿x 
para referirse al receptáculo. 
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sensibles, ya que todo ser ha de estar necesariamente en un lugar 
y ha de ocupar un cierto espacio, pues «lo que no está en la tierra 
ni en ningún lugar del cielo no es nada» (52b). El lugar en el que 
«todo lo que deviene» se refleja es la «sede» ($890), lo que ima- 
ginamos cuando soñamos que todo lo que existe tiene que estar 
en un lugar determinado y ocupar un espacio. 

De un modo opuesto al tiempo, que constituye una imita- 
ción, imperfecta, como todas las imitaciones, del modelo per- 
fecto, de la eternidad, el espacio posee su propio estatuto onto- 
lógico, ya que no es ni visible ni perceptible por los sentidos, 
ni nace ni muere; sin embargo, solo es «inteligible» de un mo- 
do que produce perplejidad, que Platón denomina <razona- 
miento bastardo». Pero el espacio no constituye una entidad 
mixta, compuesta de lo inteligible y de lo visible, como el alma 
del mundo. La entidad compuesta es el mundo sensible, cuya 
madre es el espacio y cuyo padre, las formas inteligibles. 

Así, el término x00a conserva en Platón toda su polisemia, 
donde se entretejen tanto el «aspecto constitutivo» como el 
«aspecto espacial», dos aspectos que se refieren al mismo 
tiempo a «aquello en lo que» aparecen las cosas sensibles y 
«aquello de lo que» están constituidas””. La noción de espa- 
cio, como la de tiempo, Platón la transmite a la física posterior 
a través de su discípulo Aristóteles. Sin embargo, a diferencia 
de la noción de tiempo, que aparece ya en los diálogos estruc- 
turada conceptualmente, el estagirita retoma la noción plató- 
nica de espacio de un modo mucho más intuitivo y OSCUro. 


La transmutación de la xa platónica en Física IV 2 de Aristóteles 


En el capítulo 2 del libro IV de la Fisica, Aristóteles plantea una 
serie de identificaciones que posteriormente entrarán en polé- 


39 Cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 216-220. 
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mica con los sucesivos comentadores platónicos. Las consecuen- 
cias de este enfoque aristotélico, que transmuta el sentido plató- 
nico de la x0ga, van a determinar la física posterior, donde la ter- 
minología de Aristóteles se impuso durante mucho tiempo. 


«De ahí que Platón diga en el Timeo que la materia (Anv) y 
el espacio (yúÓgav) son lo mismo, pues lo participable (pera- 
AnzTuxow) y el espacio son una y misma cosa —aunque hable 
de diferente manera sobre lo 'participable' en las llamadas 
Enseñanzas no escritas, identificó sin embargo el lugar Crónov) y 
el espacio. Todos dicen que el lugar es algo, pero solo él 
intentó decir qué es». (Aristóteles: Phys. TV 2, 209b11-17)*? 


a) LA IDENTIFICACIÓN DE LA 1000 CON LA <MATERIA > (Uy) 


Aristóteles utiliza un término filosófico preciso, Úln, que no es 
platónico, sino que pertenece a su propia terminología, para 
referirse a la x600*, Al contrario de lo que dice Aristóteles (cf. 
Phys. IV 2, 209b11-12 y 210a1-2), no encontramos en el Timeo 
la afirmación de que la x0%0a y la materia (649) sean lo mismo. 
Platón solo emplea una vez el término %in, en un contexto 
artesanal, con el sentido de «madera de construcción»: «al 
igual que ante los carpinteros la madera, ante nosotros están 
dispuestos los géneros de causas que constituyen el material... > 
(Tim. 69a6-7)*. Sin embargo, Aristóteles considera que Platón 


40 Trad. española de G.R. de Echandía: Aristóteles. Física, introducción, traducción y 
notas, Madrid, Gredos, 1995, p. 227-228. Un análisis de este pasaje puede verse 
en H. Cherniss: Aristotle's criticism of Plato and the Academy, Baltimore, John Hopkins 
University Press, 1944, p. 112-124, y L. Brisson: <Aristóteles, Física IV 2>, Méthexis 
8, 1995, p. 81-92. 

41 Cornford señala la imposibilidad de que el «receptáculo» se identifique con la 
materia (cf. F.M. Cornford: Plato's Cosmology, p. 182, n. 1). 

42 Cf. P. Pellegrin: Aristote. Physique, traduction, présentation, notes, bibliographie e 
index, Paris, Flammarion, 2000, p. 208, n. 2; y L. Brisson: art. cit., p. 86, y n. 
588 de esta traducción. 
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introduce la hipótesis de la x%ga inducido por el mismo pro- 
ceso teórico que le había llevado a proponer la hipótesis de la 
«materia primera». Simplicio señala que Aristóteles, al rea- 
lizar esta asimilación, se queda en su <sentido aparente» 
(Simplicio: In Aristotelis Physicorum libros quattuor Commentaria led. 
H. Diels] 504, 4). Mientras que la xwga solo es comprensible 
al final de un «razonamiento bastardo creíble con dificul- 
tad> (52b), la materia primera de Aristóteles solo es com- 
prensible por analogía. La crítica de Aristóteles se centra en 
la no-distinción platónica del sustrato y la privación, lo que 
le lleva a identificar la materia, en tanto no-ser, con lo falso 
(Metaph. N 1, 1089a20-21) y, en particular, con el mal (cf. 
Metaph. N 1, 1091a31-1095a5). 

Aristóteles distingue la materia de la privación: mientras 
que la materia es un no-ser por accidente —lo que hace de ella, 
en cierto modo, una sustancia—, la privación es un no-ser en sí 
—lo que no es nunca es una sustancia—. En la interpretación 
aristotélica la materia corresponde a la Díada indefinida de lo 
Grande y lo Pequeño (Phys. IV 2, 209a33), lo que no da cuenta 
de la privación, sino que supone una única naturaleza como 
sustrato, identificado con la privación. 

En el tratado Acerca de la generación y la corrupción, Aristóteles cri- 
tica la identificación de la x000 con el sustrato (vxroxeipevov): 
«Por otra parte, lo que está escrito en el Timeo carece de toda 
precisión, visto que Platón no dijo con claridad si el “receptá- 
culo universal” está separado de los elementos, ni hace ningún 
uso de él, limitándose a decir que es un sustrato anterior a 
los llamados elementos, tal como lo es el oro con respecto a los 
objetos de oro» (GC. 11 1, 329a13-17)*. Aristóteles critica la 


43 Trad. de E. La Croce: Aristóteles. Acerca de la generación y la corrupción. Tratados breves de his- 
toria natural, introd., trad. y notas por E. La Croce € A. Bernabé, Madrid, Gredos, 
1987, p. 83. 
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comparación del broxeípevov con la «nodriza» y la materia 
primera (cf. GC. IT 1, 329223). No obstante, en el Timeo Pla- 
tón distingue con claridad la x0a de las cosas sensibles que 
«entran» en ella. Platón no emplea nunca los términos 
«materia» o <sustrato> para referirse a la 000 (Tim. BS, 
“Yin e Vroxeípevov son términos técnicos construidos por el 


propio Aristóteles. 
8) La IDENTIFICACIÓN CON <LO PARTICIPABLE” (tó neta dyarrocóv) 


En la Física Aristóteles señala que Platón identifica la materia 
con la x0pa, ya que <lo participable (ueradnruxov) y el espacio 
son una y misma cosa» (Phys. IV 2, 209b12-13). La distorsión 
aristotélica puede deberse a que en el Timeo Platón se refiere al 
«espacio» (x00a) como «receptáculo» (vxodoxh): <En cam- 
bio, si decimos que se trata de una especie invisible y amorfa, 
que recibe todo, que participa de lo inteligible de una manera 
particularmente paradójica (uerodauBbávov Íe drogÓtatá rm tod 
vonto0) y difícil de comprender, no nos equivocaremos» (51a- 
b)%. Aristóteles utiliza el término peralnruxóv para referirse a 
la x000 platónica. Sin embargo, en la obra de Platón no apa- 
rece el término etaldnrtixóv, que constituye un hápax aristoté- 
lico (cf. Simplicio: In Arist. Physicorum libr. Comm. 54.2, 11). No 
obstante, conviene diferenciar dos sentidos de peradyruumóv: 
como causa, lo que permite la participación, y como estado, lo 
que se halla en un estado de participación con relación a las 
formas inteligibles. 

La x004 participa en cierto modo de lo inteligible, pero de 
un modo «particularmente desconcertante>*, ya que no es 


44 Véase J.A. Black: The four elements in Plato's Timaeus, Lewiston [NY], Edwin Mellen 
Press, 2000. l 

45 Sobre los problemas interpretativos de esta frase, véase n. 363. 

46 Cf. L. Brisson: art. cít., p. 87. 
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perceptible por lo sentidos, y, al ser inmutable, presenta una 
serie de rasgos característicos de lo indeterminado. Sin em- 
bargo, tampoco puede ser sensible, sino condición de posibi- 
lidad de lo sensible, lo que hace que la xó0a no se halle some- 
tida al devenir, sino que constituya el soporte o receptáculo 
del devenir. En este sentido, podemos decir que la x000 no 
participa de lo inteligible en el sentido de estado, es decir, lo 
que se halla en el estado de participación, sino en el de causa, 
es decir, lo que permite la participación con respecto a las 
formas inteligibles. 


c) La IDENTIFICACIÓN CON EL <LUGAR> (tÓNOC) 


Para referirse al tóxoc, lo mismo que para la xó60a, Platón no 
emplea una terminología filosófica precisa, sino que hace uso 
de la polisemia característica del lenguaje ordinario. En cam- 
bio, su discípulo Aristóteles asigna al <lugar>» (tóxoc) una sig- 
nificación que delimita con precisión: «Por esta razón el lugar 
parece ser una superficie, como si fuera un recipiente, algo que 
contiene. Además, el lugar está junto con la cosa, pues los lími- 
tes están junto con lo limitado» (Phys. IV 4, 212a28-30)*. Y, 
unas líneas más arriba, Aristóteles define el «lugar» (tóxos) de 
una cosa como <el primer límite inmóvil de lo que la con- 
tiene> (Phys. IV 4, 212a19-20). El estagirita critica a Platón 
porque identifica el lugar con la materia primera; ahora bien, 
esta identificación representa una «reconstrucción aristoté- 
lica>** que transmuta el sentido original platónico. Aristóteles 
extrae el término tóros del contexto en que aparece utilizado 


47 Trad. de G.R. de Echandía: of. cit., p. 241. Aristóteles señala que el «lugar no es el 
cielo, sino la parte extrema del cielo que está en contacto con el cuerpo movible» 
(Phys. IV 5, 212b18-19). Por lo que la tierra está en el agua, el agua está en el aire, el 
aire en el éter, el éter en el cielo y el cielo no está en ninguna otra cosa. La tierra y 
el cielo pueden considerase como lugares, porque son envoltorios inmóviles. 

48 Cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 261. 
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en el Timeo platónico y le otorga una nueva significación técnica 
en el interior de su propio sistema. En este diálogo tónos signi- 
fica el lugar en que se sitúa un cuerpo, el lugar en que se halla. 
El lugar es inseparable de la constitución del cuerpo, es decir, 
de su movimiento. Por el contrario, la xúpa designa el sitio que 
posee cada cosa sensible para definirla, cuando ejerce en él su 
función, y conserva en él su naturaleza. Se trata, por tanto, del 
sitio que la define. Del mismo modo que una ciudad posee un 
territorio, un espacio geopolítico que la define, cada cuerpo 
posee también un sitio propio que lo define cuando ejerce en 
él la función asignada según su naturaleza. Cada cosa sensible 
ocupa por definición un sitio (x%pa), una <situación> de todo 
lo que es (Tim. 52b, d). Por tanto, se trata del <territorio> que 
las cosas sensibles poseen, aquello precisamente que marca su 
diferencia respecto a las formas inteligibles. Aunque, en algu- 
nos pasajes del Timeo (52b et 57c), las significaciones de tónoc 
y xóg0 resultan bastante próximas, la distinción aparece con 
cierta nitidez*?. 


La necesidad teórica de la x000 se desprende del siguiente 
razonamiento: toda cosa sensible es una imagen, y esta imagen 
debe hallarse en algo; por tanto, es preciso admitir que existe 
una tercera especie, la del género (52a-b). Por una parte, el 
material espacial se diferencia de las formas inteligibles, que per- 
manecen siempre las mismas, inengendradas e indestructibles, 
sin que reciban nada del exterior, ni tampoco entren en nada 
externo; al ser invisibles, permanecen fuera del alcance de la 
percepción sensible, pues solo pueden ser objeto de intelección. 


49 Brisson señala que, para Platón, «yóga parece ser la extensión en general, mien- 
tas que tóxos parece designar especialmente toda sección dimensional de esta 
extensión, sección dimensional definida por el fenómeno particular que tiene 
lugar en ella» (L. Brisson: art, cit,, p- 9De 
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Por otra parte, se diferencia también de las cosas sensibles, 
engendradas y sujetas a un movimiento continuo que, al entrar 
en un lugar, nacen y salen de él al morir, siendo solo captables 
por la sensación. 

El material espacial constituye un tercer género difícil de 
definir, ya que vacila entre el yévos, en tanto sidos, «difícil y 
oscuro» (4.9a), y el zidoc, en tanto receptáculo de todos los 
tipos de género (yévos). Para referirse a la x60a Platón emplea 
un doble juego de metáforas, donde confluyen tanto lo que 
Brisson denomina el aspecto «espacial», es decir, «aquello en 
lo que» la cosa sensible se encuentra (Ev, 50d), como su aspec- 
to <constitutivo>, «aquello de lo que» está hecha (21). Pla- 
tón alude a esta misma realidad comparándola con un <«recep- 
táculo > (vrrodoxñ, 4.9a, Bla; dexónevov, 5Od, e; deEauevis, 53a; 
deixetaí, HOb; tñc exopévns dpúczws, Ob; éndeBónevov, Oe; 
Séxeo8aL, Bla), una <nodriza> (u08fvn, 49a, 52d, 88d) o una 
«madre» (untno, 50d, 51a), un <sitio> (yúea, 52b, d, 53a), 
un <lugar> (róros, 52a-b) o una <sede>» (¿d9a, 52b). 

En un segundo momento, sustituye las imágenes mater- 
nales:por el esquema artesanal, y el padre-artesano reemplaza 
a la madre-receptáculo. De este modo, compara la x00a con 
la «matriz de improntas>» (éxnpoyeiov, BOC), la «impronta» 
(Extóropa, 5Od), o los «excipientes» (SeEóueva, 5Oc) relacio- 
nados con la técnica de los perfumistas, de los orfebres o de 
los alfareros. 

Así, si el primer grupo de comparaciones, que gira en 
torno al aspecto espacial («aquello en lo que» las imágenes 
aparecen), destaca la «receptividad» de la x00a, el segundo 
grupo, consagrado al aspecto constitutivo («aquello de lo 
que» están hechas las imágenes), subraya la espontaneidad de 


50 Cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 178-266. 
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las formas inteligibles que imprimen sus huellas en un mate- 
rial espacial”. 

Mattéi compara la x%00a con una película fotográfica, que 
posee la <«foto-sensibilidad»>*” capaz de verse afectada por la luz 
de los arquetipos exteriores. De este modo, podemos imaginar 
el material espacial del demiurgo como el negativo de las for- 
mas inteligibles. Por una parte, la x09a es «aquello en lo que» 
amorfo se configuran las imágenes y, por otra, «aquello de lo 
que» se conforman, es decir, el material que constituye y 
modela las imágenes”. 

Si bien Aristóteles en Física IV 2 critica el Timeo, con el obje- 
tivo de refutar la teoría platónica del lugar, los términos que 
emplea son diferentes a los utilizados por su maestro. Asi- 
mismo, los vocablos que también aparecen en los diálogos 
están adaptados al sentido preciso del sistema físico aristotélico. 
Si regresamos a los términos empleados por el propio Platón, 
podemos preguntarnos por el sentido que verdaderamente 
quería asignarles cuando se presentan en un contexto determi- 
nado. De este modo, descubrimos que el término xóQa posee 
una importancia mayor que las otras comparaciones y metáfo- 
ras a la hora de dar cuenta del tercer género. En el interior de 
la x00a confluyen los diferentes aspectos que califican esta 
«especie difícil y oscura» (49a): receptáculo, nodriza, madre, 
«aquello en lo que» o matriz de improntas. Podemos justifi- 
car, por tanto, el puesto privilegiado asignado a la x09a en 
relación con los otros términos. Precisamente, en el resumen 
de su exposición, Platón nos indica su aspecto preeminente: 
«Por tanto, esta es la explicación que se infiere del voto que he 


51 Véase J.-F. Mattéi: «Le réve de la chóra dans le Timée de Platon», en L. Jer- 
phagnon (ed.): In honorem Jean-Paul Dumont. Ainsi parlaient les Anciens, Lille, Presses 
Universitaires de Lille, 1994, p. 86-87. 

52 Cf. J.-F. Mattéi: art. cit., p. 94. 

53 Las características físicas del modelo se coyfiguran en el soporte virgen de la xóga. 
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concedido, de la que ofrecemos un resumen: el ser, el medio 
espacial y el devenir, tres cosas diferenciadas, y desde antes de 
que naciera el cielo» (52d; cf. 51d). 

Para designar la x09a Platón emplea las mismas expresiones 
que para las formas inteligibles, «esto» y «aquello» (50a). De 
hecho, la x060a «participa de lo inteligible de una manera que 
produce la mayor perplejidad» (51a-b). Como la forma inte- 
ligible, precisamente la entidad que está más alejada de ella, la 
xÓQa, escapa a todo tipo de percepción sensible, ya que se halla 
desprovista de cualidades sensibles. Una imagen se parece 
necesariamente a su modelo, pero como solo es una imagen, es 
preciso que además se diferencie de su modelo. Por ello Platón 
propone la hipótesis de un tercer tipo de entidad, la x%000, para 
dar cuenta de la diferencia existente entre las formas inteligi- 
bles y las cosas sensibles. Paralelamente, la x%9a tampoco puede 
captarse por la inteligencia, ya que no es una forma inteligible. 
Por tanto, nos hallamos ante una entidad oscura y de difícil 
aprehensión. Sin embargo, su existencia se nos impone. De ahí 
que Platón recurra a utilizar comparaciones y metáforas para 
poder. describirla: el excipiente de un perfume, un pedazo de 
cera O una masa de oro. 

En efecto, la ausencia en el Timeo de un nombre propio, 
para referirse a esta «tercera especie difícil y confusa», se 
presta a la traducción definida y precisa de una noción tan 
fluida como la x600a, lo que nos enfrenta a una transmutación 
terminológica. | 

La identificación de la xú6ga con la «materia» (An) y el 
«lugar» (tómos) lleva a Aristóteles a asimilar igualmente el 
«lugar» con el <vacio> (x«evóv). «En otro sentido se llama 
'vacío” aquello en lo cual no hay un “esto” ni una sustancia cor- 
pórea. Por esto, algunos afirman que el vacío es la materia del 
cuerpo (tó xevóv tiyv tod có patos inv), lo que también habían 
dicho del lugar, identificando ambas cosas. Pero al decir eso 
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hablan de manera poco afortunada, porque la materia no es 
separable de las cosas, mientras que ellos investigan el vacío 
como algo separable >» (Phys. IV 7, 214a11-15)*. Con <algu- 
nos» (uvec) Aristóteles se refiere a los filósofos de la Academia 
y al propio Platón. La materia primera es indeterminada, no 
es ni una cosa particular ni una entidad corpórea. Aristóteles 
señala que se trata de la materia en el sentido de lo indetermi- 
nado (IV 2, 209b9), ya que cuando se ha suprimido el límite y 
todas las propiedades, como el vacío es el lugar privado de 
materia (IV 4, 2IIalI-14), se sigue que la materia y el vacío se 
identifican. Pero Platón en el Timeo niega explícitamente la 
existencia del vacío (Tim. 60c, 79b, 80€). 

A la primera transmutación terminológica de la xb0a plató- 
nica en Aristóteles: la de xóga como materia (vin, Phys. IV 2, 
209b11-12), es preciso añadir la de x%00 como participable 
(ueradnrruxóv, TV 2, 209b11-13) y la de x000 como lugar (tóxoc, 
IV 2, 209b15-16). Por tanto, establece la correspondencia: 
x0090-materia-participable-lugar. De este modo, el estagirita 
utiliza el término vin, pero no con el sentido figurado de mate- 
rial, como en el Timeo de Platón (69a), sino con la significación 
precisa de materia; o bien, introduce el término petodnumóv, 
ausente en los diálogos de su maestro. 

La triple distinción aristotélica reduce la x000 bien a su 
aspecto constitutivo, realizando la identificación x000-vn, bien 
a su aspecto espacial, en la correspondencia x000-tóxos. Sin 
embargo, como hemos señalado, la x00a no determina lo que 
se halla en el estado de participación, sino lo que permite la 
participación. No es el estado, sino la causa por la que las for- 
mas inteligibles difieren de las cosas sensibles. Por el interme- 
diario de la x000 Platón establece la disociación de las formas 


54 Trad. ligeramente modificada de G.R. de*Echandía: of. cit., p. 249-250. 
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inteligibles y las cosas sensibles, sometiendo a estas últimas a la 
localización y al devenir. A diferencia de la primera especie, la 
forma inteligible, que no ocupa un sitio y es inmutable, la cosa 
sensible ocupa un sitio y está en movimiento. Por tanto, la ter- 
cera especie, la x000, marca la disociación inteligible/sensible*. 

La tercera entidad no recoge solamente el sentido local, el 
«sitio» que ocupa una cosa, sino también el sentido geopolí- 
tico, el «territorio» del que la pólis griega obtiene sus recursos. 
Este doble aspecto alude tanto al espacio como a la consistencia. 
La x00a se relaciona con el «espacio», el «sitio», el «lugar» 
que ocupa una cosa, pero también con la «región» o «terri- 
torio» que circunscribe a una pólis. En este último sentido, la 
xÓ000, como el territorio de una ciudad, marca tanto la posi- 
ción como la separación espacial. Así, con el fin de intentar 
comprender la x000 en el Timeo de Platón, es preciso aproxi- 
marla al xwevós del Fedón (67d, 67d, 64.c) o del Gorgias (524b), 
noción que indica la separación entre las formas inteligibles y 
las cosas sensibles*”. Las formas inteligibles permanecen fuera 
del espacio y del tiempo, a diferencia de sus imágenes, las cosas 
sensibles, que están sometidas a ellos. 

La «tercera especie» (toítov zidoc), que Platón denomina 


yó0a, se diferencia al mismo tiempo de las formas inteligibles y 


55 Las formas inteligibles son en sí, inmutables y universales, mientras que las cosas 
sensibles, imágenes de aquellas, se reflejan en la xópa. 

56 Heidegger establece una duplicidad entre el «ser», en tanto <ser del ente», y el 
«ente», en tanto <ente respecto del ser». En Platón esta duplicidad está siempre 
presupuesta, y despliega precisamente la relación del «ente» con el «ser». «Una 
interpretación que sirve de norma al pensar occidental nos la da Platón. Dice que 
entre el ente y el ser subsiste el khorismós; he khóra significa: el lugar. Platón quiere 
decir: el ente y el ser están en lugares distintos. Ente y ser están ubicados diver- 
samente. Si, pues, Platón medita sobre la diversa ubicación del ente y del ser, 
pregunta por el lugar enteramente distinto del ser comparado con el del ente» 
(M. Heidegger: ¿Qué significa pensar? [1951-52], trad. de H. Kahnemann, Buenos 
Aires, Nova, 1964", p. 218). En la interpretación heideggeriana el xweropós formu- 
la la «distinción de la ubicación» del ente y ser, lo que ya supone la «diferencia» 
o <duplicidad> entre ambos. 
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de las cosas sensibles. Se trata de una entidad compleja que solo 
puede captarse «por medio de un razonamiento bastardo» 
(52b), pero que le permite resolver dos problemas derivados 
de la teoría de las formas inteligibles en relación con las cosas 
sensibles: la separación y la participación. 

Eggers Lan califica la concepción platónica del espacio de 
<«quasi-eidética> y de <quasi-matemática>””. Habla de « quasi> 
por dos razones conexas entre sí: es difícil concebir «aquello 
en lo que» las cosas sensibles tienen una existencia física como 
una estructura eidética y/o matemática; y Platón nos advierte 
que se trata de algo difícil de concebir intelectualmente. En 
este punto radica la mayor diferencia entre esta extraña entidad 
de la x000 y las entidades eidéticas o matemáticas. Con la x000 
Platón intenta abstraer el espacio del mundo físico que lleva en 
su interior. La imagen del «razonamiento bastardo>, que nos 
hace creer con dificultad en la x000, ilustra este esfuerzo nunca 
satisfecho de una entidad que no es intermediaria entre los 
sentidos y la inteligencia, ya que escapa tanto a la sensación 
como a la intelección. 

Al final del relato sobre la x00a Platón nos habla de un caos 
inicial, de un movimiento indeterminado que separa y reúne 
las cosas, pero de un modo caótico. La nodriza del devenir, 
«como está llena de fuerzas que no se asemejan ni mantienen 
un equilibrio, se halla toda ella en desequilibrio, se balancea de 
manera irregular por todas partes, es sacudida por esas fuerzas 
y, a su vez, en su movimiento, es sacudida también> (52e)*,. El 
demiurgo configura este universo con la ayuda de las formas 
inteligibles y de los números (53b). Los platónicos posteriores 
consideran el movimiento previo a la actividad ordenadora del 


57 Véase C. Eggers Lan: Platón. Timeo, traducción, introducción y notas, Buenos Aires, 
Colihue, 1999, p. 63-65. 


58 Sobre la interpretación de este balanceo irgegular por todas partes, véase n. 384. 
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demiurgo como un alma mala que mueve de un modo caótico, 
sin orden ni concierto. 

Sin embargo, en la exposición sobre el espacio Platón 
señala que <el ser, el medio espacial y el devenir» constituyen 
«tres cosas diferenciadas, y desde antes de que naciera el 
cielo» (52d)*, es decir, incluso antes de la génesis del alma. 
Pero también en la distinción entre «lo que es siempre y no se 
genera» y <lo que se genera siempre y nunca es> (27d-28a), 
Platón dice que esto último «no estaba en reposo, sino que se 
movía sin orden ni concierto» (30a; cf. 52d-53b). Lo que nos 
muestra la distorsión que se deriva de poner en corresponden- 
cia la x00u con un alma mala. El alma no aparece en los diálo- 
gos hasta que el demiurgo, estimando que el orden es más 
valioso que el desorden, produce un alma dotada de una inteli- 
gencia, con el fin de conducir <todo cuanto era visible [...] del 
desorden al orden» (30a). 


5. La NECESIDAD, <ESPECIE DE CAUSA ERRANTE > 


Platón considera la necesidad (tváyn) una causa, pero una 
causa muy particular, calificada de «causa errante> (Mavonévn 
aitía, Tim. 488), porque representa ese elemento no-racional 
que resiste perpetuamente al orden que el demiurgo trata de 
imponer al material espacial (x00a). 

En efecto, la necesidad es una propiedad inherente al ma- 
terial espacial. La necesidad hace que, en la x0p0a, antes de la 


59 Acerca de este pasaje, véase L. Brisson: art. cit., p. 14-15. 

60 La mayor parte de los usos de dváyxn y sus derivados están relacionados con la 
noción de «coacción», a veces en su sentido material (cf. P. Chantraine: 
Dictionnaire étymologique de la langue grecque. Histoire des mots, París, Klincksieck, 1983, 
p. 83). En Homero presenta el significado de <yugo», «cadena», «esclavitud», 
o también es utilizada con el sentido de <conducir con violencia», «derrotar», 


<dominar» (11. IX 429i; XVI 836; XVIM 113; XIX 66; Od. XIV 272; XVII 143). 
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intervención del demiurgo, los cuatro elementos, considerados 
como constituyentes de todo el mundo sensible, carecieran 
«de proporción y medida» (ddóyog xal ánétows, 53a). Pero la 
necesidad, en tanto «causa errante», continúa manifestándose 
en el mundo sensible, incluso después de la intervención del 
demiurgo. Y, como este magistrado-artesano divino no es 
omnipotente, solo puede ordenar el material espacial «en la 
medida de lo posible». Por consiguiente, seguirá siendo un 
factor de caos y de desorden en el universo. Ahora bien, nada 
en el Timeo permite saber hasta qué punto el demiurgo ha con- 
seguido lograr su esfuerzo. 

La inteligencia (vods) sola no constituye el universo entero, 
lo que le aparta de los amigos de las Formas, ya que la genera- 
ción de este cosmos es la combinación (ovotaoic) de inteligen- 
cia y necesidad (cváyxn) (484), lo que le aleja de los amigos de 
la Materia”. Timeo quiere conectar ambos momentos. 

La <causa errante» (Mavopuévn aitía, 484) se caracteriza por 
la irregularidad y la producción de lo fortuito: mueve por 
necesidad (¿€ áváyxnc, 46a) a otros, carece de razón e inteli- 
gencia, y origina, de manera irregular, solo lo fortuito y aza- 
roso. En cambio, la otra causa, ayudada por la inteligencia, es 
productora de cosas bellas y buenas (46€). 

De la actividad del demiurgo parte el movimiento de con- 
junción y armonización de estos dos géneros diferentes de cau- 
sas, permaneciendo cada una en su peculiaridad. En tanto la 
mejor, Timeo expone en primer lugar, situándola en el orden 
de su discurso en un puesto destacado, la causa inteligente. 


61 En el Sofista se afirma que el filósofo no debe darle su consentimiento ni al mate- 
rialista —que reduce el cosmos a lo visible y corpóreo— ni al idealista —que quiere 
reducirlo a las Ideas—, sino que debe querer como un niño ambos momentos: 
<del ente y del todo debe decir ambas cosas: que es móvil y que es inmóvil» (Soph. 
249d). Cf. J. Escobar: «Necesidad y espacio, imagen e idea en el Timeo de Platón», - 
Praxis filosófica 8-9, 1999, p- I9O-I9I. 
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Pero como la inteligencia por sí misma, sola y aislada, no 
puede generar un cosmos, colabora con la necesidad: <la 
generación de este universo se produjo de una mezcla que 
combinó necesidad e inteligencia (88 dváyxnc te x40l vod ovotá- 
oews éyevvi8n). No obstante, como la inteligencia gobierna la 
necesidad, ya que la persuade (10 neídew) de levar hacia lo 
mejor (tm ro Bélmorov) la mayoría de las cosas que se generan 
(rOv yryvopévov ta mstora), de esta manera y según esto, este 
universo se constituyó al principio por medio de una necesi- 
dad sometida a una persuasión sensata (urró re00dS Éuboovos) > 
(484). Así pues, continúa Timeo, para explicar cómo se ge- 
neró el universo, es preciso tener en cuenta también la inter- 
vención de «la especie de la causa errante> (tó tic Mavouéwvns 
sidos aitias, 48a). 

La necesidad es una especie de causa que se caracteriza pre- 
cisamente porque yerra, sin dirección ni objetivo establecido. 
Timeo precisa que la necesidad no opera como una causa 
mecánica, sino como causa errante, concausante en el devenir 
del cosmos, ya que sin su intervención el cosmos no se hubiera 
generado. Pero para que se constituya este universo, la necesi- 
dad no es algo que se transforme de un modo espontáneo, 
sino que debe ser dominada por una persuasión sensata (nei06 
¿upgowv). Ahora bien, no todas las cosas, sino solo la mayoría 
(tá ráeiora) se dejó persuadir. El límite que la necesidad 
impone a la razón viene expresado con esta restricción: la 
mayoría de las cosas. La potencia de la inteligencia, que trata de 
dominar completamente la totalidad, queda restringida por los 
límites de la necesidad, especie de causa errante. La necesidad 
establece la resistencia al plan propuesto por la inteligencia. El 
demiurgo, precisamente por la necesidad, no puede reprodu- 
cir completamente el modelo en el cosmos, debido a que la 
necesidad no se deja dominar totalmente por la inteligencia. 
La causa errante representa un factor limitador tanto en la 
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generación del macrocosmos como en la generación del 
microcosmos. Por la presencia de la necesidad, el comos no 
puede llegar a ser una imagen (sixóv) completa y perfecta del 
paradigma, y los hombres deben vivir una vida breve y finita 
(75a sq.). 

Por tanto, la necesidad es concausa en la generación del 
cosmos, ya que proporciona los materiales para su corporeidad 
y visibilidad, y, asimismo, es un factor de resistencia y limitador 
en la constitución del universo, ya que no se deja persuadir del 
todo y pone barreras infranqueables a la actividad delimitadora 
y conformadora del demiurgo. 

Gracias a la persuasión sensata se combinan la inteligencia y 
la necesidad en el comos. La causa errante, que carece de razón 
práctica (poóvnor), puede dejarse persuadir para colaborar en 
la realización del proyecto demiúrgico, y coactuar así con la 
inteligencia. De este modo, la necesidad fue retirada de su 
errático movimiento y llegó a estar, en la medida de lo posible, 
gobernada por la razón. La naturaleza de la necesidad se some- 
tió de buen grado y, dejándose persuadir por la inteligencia 
(56c), se dejó dirigir por la razón, encaminándose a la confor- 


mación de un universo ordenado. 
6. EL vIvIeENTE, MUNDO SENSIBLE 


El mundo sensible, fabricado por el demiurgo, solo puede ser 
un viviente, que posee un cuerpo, construido a partir de los 
cuatro elementos tradicionales, y dotado de un alma provista 
de razón. El demiurgo fabrica el cuerpo y el alma de este 
viviente que abarca a todos los vivientes, es decir, el universo. 
En la.medida que el mundo tiene cuerpo, sigue sujeto al deve- 
nir. Pero lo que caracteriza esencialmente al devenir no es la 
generación —que incluye también la destrucción—, sino la inesta- 
bilidad y deficiencia ontológicas, es decir, su constante cambio, 
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que resiste al ordenamiento teleológico. Por ello, Platón trata 
de someter lo máximo posible el devenir corpóreo al ser in- 
corpóreo. Lo irracional que subsiste en el devenir, que no 
puede ser explicado del todo satisfactoriamente, puede ser 
conducido «hacia el orden» (30a), «hacia lo mejor» (488). 
De este modo, por un lado, el carácter intermedio del alma 
del mundo posibilita el conocimiento de las formas inteligi- 
bles y, al mismo tiempo, la ordenación teleológica del uni- 
verso, y, por otro, el proceso matemático, que va de las formas 
inteligibles a las cosas sensibles, da cuenta de la estructura 


eidética de los cuerpos físicos. 
A) La AUTARQUÍA DEL MUNDO 


En el Timeo Platón sostiene que el mundo es autárquico (abrap- 
xec, 33d), es decir, que se basta a sí mismo, es autosuficiente. 
Si hubiera sido fabricado a semejanza de algunos de los vivien- 
tes que por naturaleza corresponden a una especie particular, 
el mundo no sería bello, pues sería semejante a algo imper- 
fecto, incompleto (30c). Así pues, el criterio del modelo de 
seméjanza a partir del cual el demiurgo ha fabricado el mundo 
es la perfección, en el sentido de lo que está acabado y com- 
pleto. Puesto que el mundo es bello y completo, es autárquico, 
autosuficiente. El mundo debe comprender en sí todas las 
criaturas visibles, ya que es fabricado a semejanza del modelo 
inteligible que contiene en sí mismo todos los vivientes inteli- 
gibles (30c-d). El mundo, por ser «completo», es decir, per- 
fecto, debe imitar y reproducir todos los elementos contenidos 
en su modelo inteligible. 

La autarquía del mundo es una consecuencia de su unici- 
dad. Si hubiera una pluralidad de mundos, este mundo no 
podría ser completo, ya que no contendría todos los vivientes 
que proceden del modelo inteligible, y tampoco podría ser 
autosuficiente. Ahora bien, como el mundo sensible es lo más 
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semejante posible a su modelo inteligible, que es único, se 
deduce que es un viviente único (31a-b, 33a): Si realmente este 
mundo ha de ser fabricado según el modelo inteligible, ha de 
ser único, porque no necesita nada, no puede generarse otro 
semejante. Precisamente, la forma esférica del mundo es la 
imagen de su autosuficiencia, ya que la esfera es la figura con- 
veniente y afín. 

La perfección, en el sentido de lo que es acabado y com- 
pleto, constituye el criterio distintivo del modelo a semejanza 
del cual fabricó el mundo. Si lo hubiera fabricado a semejanza 
de alguno <de los que por naturaleza corresponde a una espe- 
cie particular» (30c), el mundo no sería bello, ya que se ase- 
mejaría a un ser imperfecto (átedei, 30c). Como el mundo es 
bello (29a, 92c) y perfecto (réleos, 32d, 33a, 34b, 41c, 68e, 
92c), en el sentido de <completo>””, su modelo debe poseer 
las mismas características. Ahora bien, el modelo que posee en 
mayor grado este carácter de perfección y de completud es el 
modelo inteligible. 

Para ser «completo», es decir, perfecto, el mundo debe 
imitar y reproducir todos los elementos contenidos en su 
modelo inteligible (39e, 41c). El mundo es autárquico, es 
decir, está fabricado a imagen del modelo inteligible que con- 
tiene en sí mismo todas las especies, por lo que el mundo con- 
tiene también todas las especies. Como no le falta ninguno de 
los seres vivos, fabricados a semejanza de sus modelos inteligi- 
bles, el mundo se basta a sí mismo. La constitución del mundo 


absorbe la totalidad de los cuatro elementos —tierra, agua, aire 


62 El término télzos significa lo que está acabado, terminado, conseguido, que no le 
falta nada, de ahí el sentido asociado de <completud», al mismo tiempo que el de 
«perfección», en la medida que no hay nada más que añadir a lo que está acaba- 
do y completo. Asimismo, hay un vínculo muy estrecho entre téleos y aírapxes: lo 
que está acabado y completo, que por tanto no necesita nada, es necesariamente 
autosuficiente (cf. Tim. 68e; Phlb. 20d). 
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y fuego— de los que hay formas inteligibles, sin dejar absoluta- 
mente nada fuera (32c). 

Asimismo, esta autarquía del mundo deriva de su unicidad. 
Si hubiera una pluralidad de mundos, este mundo no podría 
ser completo, ya que no contendría a todos los seres vivos que' 
proceden del mundo inteligible y, por lo tanto, no podría tam- 
poco ser autárquico. Pero como este mundo es lo más seme- 
jante posible a su modelo inteligible, que es único, este mundo 
es generado solo, único en su género (31a-b; cf. 32d-33a, 330, 
34b, 55c-d, 920). 

El demiurgo dio al mundo la forma de una esfera, ya que 
la esfera es la figura por antonomasia de la totalidad cerrada 
sobre sí misma que halla en su interior todo aquello que 
necesita (33b). Esta imagen de la esfera como representación 
de la autarquía se remonta a Parménides, quien en su Poema 
compara el ser, que no necesita nada (¿ori yo ova ¿mbdevéc, DK 
B 8.33) y que en todas partes es acabado (tereleonévov ¿ori 
rróvio0ev, DK B 8.42-43), con una esfera bien redonda (ebvxú- 
xhov opaío.s, DK B 8.43). En el mito del andrógino, rela- 
tado en el Banquete, Aristófanes atribuye un cuerpo esférico al 
hombre primitivo, que se basta plenamente a sí mismo y que 
no conoce el deseo (Symp. 190a-b). 

El demiurgo dio al mundo «una figura conveniente y afín» 
(33b), con forma esférica, equidistante en todas partes del cen- 
tro a los extremos, la más perfecta y semejante a sí misma de 
todas las figuras, perfectamente <lisa> (Asiov), es decir, despro- 
vista de todo tipo de protuberancias, relieves o irregularidades. 


El mundo en absoluto necesita Órganos sensoriales, ya que no 


63 En Parménides, eso que no carece de nada, «carece por lo mismo de toda razón 
suficente para cambiar, modificarse, alterarse o padecer». (J. Pérez de Tudela, 
Parménides. Poema. Fragmentos y tradición textual, edición y traducción de A. Bernabé, 
introducción, notas y comentarios de J. Pérez de Tudela, epílogo de N.-L. 


Cordero, Madrid, Istmo, 2007, p. 187-188). 
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tenía nada que percibir procedente del exterior, por lo que no 
tenía ojos, pues no había nada visible en el exterior, ni oídos, 
pues tampoco había nada audible, ni manos, ya que no había 
nada que coger fuera de él, ni tampoco boca, ya que se alimen- 
taba solamente de lo que se encuentra en su interior (33c-d). El 
mundo se basta a sí mismo, «como conocedor y amigo (yvóoyov 
Se xol dhov) >, y no necesita de ningún otro (34b). En efecto, el 
mundo es hasta tal punto autárquico que no es solo su único 
amigo, sino más aún, su solo y único objeto de conocimiento. 
Si este mundo es autárquico, su modelo inteligible lo es más 
aún, ya que este modelo, al ser único, no está subordinado a 
ningún modelo que le sea superior. Por tanto, el mundo no 
puede ser perfectamente autárquico «en el plano ontoló- 
gico» % La autarquía del modelo inteligible, consecuencia 
necesaria de su perfección (30c-d, 39e), no puede situarse al 
mismo nivel que la del mundo visible, ya que este es un efecto y 


A . 65 
una imagen del primero”. 


B) EL ALMA DEL MUNDO 


El alma del mundo es anterior al cuerpo, ontológicamente 
dependiente de las formas inteligibles”, posee una estructura 


64 Véase L.-A. Dorion: «Platon, Proclus et 'autarchie du monde (Timée 33d)», 
Etudes platoniciennes 2, 2006, p. 237-260. 

65 Esta cuestión, no resuelta en el Tímeo, la retoma Proclo en la Teología platónica (1 19, 
p- 90.14-19 y 119, p. 90.22-91.21), así como en el Comentario al Timeo (IL, p. 89.31- 
90.17 y II, p. 109.31-110.16 [Diehl]). Para el diádoco de Atenas la autarquía del 
mundo deriva de la autarquía divina y, por tanto, le es inferior, lo que plantea 
el problema de la compatibilidad con la noción misma de autarquía: ¿cómo el 
mundo podría ser, en el sentido estricto del término, autosuficiente, si necesita de 
los dioses no solo para existir, sino también para satisfacerse a sí mismo? 

66 En las Leyes, cuando se refiere a la educación del Consejo Nocturno, Platón decla- 
ra que una condición para ser piadoso es comprender que el alma es «la más anti- 
gua y la más divina de todas las cosas, cuyo movimiento, tras recibir su origen de 
otro, creó el ser que siempre fluye» (Leg. XII 966d-e; cf. Epin. 991d). De todo lo 
generado, el alma es lo más antiguo, es inmortal, gobierna a todos los cuerpos, 
capta el intelecto universal que se encuentra en los astros y las disciplinas necesarias 
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matemática y está dotada de un movimiento circular. La 
estructura matemática del alma del mundo asegura la posibili- 
dad del conocimiento proporcionado y análogo del mundo. 
Por participar del ser y del devenir, el alma se convierte en el 
agente mediador entre las formas inteligibles eternas y el 
mundo sensible en movimiento”. 

El alma del mundo es el principio del movimiento y el 
principio del orden de ese movimiento, es decir, configura 
geométricamente el material espacial. El demiurgo produce el 
alma como una entidad intermedia entre el devenir y las for- 
mas inteligibles, con lo que hace posible que el devenir alcance 
su movimiento ordenado. 

La fabricación del cosmos por el demiurgo consiste en 
producir una imagen del paradigma y, asimismo, en instalar 
la inteligencia (vods) en el alma cósmica y en el cosmos como 
tal*. La razón está simbolizada no tanto por la forma esfé- 
rica del alma, cuanto por el movimiento circular, regular y 
constante”, 

Dado que el alma individual es un residuo del alma cósmica 
—la cual es responsable de los movimientos celestes—, nuestra 
alma mantiene lazos de parentesco con las almas que animan 
los cuerpos celestes””. La inteligencia es la parte inmortal del 
alma, afín a los dioses y solo ella es obra directa del demiurgo. 


anteriores a estas y, «tras contemplar la unión filosófica de estos, la aplica adecua- 
damente a los hábitos del carácter y las leyes y es capaz de dar la definición de todo 
aquello que la tiene» (Leg. XII 967d-968). 

67 Cf. L. Brisson € F.W. Meyerstein: Inventing the universe: Plato's Timaeus, the Big-Bang and 
the problem of scientific knowledge, Albany [ , State University of New York Press, 
1995, p. 21 y 29. 

68 Cf. J.Sallis: Chorology. On beginning in Plato's Timaeus, Bloomington [Ird.], Indiana 
University Press, 1999, p. 92. 

69 Cf. F.M. Cornford: Platón y Parménides [1939], trad. de F. Giménez García, Madrid, 
Visor, 1989, p. 92, n. 35 y 93. 

7O Cf, J.M?. Zamora: «El problema del 'quinto cuerpo': Plotino crítico de 
Aristóteles (De caelo 1, 2-3)», Philosophica 26, 2005, p. 164. 


INTRODUCCIÓN 67 


A pesar de que en determinados momentos y situaciones poda- 
mos llegar a sentirnos sobrepasados por la inmensidad del 
mundo en el que vivimos, y su vastedad y continuo cambio 
puedan hacerlo parecer inabarcable, incognoscible e inescru- 
table, nuestra alma, por su composición, con la educación y 
ejercitación necesarias, es capaz de tejer un discurso verosímil 
acerca de él. Podemos conocer el mundo, porque nuestras 
facultades se adecuan a él. 

Los elementos de los que está compuesta el alma del mundo 
son el Ser, lo Mismo y lo Otro (Tim. 35a-37c; cf. Soph. 254d- 
- 259b, especialmente 255a). Platón distingue tres clases de ser: 
1) el ser indivisible que se mantiene siempre del mismo modo, 
2) el ser divisible que deviene en los cuerpos, y 3) el ser inter- 
medio, mezcla de los dos anteriores. El alma del mundo está 
formada por una mezcla de las formas indivisibles y divisibles 
del Ser, de lo Mismo y de lo Otro: la mezcla del Ser indivisible 
y el Ser divisible, que da lugar al Ser intermedio; la mezcla de 
lo Mismo indivisible y lo Mismo divisible, que da lugar a lo 
Mismo intermedio; y la mezcla de lo otro Indivisible y lo otro 
Divisible, que da lugar a lo Otro intermedio (cf. Anexo 1). 

El alma es una mezcla de lo Mismo, de lo Otro y del Ser, 
que gira sobre sí misma (37a-b). Mediante el círculo de lo 
Mismo el alma del mundo está en contacto con lo inteligible, y 
mediante el círculo de lo Otro, con lo sensible. Por estar com- 
puesta de los mismos ingredientes que el resto de las realidades, 
es intermediaria entre lo inteligible y lo sensible”. 

Entre el alma del mundo y el alma humana se da una corres- 


pondencia no solo porque ambas estén hechas de los mismos 


71 El alma del mundo no solo cuenta con el movimiento uniforme de lo Mismo, sino 
también con el de lo Otro, que conlleva movimientos no-uniformes (Tim. 36c-d), 
por lo que el alma del mundo produce no solo vods y émothun, sino también ¿óEa 
(concretamente óó£a ádnOñs. 37b-c). 
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ingredientes (y solo lo semejante conoce a lo semejante), sino 
porque ambas están divididas en los círculos de lo Mismo y 
lo Otro, mientras que el Ser pertenece a ambas”. Las almas 
desempeñan un papel esencial en la relación entre las formas 
inteligibles y los particulares”?. Para poder aprehender la dife- 
renciación de aquello que busca entender, una inteligencia 
deberá estar hecha de los mismos ingredientes. Conocimiento 
y creencia correcta consisten en aprehender la existencia, la 
mismidad y la diferencia indivisibles y divisibles. La rotación de 
la mismidad o indivisibilidad tiene a su cargo las relaciones 
entre los universales, mientras que la rotación de la diferencia 
o divisibilidad tiene a su cargo las relaciones entre los particu- 
lares?*. En el alma tienen lugar tanto las creencias y las opinio- 
nes cuanto el conocimiento noético y la ciencia. <Si alguien 
alguna vez dijera que aquello en que ambos se generan es algo 
diferente al alma, dirá cualquier cosa menos la verdad» (37c, 
cf. 30b, 46d; Soph. 24.9a, Phlb. 3Oc). 

El demiurgo constituye el alma del mundo a partir de tres 
elementos (Tim. 35a-37c): 1) el ser indivisible, que se mantiene 
siempre del mismo modo, 2) el ser divisible, que deviene en los 


cuerpos, y 3) el ser intermedio, mezcla de los dos precedentes”. 


72 Cf. G.M.A. Grube: El pensamiento de Platón [1970], trad. de T. Calvo Martínez, 
Madrid, Gredos, 1973, p. 221-222. 

73 Cf. F.M. Cornford: La teoría platónica del conocimiento. Teeteto y el Sofista: traducción y comen— 
tario [1935], trad. de N.-L. Cordero y M*.D. del C. Ligatto, Barcelona, Paidós, 
1968, 1982", p. 17-27. 

74 Cf. 1.M. Crombie: Análisis de las doctrinas de Platón. II. Teoría del conocimiento y de la naturale— 
za [1963], trad. de A. Torán y J-C. Armero, Madrid, Alianza, 1979, p. 208-215. 

75 Para Cornford (Plato's Cosmology, p. 59-67) y Cherniss (4ristotle's criticism, p. 408- 
4.09, n. 337, además de su <Introduction>» al vol. XI11.1 de los Moralia de Plutarco, 
Cambridge [Mass.1 € Londres, Harvard University Press € W. Heinemann Ltd., 
1976, p. 144-146), el alma del mundo está compuesta de: 1) la mezcla del ser indi- 
visible y del ser divisible; 2) la mezcla de lo mismo indivisible y lo mismo divisible; 
y 3) la mezcla de lo otro indivisible y lo otro divisible. Por tanto, en el alma del 
mundo están combinados tres intermedios: 1) un ser intermedio, 2) una 
Mismidad intermedia y 3) una Alteridad intermedia. Cf. C. Eggers Lan: «Lo 
intermedio, el mundo y la materia en el Timeo de Platón», Méthexis 1O, 1997, p. 19. 
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El alma del mundo mantiene en el universo el orden mate- 
mático instaurado por el demiurgo (34c), ejerciendo un 
poder absoluto en todo donde llega. Se trata de una realidad 
intermedia entre lo sensible y lo inteligible, que presenta el 
aspecto de un encabestramiento de círculos que guardan 
entre ellos relaciones matemáticas y que en el universo expli- 
can todos los movimientos tanto físicos como psíquicos. El 
alma del mundo constituye el origen de todos los movimien- 
tos ordenados presentes en el mundo sensible: los movi- 
mientos circulares de los cuerpos celestes y los movimientos 
rectilíneos de las realidades sublunares. Por ello, Timeo 
expone la constitución del alma del mundo como si se tratara 
de la fabricación de una esfera armilar, es decir, un instru- 
mento astronómico, compuesto de aros, graduados o no, que 
representan las posiciones de los círculos más importantes de la 
esfera celeste y en cuyo centro suele colocarse un pequeño 
globo que representa la Tierra. 

La serie 1, 2, 3, 4, 9, 8, 27 constituye una especie de 
armazón compuesta de intervalos largos, dobles o triples 
(según se trate de potencias de 2 ó de 3) que se rellenan, de 
manera que en cada intervalo haya dos términos medios. Para 
hacerlo, el demiurgo recorta lo restante según dos medias: 
armónica y aritmética. De ahí surgen los intervalos sesquipar- 
ciales de 1+1/2, 1+1/3 y 1+1/8, de forma I1+1/n, intervalos en los 
que reconocemos la quinta (3/2), la cuarta (4/3) y el tono 
pitagórico (9/8). Con el intervalo de 1+1/8 se colman todos 
los intervalos de 1+1/3, pero deja subsistir de cada uno de ellos 
una fracción tal que el intervalo restante quede definido por 
la fracción 256/243. 

La operación puede describirse del siguiente modo: el 
intervalo de cuatro es colmado por dos tonos (pitagóricos), 
con un intervalo restante que es más pequeño que un semi- 
tono, aunque se le asigne también ese nombre, porque los 
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tonos pitagóricos son demasiado amplios, mientras que la 
cuarta, si está bien acordada, es físicamente justa. La octava, 
la quinta y la cuarta son intervalos naturales que corresponden 
a relaciones precisas de consonancia, mientras que los tonos y 
semitonos atañen a elecciones culturales 

Tras realizar esta operación, la mezcla inicial está dividida, 
resultando una escala musical diatónica que se extiende sobre 
cuatro octavas”. y una mixta, de 1 a 27. El texto continúa expli- 
cando cómo, tras dividir el todo en siete partes, proporciona- 
les a la serie 1-2-3-4-9-8-27, se rellenan los intervalos dobles 
y triples, de manera que en cada intervalo haya dos términos 
medios. Luego surgen, en los intervalos que acabamos de seña- 
lar, nuevos intervalos de 1 y 1/2, de 1 y 1/3 y de 1 y 1/8. Con 
ayuda de este último se colman todos los intervalos de 1 y 1/3, 
dejando subsistir de cada uno de ellos una fracción tal que el 
intervalo restante quede definido por la fracción 256/243. Y 
así se empleó entera la mezcla en cuestión. 

El demiurgo usa la mezcla solidificada de lo Mismo, lo 
Otro y el Ser para construir la esfera armilar, que cumple la 
función de motor del alma del mundo. Esta esfera está consti- 
tuida por dos bandas circulares concéntricas y tangentes en dos 
puntos. La externa gira en horizontal y hacia la derecha, es la 
de lo Mismo, y la interna, inclinada respecto a esta y girando 
en sentido contrario, es la de lo Otro. La banda de lo Mismo 
permanece indivisa, mientras que la de lo Otro es dividida en 
siete partes (Tim. 36c-d, cf. Aristóteles: de An. 1 3, 406b28- 
4.0733). La mezcla es extendida y dividida en dos tiras que el 
demiurgo comba al modo de un herrero. 


76 Nosotros denominamos la octava y la quinta por un recuento de intervalos. 
Pero lo que denominamos octava -octavo grado- se dice en griego di macóv, <a 
través de todas» (las notas), y la quinta, quinto grado, ów névie, <a través de 
cinco” (notas). 
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Para la división en siete partes de la banda de lo Otro, el 
proceso es el siguiente”: 

La serie que marca las proporciones de la división es así: 
I, 2, 3, 4, 9, 8, 27 

Los números que la forman provienen de otras dos series, 


resultado de elevar 2 y 3 a la potencia””: 


2 el 
2! = 2 
2? =4 
23=8 
ge 
3.3 
30 
3527 


Entre los números de la primera serie el intervalo es 
doble, y entre los de la segunda, triple (cf. Anexo 2). Ambas 
aportan tres números propios (a, 4, 8) y (3, 9, 27) y com- 
parten el 1. Una opción diferente, más sencilla, es considerar 
el 1 como punto de partida común y comenzar las series ele- 
vando el 2 y el 3 directamente a I (2, 3) ynoao (1, DD. Si 
tenemos en cuenta que el 1 no era concebido como un 
número, sino como la unidad a partir de la cual surgen los 
números, el 2 y el 3 resultan ser los primeros números; y 2 y 
3 son las raíces presentes en los dos tipos de triángulos pri- 
marios, que son elevados a I, a 2 y a 3, porque el cubo, no en 
el sentido del hexaedro, sino en el de la tercera potencia, 


representa las tres dimensiones. 


77 C£. L. Brisson £ F.W. Meyerstein: Inventing the universe, p. 33-34. 
78 Ambas tienen el resultado 1 en común, porque cualquier número elevado a O es 1. 
El problema aquí estriba en que el O era desgonocido por los griegos. 
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Ambas series podrían ser dibujadas en forma de triángulo 
del siguiente modo””: 


4, 9 
re) 27 


Una vez conseguidas estas dos series, Platón inserta entre 
los elementos de ambas otras dos series proporcionales, cuyas 
respectivas expresiones algebraicas son: 

Armónica: (x-a)/(b-x)=a/bx= 2ab/ (a + b) 

Aritmética: (x- a) =(b-x)x=(a+b)/2 


Si adjudicamos valores a las letras, obtenemos la siguiente 


tabla: 
Serie del 2: 





Insertando entre la serie de 2 (1, 2, 4, 8) estos nuevos 
números obtenemos una nueva serie: 1, 4/3, 3/2, 2, 8/3, 3, 4, 
16/3, 6, 8 

Entre todos los términos de la progresión hay un intervalo 


de 4/3 ó de 9/8: 


ENCARAR IN 






79 Cf. A.E. Taylor: A Commentary on Plato's Timaeus, Oxford, Clarendon Press, 1928 
[reimpresión 19621, p. 137; y D. Del Forno: «La struttura numerica dell” anima 


del mondo (Timeo, 35b4-36b6)>», Elenchos 26, 2005, p. II. 
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Lo mismo ocurre con la otra serie: 


Serie del 3: 





Insertamos entre los números de la serie de 3 (1, 3, 9, 27) 
estos nuevos: 1, 3/2, 2, 3, 9/2, 6, 9, 27/2, 18, 27 
Entre todos los términos de la progresión hay un intervalo 


de 4/3 ó de 3/2: 


EA AA 


3/2 4/3 3/2 3/2 4/3 3/2 3/2 4/3 3/2 





El intervalo 4/3 es común a ambas series, mientras que 9/8 
es el otro de la serie del 2, y 3/2 el de la serie del 3. Los tres tie- 
nen un significado especial en música: 

4/3 es la cuarta, la distancia entre do y fa. 

3/2 es la quinta, la distancia entre do y sol, contando ambas. 

9/8 es el tono, el intervalo entre do-re, re-mi, fa-sol, sol- 

la, la-si. 

La lambda con la que se representa la serie primera de siete 
números quedaría complementada del siguiente modo con las 
notas musicales: 


I mi 

2mi 3la 

4 mi 9 re 

8 mi 27 sol 


fealsal+[1 819]! 
mi mila mi mire sol 


re sol 
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Sin embargo, estas consideraciones no tratan de la música, 
sino de la naturaleza del número y de las funciones del alma 
como vínculo que mantiene unido el cuerpo del mundo”. 

Fundimos las dos series (1, 4/3, 3/2, 2, 8/3, 3, 4, 16/3, 6, 
8) y (1, 3/2, 2, 3, 9/2, 6, 9, 27/2, 18, 27) en una sola, orde- 
nando todos los números de menor a mayor y suprimiendo 
uno de los dos de aquellos que se repiten: I, 4/3, 3/2, 2, 8/3, 
3, 4, 9/2, 16/3, 6, 8, 9, 27/2, 18, 27 

En este punto el demiurgo ha usado ya toda la mezcla de la 
que ha estado tomando estas porciones. Las series proporcio- 
nales de la banda de lo Otro representan los radios de las órbi- 
tas de los siete planetas —Luna, Sol, Mercurio, Venus, Marte, 
Júpiter y Saturno— en torno a la Tierra, mientras que las estre- 
llas fijas están en la banda de lo Mismo, que es el movimiento 
de la esfera del mundo, de Este a Oeste en el plano del Ecua- 
dor”. Lo Mismo y lo Otro marcan el día y la noche, la Luna 
marca el mes y el Sol el año. El Sol, Mercurio y Venus presen- 
tan la misma velocidad”. Cuando todos los planetas, de movi- 
mientos circulares y regulares”, regresan a la misma posición, 
se cumple el gran año (cf. Anexo 4). 

Este sistema del mundo está dotado de un orden que, según 
Vlastos, lo salva de toda interferencia sobrenatural, ya que las 
estrellas divinas no pueden sobrepasar sus propias medidas, lo 
cual garantiza que los movimientos de los cuerpos celestes sean 
tan regulares como cualquier vórtice u otro agente mecánico 
podría haberlos hecho”*. Tiempo y espacio son de naturaleza 


80 Cf. F.M. Cornford: Plato's Cosmology, p. 68. 

81 Cf. L. Brisson € F.W. Meyerstein: Inventing the universe, p. 3- Cf. Anexo 3, figura 4. 

82 Cf. F.M. Cornford: Plato's Cosmology, p. 72-93. 

83 C£. L. Brisson £ F.M. Meyerstein: Inventing the universe, p. 30 y 32. 

84 Cf. G. Vlastos: «Creation in the Tímaeus: is it a fiction?», en R.E. Allen (ed.): 
Studies in Plato's Metaphysics, Londres, Routledge € Kegan Paul, 1965, p. 401-419 
[reimpresión en D.W. Graham (ed.): Studies in Greek Philosophy, Vol. 11: Socrates, Plato, 
and their tradition, Princeton [NJ], Princeton University Press, 1995, p- 265-279]. 
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matemática, por lo que tanto los movimientos de los astros 
como el plan supremo del universo pueden ser expresados en 
fórmulas matemáticas. 

Timeo presenta la constitución matemática del alma del 
mundo (35a-36d) antes de la generación del tiempo astro- 
nómico, y, por tanto, con anterioridad a la producción de 
los astros y su puesta en movimiento (37d-40d). La acción 
bienhechora del demiurgo introduce en el cosmos una es- 
tructura musical. Por ella, el cosmos, a través del alma del 
mundo, principio de los movimientos celestes, «participa de 
la razón y de la armonía» (36e-37a). Pero para que esta par- 
ticipación se dé en el hombre, el demiurgo: 1) «encarnará>» 
esta estructura matemática, produciendo el tiempo, es decir, 
los astros en movimiento, divinidades visibles, y 2) dota a los 
hombres de un alma, que posee la misma estructura —aunque 
alterada por su inserción en el cuerpo—, y órganos sensoria- 
les, siendo los ojos los más importantes. La vista es el sentido 
más importante, ya que permite la contemplación de los 
astros y, a partir de ello, captar intelectualmente la estructura 
matemática que dirige el cosmos y así cultivar la ciencia de los 
números (47a). 

Como ni el material-espacial (x60a) ni las formas inteligi- 
bles, en tanto tales, están dotados de movimiento (cf. Aristóte- 
les, Metaph. A 10, 1075b 17-20), y como el demiurgo, tras su 
intervención, se retira (42€), Timeo precisa la introducción de 
un alma que asegure la permanencia de un movimiento orde- 
nado y de las actividades cognitivas, tanto en el universo como 
en el hombre. 

Un mundo que no hubiera conocido la intervención del 
demiurgo se presentaría como un mundo en movimiento, 
pero sometido a una agitación estrictamente mecánica, carente 
de todo orden, proporción y medida. Para dotar a las cosas 
sensibles de un movimiento ordenador, el demiurgo fabrica 
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un alma provista de una estructura matemática que permita 
transmitir la permanencia y regularidad, característica del 
movimiento de los cuerpos celestes, a todo lo que se halla en la 
región sublunar. 

El alma es la fuente automotriz del movimiento (Tim. 35a-b; 
cf. Phdr. 245c-d), tanto de los movimientos físicos ordenados 
como de los movimientos psíquicos, incluyendo todos los tipos 
de conocimiento. 


ac) EL cuERPO DEL MUNDO 


Timeo afirma que el mundo posee un cuerpo que se compone 
de cuatro elementos: fuego, aire, agua y tierra. El fuego per- 
mite al mundo ser visible, mientras que la tierra le posibilita 
que sea tangible. Por su parte, el aire y el agua sirven de inter- 
mediarios a los dos otros elementos, con el fin de producir un 
cuerpo tridimensional que obtiene su cohesión de una pro- 
porción geométrica. 

El universo contiene la totalidad de los elementos, sin que 
ningún otro universo pueda producirse con los elementos que 
quedan, ni nada pueda invadirlo desde el exterior. Posee una 
figura esférica que gira sobre sí misma, permaneciendo siem- 
pre en el mismo lugar. La tierra reposa en el centro del uni- 
verso y los siete planetas se distribuyen en siete círculos con- 
céntricos que tienen a la tierra como centro. Las estrellas fijas 
ocupan la esfera más exterior, más allá de los siete astros erran- 
tes. Los astros se componen sobre todo de fuego, pero los 
otros elementos entran también en su constitución. Los cuer- 
pos celestes giran alrededor de la tierra y rotan también sobre 
ellos mismos. | 

Aunque el alma posea prioridad ontológica respecto al 
cuerpo del mundo, en su relato “Timeo se ocupa de este con 
anterioridad. El cuerpo del mundo es generado, sensible, 
visible y tangible (28b). El mundo y el tiempo son genera- 


INTRODUCCIÓN 77 


dos, tienen un comienzo (37c, 38b, 39e, 49a); pero no 
necesariamente un final (27d, 31b, 33a, 38c, 40b). El 
demiurgo construye un cuerpo esférico (33b), bello y per- 
fecto, ya que bella y perfecta es la esfera, la figura idéntica a 
sí misma y aquella en la que se pueden inscribir todos los 
cuerpos regulares. 

El cuerpo del mundo está compuesto de los cuatro ele- 
mentos naturales. «En primer lugar, para cualquiera es sin 
duda evidente que fuego, tierra, agua y aire son cuerpos 
(cópara). Ahora bien, toda especie de cuerpo (oó patos sidoc) 
posee también profundidad (Bádoc). Y, además, es absoluta- 
mente necesario que la superficie rodee la profundidad» 
(530). 

Los dos componentes a partir de los cuales el demiurgo 
comenzó a dar forma al cuerpo del mundo fueron el fuego y 
la tierra, ya que no es posible que haya nada visible sin fuego 
ni algo tangible y sólido sin tierra. Para ser sensible, el uni- 
verso debe ser perceptible por la vista, que implica el fuego, y 
el tacto, que implica la tierra. A partir de aquí Timeo va a 
intentar probar matemáticamente la necesidad de la existen - 
cia de los dos otros elementos, el aire y el agua”, por lo cual 
afirma que dos elementos no pueden ser unidos sin un ter- 
cero que haga de medio que facilite la unidad (31b-c), lo que 
solo se alcanza gracias a la proporción. Los vínculos que unen 
los cuatro elementos son números, proporción geométrica 
(ávadoyía). Esta proporción numérica posibilita la amistad 
(puia) como principio (aoxm)ye. 

Como el universo es una superficie con profundidad, 


es decir, un sólido, y los sólidos requieren no uno, sino 


85 Cf. L. Brisson: Le Méme et l'Autre, p. 267-388. 
86 Sobre los paralelismos entre Platón y Empédocles, y sobre las cuatro raíces 
(óitópata), véase A.E. Taylor: A Commentarjon Plato's Timaeus, p. 88-93. 


78 JOSÉ M*, ZAMORA CALVO 


dos elementos que los conecten, entre la tierra y el fuego 
el demiurgo colocó el agua y el aire. Que dos elementos 
requieren de otro para alcanzar la unidad y que dos sólidos 
no pueden ligar sin otros dos es una justificación ad hoc 
que Platón se siente obligado a dar una vez que es innega- 
ble la existencia de los cuatro elementos. Sin embargo, en 
el Teeteto (1470), él mismo propone el siguiente ejemplo: 
«el barro es tierra mezclada con agua>, donde no hay 
ninguna necesidad de un tercer ni de un cuarto elemento. 
Esta afirmación no debe ser entendida en términos físicos 
ni químicos, sino que se trata de una referencia matemá- 
tica a los números sólidos de los pitagóricos””, definidos 
del siguiente modo por Euclides en los Elementos: «cuando 
tres números, al multiplicarse entre sí, hacen algún 
número, el resultado es un número sólido y sus lados son 
los números que se han multiplicado entre sí» (Elementa 
VII, prop. 18). 

Tras admitir la corporeidad de los componentes de los 
elementos (57c), Platón asegura que son tan pequeños que 
no pueden ser vistos a simple vista, por lo que son llamados 
<corpúsculos> (cópata) tres veces seguidas en el mismo 
párrafo (56e). Una vez fabricado el cuerpo del mundo, el 
demiurgo le imprime el movimiento de rotación, propio de 
las esferas (34a), y como la república ideal, también el 
cuerpo del mundo es autárquico (aúrapxes). 


D) MATEMÁTICA 


El Timeo no es una obra consagrada a la matemática, aun- 
que el sentido griego del término sea mucho más amplio 


87 Cf. A.E. Taylor: A Commentary on Platos Timaeus, p. 97 sq»; y F.M. Cornford: Platos 
Cosmology, p. 45-52. 
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que el nuestro. Para Platón abarca las cuatro ciencias que 
posteriormente constituirán el quadrivium: aritmética, geo- 
metría, astronomía, armónica. De este modo, aunque no 
sean independientes, astronomía y cosmología no se con- 
funden. 

El Timeo no es un escrito técnico de astronomía. El propio 
Platón alude a la complejidad de determinados fenómenos 
(conjunciones y oposiciones de los astros, ocultaciones y eclip- 
ses, determinaciones de los períodos. 0), y declara que expli- 
carlos sin una maqueta celeste resulta una tarea demasiado 
ardua (40c-d). 

El conjunto del mundo sensible puede reducirse a compo- 
nentes elementales discretos: dos triángulos rectángulos, uno 
isósceles (de los cuales cuatro sirven para construir el cua- 
drado, superficie elemental del cubo), y otro escaleno (de los 
cuales seis sirven para construir el triángulo equilátero, 
superficie elemental del tetraedro, del octaedro y del icosae- 
dro). Estos componentes elementales son infinitamente 
pequeños («invisibles»), poco numerosos, simples, indiscer- 
nibles e indestructibles, solo entidades matemáticas. Todos los 
objetos del mundo sensible son fabricados a partir de estas 
entidades matemáticas, que constituyen, en definitiva, los 
componentes últimos de todas las cosas. Asimismo, todos los 
fenómenos —desde los objetos microscópicos hasta los que 
pertenecen al ámbito de la astronomía— pueden explicarse a 
partir de las interacciones entre estos componentes elementa- 
les, las cuales, a su vez, son descritas exclusivamente en térmi- 
nos matemáticos. 

Las mismas leyes matemáticas y los mismos componentes 
elementales constituyen el único substrato al que pueden redu- 
cirse incluso los fenómenos hipercomplejos, del género de los 
que son detectables a escala humana. Aceptado esto, el con- 
junto de los fenómenos descritos por la biología, la fisiología, 
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la patología e incluso la psicología puede reducirse a estos com- 
ponentes y a estas interacciones. 

Como sucede con la mayoría de las ideas fundamentales 
desarrolladas en el Timeo por Platón, esta teoría de la materia 
no fue admitida ni comprendida en los siglos que le sucedie- 
ron. Habrá que esperar al s. XIX para que estas ideas sean 
redescubiertas y conduzcan al modelo de la materia propuesto 
por la física cuántica. En definitiva, los presupuestos de Platón 
reducen todos los objetos sensibles a «apariencias» que resul- 
tan de la combinación de partículas elementales poco nume- 
rosas, simples y a unas reglas matemáticas que rigen sus corre- 
laciones. Ahora bien, Aristóteles no aceptará nunca una 
reducción tan radical. Para él, en el mundo sensible, hallamos 
no solo objetos, sino también individuos, que se caracterizan 
cada uno por su forma individual. 

La matemática constituye para el Platón del Timeo el modo de 
presencia de lo inteligible en lo sensible. En el universo consti- 
tuido por el demiurgo todo puede expresarse en términos 
matemáticos. Precisamente, por poseer un estatuto intermedia- 
rio, se aplican a lo sensible pero sin que deriven de lo sensible. 
El demiurgo toma como modelo las formas inteligibles para 
ordenar matemáticamente el material -espacial (x000). 

El cuerpo del universo está provisto de un alma que da 
cuenta del movimiento que le arrastra a él y a todo lo que con- 
tiene. Para su fabricación, el demiurgo utiliza exclusivamen- 
te los cuatro elementos tradicionales, que remontan proba- 
blemente a Empédocles: el fuego, el aire, el agua y la tierra 
(cf. 56b-c). Asimismo, para justificar que debe haber cuatro 
elementos, Platón propone un argumento matemático, y 
establece una correspondencia entre estos cuatro elementos y 
cuatro poliedros regulares, es decir, traspone en términos 
matemáticos el conjunto de la realidad física y los cambios 
que la afectan. , 
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Primero, en Timeo 31b-32b Platón considera el caso en que 
el universo solo comportara dos dimensiones. Entre dos 
números cuadrados solo hay un término medio, por la fór- 
mula a/x = x/b, o x2 = ab o también ab = x. En un mundo plano 
como este, bastarían solo tres elementos. Ahora bien, nuestro 
mundo es de tres dimensiones. Por ello, entre dos números 
«cúbicos» existen dos términos medios, lo que podemos for- 
mular así: a3/a2b = a2b/ab2 = ab2 /b3. Si es así, es decir, si 
comporta dos dimensiones, el universo debe contener cuatro 
elementos. Para determinar cuáles son los dos términos 
medios que se sitúan entre los extremos, es preciso utilizar la 
raíz cuadrada y cúbica. 

Platón estaba muy atento al desarrollo de la matemática de 
su época. Los cuatro elementos de los que está hecho el uni- 
verso —la tierra, el agua, el aire y el fuego— se asocian respecti- 
vamente con el tetraedro, el octaedro, el icosaedro y el cubo. 
Se considera a Teeteto, contemporáneo de Sócrates, a quien 
Platón menciona en el prólogo del diálogo que lleva su nom- 
bre, el iniciador de la construcción de los primeros poliedros 
regulares. Los tres poliedros regulares se construyen a partir 
de los triángulos equiláteros: el tetraedro, cuatro triángulos 
equiláteros (54e-55a); el octaedro, ocho triángulos equiláte- 
ros (55a); y el icosaedro, veinte triángulos equiláteros (55a-b). 
Estos tres poliedros regulares se asocian con tres elementos: el 
tetraedro con el fuego, el octaedro con el aire y el icosaedro 
con el agua. Asimismo, a partir de seis cuadrados se construye 
el cubo (55b), asociado, a su vez, con la tierra. Por último, 
alude de paso al dodecaedro, el poliedro regular más afín a la 
esfera (55c), figura geométrica a la que se asocia el cuerpo del 
mundo (ef. Epist. XI! lapócrifal 3630). 

El número de triángulos elementales para cada uno de 
los poliedros regulares puede verse en la siguiente tabla (cf. 


Anexo 6) : 
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Podemos llevar a cabo dos observaciones, a partir de la lec- 
tura de esta tabla: 1) Platón describe los cuatro poliedros regu- 
lares que corresponden a los cuatro elementos exclusivamente 
en función del número de caras; 2) define las aristas de estas 
caras a partir de un valor original que corresponde a la longi- 
tud de la hipotenusa de los triángulos elementales que les com- 
ponen. Ahora bien, este valor es indeterminado (57c-d). Esta 
indeterminación entraña dos consecuencias fundamentales: 1) 
frente a la simplicidad que busca el modelo geométrico pro- 
puesto, su poder explicativo queda restringido; y 2) posibilita 
comprender mejor las variedades de un mismo elemento. 

De este modo, el modelo cosmológico que propone Platón 
consta de cuatro elementos equiparados a cuatro poliedros 
regulares, constituidos de triángulos equiláteros y de cuadrados, 
a su vez ellos mismos constituidos de triángulos rectángulos 
escalenos e isósceles. Este modelo le posibilita describir los 
objetos del mundo sensible en su conjunto como variedades o 
combinaciones de los cuatro elementos, al mismo tiempo que 
ofrece una explicación de sus propiedades (58c-61c). Incluso las 
sustancias más complejas que hallamos en el universo son varie- 
dades de los cuatro elementos (58c-610c), y solo de estos cuatro, 
asociados asimismo a cuatro poliedros regulares, constituidos 
ellos mismos de dos clases de triángulos rectángulos, a lo que en 
último término se reduce la estructura material del universo. 

Podemos imaginar el universo platónico como una vasta 
esfera, rellena de un fluido homogéneo, desprovisto de todo 
tipo de determinación, la x6ga, cuya mayor parte está ence- 
rrada en unos envoltorios que presentan la forma de los cuatro 
poliedros regulares. Para explicar la transformación mutua de 
estos tres poliedros —el tetraedro (asociado al fuego), el octae- 
dro (asociado al aire) y el icosaedro (asociado al agua)—, Platón 
solo considera el número de superficies que constituyen su 
envoltorio. 
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E) TIEMPO Y ETERNIDAD 


Según la interpretación tradicional, en el Timeo el ser de las 
formas inteligibles sería intemporalmente eterno”. Platón 
considera el ser verdadero de las formas inteligibles como un 
ser eterno, que no está en el tiempo. La eternidad en el Timeo 
no es un tiempo de duración ilimitada, sino el modelo mismo 
intemporal del tiempo. 

El tiempo es imagen eterna progresando según el número, 
imagen de esta eternidad que permanece en la unidad (37d). 
Frente a esta definición, en el Parménides propone la hipótesis de 
que todo ser está en el tiempo. Entre la definición del Timeo y la 
expuesta en la hipótesis del Parménides (141e) parecería existir 
una contradicción, que solo se salva si se considera el conjunto 
de la problemática, y no solo trazando una comparación entre 
ambos diálogos. 

La hipótesis del Parménides de que todo ser está en el tiempo 
no debemos considerarla como opinión de Platón. Por una 
parte, esta hipótesis contradice el Timeo, y, por otra, la inter- 
pretación conjunta del Parménides. Las hipótesis de este diálogo 
son contradictorias, porque no tienen en cuenta la diferencia 
platónica entre cosas sensibles y formas inteligibles, lo que 
conduce a un equívoco que atañe a la concepción del tiempo. 
Aunque se encuentren muy próximas, Platón no confunde 
ontología con cosmología. De ahí que no podamos deducir del 
Parménides ni una temporalización de las formas inteligibles ni 
una integración de la eternidad en el tiempo”. 


88 Véase W. Mesch: <Die ontologische Bedeutung der Zeit in Platons Timaios>, en 
Symposium Platonicum 4, 1997, p. 227-237, y, del mismo autor, Reflektierte Gegenwart. 
Eine Studie úber Zeit und Ewigkeit bei Platon, Aristoteles, Plotin und Augustinus, Fráncfort, Vittorio 
Klostermann, 2003. E 

89 Esta es la conclusión a la que llega W. Mesch: «Etre et temps dans le Parménide de 
Platon», Revue philosophique dela France et de l'étranger 127, 2002, p. 159-175. 
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El tiempo realiza un proyecto del demiurgo, quien <se 
propone hacer una imagen móvil de la eternidad» (Tim. 37d), 
para que el universo se asemeje al modelo. El tiempo nació «a 
la vez» (%pna.) que el demiurgo ordena el cielo, es decir, solo 
cuando la «causa errante> había sido ordenada, cuando 
empezó a moverse circularmente, "limeo puede desarrollar su 
discurso sobre la generación del cielo y del tiempo. Solo hay 
tiempo, cuando los movimientos del alma ponen en orden a 
los de la necesidad (áváyxn). Se trata de un tiempo que puede 
ser contado y medido. Ántes de la generación del universo 
«había tiempo”, pero un tiempo que no podía medirse, ya 
que no había movimientos ordenados””. El tiempo, que no es 
unitario, solo puede representar conforme al número la natu- 
raleza unitaria y la duración permanente de la eternidad. En el 
tiempo se manifiesta la «plenitud vital» del cosmos, unitaria y 
productora de orden. 

Por otra parte, el término aibv significa «fuerza vital», 
«duración de una vida», «tiempo de vida», «plenitud vital»>”. 
La «plenitud» o «fuerza vital» del cosmos lo hace inextingui- 
ble, autárquico y viviente «por la totalidad del tiempo» (36€e). 
Pero como el cosmos es un viviente todo el tiempo, no está en 
el tiempo, sino que posee un tiempo de vida ilimitado (aióv). 
Y el tiempo es solo una imagen de la eternidad, es decir, de 
esta «plenitud vital» ilimitada del cosmos. 

Según Timeo, la unidad proporcional de inteligencia y 
necesidad que constituye la naturaleza del cosmos se nos pre- 
senta por medio de las partes (uton) y las formas (si8n) del 


go Cf. J. Escobar: «Lenguaje y necesidad. Sobre el concepto de tiempo en Platón», 
Estudios de Filosofía 27, 2003, p. 150. 

g1I Cf. P. Chantraine: Dictionnaire étymologique de la langue grecque, p. 42; F.M. Cornford: 
Plato's Cosmology, p. 102; y G. Figal: <Zeit und Identitát. Systematische Uberlegun- 
gen zu Aristoteles und Platon», en Forum fúr Philosophie Bad Homburg (ed.): 
Zeiterfahrung und Personalitát, Fráncfort, Vittoris Klostermann, 1992, p. 48. 
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tiempo. Las partes son día y noche, mes y año (390); y, en 
cuanto partes, son partes de un todo. Sin embargo, el número 
perfecto del tiempo, que culmina el año perfecto, tiene lugar 
cuando las velocidades relativas de cada una de las ocho órbitas 
se completan conjuntamente (39d). Al final del «gran año> 
todos los cuerpos celestes regresan a sus posiciones iniciales. 
Solo el círculo de lo Mismo se mueve con uniformidad y regu- 
laridad perfecta, por lo que es el patrón de medida temporal 
prioritario. Como el tiempo se relaciona con el cambio, no 
existe para lo inteligible. Cada cuerpo celeste se relaciona con 
un tiempo especial (39d), pero los diversos tiempos de los pla- 
netas son «medidos» por los tiempos unidades de los movi- 
mientos del Sol y de la Luna””. 

La sucesión del día y de la noche sería imperceptible si no 
existiera la luz del Sol (38b), lo que nos aporta una medida clara 
a partir de la cual obtenemos el número y con la cual podemos 
también medir otros períodos. En esta sucesión se representa la 
fuerza de la necesidad ordenada por la inteligencia: después del 
día viene necesariamente la noche y, después de esta, vuelve 
necesariamente el día, siguiendo un eterno retorno del día y de 
la noche en que se manifiestan las medidas (uéroa)? necesarias, 
de acuerdo con las cuales se mueve la naturaleza. Según esto, 
podemos medir la naturaleza con el número, porque la natura- 
leza tiene su propia medida. La contemplación de esta eterna 
repetición de lo Mismo, del día y la noche, de los meses y los 
períodos anuales, de los equinoccios y los solsticios, nos pro- 
porciona el número, el conocimiento del tiempo y la investiga- 
ción de la naturaleza del universo (4%7a). Todo ello nos enca- 
mina al filosofar, <bien más grande que este no ha llegado ni 
llegará nunca a la raza mortal como don de los dioses» (47b). 


92 Véase la n. 205 de L. Brisson a esta traducción. 
93 Para Heráclito, tampoco el sol puede sobrepasar estas medidas (cf. B 94). 
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F) Los CUATRO <ELEMENTOS> 


El mundo, por ser visible y tangible, debe estar compuesto de 
fuego y tierra, y también de agua y alre, que se agregan para 
garantizar la armonía y proporción entre los cuatro elementos 
(Tim. 31b-34b). Se trata de los cuatro elementos, presentes en 
la física presocrática al menos desde Empédocles. En el pensa- 
miento arcaico, Hesíodo (Teog. 736-738) se refiere al caos pri- 
mordial (xáoua péya) en el que hay tierra oscura, mar, el Tár- 
taro brumoso, etc. Los cuatro elementos —fuego (vo), agua 
(fdo), tierra (yaia), aire (año)— aparecen por primera vez de 
manera sistemática en Empédocles (cf. DK31B17.18), conside- 
rados como ingredientes de la mezcla que conforma el uni- 
verso, los cuales permiten explicar el cambio y el movimiento 
incesantes en él, movidos por las fuerzas de Amor (Pbuiórnc) y 
Odio (Netxog). Si bien, Empédocles no los denomina elemen- 
tos (otowxeia), sino raíces (ótónata)*. 

La explicación de Timeo inserta la teoría empedóclea de los 
cuatro «elementos» en una especie de deducción matemática, 
que muestra la necesidad del vínculo indisoluble de los consti- 
tutivos elementales en su modo unitario como la proporción 
de sus relaciones mutuas. Ahora bien, estos cuatro elementos, 
extraídos de la física presocrática o de las antiguas cosmogo- 
nías”, están subordinados a la deliberación del demiurgo (32c, 
33a-d y 34b). Cuando se puso a ordenar el universo, es decir, 
en una fase pre-cósmica, los elementos «se hallaban en el 
estado en que probablemente se halle todo cuando dios está 


94 Cf. T.G. Sinnige: Matter and infinity in the Presocratic schools and Plato, Assen, Van Gorcum, 
1968, p. 11-117. 

95 En las antiguas cosmogonías el origen del universo se explica a partir de un caos 
inicial que está, a su vez, dividido en cuatro ámbitos diferenciados y regulados por 
diversas potencias divinas (al centro, la Tierra, rodeada del Océano; sobre la 
Tierra, los cielos, y debajo la oscuridad y la moche). 
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ausente de algo» (53b). Platón se enfrenta a la dificultad de 
referirse con el lenguaje al universo, que no es en absoluto 
estable. Los cuatro constituyentes físicos simples «tradiciona- 
les» —fuego, aire, agua, tierra— son necesarios y suficientes 
para construir el cuerpo del mundo (31b-32c). 

El mundo en su conjunto presenta el aspecto de una esfera, 
en el interior de la cual se distribuyen los cuatro elementos en 
cuatro capas concéntricas (33b, 48a-b, 53a). Probablemente 
en función de su peso, el fuego se sitúa en la capa superior, 
después el aire, el agua y en el medio la tierra. Pero los elemen- 
tos no permanecen en la capa asignada como propia, sino que 
se desplazan al transformarse. La ausencia de uniformidad y de 
igualdad entre los elementos y su peso explica los cambios en 
que consisten el desplazamiento y la transformación. 

El reposo procede de la uniformidad (óuadórng), la identi- 
dad de forma, y de la igualdad (ivórms), la identidad de dimen- 
sión. Si solo hubiera cubos perfectamente unidos, con la 
misma dimensión, la esfera del mundo y su contenido tende- 
rían al reposo. Pero esto no sucede, puesto que los poliedros 
presentan diversas formas y dimensiones. Precisamente por sus 
formas diversas, los cuatro poliedros regulares no pueden 
encajar perfectamente unos con otros; y, asimismo, la longitud 
de la hipotenusa de los triángulos rectángulos elementales sigue 
siendo indeterminada, lo que permite suponer una enorme 
variedad de dimensiones entre las especies de los poliedros 
regulares, así como en el interior de cada especie. 

Las partículas elementales tienen un peso que debe estar 
asociado al número y a la dimensión de sus caras (55d-e). El 
fuego es el más ligero de los elementos, debido al número 
limitado y a la reducida dimensión de sus caras. En el otro 
extremo, la tierra es el elemento más pesado de todos, por lo 
que en el universo la tierra se sitúa en el centro y el fuego en la 
periferia, y el aire y el agua, respectivamente, se hallan en el 
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segundo y tercer lugar después del fuego. De este modo, el 
peso de las partículas elementales que se hallan en una esfera 
engendra una presión (mor), lo que provoca una reunión, 
un encuentro (oúvodoc) de las partículas elementales que, a su 
vez, expulsa a las pequeñas en los intersticios dejados entre las 
otras. | 

No obstante, las partículas elementales no pueden expan- 
dirse al exterior ad infinitum, ya que están envueltas por una 
esfera fuera de la cual no hay nada, y en el interior de esta 
esfera, donde no hay vacío (xevótmms, 58b y 79b-c), solo pueden 
circular en los intersticios (Sóxeva) siempre llenos, obteniendo 
su origen de la ausencia de uniformidad y de igualdad entre los 
elementos. Podemos considerar que los intersticios están siem- 
pre llenados por partículas elementales que se infiltran en 
ellos, bien en conjunto o en partes. Mientras tanto, estas par- 
tículas elementales están sometidas a un doble proceso: 1) de 
disolución o disociación (S.úxouoic), y 2) de asociación o 
reconstitución (obyxouo1), que solo concierne a las caras de los 
poliedros. De este modo, el proceso es diferente cuando se 
trata de la tierra (ya que el cubo está formado a partir de cua- 
drados) o de los otros tres elementos, formados a partir de 
triángulos equiláteros. 

De la disolución de una partícula elemental de tierra pro- 
ceden los cuadrados que posibilitan la recomposición de otra 
partícula de tierra, cuando se reencuentran de nuevo en un 
cubo (56d). Por el contrario, cuando se disuelven las otras par- 
tículas elementales, al reencontrarse sus triángulos elementales, 
pueden reconstruir otro tipo de partícula elemental. Las reglas 
de transformación mutua de las cuatro partículas elementales 
conciernen exclusivamente a las superficies de las caras que 
conforman los poliedros, pero no a los volúmenes. 

Los cuatro poliedros regulares están constituidos a partir de 
dos tipos de superficies, que, a su vez, están compuestas de dos 
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tipos de triángulos rectángulos. En las superficies intervienen 
dos tipos de triángulos rectángulos: el triángulo isósceles, que 
es la mitad de un cuadrado, y el triángulo rectángulo escaleno, 
que es la mitad de un triángulo equilátero de lado x. Estos dos 
triángulos rectángulos elementales intervienen en la composi- 
ción de otros dos tipos de superficie: el cuadrado, que resulta 
de la reunión de cuatro triángulos rectángulos isósceles (Tim. 
55b), y el triángulo equilátero, que resulta de la reunión de seis 
triángulos rectángulos escalenos (54d-e). 

El movimiento que se observa en el universo se origina por 
la ausencia de uniformidad. Como la dimensión fundamental 
—designada con la letra a— de los triángulos elementales perma- 
nece indeterminada, se deduce que las dimensiones de los 
poliedros elementales que componen todas las cosas sensibles 
pueden ser diferentes. Esta falta de uniformidad será la causa 
del cambio que afecta siempre al mundo sensible, un cambio 
que va a ordenar el alma del mundo, pero solo allí donde 


gobierne como un déspota. 


<Así pues, estableceremos que el reposo consiste siempre 
.- enla uniformidad y el movimiento en la ausencia de uni- 


formidad». (Tim. 57e) 


Como en el universo no hay vacío (58a, cf. 79c), los cam- 
bios a los que están sometidas constantemente las cosas sensi- 
bles son circulares: una partícula elemental ocupa el lugar de 
otra, y así sucesivamente de un modo indefinido. Asimismo, 
estos movimientos circulares no siguen ninguna dirección 
establecida, sino que pueden encaminarse hacia cualquier sen- 
tido. Estos movimientos internos desordenados solo inflingen 
un balanceo errático a la esfera del mundo en su conjunto. 

El alma, fabricada por el demiurgo para perpetuar su 
acción constitutiva, es principio del movimiento ordenado en 
el mundo sensible. El cambio que afecta al mundo sensible no 
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es completamente errático, hay algo que no cambia en él: las 
<«fórmulas> matemáticas, que el alma instaura en el mundo. 
De este modo, el orden matemático es el modo en que lo inte- 
ligible está presente en lo sensible, y lo que permite que este, 
precisamente por la semejanza que mantiene con su modelo, 
pueda ser objeto de conocimiento y de discurso. En el Timeo 
encontramos dos niveles de causalidad, no opuestos, sino 
jerarquizados: 1) las verdaderas causas, es decir, las causas 
incorporales —formas inteligibles, demiurgo y alma—, y 2) las 
causas auxiliares o accesorias (46c-d), es decir, las causas mecá- 
nicas asociadas a los cuerpos, ya que la matemática garantiza la 
presencia de lo inteligible. De este modo, Platón recoge los 
resultados logrados por sus antecesores en la investigación 
sobre la naturaleza, pero asignándoles una posición subordi- 
nada en la arquitectura de su discurso físico. 

La esfera del mundo envuelve todo lo que es corpóreo. Los 
cuatro elementos se difunden, en el interior de esta esfera, en 
cuatro capas concéntricas (33b, 53a, 48a-b). Estas cuatro capas 
concéntricas son arrastradas por el movimiento circular que 
anima el conjunto de la esfera. Y, como no hay vacío, las partí- 
culas no pueden difundirse al infinito hacia el exterior, y, en el 
interior solo pueden circular en los intersticios siempre llenos 
obteniendo su origen de la ausencia de homogeneidad entre 
los elementos. De ahí una reacción en cadena, <la compresión 
provocada por la contracción empuja a los cuerpos pequeños 
en los intersticios de los grandes» (Tim. 58b, cf. 76c y Leyes X 


849c). Esta reacción en cadena produce el siguiente proceso: 


«En efecto, los cuerpos que se han generado de partículas 
más grandes dejan subsistir en su constitución el vacío más 
grande, los más pequeños, por el contrario, el más pe- 
queño. Ahora bien, la compresión provocada por la con- 


tracción empuja a los cuerpos pequeños en los intersticios 
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de los grandes. De este modo, cuando los pequeños se 
colocan al lado de los grandes y los menores separan a los 
mayores y estos juntan a aquellos, todos los cuerpos se tras- 


ladan de arriba abajo a sus lugares propios». (Tim. 58b) 


De ahí el origen del doble movimiento que rige toda trans- 
formación de un cuerpo en otro: división y condensación, 
descomposición y recomposición. 

El universo que describe Platón en el Timeo lo podríamos 
representar del siguiente modo. Imaginemos una vasta esfera 
rellena de un fluido homogéneo y desprovisto de toda carac- 
terística, pero cuya parte más grande está encerrada en envol- 
turas que presentan la forma de cuatro poliedros regulares 
—tetraedro, octaedro, icosaedro, hexaedro—. Estos compo- 
nentes elementales tienen tendencia a repartirse en cuatro 
capas concéntricas, tendencia que se opone al movimiento de 
rotación que sigue la esfera. De este movimiento derivan a la 
vez una modificación de la naturaleza y un desplazamiento de 
estos poliedros regulares, de los cuales los pequeños tende- 
rían a inmiscuirse entre los intersticios que subsisten entre 
los grandes. Las transmutaciones de los elementos, debido 
muy probablemente a los límites de la matemática de la 
época, se expresan en función de las superficies que constitu- 
yen el envoltorio de los componentes elementales y no en 
función de su volumen. Según esta hipótesis, dos partículas 
de fuego (2 x 4 triángulos) dan una partícula de aire. Expre- 
sado en términos de volúmenes, y suponiendo que los com- 
ponentes elementales sean, al comienzo y al fin del proceso, 
de la misma talla, aplicando la fórmula platónica, llegaremos 
al resultado siguiente: 2 x 0.1178a3 = 0.47143a, lo que evi- 
dentemente es falso, lo cual ilustra cómo la explicación cos- 
mológica de Platón se enfrenta a los límites de la matemática 


de su época. ] 
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7. BrIoLoGÍA: EL SER HUMANO, UN UNIVERSO EN MINIATURA 


Para Platón un ser vivo es un ser provisto de alma, a la cual 
define como el principio automotor de todo movimiento 
espontáneo, tanto físico como psíquico. Todas las almas, en 
tanto inmortales, son sucedáneas del alma del mundo, cuya 
constitución Platón describe en Timeo 35a-b. Sin embargo, los 
seres provistos de alma aparecen clasificados de manera jerár- 
quica. En la cima se sitúan los dioses y los démones, después 
vienen los seres humanos, hombres y mujeres, y los animales 
que habitan en el aire, la tierra y el agua; y abajo del todo, dis- 
pone las plantas. De este modo, los seres humanos y los ani- 
males se sitúan aparte, ya que se distinguen tanto de las plan- 
tas, que solo poseen un alma deseante, como de los dioses, 
incluyendo el mundo y los cuerpos celestes, y los démones, 
cuyo cuerpo es incorruptible. El alma humana presenta la 
misma estructura que la de los dioses y los démones, anima el 
cuerpo del hombre, de la mujer y de todos los animales que se 
hallan en el aire, en la tierra y en el agua. Por tanto, Platón 
reinterpreta la distinción entre ser humano y animal en el 
marco de la metensomatosis: todos son seres humanos, en su 
origen varones, pero sometidos a un proceso de degeneración 
en función del uso que hayan hecho de su razón en su existen- 
cia anterior. 

El ser humano, como los demás seres vivos, está consti- 
tuido a partir del mismo modelo que el universo. Podemos 
decir de él que es un microcosmos, un universo en minia- 
tura: posee un alma, cuya parte racional presenta los dos 
mismos círculos de los que está constituida el alma del 
mundo, que asimismo siguen las mismas proposiciones 
matemáticas que ella; y también posee un cuerpo, fabricado 
solamente a partir de los cuatro elementos, de los que está 
constituido el cuerpo del mundo. Ahora bien, el ser humano 
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(microcosmos) se distingue del mundo (macrocosmos) por 
dos propiedades: 1) el cuerpo del ser humano está sometido 
a la destrucción, a diferencia del cuerpo del mundo que es 
incorruptible; y 2) el alma del ser humano pasa por diferen- 
tes cuerpos en función de la contemplación que ha alcanzado 
de lo inteligible en su vida anterior, tanto cuando se halla 
separada del cuerpo como cuando habita en un cuerpo 
(gob-92c). De este modo, podemos considerar de manera 
general al ser humano como un compuesto que vincula pro- 
visionalmente un alma humana y un cuerpo humano, de sexo 


masculino o femenino. 
A) EL ALMA HUMANA 


El alma humana procede de la mezcla que ha permitido la 
fabricación del alma del mundo y, al mismo tiempo, consta 
de una doble «parte» mortal: la irascible-agresiva (Ovuós) y 
la deseante-apetitiva (¿mBuyula). La primacía del alma sobre el 
cuerpo es lógica y ontológica. El demiurgo confía a sus asis- 
tentes divinos la especie inmortal del alma humana (41c). 
Anteriormente, el demiurgo sembró y produjo el alma in- 
mortal, es decir, divina, que le permite animar el mundo en 
su conjunto (34a-40d), y también los astros (41d). Los dio- 
ses se sirven más tarde de este material inmortal, procedente 
de una mezcla alterada, cuando disponen el alma «triple» en 
el cuerpo humano (69d-72e). 

El alma posee una doble naturaleza, al mismo tiempo mor- 
tal e inmortal (42a), lo que permite al hombre acceder, por 
medio del alma, a lo sensible y a lo inteligible, ingredientes de 
la mezcla constitutiva de la naturaleza psíquica. Pero el alma 
inmortal del hombre es una mezcla de los <restos> (vriólona , 
41d) del alma del mundo. Si bien, a diferencia del alma del 
mundo (34c), el alma del hombre no antecede al cuerpo en su 

"rracimiento (69d-72e). 
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La distinción de tres especies de alma en el Timeo se corres- 
ponde con la psicología expuesta en la República (IV 439e-444d). 
Timeo diferencia las tres especies de alma cuando aborda la 
constitución del cuerpo y la encarnación del alma humana. En 
ambos diálogos las tres especies aparecen dispuestas de una 
manera relativamente idéntica: la especie racional gobierna las 
otras dos, irracionales, y se sirve concretamente de la especie 
irascible-agresiva (8vuós), situada en el corazón, para dominar 
la especie deseante-apetitiva (¿mBupia), situada en el vientre. 
Pero en el Timeo el alma no aparece designada exactamente del 
mismo modo que en la República: en el Timeo la tres especies no 
son de la misma naturaleza, por lo que no son tres partes de 
una misma alma, como sucede en la República, donde el ele- 
mento deseante, el irascible y el racional pertenecen a la misma 
alma humana. 

- Por tanto, en el Timeo el alma humana no es dividida o diso- 
ciada. El hombre consta de varias especies de la misma alma, ya 
que a la especie inmortal se añade una especie mortal (89e). 
Por medio de la distinción entre especies diferentes de alma, 
Platón asigna exclusivamente a la especie inmortal la función 
motriz y cognitiva. Las dos especies mortales, auxiliares de la 
especie inmortal, no se dirigen ni mueven por sí mimas, sino 
bajo la dirección y hegemonía de la especie racional pedagoga 
(34c, 410; cf. 89d). 

Todos los vivientes, por definición, son animados, y, 
como el cosmos es un viviente, debe también ser animado. 
Si bien el alma es un principio presente en todo el uni- 
verso, mientras que el alma del mundo y el alma de los dio- 
ses están hechas de los dos principios anteriores a las formas 
inteligibles y a las cosas sensibles, el alma humana está com- 
puesta de: 1) los restos de la composición primigenia (onto- 
lógicamente anterior al devenir y cronológicamente anterior 
a la generación del mundo), y 2) un componente mortal, 
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que es el origen de los movimientos desordenados del alma. 
Según sea la mezcla habrá diferentes tipos de almas, mejores 
o peores”, 

El alma humana es calificada de tripartita, haciendo una 
referencia clara a la misma analogía política establecida en la 
República. Asimismo, las tres partes del alma se localizan res- 
pectivamente en la cabeza, en el pecho y en el vientre. Ahora 
bien, entre la República y el Timeo se aprecian ciertas diferencias 
relevantes: solo la razón es la parte del alma que sobrevive y es 
inmortal; y la constitución de esta parte del alma, ya se trate 
de la razón que constituye la totalidad del alma del mundo 
o de la parte racional del alma humana, es descrita como 
siendo, en cierta medida, material. Por tanto, en cierta ma- 
nera, desde la perspectiva del diálogo físico se produce un 
cambio de punto de vista respecto a escritos anteriores: la vida 
inmortal del alma racional no se concibe tanto como una 
existencia inmaterial eterna que transcurriría entre las formas 
inteligibles, sino como una existencia material de continua 
animación de las estrellas y de los planetas en el espacio y en 
el tiempo. 

Así, en el Timeo Platón interconecta dos concepciones dife- 
rentes del alma, pero igualmente plausibles —una material y 
otra inmaterial— presentadas por primera vez en el Fedón. El 
demiurgo modela intencionalmente el alma, de tal modo que 
posea: 1) un tipo de realidad «intermedia» entre la realidad 
absoluta de las formas inteligibles transcendentes y la semi- 
realidad de las cosas sensibles emplazadas en el espacio y el 
tiempo; y 2) configuraciones «intermedias» de las caracterís- 
ticas de lo Mismo y de lo Otro que nos permitan formular jui- 
cios epistémicos. De este modo, el estatuto del alma racional es 


96 Cf. F. Lisi: <La creación en el Timeo 35 a-b», Hypnos 7, 2001, p. 1-24. 
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«anfibio», ya que presenta una afinidad con los dos ámbitos 
platónicos, el inteligible y el sensible, al mismo tiempo que 
posee la capacidad de llegar a comprender ambos: en el caso 
del mundo de las formas inteligibles, esta comprensión se 
muestra en el nivel del conocimiento (¿moriun), y en el caso del 
mundo sensible espacio-temporal, en el nivel de la opinión 
verdadera (Só68a dns). 

Al comienzo, el demiurgo modeló todas las almas de la 
misma manera (41e). No obstante, la diferenciación entre el 
hombre y la mujer fue instituida también desde el inicio por 
el demiurgo (9goe-9la; cf. 41e-42a). La primera generación ¿ 
de hombres, producida por el demiurgo y sus ayudantes divi- 
nos, fue una generación exclusivamente masculina. A medida 
que esos hombres morían y se reencarnaban, aquellos que 
llevaron una vida moralmente injusta se reencarnaron en 
mujeres, y aquellos que llevaron una vida con mayor o menor 
ignorancia se reencarnaron en diferentes especies de pájaros o 
de animales. 

Las mujeres son físicamente menos vigorosas que los hom- 
bres, «como la naturaleza humana es doble, el género más 
fuerte («getrrov)” sería el que más tarde recibiría el nombre de 
varón (ávho)> (42a). El alma de las mujeres las inclina a llevar 
una vida injusta, concretamente a la cobardía. «De los que 
habían nacido varones (tó yevopévov ávigóv)", todos los que 
fueron cobardes y llevaron una vida injusta, según el discurso 
verosímil, se transformaron en mujeres (yvvaixec) en el segun- 
do nacimiento» (90e-91a; cf. 42b). Por tanto, para Limeo 
hay una diferencia «natural» entre las almas humanas de las 


97 El comparativo xpeirrov puede también hacer referencia a una mayor bondad moral 
en los hombres. 

98 Aunque los primeros seres humanos no presenten diferencias sexuales, en este 
pasaje Timeo alude claramente a los «varongs>». 
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mujeres y las de los varones proporcional a la diferencia de 
vigor físico que las caracteriza, lo que conlleva una superiori- 
dad moral natural por parte de los varones. Platón considera a 
las mujeres como criaturas de una degradación moral dispuesta 
a servir de prisión para los hombres que, por su cobardía, 
merecen un castigo (cf. Leg. VI, 780e-781d; XII 944d-e). Así 
pues, el castigo apropiado al alma de un hombre que se ha 
mostrado moralmente culpable es sufrir una degradación 
moral aún peor: la reencarnación en el cuerpo de una mujer, 
es decir, en una criatura de un valor moral intrínsecamente 


inferior al suyo. 
B) La CONSTITUCIÓN DEL CUERPO HUMANO 


El cuerpo humano está constituido de dos clases de tejidos 
fundamentales: la médula y la carne. Para producir la médula, 
el demiurgo primero escoge triángulos regulares y lisos que 
sean susceptibles de proporcionar el fuego, el agua, el aire y la 
tierra, presentando la forma más exacta (73b-c). A continua- 
ción, el demiurgo elabora una mezcla a partir de estos trián- 
gúlos perfectos, de la que resulta la médula que se halla en el 
cerebro, la médula espinal, la médula de los huesos y el es- 
perma (73b-d). En el compuesto de cuerpo y alma que cons- 
tituye el ser vivo las diferentes partes del alma son fijadas en la 
médula. Posteriormente, el demiurgo continúa su trabajo 


(73e-74b), y constituye los tres sistemas: 


1) Sistema circulatorio: Para la descripción del sistema circu- 
latorio Platón emplea la metáfora del jardín, en dos momen- 
tos: a) alude a las redes de vasos que transportan la sangre a 
todas las partes del cuerpo (77c-e); y b) explica la circulación 
de la sangre que, en el interior de los vasos, se produce por la 
descomposición de los alimentos gracias a la acción del fuego, 


con una doble función: asegurar la nutrición de todas las 
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partes del cuerpo y constituir el vehículo de la sensación 
(77e-78b; cf. Anexo 8)”. 

El corazón ocupa una función central, establecido en <un 
puesto de guardia» (70b), constituye un «nudo de venas y 
fuente de la sangre que circula impetuosamente por todos los 
miembros> (7 ob). Aunque en el funcionamiento del meca- 
nismo fisiológico el corazón ocupe la segunda posición, ya que 
para hacerlo operacional se precisan los alimentos y la respira- 
ción, es un punto central y vital del organismo. Este «puesto de 
guardia» constituye el punto de partida tanto de la sensibilidad 
como de la motricidad. En efecto, es el intermediario entre el 
cerebro, donde se aloja la parte superior del alma, y el resto del 
cuerpo, ya se trate de una parte o de su conjunto. En el corazón 
reside la parte superior del alma mortal, la parte irascible-agre- 
siva (Ovuós), que presenta una función reguladora: se encarga de 
hacer aplicar las órdenes de la razón y mantener en buen orden 
el funcionamiento del cuerpo y, por consiguiente, de la tercera 
parte del alma, la parte deseante-apetitiva (EmBvpia), que corres- 
ponde a la segunda parte de la especie mortal del alma. Por ello, 
es el punto de partida de las venas, los vasos que están a su dis- 
posición para transmitir los mensajes y, asimismo, el punto de 
llegada de la sangre que viene a él para difundirse por el con- 
junto del cuerpo hasta alcanzar sus extremidades. 

El sistema sanguíneo debe diferenciarse del sistema circula- 
torio, relacionado con el fuego, motor de la transformación 
y del trayecto de las partículas que suben de abajo arriba, 
siguiendo al fuego. 

2) Sistema respiratorio: Platón pone en conexión el meca- 
nismo de la respiración con el sistema respiratorio. El corazón 


99 Platón emplea el término «vasos», sin distinguir entre venas y arterias. Esta dis- 
tinción quedará establecida con W. Harvey en su obra: Exercitatio anatomica de motu 
cordis et sanguinis in animalibus, Fráncfort, Sumptibus Guilielmi Fitzeri, 1628. 
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y el pulmón (no hay referencia a la existencia de dos pulmo- 
nes), ubicados en el tórax, lugar en que se sitúa la parte irasci- 
ble (8vós), están tan indisolublemente unidos como sus siste- 
mas. No pueden funcionar uno sin otro, ya que el pulmón 
desempeña la función de <bomba de seguridad» respecto al 
corazón; sus estados son interdependientes. 

El pulmón desempeña una doble función, que se hace 
explícita naturalmente: a) constituye una muralla de protec- 
ción que frena la hinchazón del corazón e impide que continúe 
la taquicardia; y b) modera los fenómenos que alteran el tejido 
cardiaco y proporciona aliento y descanso en la quemadura oca- 
sionada por el fuego (70c-d). Si el movimiento de los triángu- 
los agudos ígneos provoca un acaloramiento y, en consecuencia, 
una inflamación del corazón, para preservar su integridad se 
precisa la intervención del pulmón que así logra enfriarlo. La 
figura del tejido pulmonar es a la vez vacía, blanda y sin sangre, 
y, al mismo tiempo, esponjosa, apta para dejar circular «el aire 
y la bebida» (70c). El pulmón rodea el corazón como un joyero 
o, siguiendo la misma imagen de Timeo, «como una almoha- 
da» .(70d), a fin de manifestar el carácter precioso y central del 
corazón en la constitución del cuerpo humano. 

Para la descripción del sistema respiratorio, Platón utiliza la 
metáfora de la nasa (78a-80d), que consta de dos partes: a) 
una cavidad central, hecha de fuego y situada en el interior del 
tronco, y b) dos codos, hechos de aire, que pasan por la nariz y 
por la boca (78a-d; cf. Anexo 9). Esta estructura sigue un 
movimiento de alternancia que hace elevarse y hundirse el 
tórax, y que dura tanto tiempo como la vida. El aire que sigue 
el fuego" mantiene un movimiento circular: inspirado por la 


100 En la base de la construcción del sistema respiratorio Timeo sitúa el fuego y el aire 
como elementos primarios. La explicación parte del propio mecanismo fisiológi- 
co: un cuerpo pasa a un:cuerpo mayor que él, pero no puede hacerlo a uno más 
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nariz y por la boca, y espirado hacia el exterior a través del 
cuerpo (78d-79a), siguiendo un movimiento circular que Pla- 
tón pone en correspondencia con las otras especies de movi- 
mientos (79a-80c). 

El sistema respiratorio, relacionado con el aire, es el envol- 
torio del sistema gaseoso y el elemento penetrante en el 
cuerpo; de ahí que el rojo provenga de una acción del fuego en 
el agua formada por triángulos alimentarios. En él el fuego se 
divide en tetraedros dispuestos a actuar y difractarse, lo que 
otorga esta particular coloración. 

3) Sistema nutritivo: La sangre desempeña la función principal 
en el sistema nutritivo. Su color rojo proviene del fuego, que 
descompone los alimentos, tanto la bebida como el alimento 
sólido (80d-e), extraído exclusivamente de las plantas. En el 
proceso respiratorio el fuego sigue al aire, disuelve los alimen- 
tos cuando pasa por el estómago, y fuerza a la sangre a introdu- 
cirse en los vasos constituidos a tal efecto. Transportada en 
todas las partes del cuerpo, la sangre alimenta la médula, la 
carne y el cuerpo en su conjunto (80e-81b). 

Como lo semejante se dirige necesariamente a lo semejante 
por efecto de una atracción, se da un paralelismo entre el 
macrocosmos y el microcosmos. Esta ley de atracción corres- 
ponde al mecanismo del movimiento, ya que cada cosa se dirige 
al lugar que le es propio, es decir, a lo que le es semejante. 

No aparece en el Timeo la noción de circulación sanguínea, 
en el sentido moderno del término, pues la sangre representa 
el alimento interno del cuerpo: <[...] esas partículas recién 
cortadas y separadas de sus afines, de frutos o de hierbas, que 


a 


pequeño (78a). Así, el aire y el fuego, dotados de los corpúsculos más finos, no 
son retenidos en el cuerpo que atraviesan, a diferencia de lo que sucede con lo que 
está hecho de agua y de tierra, es decir, de los alimentos líquidos y sólidos, que son 
retenidos. 
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dios plantó para nosotros con este mismo propósito, para ser- 
virnos de alimento, son de variados colores a causa de su mez- 
cla. Pero sobre estos es el color rojo el que se extiende de 
manera predominante, al ser su naturaleza fabricada por el 
corte del fuego en el líquido y por la impronta que deja en él» 
(80c-e). Los alimentos sólidos son licuados. El color de la san- 
gre no se debe a un color que tendrían los triángulos elemen- 
tales, sino a una determinada mezcla de partículas que corres- 


ponde a un mecanismo preciso. 
c) La SENSACIÓN 


En Timeo 61c-69a Platón expone el mecanismo de la sensa- 
ción”. Del exterior llegan partículas que presentan determi- 
nadas características: forma geométrica —tetraedro, octaedro, 
icosaedro, cubo—, tamaño, ya que los poliedros regulares 
poseen tamaños diferentes, y número. Estas partículas entran 
en colisión con un órgano sensitivo o una parte de un cuerpo 
vivo, poniéndose algunas de ellas mismas en movimiento. 
Por medio de la sangre, estos movimientos se transmiten a 
través de todo el cuerpo y llegan a informar al alma, primero 
a la parte deseante-apetitiva (¿mOvuia) y a la parte irascible- 
agresiva (9vuós), después a la parte racional, la «inteligencia» 
(vodc). Precisamente, solo en este último nivel interviene el 
«recordatorio» (dávápvnowc), que permite al alma recordar la 
visión que tuvo de la forma inteligible correspondiente en 
una existencia anterior, en este momento el ser humano 


puede saber que tiene una sensación, y, asimismo, puede 


101 Sobre el tema del mecanismo de la sensación en el Timeo, veáse L. Brisson: <«Plato's 
theory of sense perception in the Timaeus. How it works and what it means», en 
Proceedings of the Boston Area Colloquium in Ancient Philosophy 13, 1999, p- 147-176; y del 


mismo autor: <Perception sensible et raison dans le Timée>, en Symposium Platonicum 


4, 1997, p. 307-316.  * 
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hablar de ella, a diferencia de las plantas, para las cuales la 
sensación es extraña a la razón. 

Ahora bien, en última instancia, incluso la epistemología 
se explica por la organización matemática del mundo sensible. 
El modo en que surgen los signos que dan cuenta de la per- 
cepción sensible, considerada como un contacto entre dos 
cosas sensibles, viene explicado por la estructura matemática 
del cuerpo y del alma, lo mismo que el modo en que estos sig- 
nos se transmiten a la inteligencia para poder ser interpreta- 
dos por ella. 


pD) ENFERMEDADES DEL ALMA Y DEL CUERPO 


Las enfermedades muestran cómo la naturaleza del hombre 
puede verse alterada. Si el ser vivo debe ser bueno y bello, 
debe estar bien equilibrado (Tim. 84c), es decir, el alma debe 
estar en equilibrio consigo misma y con el cuerpo, lo que 
permite alcanzar la bondad del ser vivo en su conjunto (87d). 
Por ello, la causa de la salud y del equilibro radica en el 
movimiento. Para el hombre, imitar el universo consiste en 
conservar la salud respectiva del cuerpo y del alma, equilibrar 
su vínculo, permitiendo que el alma ejerza su gobierno, es 
decir, cumpliendo su función motriz y cognitiva, con lo que 
imita «la armonía divina» de los movimientos del mundo 
(80b). De este modo, el hombre debe escoger actividades que 
no excluyan el alma ni el cuerpo, sino que se ejerzan conjun- 
tamente, para que el principio del movimiento pueda dirigir 
las otras formas de movimiento. El gobierno de la mejor 
especie del alma permite al hombre conocer el objeto que es 
propio de su inteligencia, las formas inteligibles, y practicar 
la filosofía (88c). 

El hombre es una planta celeste (90a) y, asemejándose al 
objeto de su intelección de acuerdo con la naturaleza origina- 
ria, alcanza «la meta de la vida que los dioses propusieron a los 
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hombres como la mejor tanto para el presente como para el 
futuro» (90d). La felicidad está al alcance del hombre, siem- 
pre que sepa armonizar los movimientos de su cuerpo y de su 
alma imitando la forma del universo (88c; cf. 47c), cuide de su 
parte divina y mantenga en buen orden al demon que habita en 
él (90c), por medio del esfuerzo en el amor al conocimiento y 
a los pensamientos verdaderos (9ob). 

En el caso del hombre, la perfección divina y celeste se 
manifiesta de una manera que no es necesaria ni obligatoria. 
El hombre es responsable de sus elecciones y solo puede 
alcanzar la felicidad si logra desprenderse de los lazos que lo 
vinculan con la y000a, donde se ubica el mal y lo amorfo. La 
asimilación del hombre a lo divino solo es parcial y virtual; 
para alcanzarla, es preciso que se asemeje a lo inteligible de 
modo voluntario. 


Enfermedades del cuerpo 


El Timeo no establece una definición unívoca del cuerpo, 
pero afirma el carácter nefasto que puede aportar al alma, 
no solo en lo que respecta a sus funciones propias, sino 
también en la relación que puede mantener con esta última 
entidad. La explicación de las diversas enfermedades Platón 
la elabora a partir del proceso de la generación y de la 
corrupción. Las enfermedades pueden poseer una mayor o 
menor gravedad y afectar al cuerpo de múltiples maneras. 
Ahora bien, la causa principal de la enfermedad radica en la 
aparición del desorden (82b). El organismo está constituido 
por una proporción entre los cuatro elementos —tierra, 
fuego, agua y aire— y un reparto armónico entre los conglo- 
merados constituidos a partir de ellos. Por tanto, el desor- 
den procede de un deterioro del equilibrio entre los ele- 
mentos. Las causas primeras de las enfermedades son cuatro 


(82a-83b): 
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1) El exceso o el defecto contra la naturaleza de estos ele- 
mentos, lo que produce una pérdida del equilibrio, debido a 
una modificación del estado del organismo. 

2) El cambio de sitio, cuando uno de los elementos aban- 
dona su lugar propio por otro ajeno, lo que implica una 
modificación contra la naturaleza en la ordenación de cada 
uno, ya que todo cambio que afecte a un elemento conlleva un 
nuevo cambio para el resto de elementos. 

3) El cambio de estado de uno o de otro, ya que cada ele- 
mento posee diversas variedades posibles, lo que implica pér- 
dida de su identidad propia. 

4.) Las turbaciones que proceden de la asimilación o de la 
no-asimilación. Esta causa se relaciona con los ciclos fisiopa- 
tológicos originados por el movimiento organizado de los ele- 
mentos. 

La modificación en la ordenación de la constitución bioló- 
gica y anatómica primera se presenta como una modificación o 
transformación física. En tanto tal, esta modificación genera 
importantes modificaciones de las cualidades de cada corpúsculo 
transportado que puede incluso transformarse en su contrario. 
Entonces, cuando cada uno de los elementos surge o cambia de 
lugar contra la naturaleza, lo que estaba frío se calienta, lo que 
era seco se vuelve húmedo, lo que era ligero, pesado, y a la 
inversa. Por tanto, admiten «todo tipo de cambios en todos los 
sentidos» (82b). La enfermedad se opone a la salud, como el 
desorden al orden natural, ya que cuando a un mismo elemento 
se le añade o suprime el mismo elemento en las mismas con- 
diciones, de la misma manera y según la misma proporción, 
permanecerá íntegro y sano, mientras que si se produce algún 
desorden en la entrada o salida, se generará todo tipo de alte- 
raciones y, por tanto, enfermedades y destrucciones infinitas. 

No obstante, hay también una segunda clase de causas es- 
pecíficas que explican las enfermedades humanas que dependen 
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de las combinaciones segundas de los elementos, origen del 
organismo y de sus constituyentes —médula, huesos, carne y 


sangre—. 
Clasificación de las enfermedades 


Platón clasifica las enfermedades que destruyen el cuerpo 
humano en tres clases: 1) Hay enfermedades producidas por 
un exceso, por un defecto o por un mal reparto de los com- 
ponentes elementales, es decir, de los cuatro elementos que 
constituyen el cuerpo humano (81e-82b). 2) Una segunda 
clase de enfermedades proviene de una descomposición de 
los tejidos —la carne y los tendones— que, al licuarse, conta- 
minan la sangre (82b-84d). 3) Un tercer grupo de enferme- . 
dades afecta a cada uno de los elementos de los que está cons- 
tituido el cuerpo humano. Platón distingue cuatro causas: el 
aire (84d-85a), la flema (85a-b), la bilis (85b-8a) y las fie- 
bres (86a). 

La sangre constituye el agente de transmisión de los ali- 
mentos a través del cuerpo —función nutritiva—, así como la 
encargada de trasladar la información sensible hasta el alma 
—función transmisora— (42e-43c). Esta asociación de la fun- 
ción nutritiva y de la función transmisora en la sangre obedece 
a tres características presentes en la sangre: 1) dado que consta 
de los cuatro elementos que se hallan en las plantas, la sangre 
puede alimentar cada órgano compuesto de ellos y transmitir- 
les una información proveniente de otro objeto del universo, 
constituido de los mismos elementos; 2) como el fuego predo- 
mina en ella, lo que explica como hemos visto su color rojo, la 
sangre puede descomponer los alimentos para hacer de ella el 
alimento de otro tejido, y, al poseer gran movilidad, puede 
transmitir las afecciones (1ma8huara) que constituyen la condi- 
ción necesaria de la sensación; y 3) por último, la sangre cir- 
cula todo el tiempo y en cada parte del cuerpo, de modo que 
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está siempre disponible en todas partes, para transportar el ali- 
mento a todos los lugares y transmitir la información sensible a 
través del cuerpo hasta llegar al alma. 

Cuando la sangre se corrompe, la médula sufre un proceso 
de degeneración. Esta degeneración de la médula depende de 
la corrupción de la sangre que transporta alimento e informa- 
ción a través del cuerpo. Así, las enfermedades mortales sobre- 
vienen cuando la médula en que se fijan las diferentes partes 
del alma, al ser alimentada de manera inapropiada por la san- 
gre, degenera y se descompone (81b-e). Por tanto, la vida, la 
vejez y la muerte dependen de una buena constitución de la 
médula, lo cual a su vez depende de la calidad de la sangre, y, 
asimismo, esto viene determinado por la calidad de los trián- 
gulos que la componen. 

Platón aplica el modelo geométrico a la totalidad del ám- 
bito biológico, excluyendo la verificación experimental. Tras 
la explicación matemática del fenómeno de la visión, Timeo 
declara que «si alguien pretendiera obtener una prueba para 
observar en los hechos estos asuntos, ignoraría la diferencia 
entre la naturaleza humana y la divina, porque solo un dios 
sabe suficientemente y es capaz al mismo tiempo de mezclar 
lo múltiple en lo uno y, al contrario, de disolver lo uno en 
lo múltiple, pero ningún hombre es capaz de hacer ninguna 
de estas dos cosas, ni ahora ni lo será nunca en el futuro > 
(68d). Por tanto, para Platón la verificación experimental 
conlleva una reproducción exacta de la naturaleza, labor 
imposible tanto para un griego del siglo IV a.C. como para 
nosotros. Así pues, desde la perspectiva de la historia de la 
ciencia podemos reconocer la siguiente ambigúedad que 
recorre el discurso físico del Timeo: por una parte, es un texto 
muy moderno, ya que recurre a la matemática y se somete 
al rigor de la argumentación deductiva; y, por otra, es muy 
tradicional, ya que margina la observación y considera la 
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verificación experimental como imposible e inalcanzable para 
el hombre de cualquier época. 


A) TURBACIONES Y ENFERMEDADES HISTOLÓGICAS 


1) Las enfermedades procedentes de turbaciones histoló- 
gicas afectan a los dos sistemas y al producto de su mezcla, es 
decir, al esqueleto y a la carne (82e-84c). Platón describe la 
autodestrucción de la carne mediante la bilis y la flema que 
produce por su disolución. Asimismo, la aparición de la 
enfermedad corresponde al dominio inapropiado de uno 
de los humores consecutivos a un primer trastorno interno, 
es decir, a una ruptura del equilibrio. La segunda posibili- 
dad del segundo estado remite al sumergimiento del amar- 
gor en la sangre, intensificándose entonces el color rojo. Si se 
mezcla con el negro, se vuelve de un color bilioso (83b; cf. 
Hipócrates: VM 14). 

2) Los humores en tanto tales no son causa de las enfer- 
medades, sino su modalidad de funcionamiento: actúan, al 
circular en un organismo ya desajustado, desordenado. Las 
turbaciones histológicas se producen por el no-cuidado de la 
sangre y por una mala higiene de vida (cf. Resp. II, 372a sq.). 

La falta de tierra, lo que es una causa de la licuefacción, 
constituye la característica común de las enfermedades. Lo 
que une la carne a los huesos es una especie de adherente: si 
la parte nutritiva de la sangre no la alimenta más, se estro- 
pea, porque ya no queda asegurada la adherencia entre carne 
y huesos, y no permite la circulación del alimento. La licue- 
facción transforma el adherente impidiéndole que consti- 
tuya el revestimiento y el vínculo, y se disuelve en la carne y 
los tendones, terminando por despegarse de la superficie 
de los huesos. Á consecuencia de ello, los tendones, llenos de 
sal, ya no unen y se sueltan, las carnes se despegan y caen 
en la sangre, pudriéndose. De este modo, las enfermedades 
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empeoran, al mismo tiempo que aumenta la corrupción y la 
gangrena. 


pB) ENFERMEDADES QUE AFECTAN AL SISTEMA HUMORAL 


Estas enfermedades se deben a una falta de agua y afectan al sis- 
tema sanguíneo (85a-86a). Según su origen —la flema o la 
bilis—, se agrupan en dos clases: 

1) La flema blanca, cuando tiene una ventilación exterior al 
cuerpo, motea el cuerpo de machas blancas (85a). Se trata de 
la leucoflegmasia, que se caracteriza por un edema blanco 
doloroso del miembro afectado, que puede generalizarse, del 
«alphos>, que es una enfermedad de la piel que produce des- 
pigmentación, o de la «lepra», en el sentido hipocrático del 
término. Este tipo de afección dermatológica es curable, no 
contagiosa y no presenta gravedad. En cambio, si se mezcla con 
la bilis negra, ataca al cerebro. Si este trastorno sobreviene 
durante el sueño, es menos grave, porque se trata solo de sue- 
ños; pero si se produce mientras está en vela, provoca perjui- 
cios de mayor gravedad, tratándose en este caso de la epilepsia 
o «enfermedad sagrada» (85b; cf. Hipócrates: Morb.Sacr. y Epid. 
VI, VIII 32.). Por su parte, la flema ácida y salada produce 
todas las enfermedades en forma de catarros. 

2) La bilis provoca «las inflamaciones del cuerpo, llamadas 
así por quemarse e inflamarse» (85b). Timeo presenta dos 
variedades: 

— Las diferentes clases de abscesos o tumores se desencade- 
nan cuando la bilis, al salir del interior del cuerpo, causa los 
abscesos que llenan de pus procedente de la degradación de la 
bilis (cf. Hipócrates: Morb. II 31 y 32). 

— Cuando el derrame de bilis tiene lugar en el interior del 
cuerpo, el proceso infeccioso puede ser fulminante (85c). Si la 
cantidad de bilis es mínima, las fibrinas podrán luchar por el 
frío que desprenden, ya que no fueron desplazadas, por lo que 
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la bilis se coagulará, formando un coágulo o un cálculo biliar o 
urinario, como en el caso de la litiasis. Sin embargo, la enfer- 
medad es más grave, cuando gran cantidad de bilis se vierte en 
la sangre, entonces las fibrinas sanguíneas son desplazadas por 
el movimiento y por el calor, produciendo el desequilibrio y la 
corrupción sanguínea (85d). Si la cantidad de bilis vertida 
corre con mayor fluidez, puede acabar con las fibrinas y COagu- 
larlas, incapacitándolas para cumplir su función, y si llega a ser 
capaz de dominarlas completamente, penetra hasta la sustancia 
de la médula y la quema, desatando «las cuerdas que allí ama- 
rran el alma como las de un barco, y la pone en libertad» (85e; 
cf. 73d)"”. Quizás se trate de algunas clases de «enfermedades 
negras», o de «paludismo» y «fiebres tifoideas>». Ahora bien, 
si la cantidad de bilis vertida, aun siendo considerable, es 
menor que en el caso anterior, las fibrinas la dominan, enton- 
ces: O la bilis se derrama por todo el cuerpo —como en la icte- 
ricia—, O la bilis, situada en el tórax o en el abdomen, es empu- 
jada a través de las venas, «expulsada del cuerpo como los que 
huyen de una ciudad en rebelión» (85e), y causa diarrea, 
disentería y todas las enfermedades de esta clase (86a; se trata 


de los depósitos, cf. Hipócrates: Epid. IL, 1 17). 
c) ENFERMEDADES QUE AFECTAN AL SISTEMA RESPIRATORIO 


Los trastornos respiratorios son ocasionados por la falta de 
aire, y presentan dos mecanismos diferenciados: 

1) El pulmón”, <que es el administrador del aire en el 
cuerpo» (84d), cuando no tiene vías libres y está obstruido 


102 Platón compara la enfermedad con un estado de revuelta, disturbio o guerra civil 
(orána, 82a). 

103 No aparece tratada esta función en la descripción que anteriormente lleva a cabo 
Timeo de la estructura del pulmón (70d), ni tampoco cuando describe el proce- 
so de la respiración (78e-—79e). 
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por secreciones, el aire unas veces no encuentra paso y otras 
entra más de lo que conviene, lo cual afecta tanto al aire exte- 
rior inspirado, antes de penetrar en los pulmones, como al 
aire que se espira. Este atasco selectivo desencadena una 
corrupción de las partes, que no llegan a refrigerarse por el 
aire que no han podido recibir, y una dislocación de los vasos 
sanguíneos que han recibido aire en exceso, afectando también 
al diafragma. Las enfermedades pulmonares que provoca son 
«dolorosas, a menudo acompañadas de abundante sudor» 
(84e; cf. 74c, 83d). Se trata en general de la tisis, de la pleure- 
sía o pneumonías, e incluso del punto de costado (cf, Hipócra- 
tes: Morb, 1 59). 

2) La carne, cuando se descompone, forma una especie 
de bolsa que impide al aire generado en el cuerpo salir al 
exterior, lo que provoca dolencias, debido a que hinchan los 
tendones y los vasos sanguíneos, y «estira entonces con ellos 
hacia atrás los músculos extensores y los tendones contiguos» 
(84e; cf. 82e, 83c-e). Estas enfermedades son el tétano y la 
opistonía, variedad de tétano que se caracteriza porque el 
cuerpo se echa hacia atrás. En todos los casos aparece la gan- 
grena, una contractura que comienza en las mandíbulas, llega 


al cuello y, por último, se extiende por todo el cuerpo (cf. 


Hipócrates: Ebid. V y vi). 
p) Las FIEBRES 


Proceden de un exceso (86a): 
ID) El exceso de fuego desencadena continuas inflamaciones 
y fiebres. 

2) El exceso de aire produce fiebres cotidianas. 

3) El exceso de agua provoca fiebres terciarias. 

4.) El exceso de tierra ocasiona fiebres cuartanas. 

Asimismo, las dos últimas clases de fiebre se relacionan con 
el paludismo. 
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E) MeniciNa 


En Timeo 81e-9od, Platón establece la distinción entre las cau- 
sas de las enfermedades corporales (81e) y las enfermedades 
psíquicas (86b), analiza las patologías que conciernen a las 
relaciones entre el alma y el cuerpo (87c sq.) y, por último, 
determina las directrices terapéuticas (88b sq.). 

Podemos trazar una conexión entre la medicina expuesta en 
este pasaje del Timeo y el discurso físico, encuadrado, como 
propone Ayache'”*, en la estructura del conjunto dialógico. 
El encadenamiento de los diferentes tipos de enfermedades 
del cuerpo debe interpretarse como consecuencia de las 
infracciones en la constitución (ovotaac) y en la disposición 
(ráEis) natural de los elementos. La medicina tiene como 
función mantener la estructura interna armónica con vistas 
tanto a su buen funcionamiento como a la instauración de 
un buen equilibrio entre el cuerpo y el alma, a quien esta 
debe dirigir" 

La existencia de la medicina se fundamenta en la noción de 
justa medida, que, asimismo, constituye tanto el fundamento 
de todas las artes —o producciones de la tréxvn— como de la polí- 
tica. Toda arte y toda ciencia debe excluir, en la medida de lo 
posible, el exceso y el defecto, es decir, debe realizar en sus 
productos la belleza. Dado que el hombre habita en el mundo 
sensible, es posible obligar a los contrarios a unirse, redu- 
ciendo con ello al mínimo la separación entre el exceso y el 
defecto. El cuerpo y el alma deben adaptarse uno con otro para 
que el conjunto sea bello y armonioso (86d-88b). De ahí que 


la noción de justa medida pueda interpretarse en dos sentidos: 


104 Cf. L. Ayache: <«Est-il vraiment question d'art médical dans le Timée>, en Symposium 
Platonicum 4., 1997, p. 56. 

105 Cf. C. Joubaud: Le corps did dans la philosophie platonicienne: étude á partir du Timée, París, 
Vrin, 1991, p. 201-241 
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- 1) una adaptación —o preadaptación— mutua de las cualidades, 
de los valores, que permita una equivalencia entre los dos tér- 
minos a fin de que el compuesto sea bello; y 2) unas propor- 
ciones numéricas correctas que dirijan la composición del pro- 
pio cuerpo, lo que en la escultura se corresponde con el canon 
de Policleto. En efecto, la misma noción de justa medida se 
aplica en ambos casos, pero de manera diferente según el 
orden en que se produzca. Del mismo modo, en el alma 
humana debe predominar también la justa medida, siguiendo 
movimientos proporcionales y amónicos entre las tres especies 
distintas que la componen (89e-90a). 

El hombre, perteneciente al universo, es considerado co- 
mo una de sus partes, ya que posee una estructura y un fun- 
cionamiento paralelos a los del mundo sensible. Por tanto, 
toda acción sobre uno de los componentes del viviente está 
sometida a unas reglas precisas. La medicación es un elemento 
extraño para el cuerpo humano, como su acción es necesaria- 
mente violenta, <no hay que irritar con fármacos las enfer- 
medades que no impliquen grandes peligros» (89b)'”. Sin 
embargo, las enfermedades graves deben ser curadas, no las 
otras, que es preciso dejar evolucionar según su proceso natu- 
ral. Platón alude a la medicación que hace uso de los fármacos 
purgativos, y reconoce el valor médico de las purificaciones: 
«la purificación consistía en conservar lo contrario, después 
de haber eliminado lo que podía haber de perjudicial» (Soph. 


227d). Por lo tanto, toda curación pasa previamente por una 


106 En este punto, concerniente al uso de los medicamentos en la curación médica, 
Platón difiere de lo expuesto en la República (IT, 40c sq.). Dado el régimen severo, 
a lo que se une la práctica de la gimnástica, en el estado ideal no se requiere la pre- 
sencia de médicos ni de medicamentos. Aquel que sufre una afección mortal 
morirá de su enfermedad, lo mismo que se dejará morir a aquel que está mal cons- 
tituido. Bajo estas condiciones, no hay lugar para la actividad de muchos médicos 
en la politeía ideal que Platón propone en la República. 
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purificación de este tipo, imagen de la que lleva a cabo el mé- 
todo de la refutación o división, sin la cual, del alimento que se 
le suministra, el cuerpo no podría obtener beneficio mientras 
no expulse los obstáculos internos (Soph. 230d; cf. Crat. 40B5a). 
Platón distingue las enfermedades que podemos denominar 
<«somatopsíquicas> de las «psicosomáticas> (86b-87b). Al 
concluir su exposición, señala que el tratamiento más indicado 
para prevenirlas es el ejercicio o el movimiento físico, por lo 
que respecta al cuerpo, y el ejercicio no físico o contemplación, 
por lo que atañe al alma (89d). En definitiva, nos encontramos 


al final del Timeo ante la teoría de la mens sana in corpore sano. 


III. ESTRUCTURA DEL DIÁLOGO 


Ixrropucción (17a-27b) 
Situación dramática (17a-17b) 
Intervención de Sócrates (17b-20c) 
resumen de la conversación de la víspera (17b-19b) 
la petición de Sócrates (19b-20c) 
Intervención de Critias (20c-27a) 
las fuentes de su relato (20d-23c) 
el relato (23d-25d) 
la Atenas antigua (23d-24.e) 
la Atlántida (24e-25d) 
el proyecto de Critias para responder a la petición de 
Sócrates (25d-27a) 


Distribución de las funciones (27a-b) 


Ex piscurso De Timeo (270-920) 
Prerupio 
Plegaria (27c-d) 
Observaciones preliminares (27d-29d) 
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Principios 
Separación ontológica (27d-28a) 
Principio de causalidad (28a) 
Aplicación de dichos principios 
A] mundo sensible (28a-29b) 
Al conocimiento (29b-d) 


. La razón (29d-47e) 
Premisas 
El demiurgo (29d-30c) 
El viviente en sí (30c-d) 
Consecuencias 
El universo es un viviente (30c-31a) 
El universo es único (31a-b) 
El macrocosmos (31b-40d) 
El cuerpo del mundo (31b-34a) 
Contenido (31b-33b) 
Fue fabricado a partir de cuatro elementos (3Ib-32c) 
Contiene la totalidad de los cuatro elementos (32c-33b) 
Aspecto y movimiento (33b-34a) 
Es una esfera, sin órganos y sin miembros, que 
gira sobre su eje (33b-34a) 
El alma del mundo (34a-40d) 
Recapitulación y transición (34a-b) 
El alma es anterior al cuerpo (34b-c) 
La fabricación del alma del mundo (35a-b) 
La división del alma del mundo en función de intervalos 
armónicos (35b-36b) 
La fabricación del círculo de lo Mismo y de lo Otro, a su 
vez, él mismo dividido para constituir los círculos en los 
cuales se mueven los planetas (36b-d) 
Adaptación del cuerpo del mundo al interior del alma 


del mundo (36d-e) 


116 JOSÉ M2. ZAMORA CALVO 


La función cognitiva del alma del mundo (36e-37c) 
La función motriz del alma del mundo (37c-40d) 
El tiempo, imagen móvil de la eternidad (37c-38c) 
Los planetas, instrumentos del tiempo (38c-39€e) 
Las cuatro especies de seres vivos (39e-4.0b) 
El movimiento de la tierra (40b-c) 
Alusión rápida a los movimientos de los otros cuer- 
pos celestes (40c-d) 
El microcosmos (40d-47e) 
El alma del hombre (40d-44.c) 
Los dioses tradicionales (40d-41a) 
Alocución del demiurgo a los otros dioses (41a-d) 
La composición del alma humana. Las leyes del destino 
(41d-42d) 
Las almas humanas «sembradas» en la tierra y sobre los 
planetas (42d-e) 
La condición del alma reencarnada (42e-44c) 
El cuerpo del hombre (44c-47e) 
Estructura del cuerpo humano: la cabeza y los miem- 
bros (44c-4.5b) 
Los ojos y el mecanismo de la visión (45b-46a) 
Las imágenes en un espejo (46a-c) 
Oposición entre las causas accesorias y la finalidad de la 


vista y del oído (4.6c-47e) 


2. La necesipaD (47e-69a) 
La necesidad, la causa errante y el material (47e-53b) 
La causa errante (47e-48d) 
El material (48e-49a) 
«Fuego», «aire», «agua», «tierra», etc. son los 


nombres de propiedades (49a-50a) 
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Descripción del material (50a-c) 
El material no posee ninguna cualidad propia 
(50c-51b) 
Las formas inteligibles del fuego, del aire, del agua 
y de la tierra (51b-e) 
Recapitulación de estos tres factores: la forma, la 
copia y el material (51e-52c) 
Descripción del caos (52d-53b) 
Los cuatro elementos y sus variedades (53b-61c) 
Los triángulos primitivos y las superficies de base 
(53b-54d) 
Construcción de las figuras de los cuatro cuerpos 
componentes elementales (54c-55c) 
¿Podría haber cinco mundos? (55c-d) 
Correspondencia de los sólidos regulares con los 
cuatro componentes elementales (55d-56c) 
Transmutación de los componentes elementales 
(56c-570c) 
Cambio de aspecto (56c-57c) 
Cambio de lugar (570) 
Variedades de cuerpos 
Variedades de los componentes elementales (57c-d) 
El movimiento y el reposo con respecto a los cuatro 
elementos (57d-58c): 
Variedades de los cuerpos que de ellos resultan: 
fuego (58c-d) 
aire (58d) 
agua (58d-60b) 
tierra (6ob-61c) 
Sensaciones e impresiones (G1c-69a) 
El tacto (6Ic-64a) 
El placer y el dolor (64a-65b) 
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Los sabores (65b-66c) 
Los olores (66c-67a) 
Los sonidos (67a-c) 
Los colores (67c-68d) 
Conclusión (68e-69a) 


3. La COOPERACIÓN DE LA RAZÓN CON LA NECESIDAD (69a-81e) 
Recapitulación de la acción del demiurgo (69a-c) 
El trabajo de sus ayudantes (69c-d) 
Las partes mortales del alma humana (69d-73b) 
El sitio de las partes mortales del alma en el cuerpo 
(G69d-72d) 
El alma mortal está situada en el tórax (69d-70b) 
La parte irascible-agresiva está situada en el corazón 
Descripción de la estructura y de la función 
del corazón (70c) 
de los pulmones (70c-d) 
La parte deseante-apetitiva del alma está situada en 
el vientre (70d-71a) 
Descripción de la estructura y función 
del hígado (71a-72c) 
del bazo (72c-d) 
de los intestinos (72e-73a) 
Las otras partes del cuerpo humano (73b-76e) 
La médula, el esperma y el cerebro (73b-d) 
Los huesos, la carne y los tendones (93e-74a) 
La repartición de la carne (74a-7 5e) 
La piel, el pelo y las uñas (75e-76e) 
Anexo: las plantas (76e-77c) 
Los aparatos funcionales del cuerpo humano (77c-81e) 


La irrigación que aporta el alimento al cuerpo (77c- 


78b) 
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Aparato respiratorio (78b-79a) 
Mecanismo (79a-e) 
Digresión. Otros fenómenos explicados por el 
mismo mecanismo (79e-80c) 
Cómo la sangre se forma con ayuda de la respiración y 
es transportada a través de las venas (80d-81e) 
Las enfermedades (81e-92c) 
Las enfermedades del cuerpo (81e-86a) 
Las enfermedades debidas a un exceso, a un defecto 
o a un mal reparto de los componentes elementales 
(81e-82b) 
Las enfermedades de los tejidos (secundarias) (82b- 
84d) 
Las enfermedades debidas 
a la respiración (84d-85a) 
a la flema (85a-b) 
a la bilis (85b-86a) 
a las fiebres (86a) 
Las enfermedades del alma (86b-92c) 
Origen de las enfermedades (86b-87b) 
La salud se halla en el equilibrio (87c-89d) 
El cuidado del alma (89d-90d) 
La retribución: diferenciación de los sexos y 
aparición de los animales (90e-92c) 


Concrusión (920) 


IV. DATACIÓN 


Especialmente desde Lutostawski, el Timeo forma parte de los 
últimos escritos platónicos: anterior a las Leyes y al inacabado 
Critias, con gran probabilidad fue redactado muy próximo al 
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Filebo, y posterior al Teeteto, al Parménides, al Sofista y al Político"”?. No 
obstante, Owen inserta el Timeo entre los escritos de madurez 
de Platón, inmediatamente después de la República, debido a 
que en el diálogo físico se sigue aceptando que lo sensible y las 
formas inteligibles conservan un vínculo semejante al que 
guardan las «imágenes» con sus «paradigmas» —teoría de la 
que se aparta Platón en el denominado argumento del "Tercer 
Hombre, planteado en el Parménides 132c-133a, y que admite en 
el Timeo (29b, 48e-4.9a, 50d, 52a, 53c). Asimismo, otro argu- 
mento que esgrime Owen es la marcada distinción que aparece 
en este diálogo entre génesis y ousía, característica de los escritos 
de madurez, que será abandonada en el Teeteto (152e-157c, 
182c-185a) y en el Parménides (152b sq.). La teoría de las formas 
inteligibles, tal y como aparece planteada en el Timeo, parecería 
no haber sido sometida a las críticas expuestas en el Parménides. 
Asimismo, sostiene Owen que si la teoría matemática de la 
astronomía de Eudoxo no ha influido en el Timeo, se debe a que 
este diálogo es anterior al astrónomo y matemático de 
Cnido'*, que se instaló en Atenas con anterioridad a 368 a.C. 


a 


107 Cf. W, Lutostawski: The origin and growth of Plato's logic, with an account of Plato's style and 
chronology of his writings [1897], Hildesheim, Georg Olms Verlag, 1983. Partidarios de 
esta datación, coincidente con el orden de lectura de los diálogos desde la An- 
tigúedad, fueron C. Ritter: <Timaios>», Philologus 62, 1903, p. 410-418; U. Wila- 
mowitz-Móllendorf: Platon. Sein Leben und seine Werke, Berlín, Weidmann, 1929; W.D. 
Ross: Teoría de las Ideas de Platón [1951], trad. de J.L. Díez Arias, Madrid, Cátedra, 
199y%, p- 145-165; F.M. Cornford: Plato's Cosmology, p. 1-8; y W.K.C. Guthrie: 
Historia de la Filosofía Griega. vol. V. Platón. Segunda época y la Academia [1978], trad. de A. 
Medina, Madrid, Gredos, 1992, p. 258-259. 

108 Eudoxo de Cnido (ca. 391/90-339/8 a.C.) se instala en Atenas con el médico 
Teomedonte, atraído por la fama de los socráticos (D.L. VIII 86), contando 
alrededor de 23 años, en torno a 368/7. Siguiendo el testimonio de Soción, 
podemos suponer que fue entonces cuando encuentra a Platón (cf. F. Wehrli: 
Sotion. Die Schule des Aristoteles, Supplementband II, Basilea-Stuttgart, Schwabe, 
1978, p. 48-49; y F. Lasserre (ed.): Die Fragmente des Eudoxos von Knidos, herausge- 
geben, úbersetzt und komentiert von F.L., Berlin, W. de Gruyter, 1966, p. 
138, quien minimiza la influencia de Eudoxo sobre Platón y sitúa el viaje en 
366). Esta primera estancia en Atenas de Eudoxo dura sola dos meses (D.L. 
VIII 87), desde donde regresa a Cnido, y parte a Egipto, en compañía del 
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En abierta oposición a Owen, Cherniss'” rechaza que Pla- 
tón hubiera abandonado el dualismo génesis-ousía con poste- 
rioridad a la redacción del Parménides y el Teeteto, ya que también 
aparece expuesta en otros diálogos del período de vejez como el 
Sofista y el Filebo. Para Cherniss, la tesis de Owen se enmarca 
dentro de los principios metodológicos de la tradición analí- 
tica, que tratan de situar la teoría de las Ideas, incluyendo el 
Timeo, en el período de madurez. 

Brandwood "”, Thesleff”” y Ledger”* sitúan el Timeo entre 
los seis últimos diálogos, conformando un mismo grupo con 


las Leyes, el Critias, el Político, el Sofista y el Filebo. Ahora bien, la 


médico Crisipo, con una carta de recomendación del rey de Espara Agesilao 
para el Faraón Nectanabis, quien le puso en contacto con los sacerdotes (D.L. 
VIII 90). En Egipto permanece dieciséis meses, desde donde se dirige a Gícico 
y a la Propóntide para dar lecciones (D.L. VIH 87). Tras visitar la corte de 
Mausolo, vuelve a Átenas, sin duda para llevar a cabo una estancia más larga, 
rodeándose de «muy numerosos discípulos, según dicen algunos, para fastidiar 
a Platón» (D.L. VIII 87). 

Hasta la edición de los fragmentos por Lasserre, se ha considerado generalmente 
que la relación mantenida entre Eudoxo y Platón era muy estrecha. Así, la mayo- 
ría de los testimonios transmitidos por los antiguos lo presentan como un discí- 
pulo u oyente de Platón (Soción, D.L. VIII 86), uno de los amigos de Platón 
(Estrabón, T 9), o uno de sus familiares, junto a Aristóteles (Plutarco, D 70 
Lasserre). Sin embargo, Eudoxo no figura en la lista de discípulos de Platón que 
nos aporta Diógenes Laercio (D.L. III 46) y su biografía está incluida en el capí- 
tulo dedicado a los pitagóricos (D.L. VIII 86-91). (Sobre otros testimonios que 
presentan a Eudoxo como amigo de Platón a como platónico, véase W.D. Ross: 
Aristotle's Metaphysics, Oxford, Clarendon Press, 1924., t. 1, p. 198; sobre Eudoxo de 
Cnido, véase la entrada de J.-P. Schneider: «Eudoxe de Cnide», en R. Goulet 
(ed.): Dictionnaire des philosophes antiques, París, CNRS, 2005, t. IT, p. 293-302). 

109 Cf. H. Cherniss: <The relation of the Timaeus to Plato's later dialogues”>, American 
Journal of Philology 78, 1957, p. 225-266 [reimpresión de Leonardo Tarán (ed.): 
Selected Papers, Leiden, Brill, 1977, p. 298-3391; y <«Timaeus 38a8-b5>», Journal of 
Hellenic Studies 7, 1957, p. 18-23 [reimpresión Selected Papers, Leiden, Brill, 1977, 
p- 340-345]. 

110 L. Brandwood: The chronology of Plato's dialogues, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1990; y <Stylometry and chronology», en R. Kraut (ed.): The Cambridge com- 
panion to Plato, Cambridge, Cambridge University Press, 1992, p. 90-120. 

111 H. Thesleff: Studies in Platonic chronology, Helsinki, Societas Scientiarum Fennica, 
1982; y <Platonic chronology>», Phronesis 34, 1989, p. 1-26. 

112 Cf. G.R. Ledger: Re-counting Plato: A computer analysis of Plato's style, Oxford, Clarendon 
Press, 1989. 
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dificultad estriba en el establecimiento de una cronología 
específica de este grupo: para Ledge, el Timeo se emplaza al 
final, precediendo a las Leyes, a diferencia de Brandwood y 
Thesleff que, en base a diferentes argumentos, lo ubican al 
comienzo, antes que el Político y el Sofista. 

Por nuestra parte, consideramos el Timeo una obra tardía, 
apoyándonos en criterios estilométricos y de crítica y argumen- 
tación filosófica. La introducción del tercer género”? espacio- 
temporal, la x%00, soluciona las aporías dirigidas contra la teo- 
ría de las formas inteligibles en el Timeo. De ahí que este diálogo 
sea una obra de vejez —y no de juventud o madurez, como pro- 
ponen los seguidores de Owen—, necesariamente posterior al 


Parménides. 


V. INFLUENCIAS EN LA ANTIGUEDAD Y EL MEDIEVO 


De la antigua Academia hasta el neoplatonismo, el Timeo siem- 
pre ha centrado las reflexiones de los platónicos de la Antigúe- 
dad. Esté -es el período que compone más comentarios dedica- 
dos al Timeo. En la antigua Academia, tanto Clearco como 
Jenócrates estudiaron en profundidad este diálogo. Pero se 
atribuye a Crantor el primer comentario el Timeo de Platón, 
según el testimonio de Proclo, al interpretar el primer lemma de 
la Atlántida (20d-e)”*, Asimismo, conservamos restos de la tra- 


ducción latina de Cicerón correspondientes al Timeo 27d-4.7b”*. 


113 «Género» no debemos entenderlo en un sentido lógico moderno, como concep- 
to genérico, sino en el de yévos. El tercer género no es un concepto bajo el cual 
están subsumidos otros, sino un componente esencial para comprender la gene- 
ración del cosmos. 

114 Cf. Proclo: In Timaeum I, 76.1 sq. [Diehl]: «el primer exégeta de Platón»; cf. l, 
277.8 sq. 

115 Cf. M. Tulli Ciceronis De divinatione. De Fato. Timaeus, ed. W. Ax, Leipzig, Teubner, 1938. 
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Entre los platónicos medios, el médico griego Galeno aborda | 
con rigor este diálogo en De placitis Hippocratis et Platonis'"* y Quod 
animi mores””. En la construcción de un corpus doctrinal, 
especialmente en lo referente a la teoría de los elementos o 
del alma, el médico platónico interpreta el Timeo con mayor 
libertad que sus antecesores, debido a su lectura directa del 
texto platónico y a su alejamiento de interpretaciones enmar- 
cadas en un contexto escolar. El De animae procreatione in Timaeo"* 
de Plutarco integraría, junto a otro tratado perdido, un tra- 
bajo exegético del diálogo platónico. Por su parte, Plotino no 
elabora un «comentario», en sentido estricto, del Timeo, 
pero en los tratados de las Enéadas incluye una hermenéutica 
constante de este diálogo. El fundador del neoplatonismo no 
identifica al demiurgo con el alma del mundo, sino con el 
«viviente inteligible> (tGov vontóv). De este modo, se aparta 
de la intención cosmológica que en Platón dominaba la 
introducción del viviente inteligible y de la eternidad, para 
concentrar sus análisis en una arquitectura henológico- 
procesional ””. Jámblico compuso una monografía de este 


116 Cf. Galeni De placitis Hippocratis et Platonis, ed. Ph. De Lacy, 3 vols., Berlín, Akademie, 
1978-1984. 

117 Cf. L. García Ballester: Alma y enfermedad en la obra de Galeno, traducción y comentario 
del escrito 'Quod animi mores corporis temperamenta sequantur”, Valencia-Granada, 
Albatros, 1972. 

118 Cf. Plutarco: La generazione dell'anima nel Timeo, introduzione, testo critico, traduzio- 
ne e commento a cura di F. Ferrari e L. Baldi, Nápoles, M. D'Auria, 2002. 

119 Para Plotino, el mundo sensible es una imagen (sixóv) en el sentido más estricto 
de la palabra. Así, mientras la Inteligencia y el Alma son hipóstasis autoconstituti- 
vas, el mundo sensible no lo es, ya que, al ser una imagen del mundo inteligible, 
necesita de un medio distinto en el que subsistir (cf. En. V, 3 [49] 8, 12-15). Pero, 
a diferencia del Timeo de Platón, donde la causa eficiente (el demiurgo) se diferen- 
cia de la causa ejemplar (el viviente inteligible), en las Enéadas una misma hipósta- 
sis es al mismo tiempo causa eficiente y causa ejemplar. La Inteligencia se auto- 
constituye, lo que implica que en ella el hecho de existir como modelo y el crear 
una imagen de sí misma se identifican, en contraste con el mundo sensible, cuya 
realidad es puramente icónica. Plotino, en contra de los gnósticos, considera la 
realidad icónica propia del mundo sensible como buena. Los múltiples reflejos en 
los que se dispersa el mundo sensible constituyen una consecuencia del mecanis- 
mo de la procesión cuando llega a sus últimas etapas. 
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diálogo, además de un Comentario al Timeo'""”. Para el neoplató- 
nico de Calcis la intencionalidad del diálogo físico es mos- 
trar la concepción platónica de la cohesión en la generación 
del universo, siendo un lógos divino el punto de partida y 
principio de toda la naturaleza y del cosmos. Para Proclo, 
quien le consagra un Comentario, del cual conservamos hasta la 
interpretación en su libro V de 44d2”", el Timeo constituye el 
diálogo que concentra la física de Platón, analizándolo 
desde la perspectiva de una dialéctica teológica, extraída del 
Parménides. 

Pero los platónicos griegos no son los únicos que se inte- 
resan en el Timeo, exponiendo sus teorías en comentarios y 
tratados. La filosofía platónica de la época imperial, expresada 
en latín, construye su terminología tomando como base de 
referencia este diálogo platónico. Así, el medioplatónico 
Apuleyo elabora una teoría de los principios —Dios, materia y 
formas—, extrayendo sus teorías fundamentales del Timeo. Por 
su parte, Calcidio, además de un comentario, que contiene 
especulaciones matemáticas, es autor de una traducción par- 
cial del Timeo al latín, que se detiene en 53c'""". Este comenta- 


dor latino, que se lo vincula tanto con la corriente del plato- 


120 Cf. Jamblichi Chalcidensis in Platonis Dialogos Commentariorum Fragmenta, ed. J.M. Dillon, 
Leiden, Brill, 1973. 

121 Cf. Procli Diadochi in Platonis Timaeum commentaria, ed. E. Diehl, 3 vols., Leipzig, 
Teubner, 1903-1906. 

122 Los únicos diálogos de Platón, accesibles en traducciones latinas, son los siguien- 
tes: el Fedón y el Menón, traducidos por Enrique Aristipo; el Parménides, por la media- 
ción del comentario de Proclo, traducido por Guillermo de Moerbecke (cf. Proclus. 
Commentaire sur le Parménide, traduction de Guillaume de Moerbeke, ed. C. Steel, 2 vols., 
Lovaina-Leiden, KUL-Leuven University Press, 1982-1985); y el Timeo, gracias a 
Calcidio, por la autoridad de teólogos cristianos como San Agustín, a lo que se 
une la contribución de los glosistas del siglo XII como Guillermo de Conches y 
Bernardo de Chartres (cf. The “Glosae super Platonem' of Bernard of Chartres, ed. P.E. 
Dutton, Toronto, Pontifical Institute of Mediaeval Studies, 1991; y Guillelmi de 
Conchis Glosae super Platonem, ed. E. Jeauneau, Turnhout, Brepols, 2006). Sobre el 
comentario de Calcidio al Timeo, véase S. Gersh: Middle Platonism and Neoplatonism: the 
Latin tradition, vol. 1, Notre Dame [Ind.], University of Notre Dame Press, 1986, 


cap. 6, p. 421-492. E 
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nismo medio como con la del neoplatonismo””, lleva a cabo 
una exégesis propiamente física del diálogo, aplicando una 
óptica aristotélica a la exposición de la existencia de un 
mundo en devenir. Á su vez, en la Consolación de la filosofía, Boe- 
cio concibe la eternidad como Transcendencia divina del 
tiempo, Plenitud divina e Inteligencia divina, poniendo en 
relación el tratado 45 Sobre la eternidad y el tiempo (En. III, 7) de 
Plotino con el Timeo de Platón. 

En los albores de la Edad Media, el Timeo es probablemente 
el diálogo de Platón más leído por los Padres de la Iglesia***, 
ejerciendo enorme influencia en la fundamentación de la pri- 
mera teología cristiana. Los autores patrísticos reconocen en 
este diálogo una versión «laica» del relato bíblico de la crea- 
ción, interpretando la hipótesis del mundo generado (yevntós, 
28b) en el sentido de una creación exnihilo. 

Para los autores medievales pertenecientes a los tres 
mundos culturales y religiosos —Judaísmo, Cristianismo e 
Islam—, debemos consagrarnos a imitar la naturaleza, espe- 
cialmente aquello que constituye el más digno objeto de 
imitación, el orden majestuoso de los cielos, para así lograr 
poner orden en nuestras vidas (47b y 90d). El demiurgo 
produce directamente los cuerpos celestes, mientras que 
nuestros cuerpos fueron fabricados por divinidades subalter- 
nas, auxiliares. Nuestra alma, que presenta una estructura cir— 
cular análoga a la del alma del mundo, debe esforzarse por 
moverse siguiendo el mismo orden que el macrocosmos. En 
este sentido, Bernardo de Chartres (f 1126) señala que el tema 


123 La vinculación con el platonismo medio procede fundamentalmente de la teoría 
de los principios que Calcidio extrae de su lectura del Timeo : Dios (deus), materia 
(silva) y modelo o forma (exemplum). Por lo que concierne a la vinculación con el 
neoplatonismo los intérpretes parten de una posible influencia de Porfirio, con- 
cretamente en lo referente a la transmigración del alma huma y su reencarnación. 

124. Sobre la importancia del Timeo en Eusebio de Cesarea, véase E. des Places: Éusébe 
de Cesarée commentateur. Platonisme et Écriture sainte, París, Beauchesne, 1982, p. 25. 
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central del Timeo es la justicia natural (naturalis justitia)'"". Desde 
una interpretación próxima, Averroes declara en su prefacio 
al cometario a la Física de Aristóteles que los sabios estudian la 
física <porque saben que la naturaleza de la justicia radica en 
la esencia de las cosas (sciverint [... ] naturam justitiae existentem in 
substantia rerum), por lo que desean imitar esta naturaleza y 
adquirir esta forma>'". En efecto, la física es un camino 
intermediario para la antropología. Por ello, las virtudes 
morales están presentes en el mundo físico. La justicia no es 
propiedad exclusiva del hombre, sino que se halla presente 
en la estructura interna de la realidad objetiva. El buen 
orden del mundo debería bastar para conducir nuestras 


almas de una manera también ordenada. 


VI. TRADICIÓN MANUSCRITA 


El texto del Timeo, que forma parte junto al Clitofón, la República y 
el Critias de la tetralogía VIII, no figura en el códice Clarkiano 
(B), el más antiguo y distinguido de la colección platónica de 
los manuscritos de Platón, utilizado para otros diálogos que 
figuran en las tetralogías 1-VI. 

El más antiguo de los manuscritos del Timeo es el Parisinus 
graecus 1807 (A de Bekker, Codex Coislianus de la Biblioteca Nacio- 
nal de Francia), escrito a finales del siglo IX, fue descubierto en 
1490 por Juan Láscaris, quien lo trajo de Oriente. Este ma- 
nuscrito, redactado en unciales a dos columnas, constituye la 


125 Cf. P.E. Dutton: The “Glosae super Platonem' of Bernard of Chartres, Toronto, Pontifical 
Institute of Mediaeval Studies, 1991, p. 140, 32 s. 

126 Averroes: Comentario Medio a la Física, Prefacio len latín], t. IV, ed. Juntes, Venecia, 
1552, p- 2 c. Véase S. Harvey: «The Hebrew translation of Averroes" Prooemium to 
his Long Commentary on Aristotle's Physics>, Proceedings of the American Academy for Jewish Research 


52, 1985, p. 55-84. + 
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base principal de las ediciones de Burnet (Platonis Opera, tomo IV, 
Oxford, Clarendon Press, 1902) y de Rivaud (Platon. (Euvres com- 
plétes, tomo X, París, Les Belles Lettres, 192 5). A” es la corree- 
ción de A ya terminado, pero realizada sobre otro códice, y no 
sobre la base del modelo sobre el que se copió A. 

Un segundo grupo de manuscritos es represando por el 
Vindobonensis 21, de la Biblioteca de Viena (Y de Schanz”” y de 
Burnet", Y de Bekker), escrito en cursivas, probablemente a 
finales del siglo XIV, que nos proporciona el acceso a una tra- 
dición manuscrita sensiblemente diferente a la de A, pero cuya 
autoridad, según el parecer de Rivaud, es equivalente”. De 
este texto adopta Burnet gran parte de sus lecciones, y el ejem- 
plo es seguido también por Rivaud. El Vindobonensis 54. (W de 
Burnet” y de Alline'*), que es anterior a Y, probablemente 
del siglo XI, casi siempre coincide con Y, cuando este difiere de 
A. En casos decisivos del diálogo, W refuerza las lecturas adop- 
tadas en que nos separamos del texto de Burnet, cuando pre- 
fiere A, y decidimos apoyarnos en Y. Asimismo, muchos testi- 
monios de W aparecen en los comentaristas antiguos, como 
Proclo y Calcidio. Desgraciadamente, el manuscrito de W pre- 
senta numerosas lagunas y omisiones, que nos hacen ser pru- 
dentes en cuanto a un uso preferente de sus lecciones. 

Poseen gran valor histórico los testimonios de manuscritos 
posteriores de los siglos X-XI, como el del Vindobonensis 55 (F de 
Schenider y de Burnet), el del Palatinus Vaticanus 173 (P de Bur- 
net) y el del Parisinus graecus 1812 (1812 de la Biblioteca Nacional 
de Francia), del siglo XV, que sirvió probablemente de base 


127 Cf. M. Schanz: Úber den Platocodex der Markusbibliothek in Venedig: Append. Class. 4 Nr.1 den 
Archetypus der Zzveiten Handschrifienfamile mit einer vollstandigen Collation seiner Scholien, Leipzig, 
[s.n.1, 1877, p, 60 y 89 sq. 

128 Cf. J. Burnet: Platonis Opera, t. IV, Oxford, Clarendon Press, 1902, p. iv y xii. 

129 Cf. A. Rivaud: Platon. (Euvres complétes, t. X, París, Les Belles Lettres, 1925, p. 121. 

130 Cf. J. Burnet: ed. cit., p. vii. 

131 Cf. H. Alline: Histoire du texte de Platon, París, ima: 1915, p. 239-243 y 323. 
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para la edición de Henri Estienne. Aunque presente omisio- 
nes, alteraciones y glosas marginales añadidas al texto, dadas las 
múltiples revisiones a las que se ha visto sometido, en el 
manuscrito 1812 hallamos los vestigios de una antigua tradi- 
ción, diferente a las prioritarias de A y de Y. 

Igualmente, hemos tenido en cuenta las referencias que 
aparecen en los comentarios de Proclo y de Calcidio, así como 
en las citas del Timeo, incluidas en las obras de Cicerón, Euse- 
bio, Galeno, Filópono, Plutarco, Sexto Empírico y Estobeo; y 
hemos prestado atención a las ediciones, índices y comentarios 
modernos de Bekker, Cornford, Hermann, Sachs, Schneider, 


Stallbaum y Taylor. 
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NOTA PRELIMINAR 


El diálogo que presentamos se compone del texto griego del Timeo, de su 
traducción, acompañada de notas y de anexos, y de una introducción, 
una cronología e índices. Quisiéramos ofrecer aquí unas palabras sobre 
cada una de estas partes. 

El texto griego utilizado es el fijado por John Burnet. Asimismo, 
cotejamos el aparato crítico de las ediciones disponibles, que incluyen la 
colación de los manuscritos del Timeo, especialmente las de Richard D. 
Archer-Hind, Karl F. Hermann, Gottfried Stallbaum y Albert Rivaud. 
Pocas veces hemos optado por lecturas que difieren del texto de Burnet, 
y cuando así lo hacemos, lo indicamos también en nota a pie de página. 

Tanto en el texto griego como en la traducción, la división en pági- 
nas y en parágrafos que marcamos entre corchetes corresponde a la edi- 
ción estándar, publicada por Henri Estienne en Ginebra en 1578. No 
obstante, en la traducción no nos hemos visto obligados a mantener la 
misma puntuación. 

Respecto a la traducción española, hemos tratado de aproximarnos 
lo más posible al texto, buscando la precisión y sencillez, sin apartarnos 
de las diferencias en los estilos y la composición de cada pasaje. En la 
mayoría de los casos hemos preferido una versión fiel al griego en vez de 
una elegante paráfrasis, que correría el riesgo de desvirtuar demasiado el 
sentido. Hemos traducido cada término con la mayor homogeneidad 
posible, especialmente en lo concerniente al vocabulario cosmológico y 


metafísico. 
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Esta nueva edición bilingúe del Timeo es deudora de los trabajos 
emprendidos por mis antecesores. Por lo que se refiere a las publicacio- 
nes en español, particularmente las versiones de Francisco L. Lisi, Con- 
rado Eggers Lan y Óscar Velásquez Gallardo, además de la catalana de 
Josep Vives, nos aclararon cuestiones hermenéuticas y contribuyeron a 
dar fluidez al texto castellano. Por lo que respecta a los traductores de 
otras lenguas, es preciso señalar, en inglés, las versiones y comentarios 
clásicos de Richard D. Archer-Hind, Alfred Edward Taylor, Francis 
MacDonald Cornford y la más reciente de Donald J. Zeyl, además de las 
traducciones francesas de Thomas-Henri Martin, Albert Rivaud, Joseph 
Moreau y Luc Brisson, la nueva versión italiana de Francesco Fronte- 
rotta, y las alemanas de Klaus Widdra, Hans Giinther Zekl, Thomas 
Paulsen y Rudolf Rhen. Todas ellas nos han aportado una importante 
contribución crítica. 

Las notas y los anexos han sido realizados por Luc Brisson, y repro- 
ducen los elaborados para su traducción francesa, indicamos, por nues- 
tra parte, entre corchetes, las variantes y apostillas adoptadas para esta 
versión. Estas notas constituyen un instrumento valioso para fijar o acla- 
rar el sentido de determinados términos y pasajes, o para poner de 
relieve ciertas proposiciones del texto platónico. En ellas el autor se fija 
los siguientes objetivos: 1) Ofrecer al lector los medios para situar los 
momentos de la argumentación. 2) Establecer una trama, lo más ajus- 
tada posible, de referencias a otros diálogos de Platón a los que puede 
aludir cada pasaje del Tímeo. 3) Añadir precisiones que permitan com- 
prender un vocabulario religioso, filosófico, político, social y econó- 
mico propio de la antigua Grecia. Y, por último, 4.) indicar las princi- 
pales dificultades textuales. 

Los índices de nombres propios y de términos y temas, así como la 
bibliografía y la cronología, han sido compuestos expresamente para esta 


edición bilingúe. 
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EL TEXTO 


Como ya hemos indicado, el texto griego del Timeo que aparece al frente 
de la traducción española ha seguido la edición de John Burnet, Platonis 
Opera, tomo IV, Oxford, Clarendon Press, 1902. Además hemos tenido 
siempre presente la edición crítica de Albert Rivaud, Platon. (Euvres complé- 


tes, tomo X, París, Les Belles Lettres, 1925. Nos separamos del texto de 


Burnet en los siguientes casos: 


EDICIÓN DE BURNET 


LECTURA ADOPTADA 


24e6  kalelTE kadeltal (A al in ras. 
FWY Pr.) 
28b1 els yeyovós (F Pr.) els TO yeyovós 
(APY 1812 Rivaud) 
35a4 lav Trépt] om. Sextus ad tép. (AFPWY 
Emp., non uertit Cic., 1812 Plut. Eus. Pr. Stob.) 
seclusit Burnet 
3727  twv (F Pr. Plut. Stob.) wv (AWY 1812 Rivaud) 
37d  étmevóel (A F Simpl. émuvocl (WY 1812 A? Pr. 
Stob.) Philop.) 
38d3  e€is [Tov] eis TOV (AFPW Pr. Stob. 
Rivaud) 
40b8  ¡AMoyuévnvy (FY 1812 elMopévny (AP Rivaud) 
ambo in marg. Pr.) 
41a7 OL” (E) a OL” (APWY 1812) 
43c2  yfs TáyWw (1812 yás [máyw1 (om. 
TÁ Y marg. Pr.) libri. Rivaud) 
48b8  0ÚS” dv ws ov8” ws (FWY 1812 Stob. 
(Hermann) Rivaud) 
49e3 TN” TÓDE TRv TOD DEV (Sachs, Rivaud) 
53al  ÚVIKUWpEVA ávalikvipeva (A —corr. ex 
(F Lex. Bekk.) áviuc po peva- WY Rivaud) 
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53a8 elxev (F 1812) ¿xelv (AWY Rivaud) 
56c8 Gvtep (A 1812) Mv Tepl (FWY A? 
Cornford) 

61b5 Trúp [dépa] TOP dépa (FWY 
(Schneider, Burnet) 1812 Rivaud) 

62a5 TOÚTIV TOUTW (WY) 

69a7 SivALopéva (F) Siviacuéva (WY 1812) 

83a2 OUKÉT? (OXOVTA OÚKéT? ExovTa (Rivaud) 
(Bekker) 

83b6 xioMdes (Gal.) xoAm0es (AFWY 1812) 

8422 ¿E ivov (AF) ¿E éxelvwv (WY 1812) 
+ aipa (libri) + ápa (ci Stallbaum, Rivaud) 

SIGLAS 


1. Cópices 


A = Parisinus graecus 1807 
A? = idém post diorthosin 
Y = Vindobonensis 21 

W = Vindobonensis 54 

F = Vindobonensis 55 

P = Palatinus Vaticanus 173 


1812 = Parisinus graecus 1812 


TT. "TRADUCCIONES Y COMENTARIOS ANTIGUOS 


Calc. = Calcidio Plut. = Plutarco 

Cic.= Cicerón Pr. = Proclo 

Eus. = Eusebio Sextus Emp. = Sexto Empírico 
Gal. = Galeno Simpl. = Simplicio 


Philop. = Filópono z Stob. = Estobeo 
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JII. EnrcroNes, ÍNDICES Y COMENTARIOS MODERNOS 


Bekker = 


Cornford = 


Hermann = 


Rivaud = 


Sachs = 


Schneider = 


Stallbaum = 


Taylor = 


Immanuel Bekker: Platonis et quae vel Platonis esse feruntur vel Pla- 
tonica solent comitari seripta graece omnia ad codices manuscriptos recen- 
suit variasque inde lectiones, vol. VII, Londres, excud. A. J. 


Valpy, sumpt. R. Priestley, 1826, p. 231-375. 
Francis MacDonald Cornford: Plato's Cosmology. The Timaeus 


of Plato translated with a running commentary, Londres, 


Routledge € Kegan Paul, 1937. 
Karl Friedrich Hermann: Platonis Dialogi secundum Thrasylli 


tetralogias dispositi. IV. Respublica. Timaeus. Timaeus Locrus. Critias. 


Minos, Leipzig, Teubner, 1887-1902. 


Albert Rivaud: Platon. (Euvres completes, X: Timée-Critias, texte 
établi et traduit, Paris, Les Belles Lettres, 1925. 


Eva Sachs: Die fiinf platonischen Korper. Zur Geschichte der Mathema- 
tik und Elementenlehre Platons und der Pythagoreer, Berlín, Weid- 
mannsche Buchhandlung, 1917. 


Carl Ernst Christoph Schneider: Index lectionum in Vniversitate 
Litterarum Vratislaviensi per hiemem anni MDCCCLV haben- 
darum, et Diem natalem regis augustissimi Friderici Guilelmi IV... 


indicit C. E. Chr. S., Bratislava, Typis Vniversitatis, 1855. 


Gottfried Stallbaum: Platonis Opera Omnia recensuit et com- 
mentariis instruxit G. S., t. VII, Gota-Erfurt, Hennings, 


1838. 


Alfred Edward Taylor: A Commentary on Plato's Timaeus, 
Oxford, Clarendon Press, 1928 [reimpresión 19621. 


TIMAIO2 


COKPATH2, TIMAIO2, EPMOKPATH2, KPITIAZ2) 


TIMEO' 


(SÓCRATES, TIMEO, HERMÓCRATES, CRITIAS]) 
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Enya] ZOKPATHZ. —Els, Súo, Tpels: Ó Se 8 TÉTApTOS Nut, Í 
dile Típale, Tod TGV xbES ev SalTuuóvov, TA vUV S€ 
ECTLATÓPWV; 

TIMAIOX.—'Aodévelá TS AUTO OUVÉTTECEL, Y AuúKpates” OU yap 
dv Exov ThRoSe dmedeítreTo TÑS OUVOVaÍAS. 

YQ.—Oúxodv cóv TMVÍÓÉ TE ÉPYOV Kal TO UTEP TOD AMÓVTOS 
ávaminpodv uépos; [r7b] 

TI.—TTávu pev odv, kal kata Súvapiv ye ovdev EMelbopev: OUOE 
yáp dv ein Síkalov, xBes ÚTO d0d EeviodévTaS ols nv 
trpérrov Eevíols, pr od Tpobúpiws dE TOUS AotTroúVS NOV 
AVTAÑETTLÁALV. 

20. Ap” odv pépunode daa úpiv kal trepi  émérata eirretv; 

TI.—-Tá pev peuunpeda, Ó0a Se pñ, OV Tapa uTOVROELS” 
háliov Sé, el up Tí go. xaderróv, él dpxñis Sia Ppaxéwv 
Trádv érmáveAle abrá, Iva Beparw8R páMov Trap” iuiv. [17c] 

20.—Tadr” éoral. xBés tov TGV UT? éod pnóévTOv Aóywv Tepl 
tom Telas Rv TO kedáñaLov ola Te kal éE olwv dvSpov ápioTn 
katebaíver” Av pol yevécbal. 

TI.—Kai pára ye iulv, Y ZúKpates, prdelgca TÁCLV kata vobv. 

20.— Ap-odv od TO TÓV yeopyúv oa TE ÚAMaL TÉXVAL TPÓTOV 
EV QUTÑ xwplgs SlellAóueda úÚTO TO yévOUS TO TW 
TIPOTIOAENOÓVTIWD; 

Tl.—Nadt. 

yQ.—Kai kará dúciv 5 Sóvres TÓ ka8” adrov éxáoro [17dl 
Tpódbopov Ev póvov émoTiSceupa, plav EÉKdOTIY TÉXUTD, 
TOÚTOUS OUS TIPO TáVTOL ¿SEL Trokdepelv, elTropev ws dp 
aútovs Séot búlakas eival póvoV TÍAS TÓlews, ElTE TUS 
eEwBev T kal Tv EvSobev Lol kakouvpyfCwv, OLKACOVTAS EV 
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[17a] SócraATES.—Uno, dos, tres...”, pero, por cierto, querido 
Timeo, ¿dónde está el cuarto? de nuestros invitados? de ayer 
y que hoy” es uno de los anfitriones? 

T'IMEO.—Ha debido de ponerse enfermo, Sócrates, ya que no 
se habría perdido esta reunión voluntariamente. 

SÓC.—¿Seguramente entonces tú y estos tendréis que suplir la 
parte del ausente? [17b] 

Tim.—Claro que sí, y, en la medida de lo posible, no pasaremos 
nada por alto, pues no sería justo que, después de haber 

“sido agasajados ayer por ti como merecen los huéspedes", 
los que quedamos no estuviéramos dispuestos a correspon- 
der con tu atención. 

SÓC.—¿Acaso recordáis todos los temas de los que os encargué 
hablar? 

Tim.—De algunos nos acordamos, pero de los que no, tú estás 
aquí para recordárnoslos. Mejor aún, si no te resulta muy 
molesto, vuelve a tratarlos brevemente desde el principio, 
para que nos queden más seguros. |17c] 

SÓC.—Así lo haré. Ayer, me parecía claro, lo principal de mi 
exposición trataba sobre cuál sería para mí la constitución?” 
mejor y qué clase de hombres requeriría. 

Tim.—Y para todos nosotros, Sócrates, lo que nos habías ex- 
puesto fue de nuestro más completo agrado. 

SÓC.—¿Acaso, en una ciudad así organizada, no habíamos 
comenzado por apartar el grupo de los que la defienden” 
del que forman los agricultores y todos los que ejercen los 
demás oficios? 

Tim.—Sí. 

SóC.—Y habíamos atribuido a cada uno, según su naturaleza”, 
[17d] una sola ocupación adecuada, a cada uno un único 
oficio””. También dijimos que los que debían combatir en 
defensa de todos, contra alguien del exterior o del interior 
que obrara mal, debían ser solo los guardianes de la ciudad; 
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Tpáws Tots [18al ápxopévols úr” aúrGv kal púcel bios 
odov, xaderrovs Be év Tails páxals TOS EvTUYXAVOVOLY TÓL 
EXBPQL YLYVOMÉVOVS. 

Tl.—Ilavtárraol ev oúv. 

ZQ.—Ov0 yáp oipaí tiva TÓV dulákov TS «buxiis ¿Aéyopev 
ápa uev BupocL5, apa de bihócodov det eivaL SLadepóvTOS, 
iva tTpos éxatépous SúvaivTO ÓpdGOsS TpGoL kai xalertrol 
yl yveodBal. 

TI.Nat. | 

20.—Tí 8 Tpobív; AP” OU yvvacTiKÍ kal povoLkí pabnuaciv Te 
Oda TPOTÑKEL TOÚTOLS, Ev ATACL TEOPALBOL; 

Tl.—Hávv pev odv. [18b] 

20.—Tods Sé ye ovTw TpadévtTas édéxBn trou Te xpucóv uñTE 
ápyupov ñTE ÚáMO ToTE unSev kTñipa éaurov tSLov vopilelv 
Seltv, dAA* s émiucoúpovs pLodov ApBdvovTas TÍS bukakís 
Trapá TOV OWLouévov Ut? aúrTOvV, Ó00S OWPpociv puÉTpLOS, 
ávaliokeLv TE SN koLvR kai guvSLAaLTOpéÉvOUS ETA dAA MAL 
Civ, émipélderav éxovtas áperiis Sia TravTós, TÓV dlAwv 
EMITNOEVLÁTO” AyovTaS OXOAÑp. 

Tl.—Eléx8n «cai tadra Taúrn. [18c] 

0.—Kal pev 8 kai Tepi yuvaLkdv émepuvnodnuev, (s TÁS 
dúcels TOS dávápáciv Taparrincias ely cuvappooTéo»v, kal TÁ 
ématnSeúyata TÁVTA KOLVA KATÁ TE TÓldepLOV Kal KaTá TMV 
ádAnv SíauTav Soréov TáGals. 

TI.—Taúty koi TabTa éAéyeTOo. 

OQ.—Tí 8é 8h TO tepl TÁS TaLSorrotías Y ToUTO pÉv SLA TV 
áifetav TÓL Aex0évTO” EÚMLUNMÓVEUTOL, ÓTL KkOLVÁA TÁ TV 
yáuov kal TÁ TÓV Taidwv TáÁÚciV daATmTÁávTOV ÉTÍVELLEV, 
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han de administrar justicia a sus [18a] subordinados con 
delicadeza, pues son sus amigos por naturaleza; en cambio, 
han de mostrarse inclementes con los enemigos que encuen- 
tren en el combate”. 

“TImM.—Sin duda. 

SÓC.—Decíamos, creo, que el alma de los guardianes ha de ser 
ante todo en parte fogosa y en parte amante de la sabiduría, 
para que justamente puedan mostrarse delicados con unos 
e inclementes con otros”. 

Tim.—Sí. | 

SÓC.—¿Y en lo que concierne a su educación? ¿No deberían 
ser educados en gimnasia, música y en todas las ciencias 
convenientes para ellos'*? 

Tim.—Efectivamente. [18b] 

SÓC.—Y probablemente también se dijo que los que se educa- 
ran de este modo no deberían considerar como su propie- 
dad ni oro ni plata ni ningún otro bien. Sin embargo, co- 
mo defensores, reciben de los protegidos, por la vigilancia 
que les proporcionan, un sueldo, modesto, como conviene 
a hombres moderados, que habrán de gastar en común, 
puesto que vivirán juntos unos con otros, cuidando conti- 
nuamente de la práctica de la excelencia, exentos de las 
demás ocupaciones”. | 

TimM.—De este mismo modo fue también como se dijo. [18c] 

SóÓcC.—Y asimismo, en lo referido a las mujeres, mencionamos 
que deben ajustarse a los hombres cuyas naturalezas sean 
semejantes, y que deben ser comunes a ambos todas las 
ocupaciones, tanto en la guerra como en las otras circuns- 
tancias de la vida”. 

Tim.—Se dijo también así. 

SÓC.—¿Y en lo que respecta a la procreación de los hijos? 
¿Acaso no es fácil recordar lo que dijimos por lo insólito? 
Establecimos que fueran comunes a todos los matrimonios 
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unxavopévovs Órros undels TrOTE TÓ ye yevT LÉVOV auto (Ola 
[18d] yvwoo.ro, voptodov de TmávTES TáÁVTAS AÚTOUS 
óuoyevels, áselpas pev kai dáseldods ócorrep dv TÑS 
mperrovons ¿vrós ilixias yiyvovtal, TOUS 5” Eumpocdev kal 
dvwdev yovéas Te kal yovéwv tpoyóvovs, TOUS E” els TÓ 
káTwBEV Exyóvouvs TOÍAS TE EKYÓVOwV; 

TI.—Naí, kal Tadra evunpóveuTa TN Ayels. 

20.—"Orros Se 8h kara Súvaulv EVOUñS ylyvOoLVTO WS ÁPLOTOL TAS 
búcels, áp” oú pepuieda ds TodS ÁpxovTas ébapiev kal TÁS 
ápxoúcas Selv els Thv TÓV yápwv odvepEiv Aá0pa [18el 
unxavácdal kAñpols TLOiv Óros ol kaxol xwpls ol T” áryaBol 
Tas ópoials éxáTtepol ovAARE0vTAaL, kal pñ TLS aUTOLS ExBpa 
SLá TadTa ylyunTal, TÚXT” hyovpévols alríav TÁS OVMÑEENS; 

TI.—Meuvñueda. [19a] 

3Q0.—Kal udy Óti ye TÁ pev TO áyadGv Opemréov E paper elvaL, 
TÁ Sé TGV kakdOv els TRAv dm Ad8pa SLadoréov TTÓALL” 
éravEavonévov Se okorodvtTas del TovS dÉlouS TÁAMV 
áváyeiv Belv, TOUS SE Tapa obio dávatiovs els TÑV TO 
ETAVLÓVTOLV XWpav HETAAAÁTTELL; 

Tl.—”Ap” -odv 8% SuelmAú80anev ón kadámep xBÉS, WS Év 
keparaíois Tád» émavelBelv, NY Tod0UuEev ÉTL TL TÓV 
pnóévTwW”, y bíle Fípare, 95 ATOAELTÓNLEVOD; [19b] 

TI.—Ods8auós, áMa advráa Tadr” hy TÁ lexBdévTa, O ZUKpares. 

ZQ.—'AxovotT” áv Sn TÁ pera Tadra mepi TÍAS ToMTElAS TV 
SuñABopev, oLÓV TL TpÓS AÚTAV TETOVBOS TUYXAVO. TIPOTÉOLKEV 
Se 8 TLVÍ por TOLGSE TÓ TáBOS, Olov el TiS [Ga kadd Trou 
deacápevos, elite UTTO ypabñs eipyacuéva elite kai [vta 


TIMEO 173 


y los hijos, y lo procuramos de tal modo'” que nadie pueda 
alguna vez reconocer a su vástago como propio, [18d] y para 
que todos consideraran a todos como miembros de la 
misma familia: reconocerían como hermanas y hermanos a 
los que se hallan dentro de una edad similar, como padres y 
abuelos a los que han nacido antes, como padres y nietos a 
los que han nacido después”. 

Tim.—Sí, es fácil recordar, como dices. 

SÓC.—Y para que, en la medida de lo posible, los niños nazcan 
ya con las mejores naturalezas, ¿acaso no recordamos que 
los gobernantes, dijimos, hombres y mujeres", deben ma- 
nipular en secreto las alianzas matrimoniales [18€] por me- 
dio de ciertos sorteos, para que por separado los malos de 
los buenos se unan cada uno por su parte a su pareja seme- 
jante, sin que por esto surja ningún rencor entre ellos, al 
creer que el azar era la causa de las uniones?”. 

Tim.—Nos acordamos. [19a] 

SóC.—Y también dijimos que debían ser educados solo los 
hijos de los buenos, y los de los malos distribuidos secre- 
tamente en otro lugar del estado””. Sin embargo, habría 
que observarlos constantemente mientras crecieran, para 
promocionar de nuevo a los más dignos y cambiar a los 
indignos al lugar que aquellos dejaron”. 

TiM.—Así fue. 

Sóc.—Pues bien, lo que habíamos expuesto ayer””, ¿lo hemos 
resumido ahora en sus puntos principales, o aún echamos 
de menos algo, querido Timeo, como si lo hubiéramos 
pasado por alto? [19b] 

Tim.—De ningún modo; eso mismo fue lo que se dijo, Sócrates. 

Sóc.—Podríamos escuchar ahora lo que viene después acerca 
de la constitución que hemos descrito, cuál es a este res- 
pecto el sentimiento que he experimentado. Lo que sentí es 
semejante, me parece, a aquel que experimenta alguien que 
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dáAnfivós novxiíav Se dyovTa, eis émbBuulav dAbikoLTO 
deávacBal kivOÚMEVA TE AÚTA kal TL TÓV TOS OMPAcL 
SokoúvTwv [19c] mpooíxeiv kará TRNv dywviav á8ko0dvTA: 
TadTóv kal eya trérovBa TIpós TMV TÓAM Ti SLNABOEvV. NóÉwS 
yap áv Tov Ayw SueELóvTOS dkovoaLu” dv áBAOUS OUS TÓMS 
á0lAet, TOÚTOUS AUTNV dywvilouévny TIpós TródelS úálMaS, 
TPETÓVTOS Els TE TrólepOV Adtkounévny kal év TW Trodepelv Ta 
TpooíkovTa árrodidodaav TÁ maLdeíq «al Tpodñ kaTá TE TS 
év TOlS Épyols Tpátels kal kaTá TAS EV TOLS AÓYyoLS 
SLepunvedoers Tpós éxdoTas TÓV TÓAEW—V. TadT” odv, y Kprria 
«ai [19d] 'Epuóxpates, épautod ev aúTOS katéyvoKa y 
rroT” áv Suvatós yevécdaL TOUS ÁávVOpas kal TR” TÓAMV ¡avs 
éykoutácat. kal TÓ pev éuov ovdev Bauvuacróv: dAAa TN 
aúriv Sótav elándba kal trepl TV Tálal yEyovÓTOW Kal TrEpL 
TOV VDV OVTWVY TOLNTOV, OÚTL TO TOLNTLKOV ATLUÁACOV yévOSs, 
GáMa travtl Sñlov Ws TÓ ptrunTikOV é8vos, ols dv evtTpaóñ, 
TAVTA ruñoeral pPácTa kal ÁpLOTA, TO 8 ékTOS TÑS Tpobñis 
éxáotois [1gel y.yvópevov xaderróv pev épyots, érit S€ 
xaderrótepov Aóyols ed pruetoBal. TÓ Sé TOV COHLOTÓL yévOS 
av ToMúv pev lAyov kal kalGv áAwv pál” épurretpov FynyaL, 
doBodual de uÑ Tws, A TE TrAavnNTOLV OV kara TrÓlelS OLKNOELS 
Te iSías ov8auA Siwknkós, doroxov áa didocódw» ávSpov N 
«al TOMTIKGV, do” dv olá TE Ev TodlépWw kal páxals 
TPÁTTOVTES Épyw Kal Aóyw  TpocouLlodVTES EÉKáÁCTOLS 
TPÁTTOLEV kal Aéyolev. katadédelmTaL ÓN TO TÁS UETÉPas 
¿éEews yévos, [20a] ápa duporépwv búcel kal TpPobñ 
peréxov. Típatos TE YAp ODE, EVVOLWTÁATNS Hv TÓlEwWS TÑS 
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ha visto en alguna parte animales hermosos, bien en pintura 
o verdaderamente vivos, pero en reposo, y le asaltara el 
deseo de verlos moverse o rivalizar en la lucha, algo que 
parece [19c] conveniente a sus cuerpos. El mismo senti- 
miento he experimentado respecto a la ciudad que hemos 
descrito. Con agrado, pues, escucharía a alguien que expu- 
siera las luchas que la ciudad mantiene, las que disputa con- 
tra otras ciudades, cómo convenientemente entra en guerra 
y cómo, en la guerra, muestra lo que corresponde a su edu- 
cación y entrenamiento, tanto en las operaciones militares 
como en las negociaciones con cada una de las otras ciuda- 
des. Ahora bien, Critias y Hermógenes, [19d] yo mismo me 
doy cuenta de que nunca seré capaz de elogiar lo suficiente a 
estos hombres y a su ciudad. Y en lo que a mí respecta, no 
tiene nada de sorprendente”, sino que he admitido la 
misma opinión sobre los poetas que hubo en el pasado y 
también sobre los que hay actualmente. En absoluto por- 
que desprecie a los poetas en general*,; sin embargo, es 
evidente a cualquiera que la raza de los imitadores” imitará 
más fácilmente y mejor aquellas cosas para las que fue edu- 
cada, en cambio, lo que queda fuera de la educación [19e] 
es difícil de imitar bien con hechos y mucho más aún con 
palabras. Por otra parte, estimo a la raza de los sofistas como 
muy experimentada en cantidad de discursos y otras cosas 
bellas, pero temo que quizá, por andar errantes de una ciu- 
dad a otra y no establecer en ninguna parte domicilios pro- 
pios, acaben por no acertar” lo que podrían hacer o decir 
hombres que son a la vez filósofos y políticos, que actúan en 
la guerra y en los combates, en la acción por sus actos y por 
la palabra en sus negociaciones respectivas”. 

Queda entonces solo la gente de vuestra especie, que por 
naturaleza y [20a] por educación participan al mismo 


tiempo de la política y de la filosofía. Aquí está Timeo, que 
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év "Iraxía Aokpidos, ovoía kal yéveL ovSevos VOTEPOS WL TÓV 
ékel, Tás peyloras pev ápxds Te kal TLUAS TÓV EL TÍ] TródEL 
nerakexeípioTraL, bidocobías 8” ad kar” épry Sócav ém” dpov 
ámáons ¿Añluvdev: Kpiriav Sé trov mávTES ol TE LOjev 
oúsevos ¿¡Suwrnv ÓvTa Uv Ayouev. TAS De “EpuokpdTovS av 
Tepi dbúdews kal Tpobñs, TpóS ÁTavVTA TAUT” elvar ¡kavn» 
rrodMdGv paptupovvTov [20b] moteuréov. SLO kai xBES Eyo 
SLAVOOÚLLEVOS, UL Seouéviwv TÁ TEpL TÑÁS TroluTELlaS OLE ABEL», 
TpoB8Úuws Exapitóumo, eidws Ori TOV EEfs Aóyov ovdÉvVes áv 
VuGv EdEAdVTwL ikavWóTepov dmodolev -— €ls ydp TÓAEOV 
TPÉTTOVTA KATAITRNOAVTES TNV TÓAMV ATAVT” AUT TA 
TPOOIÑKOVTA áÁTOSOLT” dv póvo TOOL LUV — elTOv Sn 
TATITAXBÉVTA dvTETÉTAEA Úpiv A  kal vdv  Aéyo. 
OVVWHOAOYÑDAT? odV koLvA okebápevo: Tpós vnás [20€] 
AUTOUVS Els vO0v AVTATOSWOELVY pol TA TOV AÓóywv Eévia, 
Trápelul TE OUV BN kekooLnuévos ém” GÚTA kal TÁVTWV 
ETOLMUÓTATOS Wwv Séxeobal. 

EPMOKPATH2.—Kal pev 8%, kaBdárrep eltrev Típalos Ód€, 0 
2ÓKpaTes, oUTE élAlelbouev tpoduulas OUSEV OTE ÉCTLV 
ovSenia mpópacis n iv Tod un Spáv TaUTa: WoTe kal xbés, 
EOS Evdév8e érrerón tapa Kpuriav tipos TOV Eevóva od kal 
kaTalvouev ddikóueda, kal ért TpóTEPOV kad” ÓSOv aura 
Tadr” éokorroduev. [20d] Se ovv hutv hyov elonynoaro éx 
malarás dkofs: Ov kal vdv Aéye, 0 Kpuria, TÓSE, iva 
cuvSokLudory Tpóos THV éTmiTaciV e€iT” Emborideios €lTE 
AVETITÍOELÓS EÉOTL. 

KPITIAZ.—Tadra xpn Spáv, el kal TÓ TpPíTO kowwvA Tipalw 
OUVOOKEÍ. 
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viene de Locro*, la ciudad mejor legislada en Italia, y que 
no es inferior ni en fortuna ni en linaje a ninguno de los 
de allí, que ha ocupado los más altos cargos y recibido los más 
grandes honores en su ciudad, además, ha llegado, en mi 
opinión, a la cima de toda la filosofía””. En cuanto a Cri- 
tias”, probablemente todos aquí sabemos que no es pro- 
fano en nada de lo que hablamos. Á su vez, por lo que se 
refiere a Hermócrates”, su naturaleza y su educación son 
adecuadas para todas estas cuestiones; muchos testimonios 
[20b] dan crédito de ello. Por lo que ayer, cuando me pedis- 
teis tratar la constitución política, tras reflexionar, acepté 
complacido vuestros deseos, consciente de que nadie mejor 
que vosotros, si estáis dispuestos, podría retomar más satis- 
factoriamente la continuación del discurso. Pues, tras haber 
implicado a la ciudad en una guerra digna, solo vosotros, 
entre nuestros contemporáneos, podríais abastecerla de todo 
lo que le conviene. Por eso, después de haber expuesto lo que 
se me había encargado, a su vez os asigné lo que ahora acabo 
de indicar. Tras examinarlo entre vosotros [20c] mismos, 
estabais todos de acuerdo en corresponderme hoy con la 
hospitalidad de los discursos”, y aquí estoy, pues, dispuesto a 
ello y completamente listo para recibirla. 
HERMÓCRATES.—Claro que sí, como acaba de decir Timeo**, 
Sócrates, ni descuidaremos en lo más mínimo nuestra buena 
voluntad, ni tampoco tenemos motivo para no hacerlo. Hasta 
el punto de que ayer, cuando directamente desde aquí nos fui- 


mos con Critias al hospedaje donde nos alojamos** 


, e incluso 
antes por el camino, íbamos pensando en estas mismas cues- 
tiones. [20d] Este entonces nos contó un relato de una anti- 


gua tradición oral?** 


. Repítelo ahora a Sócrates, Critias, para 

. | 86 
que compruebe si es o no apropiado a nuestro propósito? Ñ 

CRITIAS.—Es preciso hacerlo, si también a nuestro tercer com- 


pañero, Timeo, le parece bien. 
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TI.—Aokel up. 

KP.—"Akove 5, dy Xókpates, Aóyov páña ev dTÓTTOU, TavTáTTaci 
ye pnv dAndoós, ds Ó TAL ETTA CopóGTaTroS [20€el XóAov 
TroT” ¿bm. ñv pev ovv otketos kal opóspa dítos nmuiv 
Apwrridou TOD TporrárTITOU, kaBdTTEP AÉyet TroMaxob kal auTOS 
év TR ToLñoeL: TpóS Se Kprriav TÓV MuéTEPOL TÁTTTTO” ElTIEV, 
ws átreuvnuóvevev ad mpós Muds Ó yépwv, ÓTL peyáña kal 
davuactTa TROS” ein maharda epya TÁS Tódews ÚTTO xpóvOU kal 
d90pás dvBpióroV Tdavicuéva, TávTOV Se €v péyloTov, [21a] 
od vdv embpunobelov mpérrov dv ñutv elm col TE drrodoDval 
xápiv kai TR” Beov ápa év TRA Travnyúper Bikalws TE kal 
dAndGs olóvTTEp ÚnVODVTAS Eykwpurdlelv. 

2Q.—Ed Ayers. daa 5h trolov ¿pyov TOBTO KpiTÍaS OU Aeyópevo 
pév, ws Se trpaxdev OvTwS ÚUTO TROSE TÑS TólEewS Apxalov 
SÓLNYELTO KATA TV 2Ó0AwWVOS AKONV; 

KP.—Eyo dpágw, tralaLóv áknkows Aóyov OU véov áv8Bpós. Nv Ev 
yap 8n TÓTE KpuTias, ds ¿bn, oxedov éyyvs [21b] ión róv 
EVEVMKOVTA EÉTOV, Ey Sé tn yuálota Sexérns: N € 
KovpeúTis Nuiv ovaoa éTÚyxavev 'Arratoupiwv. TÓ SN TÁS 
coptñis OvVnBES EKÁáCTOTE kai TÓTE GuvÉBN TOTS TaLoiv: ábla 
yap ipiv ol matépes ¿0ecav parswSias. TOMÓ pev odv Sh 
kai Toa édéxOn TroLnTÓV TOLNPATA, ATE SE VÉa kar? éxkelvov 
TOVL xpóvov ÓVTA TA ZÓAwvOS TOAAOL TV TalóWwv NOaHev. 
elrrev odv TS TOV bpatépwv, elTe 8% Sokodv AUTO TÓTE ElTE 
kal xápiv TIVA TÁ Kpuria dépwv, Soxetv ol Tá TE [21c] áMa 
COPÓTATOL yeyovéval ZÓAwÓva Kal kaTá TRv Toínoiv ad TO 
TOLNTOV TÁVTIV ÉlLEVBEPLITATOV. Ó ON yépwv —odóbpa yap 
odv péuinia— pála TE Tobn kai Blapeldiávas elrrev: «El ye, 
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Tim.—Por supuesto que me lo parece. 

Crrr.—Escucha entonces, Sócrates, un relato muy extraño, pero 
absolutamente verdadero, [20el que contó una vez Solón”, 
el más sabio de los siete. Era de la familia y muy amigo de mi 
bisabuelo Drópido, como él mismo señala repetidas veces en 
sus poemas. Y este contó a mi abuelo Critias —como a su vez 
le gustaba recordar ante nosotros en su vej ez que hubo 
antiguas hazañas de nuestra ciudad, grandes y admirables*”, 
borradas por el tiempo y la muerte de los hombres*”. Pero 
una es la más importante de todas, [2 La] y acaso convendría 
recordarla ahora, para darte las gracias y, al mismo tiempo, 
pronunciar un merecido y verdadero elogio a la diosa en su 
fiesta”, como si le cantáramos un himno. 

Sóc.—Bien dicho. Pero, ¿cuál es esa hazaña de la que ya no se 
habla*”, pero que Critias describió como realmente llevada 
a cabo en la antigúiedad por nuestra ciudad, según lo que 
había oído decir a Solón? 

CrIT.—Os la contaré conforme al relato que hace tiempo he 
oído a un hombre que precisamente no era joven. Pues 
Critias tenía entonces, según decía, cerca de [21b] noventa 
años, y yo poco más o menos diez. Nos ocurrió el día de 
Curiotis, durante las Apaturias**. El programa de la fiesta 
transcurría para los niños cada vez como de costumbre. 
Los padres nos organizaban certámenes de recitado. Natu- 
ralmente se declamaron muchos poemas de muchos poetas, 
pero, como en aquel tiempo eran novedosos los de Solón, 
muchos niños cantamos sus poemas. Y uno de los de mi 
grupo declaró, bien porque este fuera precisamente su 
parecer, o bien porque con ello pretendía mostrar su agra- 
decimiento a Critias, que, en su opinión, [21c] Solón no 
solo había sido el más sabio en las otras cosas, sino que tam- 
bién en su poesía había sido el más libre** de todos los poe- 
tas. Entonces, el anciano —1o recuerdo muy bien— se alegró 
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6) ”Auúvavópe, HN Tapépyw TÍ TOLÑOEL KATEXPÑIATO, AMM” 
¿orrovdáke. kadámep GálMoL, TÓV TE Ayov Ov dm” AlyúrTOU 
Sedpo RALÉYKATO dTTETÉAECEV, kal uh OLA TAS OTÁCELS ÚTO 
kax0v TE áAMMwv d0a núpev évdade fwv [21d] nvaykdo6n 
karapelñoal, kará ye éunmv Sótav ovTe “Holodos oUTE 
“Ounpos ovte álios OUSEils TOLNTNÑS EVOOKLUWTEPOS EYÉVETO 
áv mote avroD.» «Tis 8 fiv 6 Aóyos,> Ñ 8 ds, <w0 Kprria;» 
<«H tepi peyiorns,» édbn, <kal OvoMagTOTÁTNS TacgWwv 
SikalóTaT” div mpátews ovons, Tv Se m TólAMS Empate pié», 
514 Se xpóvov kal d00pav TÓV Epyacapévwv OU SLMpkEdE 
Sedpo Ó Aóyos.» <«Aéye éE dápxñis,» n 8” Ós, «ri TE kal TOS 
kai mapá Tívwv ms dAnóñ Sraxnkoos ddeyev ó Zódwv.» [21e] 
«"Eotiv Tis kaT” Alyurrrov,» N 8” Os, <év TG AélTA, TEpl Ov 
KaTá kopubrv oxíleral TÓ TO Neídovu pedua ZalTtikOS 
émicadoúpevos voós, TOUTOV Se TOY vopod peyloTn TÓAMS 
dáls - Ó0ev 8h kal "Ajacis iv Ó Bacihdeús - ols TÍÁS TólEwS 
deós apxnyós Tis éotiv, Aiyurmtiori pev tovvopa Nní8, 
'Edanvtori Sé, ws Ó ékeivov Aóyos, "ABnvá: pála 0€ 
dihaBíivato. kaí Tia TpórTOV oikelo. TÓLVS” eivaí daciv. ol Sn 
Zódwv ¿bn tropevdeis odóbpa TE yevécdaL rap” avtois [22a] 
évtipos, kal Sy kal TA Tadald AVEPWTOL TOTE TOUS PdALOTA 
Trepi TadTa TV lepéwv Epurreipovs, axeBov oUTE aUTOV OÚTE 
áMov “EldAnva ovdéva ovdEv ws ÉTTOS ElTIEL” ELOÓOTA TEPL TV 
TOLOÚTWV ÁvEVPELV. kal TOTE Tpoayayeiv Bovindeis aurods 
Tepi TÓL ápxalwv els Aóyous, TOV TÍÓE TA APXALÓTATA 
héyerv émoxenpeto, Trepl Popwvéws TE TOD TpWTOV AEXPÉVTOS 
kai NtóBns, kai perá TOV kaTakkvopov av Tepi AcukadiWvos 
[22b] kai Iúppas ws SleyévovTO puBokAoyelv, kal TOUS € 
aAUTOV yeveadoyelv, Kal Ta Tv éróv dona mv olg édeyev 


TIMEO 181 


mucho y sonriendo dijo: <Es seguro, Aminandro*, que si 
Solón no se hubiera servido de la poesía como entreteni- 
miento, y se hubiese interesado en ella como otros, y si 
hubiera concluido el discurso que había traído de Egipto, y 
si las sublevaciones y los otros males que encontró aquí al 
volver** no [21d] le hubieran forzado a despreciarla, en mi 
Opinión, ni Hesíodo ni Homero ni ningún otro poeta 
habría sido nunca más célebre que él». 

«¿Y cuál era el relato, Critias?>, preguntó Aminandro. 
<Trataba, respondió Critias, sobre la mayor y más digna 
proeza, de entre todas las de mayor renombre, que nunca 
haya llevado a cabo nuestra ciudad; pero, a causa del tiempo 
y de la muerte de sus actores, su relato no ha llegado hasta 
nosotros». «Repite desde el principio, dijo Aminandro, 
qué contó Solón y cómo y de quiénes lo escuchó como ver- 
dadero>». [21e] | 

«Hay en Egipto, dijo Critias, en la punta del delta, donde 
el curso del Nilo se divide*”, una provincia llamada Saí- 
tica, cuya ciudad más importante es Saís*”, de donde pre- 
cisamente era el rey Amasis””. Para sus habitantes, la funda- 
dora de la ciudad es una diosa, cuyo nombre en egipcio es 
Neith*' y, en griego, según dicen ellos, Atenea”. Son muy 
amigos de los atenienses y sostienen que de algún modo son 
sus parientes”. Solón dijo que, cuando llegó allí, fue muy 
apreciado por ellos, [22a] y que una vez, al preguntar a los 
sacerdotes más entendidos por las cosas antiguas, descubrió 
que ni él ni ninguno de los griegos sabía casi nada, por así 
decir, de estos temas. Y en una ocasión, como quería inci- 
tarlos a hablar de los sucesos antiguos, se puso a contar los 
que en nuestra ciudad consideramos los más antiguos. 
Contó el mito de Foróneo, a quien se llamaba el primer 
hombre, y de Níobe*; y después cómo Deucalión [22b] y 
Pirra sobrevivieron al diluvio”. Además trazó la genealogía 
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rreipácdal SLapunuoveúw» TOUS xpóvOVS dpiB0uetv: kal TLVA 
cimelv TGV lepéwv ed pála Tadaróv: <"(2 2óMov, ZÓAwDV, 
“Elhnves del talSés éoTe, yépwv Sé “Elm ok éoTLv.» 
"Axovoas oUv, <«Iláós TÍ TOTO Aéyels;» dával. <Néol éoré,» 
eitretv, «TAS buxas tmávtes"* oUSeulav ydp év AUTA]S ÉXETE 
81 ápxalav don» rradatav Sógav ovS€ pdBna xpóv TroALÓv 
ovsév. TO [22c] $e toúrov altiov TóS€. TToAlal kara Tod 
b90pal yeyóvacoiv AvBpYTWOV Kal EdOVTAL, TTUPL Ev kal VSaT: 
néyioTaL, Huplols Se dMoLS EéTepaL Bpaxútepal. TÓ yap odv 
kal Trap” UpTV AEeyOMEvoL, Ms TTrOTE PaéBwv “HAlouv mais TÓ TOD 
trarpós dpua Leúgas BLa TÓ uh Suvatos elval katrd TRv TOU 
TTaTpós 0SO0V EkaúveLV TÁ T' EM YAS CUVÉKAVOEL Kal AUTOS 
kepauvuwbels Sied9dpn, TOVTO LvBOV LÉV IxApa Exov AéyeTaL, 
TO Se [22d] drndés dor: TÓv Trepl yñv kar” odpavóv ¡ÓvTOV 
Trapáliagis kai Sá pakpdv xpóvw»v yLyvopévn TÓL Emi yAs 
Trupl TOM bd0pd. TÓTE odv Ó0oL kar” Ípn kal ev údmiols 
TóÓTOLS kal év éEnpols oikodo.V párliov SLÓAAVVTAL TV 
TotTajiols kal BardTTD TpocoLKkoUÚVTIwv:* Tutv Se O Neldos els 
TE TÁMA COwWTRp kal TÓTE Ek TaúTnS TÁS drropias ote 
Avópeevos. -ÓTav 8” ad Geol TÑV yhv vSagiv kadaípovtes 
KaTaKAÚLwotv, ol pev év TOS Ópeoi»V SLacWlovral BouvkókoL 
vouhis Te, ol 8” ev tals l22el rap” vniv tmódeorv eis TR 
O4AATTAV UMTO TÓV TOTAuQv dépovtTaL: kará Se TAVÓE xwWpav 
OUTE TÓTE OUTE ÁMMOTE ávWwBEV Emi Tás ápoupas USWmp émppel, 
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de sus descendientes, e intentó calcular la fecha, haciendo 
memoria de los años transcurridos desde los acontecimien- 
tos que ha descrito”. 

Entonces uno de los sacerdotes, que era muy anciano, le 
advirtió: «Solón, Solón, vosotros los griegos sois siempre 
niños; no hay un griego viejo». Al escucharlo, Solón le 
preguntó: <¿Qué quieres decir con esto?» Y el sacerdote 
le respondió: <Todos vosotros sois jóvenes de alma; pues 
no tenéis en ella ninguna opinión antigua, transmitida 
oralmente desde el pasado, ni tampoco ningún conoci- 
miento vuelto cano por el tiempo. [22c] Y la causa de esto 
es la siguiente. Muchas veces y de muchas maneras la huma- 
nidad ha sido y seguirá siendo destruida. Los desastres más 
importantes son provocados por el fuego y el agua, y por 
innumerables causas los menores. Así, por ejemplo, entre 
vosotros se cuenta que una vez Faetonte, hijo de Helio, 
enganchó el carro de su padre, y que, incapaz de conducirlo 
por el camino paterno, incendió todo lo que había sobre la 
tierra y él mismo pereció fulminado””. Esto se cuenta a la 
manera de un mito*; pero la [22dl verdad es que se pro- 
duce una desviación?” de los cuerpos que se mueven en el 
cielo alrededor de la tierra, a través de largos intervalos, lo 
que provoca la destrucción de lo que está sobre la tierra por 
un exceso de fuego. Entonces todos los que habitan en las 
montañas y en los lugares elevados y secos perecen más 
fácilmente que los que viven junto a los ríos y el mar. Pero a 
nosotros el Nilo, nuestro salvador en otras ocasiones, tam- 
bién con su crecida nos salva de esta adversidad””. En cam- 
bio, cuando los dioses sumergen la tierra en las aguas para 
purificarla”, se salvan solo los que habitan en las monta- 
ñas, vaqueros y pastores, por el contrario, los que viven en 
[22e] vuestras ciudades son arrastrados por los ríos hacia 
el mar. Pero, en este país, ni entonces ni otras veces el agua 


184 i PLATÓN 

TO 8” évavtiov káTwWBev Tráv étrraviéval TrédUkEV. OBev kal SL” 
as aitías TávOdSe OWÉÓpeva Aéyeral TrahalóTaTa: TO S€ 
dAndés, ev tráciv TOS TÓTOLS ÓTTOU HN XELUOv ¿faloLos Y 
kadua árelpyel, macov, [23a] Torée Se ¿harToV del yévos 
éotiv ávOporrov. Oda Se Y Tap” viv n TSE Y kal kar” dAdov 
TÓTOL Mv áÁkOfÑ LOJpLEv, El TOÚ TL Kadov T péya yéyovev T kal 
TIVA BLadopav GáAAnV Éxov, TávVTA YEYpaupuéva éx Talatod 
TM” éoTiV Ev TOlS lepols kal dCeowopéva: TA de Trap” vulv 
kal TOS ÁAMAOLS ÁPTL KATEOKEVACUÉVA EÉKADTOTE TUYXÁVEL 
ypáuuaol kal ATadLv OTTOdwv TólElLS SéOVTAL, kai TáAiW ÓL” 
elwBóTOV ¿TO Gorrep vÓCn ua Mikel depóuevov aúrtols peda 
ovpáviov kal TOUS dáypauudtovs [23b] Te kal áuovoous 
¿mrev Uno», daTe Tádv €E ápxñis olov véol ylyvedbe, ovdev 
cidóres oUTE TÓV TÁOE OUTE TÓV Tap” UT, Oda Nv Ev TOÍS 
Tradalols xpóvols. TA yoDv vuUvSR yeveadoyndévtTa, Y ZÓMV, 
TEPL TÓV Tap” Úpiv a SiñAdeS, mal8wv Bpaxú Ti Sladépel 
Hú8wv, Ol TpÚÓTOV EV EVA ys kaTakkvopov upéuvnode Trodwv 
EUTpoddEV yEyovÓTWwV, ETL DE TO KÁáMULOTOL Kal APLOTOV yévOS 
ém” áv8puTTOUS ÉV TA xWpa tap” vulv odk lore yeyovós, él dv 
oú Te kai máca NY [23c] móms ¿oriv Tá vóv Uno, 
TTEPLAELHGÉVTOS TOTE OTTéÉPpparToS Bpaxéos, dAA” Uds AAndev 
SLA TO TOUS TEPLYEVOÉVOVS ÉTTL TOAMAS YEVEAS YPÁMLMACLV 
TElEVUTAV ÁdWVOUS. NV -yAPp SN TOTE, WM 2ÓAwv, ÚTTEP TR 
peyiornv d8o0pav USaciv y viv "ABnvalwv ovoa TÓAS ápicTM 
TTpóS TE TO  TIÓAEMOV | kal kaTd TÁVTA EUVOMWTATN 
BiadepóvTOS: Ñ kdAMoTa épya kal TtolMTElaL yevécBal 
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discurre desde arriba a las tierras, sino que, por el contra- 
rio, siempre mana desde abajo naturalmente. De ahí que 
por esta razón se dice que las tradiciones de este país se 
conservan desde la más remota antigúedad. Pero lo cierto es 
que en todos los lugares en que ni un frío excesivo ni un 
calor asfixiante lo impida [23a] existe siempre, en mayor o 
menor número, la raza humana. Asimismo, de todo lo que 
tengamos noticia, aquí o en otro lugar, y conozcamos por 
haberlo escuchado, si es algo bello o grande o relevante, está 
todo escrito desde la antigiedad aquí en los templos y pre- 
servado. Sin embargo, cada vez que, entre vosotros y en 
otros lugares, se encuentra disponible recientemente la 
escritura y todo cuanto necesitan las ciudades, tras interva- 
los regulares, vuelve de nuevo como una enfermedad, el 
torrente del cielo se precipita sobre vosotros, y solo deja de 
entre vosotros a los analfabetos [23b] y los incultos”. Así 
que nuevamente os volvéis como niños desde el principio, 
sin saber nada de lo que, ni aquí ni entre vosotros, ha suce- 
dido en los tiempos antiguos. En efecto, las genealogías 
sobre la gente de tu país que acabas de exponer, Solón, 
difieren muy poco de los cuentos infantiles. En primer 
lugar, recordáis solo un diluvio en la tierra, si bien ha 
habido muchos anteriormente. Además, no sabéis que la 
más hermosa y perfecta raza de hombres nació en vuestro 
país, ni que de estos hombres descendéis tú y toda [23c] tu 
ciudad actual, porque en otro tiempo se conservó un poco 
de su simiente. Pero vosotros lo ignoráis, porque durante 
muchas generaciones los supervivientes murieron, sin 
haberlo expresado por escrito *. Sí, en un tiempo, Solón, 
antes de la gran destrucción por las aguas, la que ahora es 
la ciudad de los atenienses era la mejor en la guerra y a 
todas luces la mejor legislada con gran diferencia. En ella, 
dicen, se realizaron las más hermosas obras y las más bellas 
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Aéyovtat káMucTaL Tadóv óróow» Úro [23dl roy ovpavov 
nuets dáxonv tapesetápeBda.» 'Akovcdas odv Ó XZókwv ¿ón 
davyáca, kal Tácav TpoB8uvuiav Oxelv Deóuevos Tv Lepéwv 
TávTa Si” áxpifelas ol TÁ TEPL TGV TáÁLaL TOAMTOV EEÑS 
BLeABelv. TOV ovL ¡epéa dával: <P0vos ousels, Y YÓAWV, 
dAAA OU TE ÉVEKA ÉPÓ kal TÁS TóldewsS ULOV, HáAMOTA Se TÁS 
Oeod xApLL, Y TV TE VETÉPav kal TÑVOE Ela xev kal éBpedev 
«al émaídevoev, mporépav pev Tv map” [23el úytv ¿reo 
xtAlols, ek is Te kal “Hoalorouv TÓ OTÉPpa TaparaBouoa 
VUQL, TUVOE Se VOTÉPAvV. TAS De EvBddE SLakoguñoews Tap” 
mutv Ev TOS Lepols ypappaoiv ÓxTaktOxLALóv ETOV ApL9uOS 
yÉYparrTal. Trepi SN TÓvV EVaKLOxÍALA YEYOVÓTOV ETN TOMT0V 
cor Snidow Sia Bpaxéwv vópouvs, Kal TOL Epywv autols O 
«áMuoTOV EmpáxBn: TO 8” áxpiBes repl [24a] rávrov ¿det hs 
eis aveLs katrd OxXoARy avta TÁ ypáppara Afóvres BiéElpEv. 
TOUS HEv oOUL vVÓMOUS OKÓTEL TpóS TOVS TSE: TOMA Yap 
rapadelyuata TÓV TÓTE Trap” Úplv OvTwL ELBAdE vÓV 
AVEUPÑOELS, TPÚTOV Ev TO TÓV Lepéwv yévos dro TÓL dAAwL 
xwpis ddwpiopévov, Hera Se TOTO TÓ TGV Snuloupyóv, ÓTL 
ka9” aurO ExaoTov di» Se oúk émippelyvÚpevov BnuLoupyel, 
TÓ TE TÓV vopéwv kal TO Túv Onpeuráóv TÓ TE [24b] Túv 
yewpyúv. kal 8% kal TÓ uáxipov yévos foBnoal Trou TÁSE áÁTTO 
TÁVTWVY TOÓL yEVÓV kexwpropiévo», ols ovSev dio TANL TA 
TrepL TOV TÓdemov ÚTTO TOD vÓLOV TIpoceTÁXON pLÉlELV: ÉTL EE T 
TÑs OmACEwS adTOV Oxéos domi Swv kal BopdTWwV, ols ñuels 
TPÓTOL TÁV TEL TRV "Acíav ÓrAlo peda, TÁS Beod kaBámEp Ev 
éxeívols TOlS TÓTTOLS Tap” úuiv mpóTro.S EvSELEapévns. TO O” 
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instituciones de todas las que [23d] nosotros hayamos 
tenido noticia bajo el cielo». 

Solón dijo que estaba admirado de lo que había escuchado 
y, lleno de curiosidad, rogó a los sacerdotes que le expusie- 
ran con precisión y punto por punto todo lo que se refiere 
a sus antiguos conciudadanos. 

Y el sacerdote le respondió: «No hay impedimento algu- 
no”, Solón, lo contaré por lo que respecta a ti y a tu ciudad, 
pero especialmente gracias a la diosa” que ha obtenido por 
suerte, crio y educó a vuestra ciudad y a la nuestra: [23el a la 
vuestra mil años antes, cuando recibió de Gea y Hefesto 
vuestra simiente”; y a la nuestra después. Ahora bien, desde 
nuestra ordenación”, según figura inscrito en nuestros libros 
sagrados, han transcurrido ocho mil años. Por consiguien- 
te, te describiré brevemente las leyes de tus conciudadanos 
de hace nueve mil años, y de sus hazañas la más hermosa que 
hayan llevado a cabo. Pero los pormenores exactos de todo 
[24a] esto los revisaremos ordenadamente otra vez, cuando 
tengamos tiempo, siguiendo los textos mismos”, Consi- 
dera, entonces, sus leyes con relación a las nuestras. Encon- 
trarás aquí actualmente muchos ejemplos de las que había 
entre vosotros en aquel momento””. En primer lugar, la clase 
de los sacerdotes, separada de las demás; después la de los 
artesanos” —donde cada uno trabaja en lo suyo sin mez- 
clarse con el otro—, la de los pastores, la de los cazadores y la 
[24b] de los labradores. Por lo que se refiere a la clase de 
los guerreros, sin duda habrás observado que está separada 
de todas las otras clases, la ley les ha prescrito no ocuparse de 
nada más que de lo relativo a la guerra. Además, la forma 
de su armamento, de escudos y lanzas, nosotros fuimos los 
primeros en equiparnos con ellas entre los pueblos de 
Asia”, ya que la diosa, lo mismo que lo hizo primero con 
vosotros en vuestras regiones, nos ha explicado su uso. 
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ad tepi TS dpovioews, ÓpAs troU TOV vÓpov TSE don 
émpuéterav érorcaro evbos kar” ápxas rrepí TE [24.c] Tóv 
KÓOLOV, ÁTAVTA péxpL pavtikAs kal tarpus TpOS vyleLaV ék 
TOÚTwV Beíwv ÓvTwv els TA AvBpÁTiIVA Aveupuv, da TE dia 
ToUTOLS ÉTreTaL HABNpaTa TÁVTA KTNOÁpLEVOS. TAÚTNL ovv Sn 
TÓTE OÚpTacaV TRV SLakócunov kal ovbTacIV N Be0s 
TpoTÉéPousS Vas SLakoounoada kaTakioev, éklegapévn TO 
TÓTOV Ev Q) yeyévnode, TV EUKpaciav TÓV MpdGv Év AUTO 
karidodoa, Ort HpoviuWwTáTOVS ÁávSpas oigo: áre ovv [24d] 
Hihorróldenós Te kai bilócobos N BeoS obvoa  TOV 
TpoTdepeoTÁáTOUS avTA példovTA olceiv TÓTOL úvÓpas, 
TOUTOV ÉxAeEapévn TPQTOV KATWKLOEV. WKELTE ST OUV VÓMOLS 
TE TOLOÚTOLS XpWpEevoL kal ETL HÁLMOL EUVOLOÚLLEVOL TAN TE 
Tapa TávTas avBpurous vTEPBeBfANKÓTES APETÑ, kaBádTEp 
elk9s yevvfpata kai randeúpara Bedv dvTaS. TOMA Ev oUV 
vuWv kal peydla Eépya TÍÑS TóldewS TOE yeypaupéva 
davuálera, rávTov uv [24el €v únrepéxel peyé0el kal 
dpeTi” Aéyel yap TA yeypaupéva dany n TÓAMS UO” ETaAVOÉV 
TOTE Súva iv UBpeL Topevopévny Aupa ém Tágav Evpuwrny kal 
"'Acíav, tó6wdev Opundetoav éx TO "ATLaVTIKOD TreAdyous. 
TÓTE yáp TopeúcLuov TV TÓ Exel TÉdaryos* vñoov ydp TIpú TOÚ 
oTÓNaTOS €lxev O kaleitar', ws date, vnels 'Hpaxkéous 
oTílas, í Oe vñogos 4ua AlBúns hy kal "Acías pellwv, €E ñs 
emPlaróv ém Tás dáillas vnoous TOS TÓTE ÉYylyVETO 
TropevopévoLs, éx Sé TGV vñowv [25a] ém Try karavtikpu 
TÁCAV ÁTELPOV TMV TEPL TOV AANBLVOV EkElvVOV TÓVTOV. TÚDE 
Hev ydp, Ova évTÓS TOD OTÓLATOS OU Aéyopev, daíveral 
ATV OTEVÓL TLVA EXwv elotmrhouv" éxketvo Se Tékaryos ÓVTOS Ñ 
TE TEPLÉXOVOA AUTO y TavTeAWs dindós óplóTaT” dv 


I rakcirar (A al in ras. FWY Pr.) : kakeire Burnet 
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Igualmente, en lo que respecta a la sabiduría, ves cuánta 
atención le otorga la ley ya desde el principio en relación 


73 cómo descubrió todas las cosas, 


[24c] con el universo 
incluso la adivinación y la medicina para la salud, desde las 
realidades divinas a las humanas, y adquirió todos los otros 
conocimientos que les siguen. Así pues, entonces, tras poner 
en orden toda esa disposición y organización, fundó pri- 
mero vuestra ciudad, cuando escogió el lugar en que habéis 
nacido, al observar allí que el buen clima de las estaciones 
produciría hombres muy inteligentes”*. Puesto que [24d] la 
diosa amaba la guerra y la sabiduría, escogió este lugar en 
que se dan los hombres más semejantes a ella para establecer 
su primera fundación”. Ya que habitasteis allí, disponiendo 
de leyes de tal clase, e incluso aún mejor legisladas, al supe- 
rar en cada excelencia a todos los demás hombres, como 
corresponde a los hijos y discípulos de los dioses. Pues 
muchas y grandes hazañas de vuestra ciudad que estaban 
escritas aquí causan nuestra admiración”; [24.el pero una 
es superior a todas en importancia y excelencia. En efecto, 
estos escritos describen cómo vuestra ciudad frenó en otro 
tiempo a una potencia que irrumpía violentamente en toda 
Europa y Asia a la vez, lanzándose desde el mar Atlántico”. 

Entonces se podía atravesar este mar, ya que se hallaba una 
isla frente al estrecho que se llama, según decís vosotros, 
columnas de Heracles”*. Esta isla era más grande que Libia 
y Asia juntas”. Desde ella los marinos de entonces podían 
embarcarse a las otras islas, y de estas islas [25a] a todo el 
continente situado justo enfrente, a orillas de aquel océano, 
que es el verdadero””. Pues, por una parte, todo lo que hay 
dentro del estrecho del que hablamos se parece a un puerto 
con una boca pequeña; por otra parte, aquel es realmente 
el mar, y la tierra que lo rodea podría llamarse verdade- 
ramente, con toda propiedad, continente”. Pero en esta 
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AéyouTO RrreLpos. ev Sé En TA 'AThavTi8L vñow TavTy peydAn 
ovvégTnN «al BaujactrN Súvapis Bacikéwv, kpatoUda umEv 
ármáons TÁS vVÑoov, ToMÓvV SE ÁálMMwv vÑOWV kal HepQv TNS 
irreipov: tpds SE ToÚTOLS Ei TGV ¿vTos TiSE [25b] AlBúns 
pev Ápxov péxpl tTp0s Alyurtov, TÁS Se EvpWtNS HÉXPL 
Tuppnvias. aurn 8% ráca cuvaBporadeiaa els Ev Y Súvapts 
TÓV TE Tap” Upiv kal TOV Trap” Aptv kal TOV ÉLVTOS TOÚ 
OTÓMATOS TÁVTA TÓTOV pá TtoTÉ émexeipnoev Ópuñ 
SoviodaBal. TÓTE OUV ÚLGU, Y XóAw», TÁS TÓlewS N SúvaLLS 
eis ámavtTas dávBpTOVS Siabdavis dpeTi TE kal pun 
éyéveTo: TÁVTOV yáp Tpo0TÁCA EÚbUXÍA kai TÉXVALS ÓdaL 
«ara [25c] tródepov, tá pev TÓv “Edivwv Nyovjévn, Ta 0” 
avr povwberoa €E ávayxns TÓV ÚMMwY ÁTOOTAVTOV, ÉTL TOUS 
EoxáTtoUS ÁdLkopévn kLVOÚVOUS, KpaTñoada Ev TÓV ÉTLÓVTOV 
TPÓTTALOV ÉOTNOEV, TOUS Se pñTO BeSovAWMpéÉVOUS ÓLEKWAVOEV 
SovAwBñvaL, TOUS 8” AALOUS, ÓTOL KATOLKOVMEV ÉVTOS OpWwv 
"Hpaxdeiwv, áddÓvws ATAVTAS MAELBÉPWOEV. VOTÉPI SE xPpóVWO 
cero dv éfarolwv Kal KaTaKAvo ud YevopLéÉvVOwv, Las [25d] 
ñuépas kal vukTÓS xaderis émeABovOnS, TÓ TE Tap” UT 
háxuuov rav agpóov ¿Su kaTá ys, Y TE 'ATÍAVTIS VÑoOOS 
doaúros kata TÁS BardTTns S8do0a noavicón: BLÓ kal vdv 
árropov kal dSLEPEÚVNTOL YÉyovEV TOÚKEL TÉAAaYOS, TnAOÚ 
kápTa PBpaxéos éputmoBwv ÓvTOS, Ov Tn vñoos LCouévn 
TAPÉTXETO.> 

Tá uev 8h pndévtTa, O Zóxpates, vrrd Tod rraharod [25el 
KpiTiov KaT” dkonv TRV ZóAwvVOS, WS ovvTÓMwS e€ltrel, 
áxfkoas: léyovTOS Se On x0ES 00d rrepi TolTEÍAS TE Kal TOV 
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isla Atlántida se formó un enorme y asombroso imperio de 
reyes, que dominaba no solo toda la isla, sino también 
muchas otras islas y partes del continente. Además de eso, 
de este lado del estrecho, gobernaba de [25b] Libia hasta 
Egipto, y de Europa hasta Tirrenia"*. Precisamente, des- 
pués de concentrar en ella todo el poder, esta potencia 
intentó una vez de un solo golpe someter nuestro país, el 
vuestro y el territorio que está dentro del estrecho. Enton- 
ces, Solón, el poder de vuestra ciudad se hizo claro a todos 
los hombres por su excelencia y fuerza, ya que superó a 
todas las otras ciudades tanto en la bondad del alma como 
en la artes de la guerra. [25c] En un primer momento, 
dirigió a los griegos, luego, quedó aislada por necesidad al 
separarse las demás, corrió peligros extremos, pero venció a 
los invasores y erigió un trofeo, impidió que los que todavía 
no eran esclavos lo fueran, y sin envidia*, nos liberó a to- 
dos los otros que habitamos dentro de las fronteras de las 
columnas de Heracles”*. Pero, tiempo más tarde, se produ- 
jeron violentos terremotos e inundaciones. En el trans- 
curso de un [25d] día y de una noche terribles, todo vues- 
tro ejército se hundió a la vez en la tierra y, del mismo 
modo, la isla Atlántida se hundió en el mar y desapareció. 
Por lo que actualmente aquel mar se ha vuelto intransitable 
e inescrutable, porque son un obstáculo los escollos de lodo 
poco profundos que la isla ha depositado al hundirse». 

Así pues, acaba de oír, Sócrates, lo que el anciano [25e] 
Critias contó en pocas palabras según el relato de Solón. 
Cuando ayer hablabas de la constitución política y de los 
hombres a los que te referías, me asombré al recordar lo 
que ahora cuento, pues observé que por algún extraño azar 
y sin tener el propósito venías a coincidir con la mayor 
parte de lo que Solón dijo. Sin embargo, no [26a] he que- 
rido decirlo en el momento presente, pues, por el tiempo 
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transcurrido, no lo recordaba muy bien. Pensé entonces 
que, para hablar de este modo, era preciso primero repe- 
tirlo todo a mí mismo convenientemente. Por lo que pron- 
to acepté las prescripciones que ayer me asignaste, por 
creer que la tarea principal en todos estos casos es la de 
suponer un discurso adecuado a nuestros propósitos, y que 
esto nos saldrá bien en cierta medida. De este modo, como 
dijo Hermócrates, ayer, nada más salir de aquí les expuse 
[26b] a Hermócrates y Timeo lo que iba recordando y, 
después de haberlos dejado, examiné casi todo, reflexio- 
nando sobre ello durante la noche. Ciertamente, según se 
dice, lo que se aprende en la infancia perdura de modo 
admirable en la memoria. Pues no sé si podría acordarme 
de todo lo que escuché ayer; sin embargo, de lo que he oído 
hace tantísimo tiempo me sorprendería mucho si se me 
hubiera escapado algo. Entonces lo escuché con enorme 
placer y l[26c] como un juego”, y el anciano me informó 
de buen grado, cuando repetidas veces le preguntaba, de 
modo que me quedó grabado como una pintura encáustica 
indeleble”. Así es como desde muy temprano les he con- 
tado a Hermócrates y Timeo el mismo relato, para que 
puedan entablar conmigo la conversación. Ahora bien, 
precisamente aquello por lo que se dijo todo esto, estoy 
preparado, Sócrates, para decírtelo, no solo de modo resu- 
mido, sino como lo he escuchado punto por punto. Los 
ciudadanos y la ciudad que ayer nos describías como en un 
mito, trasladémoslos ahora [26d] a la realidad*, suponga- 
mos que aquella ciudad fuera la Atenas actual y diremos que 
los ciudadanos que imaginaste son nuestros verdaderos 
antepasados de los que hablaba el sacerdote. Estaremos 
completamente de acuerdo y no desentonaremos si decimos 
que eran los que vivían en el tiempo de entonces. Al repar- 
tir la tarea en común, intentaremos entre todos devolverte, 
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en la medida de lo posible, lo adecuado a tus prescripcio- 
nes. Por tanto, es preciso examinar, Sócrates, si este dis- 
curso es de nuestro agrado, Í2 bel o si es necesario buscar 
otro en su lugar. 

SÓC.—¿Y qué otro podríamos adoptar, Critias, que por su afi- 
nidad con la presente festividad de la diosa"? fuera el más 
conveniente” ? Y, sobre todo, el que no se trate de un mito 
inventado, sino de un discurso verdadero es probablemente 
lo más importante. Pues, ¿cómo y dónde encontraremos 
otros, sino abandonamos estos? No es posible. Pero debe- 
réis hablar acompañados de buena fortuna, y yo, por mi 
parte, en lugar de los discursos de ayer, [27a] me corres- 
ponde ahora escucharos tranquilamente. 

CrIT.—Considera, pues, Sócrates, la disposición de los obse- 
quios que hemos establecido para ti. Nos pareció que Timeo, 
por ser el que más astronomía conoce de nosotros y el que ha 
hecho un mayor esfuerzo por penetrar en la naturaleza del 
universo, debía hablar primero, comenzando con el origen 
del mundo y terminando con la naturaleza de los hombres. Y 
después de él, yo, como si recibiera de él a los hombres naci- 
dos en su discurso, y de ti a algunos de ellos educados [27b] 
de diferente manera, haciéndolos comparecer ante nosotros 
como frente a jueces, según la palabra y la ley de Solón, los 
haré ciudadanos de esta ciudad, como si fueran los atenien- 
ses de entonces, de los que la tradición de los textos sagrados 
revela que desaparecieron y, por lo demás, hablaré de ellos 
como si ya fueran ciudadanos y atenienses”. 

Sóc.—Será perfecto y espléndido, por lo que veo, el banquete 
de discursos que recibiré como recompensa. Entonces te 
tocaría hablar a ti a partir de ahora, “Timeo, según parece, 
después de invocar a los dioses como es costumbre”. [27c] 

Tim.—Pero, Sócrates, todo el que participa de la prudencia, 
incluso en pequeñas dosis, antes de emprender cualquier 
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empresa, por pequeña o grande que sea, invoca siempre a 
un dios”. Y nosotros, que nos disponemos a hablar sobre 
el universo, cómo se generó o si es inengendrado”, debe- 
mos, a no ser que estemos completamente desviados, invo- 
car a los dioses y diosas y suplicarles que todo lo que diga- 
mos sea en primer lugar conforme a su pensamiento y, 
[27d] en segundo lugar, conforme al nuestro”. En cuanto 
a los dioses, esta es nuestra invocación; en cuanto a noso- 
tros, hemos de rogar para que vosotros podáis compren- 
derme muy fácilmente, y para que yo exponga de la mejor 
manera posible lo que pienso sobre los temas propuestos. 

Ahora bien, en mi opinión, primero hemos de establecer 
estas distinciones: ¿qué es lo que es siempre y no se genera, 
y qué es lo que se genera [28a] siempre y nunca es? Uno 
puede ser comprendido por la inteligencia con la ayuda de la 
razón, siempre es idéntico; otro, en cambio, es opinable por 
medio de la opinión con la ayuda de la percepción sensible 
irracional, ya que se genera y se destruye”, pero nunca es 
realmente. Asimismo, todo lo que se genera se genera nece- 
sariamente por alguna causa, ya que es imposible que algo se 
genere sin una causa?. También cuando el productor de 
algo, mirando a lo que es siempre idéntico y usándolo ade- 
más como modelo, construye su forma” y propiedad”””, 
todo lo hecho así será necesariamente bello. [28b] En cam- 
bio, si mira a lo generado y utiliza un modelo engendrado, 
no será bello"”. En cuanto al universo entero —sea mundo 
o si en otro momento se le llama con otro nombre que le 
convenga mejor, usémoslo'”— hemos de examinar primero 
a este respecto lo que se supone que hay que investigar en 
primer lugar: si ha sido siempre, sin tener ningún principio 
de generación, o si se generó comenzando de algún prin- 
cipio. Es generado, pues es visible y tangible, ya que tiene 
un cuerpo, y todas las cosas de tal clase son sensibles, y, 
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como hemos indicado'”, las [28c] cosas sensibles, aprehen- 
didas por la opinión junto con la sensación, son generadas y 
'engendradas. Además decimos que lo generado ha de ser 
necesariamente generado por alguna causa'”. Sin embargo, 
hallar al artífice y padre de este universo es tarea difícil, y, 
una vez hallado, es imposible decírselo a todos'”. Por otra 
parte, hay que investigar de nuevo acerca del universo con- 
forme a cuál de los dos modelos'* el constructor'” lo [29a] 
produjo, conforme al que es idéntico y del mismo modo o 
conforme al que es generado. Así pues, si este mundo es 
bello y su demiurgo bueno, es evidente que miró al que es 
eterno, pero si es lo que no está permitido decir a nadie, a lo 
que es generado. Ahora bien, a todos es evidente que el 
demiurgo miró al que es eterno, pues el mundo es la más 
bella de las cosas engendradas, y su artífice la mejor de la 
causas. Por esto, como fue engendrado de este modo, fue 
fabricado conforme a lo que es aprehensible por la razón y la 
inteligencia, y según lo que es idéntico. [29b] Pero si así son 
las cosas", además es del todo necesario que este mundo sea 
(imagen de algo'””. Sin duda, lo más importante de todo es 
comenzar por el principio según la naturaleza del asunto””. 
De este modo, entonces, acerca de la imagen y su modelo 
hay que establecer la siguiente distinción, al admitir que los 
discursos guardan una afinidad con aquello de lo que son 
intérpretes”: los discursos acerca de lo que es firme, estable 
y manifiesto a la inteligencia deben ser firmes e infalibles 
—y cuanto conviene que posean los discursos irrefutables e 
invencibles, nada de ello debe [29c] faltarles—. Pero los dis- 
cursos que se refieren a lo que es una copia de aquello, 
como es una imagen, han de ser verosímiles proporcio- 
nalmente a los primeros. Lo que el ser es a la generación, la 
verdad es a la creencia”. Por tanto, Sócrates, si en muchos 
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del universo, no fuéramos capaces de ofrecer explicaciones 
que sean en todos sus aspectos totalmente coherentes con- 
sigo mismas y exactas, no te extrañes. En cambio, si propo- 
nemos explicaciones que no sean menos verosímiles que las 
de otro, habrá que contentarse, al recordar que yo, el que 
habla, y [29d] vosotros, los jueces, tenemos una naturaleza 
humana, de modo que acerca de esto conviene que acepte- 
¿Ut 


+ 


mos un mito verosímil”? y no buscar más all 
SÓC.—¡Muy bien, Timeo! Hay que admitirlo absolutamente 
como mandas. Tu preludio lo hemos recibido con agrado, 
continúa ahora la interpretación del tema””. 
Tim.—Digamos, pues, por qué causa el constructor ha cons- 
truido”? el devenir y este universo””. [29e] Era bueno, y en 
quien es bueno nunca puede surgir ninguna envidia"* de 
nada. Por carecer de esto, quiso que todo llegara a ser lo 
más semejante posible a él. Podríamos admitir con la mayor 
rectitud, al recibirlo de hombres sensatos, que este es pre- 
cisamente el principio más importante del devenir y del 
mundo””. [30a] Como el dios había querido que todas las 
cosas fueran buenas y no hubiera en lo posible”*” nada malo, 
tomó entonces” todo cuanto era visible, que no estaba en 
reposo, sino que se movía sin orden ni concierto”, y lo 
condujo del desorden al orden, por considerar a este abso- 
lutamente mejor que aquel. Pero al excelente no le estaba 
ni le está permitido hacer otra cosa que lo más bello. [30b] 
Después de reflexionar, descubrió que, de las cosas por 
naturaleza visibles, ningún todo carente de inteligencia 
podría nunca llegar a ser más bello que un todo provisto de 
inteligencia y que, además, es imposible que la inteligencia 
esté presente en algo por separado del alma'". Gracias a 
estas reflexiones, situó la inteligencia en el alma y el alma en 
el cuerpo, al construir”** el universo, para que su obra fuera 
por naturaleza la más bella y la mejor. De este modo, pues, 
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8h kara hóyov TÓV ElkÓóTA Del Ayev TÓVOE TOV kócduOoL [Gov 
¿uibuxov évvouv TE TR dAndeíg Sia Tiv Tod Beod [30c] 
yevécdal TPÓVOLAL. 

Toútov 8” UmrápxovTOS AU TA TOÚTOLS EdeERs mulv AekTéOv, 
TÍVL TGV [dwv auvtróv els OMOLÓTNTA O CUVLOTÁS OVVÉCTNOEV. 
TÓV ev od Ev pépous elSeL TeduUkÓóTO” unSevi karacidoWmuev 
—áTelel yáp éorkós ovSév moT” dv yévorTO kaldóv— od 8” 
¿éoriv TáMa [Ga kab” Ev kal kara 'yévn HÓPLA, TOUTW TÁVTOV 
ómoLÓTaTov aútov eival TLOOUEV. TÁ yAap EN vonTA [Ha TávTA 
éxelvo év éauTá TepidaBov éxel, kadámep 08€ ó [3odl 
kócHos nuás Oca Te dla OpéLLATA CUVÉOTNKEV OPard. TO 
yap TÁL voovuévwv kadAloTW kal Kata TávTa TEMW LÁMOTA 
auTóv O Beos ouorWoaL Bovindels (Gov ev Opartóv, tmávb” ó0a 
[31a] avrod kará dúciv ouyyevi (a évtTós éxov éauTob, 
ouvÉTTNOE. TÓTEPOL OVV ópBOÓS Éva odpavov TpoceLpúkapev, 
TrodAods kal ármeípous Myerv Tv ÓplBóTEpOL Eva, elTEp kara 
TO Tapáseryua SeSnuLovpynuévos ÉCTAL. TO Yap TEpLÉXOV 
TrávTa órróda vontTa ¿a Heb” ETÉpPov SeúTEpoOLv; OÚUK Av TOT? 
ein: ráliV ydp dv érepov eival TO Trepi Exeivw SéoL LGov, OU 
Lhépos áv elrny éxelvw, kal oúk dv étt éxelvov UAM” ExEÍ vw 
TO TepLÉxOVTL TÓS” dv dbwmporwpévov AyorTo OpBóTEpoOv. iva 
[31b] oúv róS8€ katrá Thiv MóvooLV ÓpoLOV Y TÁ TravTEkEL LW, 
814 TadTa odTe Sv0 odT” árreipous érmroímoev Ó ToLÓv kógpOUS, 
GAMA” els 08€ povoyeviis odpavos yeyovos éoriv kal éTr? éotaL. 
ZwuaTtoerides de SN kal Opatrov amTóv TE Del TO YEVÓMEVOV 
elval, xwprodev Se TUPOS OUSEV AV TTOTE ÓPaTOV YÉVOLTO, OUDE 
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conforme a un razonamiento verosímil, hemos de decir 
que este mundo, que es verdaderamente un viviente pro- 
visto de alma e inteligencia, [30c] se generó por la previ- 
sión racional” del dios. 

Establecido esto”, debemos hablar ahora de lo que le sigue: 
¿a semejanza de cuál de los vivientes el constructor del 
mundo lo fabricó? Estimemos que no ha sido a semejanza 
de ninguno de los que por naturaleza corresponde a una 
especie particular”? —pues nada semejante a algo incomple- 
to llegaría nunca a ser bello—, sino que supongamos que a 
aquel de lo que los otros vivientes son partes —tanto de 
manera individual como genérica— es a lo que más se ase- 
meja el mundo. En efecto, aquel comprende en sí mismo'” 
a todos los vivientes inteligibles, como este [30d] mundo 
nos contiene a nosotros y a todas las demás criaturas visibles. 
Como el dios ha querido asemejarlo a la más bella y perfecta 
en todo de las cosas inteligibles, [31a] construyó un viviente 
único y visible, que contuviera en su interior a todos los 
vivientes que por naturaleza le son afines. Por lo tanto, ¿es 
correcto afirmar que hay un único universo, o sería más 
exacto decir que hay muchos e incluso infinitos? Único, si 
realmente ha de estar fabricado según el modelo. En efecto, 
lo que contiene a todos los vivientes inteligibles nunca 
podría ser secundario después de otro, pues entonces sería 
necesario otro viviente que englobara a los dos, del que ellos 
serían parte; y entonces sería más correcto afirmar que este 
mundo no se asemeja ya a esos dos, sino a aquel que los 
contiene”. Por eso, para que [31b] este mundo fuera se- 
mejante en su unicidad al viviente perfecto, el hacedor no 
hizo ni dos ni infinitos mundos, sino que este universo es 
generado solo, único en su género, y seguirá siéndolo. 

Sin duda, lo generado debe ser corpóreo, visible y tangible; 
pero, sin fuego nada podría nunca llegar a ser visible”, ni 
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ÁTTTOV ÁVEV TLVOS OTEPEOD, OTEPEÓV De OUK ÁAVEV Ys" ÓBEv Ek , 
TUPOS kai 'yñs TÓ TOU TavTOS APXÓMEVOS CULLOTÁVAL OMA Ó 
Deós érrolel. 8vo Se póvo kakds cuvicTacdaL TPÍTOV xwWpls 
[31c] 0d 8uvatóv: Seouóv yap év péow Sel tiva dudolv 
cuvaywyov yiyveodal. Segudv Se káAALOTOS Os dv auTóv kal 
TÁ oOuvVBOVUEVA ÓTL pdkoTa Ev TOLÑ, TOUTO De TédbUkEv 
ávaloylo kdAMOTa dároTelelv. OTTÓTAV yap dprd8uOv TPLOV 
cite Óykwv [322] site Suvápewv AvTIVWvVODV N TÓ pLévov, 
ÓTLITEP TÓ TIPÓTOV TpOS AÚTÓ, TODTO AUTO TIPOS TÓ EXATOV, 
kai máAiV AVOLS, ÓTL TÓ EOXATOV TPOS TÓ pLÉCOV, TÓ LÉCOV 
TIPOS TÓ TPÚÓTOV, TÓTE TÓ LÉCOLV PEV TPÓTOV Kal EOXATOV 
y yvópevov, TÓ 3? ¿axatov kai TÓ TpWTOV ad péda áugóTepa, 
TrávO” ovTwS ¿E áváy«ns TÁ avra eival ocuuBiceraL, TÁ aúTa 
Se yevópeva dxAñloLS Ev TáVTA ÉOTAL. El pEv odv émitiedov 
pév, Bádos Se undev éxov EéSel yiyveodal TÓ TO TavTóS 
cópa, ula pecórns dv éEnprer [32b] rá Te eb” avtiis 
cuvdelv kal éauTTp, VOV DE OTEPEOELÓN ydp AVTOV TPOTÑKEV 
elival, TÁ Se OTEPEA pla pév oUvSETTOTE, SO SE del HeCÓTnNTES 
CUVAPUHÓTTOVOLU: OUTW ÓN TrUPÓS TE kal yñAs VUSwp dépa Te Ó 
Beós év-péow dels, kal Tpós ÁÚMAmia ka9” doov hy SuvaTov 
áváa TOV AUTOV AÓyoOV ATEPYATALEVOS, ÓTLTEP TÚÓP TpOS dÉpA, 
TODTO dépa Tpós VSWwp, Kal OTL ANP TpóS ÚSWwP, ÚSWP TpósS 
yv, CUVÉSNTEV Kal OUVESTÍCATO OVPAvov OpaTóv kal ATTÓL. 
kai S14 Tadra dk TE 8 ToÚTWL ToLoÚúTOV [32c] kai to 
ápt9uOv TETTÁPWVL TO TOD kócuov cba éyevvión 6” 
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tangible sin algo sólido'*, ni sólido sin tierra. Por lo que el 
dios, cuando comenzó a construir el cuerpo del universo”, 
lo hizo de fuego y tierra. Pero no es posible unir bien dos 
elementos aislados, sin que intervenga un tercero; [31c] 
pues es necesario en medio algún vínculo que ponga a los 
dos en conexión. No obstante, el más bello de los vínculos 
es aquel que hace de sí mismo y de los elementos que co- 
necta la unidad más perfecta, y esto por naturaleza la pro- 
porción ”* lo realiza del mejor modo posible. En efecto, 
siempre que de tres números cualesquiera, sean enteros 
[32a] o cuadrados”*, el término medio es tal que lo que es 
el primero con respecto a él, lo es él mismo respecto al 
último y, a la inversa, lo que es el último respecto al medio, 
lo es el medio respecto al primero, entonces el término 
medio se convierte en primero y último, y ambos, a su vez, 
el último y el primero se convierten en medios, sucederá 
necesariamente que de este modo todos son idénticos y, al 
hacerse mutuamente idénticos, todos serán uno. Ahora 
bien, si el cuerpo del universo hubiera tenido que ser una 
superficie, sin profundidad alguna, un único término me- 
dio habría bastado [32b] para unir consigo mismo los tér- 
minos que lo acompañan'”. Pero, en realidad, convenía 
que este mundo fuera un sólido y, para armonizar los sóli- 
dos, nunca basta un único término medio, sino siempre 
dos. De este modo, el dios puso el agua y el aire en medio 
del fuego y de la tierra, y lo hizo, en la medida de lo posi- 
ble, siguiendo la misma relación proporcional mutua”, así 
lo que es el fuego respecto al aire, lo sea el aire respecto al 
agua, y lo que es el aire respecto al agua, lo sea el agua res- 
pecto a la tierra, y, de esta forma, unió y constituyó el uni- 
verso visible y tangible. Por estas razones y a partir de tales 
elementos, [32c] en número de cuatro, fue engendrado el 
cuerpo del mundo, puesto en concordancia por medio de 
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ávaloylas Ouoloyñoav, bLkAlav TE ÉOXEV ÉK TOUÚTWV, WOTE Els 
TAUTOV AUTO OuLVEABOL AáAUTOLV UTTÓ TOV AALO0UV TANLV ÚTO TOD 
OUVONOAVTOS yevécBal. 

Tv Se 9 TETTÁPOV Ev ÓlovV EkKacTov ellnbev Y TOV kÓóguov 
OÚOTAOILS. EK Ap TUPÓS TAVTÓS VOATÓS TE kal dépos kal yfñs 
OUVÉTTNOEV AUVTOVL Ó CUVLOTÁS, HÉPOS OUSEV OVOEVOS OVOE 
Súvauiv ¿Ewbdev úrroATmIO», TÁádE SLavonteís, l32d] rpórov 
uev va Ótdov Ori pádkoTa ¿Gov Téleov ék TEMwv [33a] Tv 
HepGv ein, pos Sé TOÚTOLS EV, ATE OUX UTTOAEAELUMÉVOV € 
(mv ÁAAO TOLODTOV yévOLT? áv, TL De Lv” dyñpwv «al ávogov T, 
KATAVORHV WS SUITÁATY OWuar: Bepua «al «buxpa kal TávO” 
ca Suvámels loxupdas éÉxel TepltoTdpeva EfwBev kal 
TPOCTÍTTOVTA Akalpws Adel kal vÓCOUS YpdS TE ÉTA YOVTA 
b0iverv rote. Sa ÓN TRAV alTiav kal TOV A0yLOpMOv TÓVOE Eva 
ddov OAwv ¿E AáTÁVTWL TÉlEOV kal dyñpwv «al dvocov [33b] 
AÚTOV ÉTEKTAVATO. OXÑua De ESwKE”V AUTÓ TO TIpéÉTTOV kal TO 
CUYyeVÉS. TÁ Se TÁ TÁVTA EV AUTO [Ha TeplÉXELW» mé AM OVTL 
Ców tmpérrov dv eln OXApa TO TrepleLANbdOS EV AUTO TáVTA 
oóróca Oxhpata: SLO kal obaLpoerdés, ék HÉdOUV TÁVTN, TpOS 
TAS TEAEUVTÁAS (OOV ATÉXOV, KUKAOTEPES AÚTO EÉTOPVEÚCATO, 
TÁVTWVY TEAEÓTATOV ÓMOLÓTATOV TE AUTO EAVTÓ OXNMHATWwV, 
vouigdas pupiw kádAtov Opotov dávopotov. Aetov Se Sn kÚkAw 
[33c] máv éEmBev auro ArmkprBodTo TOAMNV XÁPLV. OMA TO 
Te yap érmedetro ovSév, Opatóv yap ovSev vrreleLTTeTO EEmbBEv, 
oU8” áxofs, ovS€ yaáp dkovoTÓL: TIvEDLÁ TE OÚK Ñv TrEplEOTÓS 
Beóuevov dvarrvofis, 0US” ad tivos émiBeés Ty Ópyávov oxelv 
40 TRvV pEL elg éauTO Tpobpnv SédolTO, TMV SÉ TpóTEpPOV 
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la proporción, obtuvo la amistad!” de estas relaciones, de 
modo que, tras unirse consigo mismo, llegó a ser indisolu- 
ble para otro que no fuera el que lo ha unido'*”. 

Ahora bien, la constitución del mundo ha incluido cada 
uno de los cuatro elementos en una única totalidad”*”. En 
efecto, el constructor los constituyó de todo el fuego, agua, 
aire y tierra, sin dejar fuera ninguna parte ni propiedad, 
pues proyectó lo siguiente: [32d] primero, que el mundo 
fuera lo más posible un viviente completo, [33a] com- 
puesto de partes completas'*”; segundo, que fuera único, 
porque no quedaba nada de lo que pudiera generarse otro 
semejante; tercero, que estuviera exento de vej ez y de en- 
fermedad, ya que observó que si un cuerpo es compuesto, 
los objetos calientes, fríos y todos aquellos que presentan 
propiedades energéticas, al rodearlo desde fuera y adherirse 
a él de manera intempestiva, lo disuelven y, como introdu- 
cen en él enfermedades y vejez, lo hacen perecer””. Por esta 
causa y por medio de este razonamiento, el dios construyó 
este todo único, a partir de todos estos elementos, comple- 
to, exento de vejez y de enfermedad. [33b] Le dio una figu- 
ra conveniente y afín. Ahora bien, la conveniente al viviente 


* en sí mismo a todos los vivientes sería 


una figura que contuviera en sí misma todas las figuras *. 


144 


que ha de contener" 
Por eso lo torneó”” con forma esférica, equidistante en todas 
partes del centro a los extremos, circular, la más perfecta y 
semejante a sí misma de todas las figuras, porque consideró 
que lo semejante es mil veces más bello que lo deseme- 
jante'**. Y ha dejado perfectamente lisa [33c] toda la su- 
perficie externa, por múltiples razones. Pues en absoluto 
necesitaba ojos, ya que no había dejado nada visible en el 
exterior, ni oídos, pues tampoco había nada audible. No 
estaba rodeado de aire que le exigiera una respiración'*, ni 
tampoco estaba necesitado de ningún órgano para recibir 
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éEikpaoupévnv dmorépbo. TáAMvV. áTTÑEL TE Yap oUSEV ovSE 
TIPOTÑELY AUTO TrOBEV —OÚSE YAp TV— AÚTO yAp EAUTÓ Tpobny 
TNV éauToD dHblcoiv Trapéxov kal TÁVTA EV EAUTÓ kal vd” 
[33d] ¿aurod trácxov kal Spúw ék TÉXLNS yéÉYyovev” Tyñoato 
yap aúro ó ouvdels advrapkes dv dpuervov éoeadar pálmlos Y 
Tpoudeés ÁMAWwL. xeLpOv Sé, als ovTE Aafelv oUTE ad TLVA 
áuúvacdal xpela TS NV, HÁTNV OÚK (JHETO Selv aUTO 
TIPOCÁTTELL, OUSE TroSWv ovSE JAws TAS TEL Thy Báciv [34a] 
UTN PELAS. KÍLNOLY yap ATÉVELLLEV AUTO TRV TOD OWpaToS 
oLKelav, TOV ÉTTA TNV TEpL vodv kal dpóvnoiv pdkioTa 
ovaav: SiO 8 kaTá TaUTa év TÓ aUTA kal év éauTúO 
TEPLA Ya Yyav AUTO ETTOÍL MOE kÚKAW klvElOdaL OTpEHÓLLEVOV, TAS 
dE €E arrádoas kiuñoels dbeldev kal áTmiaves ATmNPYÁTATO 
ékelvwv. éti de TR Teplodov TaúTny dr? ovSev TrodWv Séov 
dokeles Kal dTTouv AUTO EÉyYéÉvVUnNdEL. 

Oútos 5 Trás ÓvTOS del oyo os Beod trepi TOV trroré [34b] 
écópevov Beov loylodels Aelov kal OMadov TavTaxXh TE Ek 
Hécou Loov kal Oldov kal Téleov ÉKk TEAÉWV OWHÁTOL COLA 
étroinoev: buxnv Se els TÓ pécov aúroD Dels ÓLA TavTÓS TE 
¿rewev kal ért éEwBev TO COMA AUT TeplekdAuviEev, kal 
KÚKAw $ KÚKAOV OTpPEdHÓMEVOL OVPavOLV éva póvov Epnyov 
KATÉCTNOEV, SL” dpeTNV. DE AaUTOV AUTO SuvApLEVOV 
ovyylyveodar kal OUSEVOS ETÉPOV TIPOTOEÓ EVOL, yvWpLuOov De 
kal bíldov Lkavós auTOV avTO). SLa TavTa Sn TabTa evdal nova 
DeOv AUTOV EYELUÑCATO. 

Try Se Sn buxnv ovx ws vov vOTEPAV ÉT:IXELPOD EV AéyeLv, 
[34c] ourwus éunxavñoato kal Ó Beóos vewTépav —od yap dv 
dapxeodal TpeORÚTEPOL ÚTTO VEWTÉPOV OvVÉPEAS Elacev— áMMd 
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su alimento, ni, a su vez, para expulsar luego el alimento 
previamente digerido'”. Nada salía de él ni nada entraba en 
él por ninguna parte —pues tampoco había nada—, ya que 
fue fabricado'* de modo que se proporcione a sí mismo 
alimento con su propia consumición'”, y [33d] todo lo 
que padece y actúa se produce en sí y por sí?*”. En efecto, el 
constructor pensó que sería mejor si fuera autosuficiente” 
que si tuviera necesidad de otras cosas. Consideró que no 
debía añadirle en vano manos, que no eran útiles para tomar 
o apartar nada, ni pies ni en general nada que le sirviera para 
desplazarse”. [34a] Pues le asignó el movimiento apro- 
piado para su cuerpo, de los siete'**, el que concierne prin- 
cipalmente a la inteligencia y la sabiduría. Por lo tanto, al 
hacerlo girar de manera uniforme en el mismo lugar y sobre 
sí mismo, le imprimió un movimiento de rotación circu- 
lar'*, pero lo privó de los seis movimientos restantes y lo 
hizo no errante respecto a estos. Y como para este itinerario 
circular no necesitaba pies, lo engendró sin patas ni pies. 
De este modo fue, en su conjunto, el plan'”* que el dios que 
siempre es'* esbozó acerca [34b] del dios que iba a ser 
algún día”: hizo un cuerpo liso y uniforme, en todos sus 
puntos equidistante del centro, íntegro y perfecto, com- 
puesto también de cuerpos perfectos. Primero puso un 
alma en su centro'*”, después la extendió a través de todo e 
incluso por afuera, y con ella envolvió el cuerpo. Y estable- 
ció así un universo circular, que gira en círculo, único, 
solitario y aislado, pero capaz por su propia excelencia de 
convivir consigo mismo, sin necesitar de ningún otro, sino 
bastándose a sí mismo como conocedor y amigo'”. Por 
todo esto lo engendró como un dios feliz". 

Sin embargo, aunque ahora intentemos hablar del alma 
después del cuerpo, [34c] el dios no la ideó de este modo 
como más joven'” —ya que, cuando los ensambló, no 
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TTWS ÑHELS TOAUV pLETÉXOVTES TO TPOTTUXÓVTOS Te kat elkf 
TAÚTN TN kal Aéyopuev, Ó Se kal yevével kal dpeTí TpoTÉPav 
«al mTpeoButépav buxñv oWpatos ws Seorróriv kal ápéovoav 
áptonévov l35al cvuveorívaro ék TÓLVSÉ TE kal TOLHOE TPÓTO. 
TÑÁS ApepiOTOV kal áel kaTá TadTa éxovons ovoías kal TÁS 
ad tepl TA OaTa yu yvopévns pepioTAs TpiTOV ÉE dudolv 
év Héow ovvekepágato ovolas cidos, TS TE TaUTOD HúdEwS 
ad tmépi? kal TÍS TOD ETÉPOV, kal kaTÁ TAUTÁ OUVÉCTNOEV ÉV 
HéÉCW TOD TE ApEpodS aúTOV kal TO KATÁ TÁ OWaTa 
HepLOTOD: kal Tpía AaBuv aAUTA ÓVTA OUVEKEPÁCATO ElS ulav 
mávTa ¡idéav, Tiv Batépov dúaiv SúcspelkToV odoav els 
Tavrov ouvvapuórTov Bía. [35b] eLyvds Se pera TAS ovOoLas 
kal éx TpLWv Trolnodpevos év, trádv Óldov TOUTO polpas Ódas 
TTPodTkEevV ÓlévVELMELV, EKdOTNV De Ek TE TAUTOD kal Batépou 
kai TAS ovOLlas pepeLyuévn». Tipxero Se SiaLpelv wm8e. lav 
dadellev TÓ TPWOTOV ÁTO TAVTOS HOLpav, HeTA D€ TaúTnv 
dbñpel Simhaciav Taúrns, Try 8 ad TpitmV MutoMav ev TÁS 
SeuTépas, Tpimiaciav de TÑS TPWTNS, TETÁPTNV Se TÁS 
Seutépas STAR», méprTOV Se Tori Tis [35e] rpitns, ri» 
0” EKTRV. TÑS TpWTnS óxTamiaciav, E€BSóunv 0” 
érTaxonerooumTiaciav TÍS TpWóTNS” pera de Tadra [36a] 
gUVETANPODTO TÁ TE BimAáCcLa kal TpLUTAdOLA ÓLACTÍATA, 
polpas érL ékel0ev dámoTÉpvov kal Tidelg els TÓ pETaEV 
TOÚTOV, MOTE EV EKGOTY SLAOTÍMATL Svo elval HECÓTNTOS, 
TNY HEV TAÚTO pépel TOV ÁKPWV AUTOL UTEPÉXOVIALV Kal 
UTTEPEXOMÉVNV, TV Se low Ev kar” áprBov vTEPÉXoOVCAL, (OW 
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habría permitido que lo más viejo fuera gobernado por lo 
más joven'”—, pero como nosotros participamos en gran 
medida de la causalidad, también de algún modo hablamos 
al azar. Ahora bien, tanto en nacimiento como en exce- 
lencia, el dios constituyó al alma anterior y más antigua 
que el cuerpo, para que fuera su dueña y gobernante, 
comenzando 4 partir de los siguientes [35a] elementos y 
de esta manera: en medio del ser indivisible y que se man- 
tiene siempre del mismo modo y del divisible que deviene 
en los cuerpos, al mezclarlos, formó de los dos una tercera 


- 16 
clase de ser. Además'? 


, en lo que concierne a las naturale- 
zas de lo mismo y de lo otro, también formó de la misma 
manera una tercera clase intermedia entre la especie indi- 
visible y la divisible en los cuerpos de una y otra**, y a con- 
tinuación, tomó estos tres elementos y los combinó a todos 
en una única especie, para armonizar por la fuerza la na- 
turaleza de lo otro, que era difícil de mezclar, con la de lo 
mismo, y las [35b] mezcló con el ser. Tras hacer de estos tres 
elementos uno'”, dividió de nuevo el conjunto en tantas 
partes como era conveniente, cada una mezclada de lo mis- 
mo, de lo otro y del ser. Comenzó a dividir** del siguiente 


modo: primero, extrajo'” 


una porción del todo; luego su- 
primió otra que era el doble de esta; de nuevo una tercera, 
que era una vez y media la segunda y el triple de la prime- 
ra; una cuarta, el doble de la segunda; y una quinta, el tri- 
ple de la [35c] tercera; una sexta, equivalente a ocho veces 
la primera; y, finalmente, una séptima equivalente a vein- 
tisiete veces la primera. Después de esto, [36a] llenó los 
intervalos'* dobles y triples, separando aún porciones de 
la mezcla originaria e intercalándolos entre estos, de modo 
que en cada intervalo hubiera dos términos medios: el pri- 
mero, que supera y es superado por los extremos en la 
misma fracción de cada uno de ellos; y el segundo, que 
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De UTepexopévny. MuLoAlwv Be BLacrácewv kal EmMTpÍTOL kol 
ETOYÓÓwV YEVOULÉVOV ÉK TOUTOV TOV Dec uov €v TOS TpódBev 
Sraoráceoiv, [36b] Tú Toy eéroySóov SiacTíipar TA 
EMÍTPLTA TÁVTO OUVEMTANPODTO, AcÍTTOV AUTOL EKÁOTOU MÓPLOD, 
TÑS TOD poptov TaúrTns SlacTágews Aelbdelons dpi8uod Tpós 
dpiduov éxovons TOUS Opous E€f kal TTEVTÍKOVTA kai 
SLAKOgÍWwv” Tpós TPta Kal TETTAPÁKOVTA Kal SLakócta. kal Sn 
Kal TO perxBév, €E OU TabTa kaTéTEuvEv, oUTOWS Món Táv 
KATavnAókel. TAÚTNV OUV TRY OÚOTACIV TÁ SLTAÑL Kara 
ños oxicas, péonv Tpúós péonv ékatépav dAAñlats olov xel 
mpooBalwv [36c] karékapibev eis Ev kúxAw, ouvárbas aúrals 
TE kai dAñlals EV TÓ KATavTIKpd TÍAS TpoaBoAñAs, kal TÑ 
KATA TAÚTA EV TAÚTO TepLayomévy «unoeL mépiÉ auTas 
éhaBev, kal TOV pEv EE, TOV SÓ” EVTOS ÉTTOLELTO TÓV KUKAWV, 
Thy pev odv ¿En dopav érepnyioer eivar TÁS TavTod HÚnES, 
TRV 8” ¿évtos TÑS Varépov. TV Ev 8 TAVTOD kaTa Tievpav 
ém SeéLa mem yayev, TV Se Barépov Kara OLadpeTpov ém?” 
ápLOTEpA, kpátos 8” ¿Swkev TR [36d] raúrod kai ópoLou 
Trepidopá: piav ydp aut” ÁGXLOTOV Elagev, TL $” ÉvTOS 
oxívas éEaxf emra kúxlous ávicous kara Try TOD SiTAacÍioV 
«al TpLTAaCÍOV SLÁGTAGLV ÉKAOTNV, OVOMY EKATÉPOV TPLDY, 
kara Távavtia ev ádAñkois pocéTatev ¡évas TOUS KÚKAOUS, 
Táxel Se Tpels pev Opoíws, TOUS De TÉTTApas áMaMAolS kal 
TOS TpLOiV ávopolas, Ev yw De Pepopiévous. 

'Errel Se kara vodv TA OVULOTAVTL TÁáGa N TÑS bUxAiS 
GÚOTAOLS Eye yÉvnTO, HETÁ TOVTO TÁV TO Omparocides ÉvTOS 
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supera y es igualmente superado por una cantidad igual. 
De estas relaciones nacen, en los intervalos anteriormente 
mencionados, intervalos de tres medios, de cuatro tercios 
y de nueve octavos; [36b] y con un intervalo de nueve 
octavos llenó todos los de cuatro tercios, dejando una frac- 
ción de cada uno de ellos, tal que el intervalo restante 
tuviera los términos en la relación numérica entre dos- 
cientos cincuenta y seis y doscientos cuarenta y tres". De 
este modo, consumió del todo la mezcla de la que había 
cortado estas porciones'””. Entonces, dividió en dos longi- 
tudinalmente todo este compuesto, y cruzó las dos mitades 
por sus centros como una X [j1l””; después las curvó [36c] 
para formar de cada una un círculo, y unió sus extremos 
uno con otro en el punto opuesto a su intersección”. A 
continuación les asignó un movimiento circular uniforme 
que gira en torno al mismo lugar, e hizo a uno de los círcu- 
los exterior y al otro interior. Ahora bien, atribuyó al mo- 
vimiento exterior la naturaleza de lo mismo y al interior la 
de lo otro””?. Hizo girar el movimiento de lo mismo en 
horizontal”* hacia la derecha, y el de lo otro en diagonal” 
hacia la izquierda; y otorgó la primacía a la revolución de 
[36d1 lo mismo y de lo semejante, ya que solo a ella la dejó 
sin división. En cambio, a la revolución interior la dividió 
en seis partes, para formar así siete círculos desiguales, 
correspondientes cada uno a un intervalo doble o a uno 
triple, de los cuales había tres de cada clase. Dispuso que 
los círculos se movieran en sentido contrario unos de 
otros, tres con velocidades semejantes y los otros cuatro 
con velocidades diferentes entre sí y con respecto a los 
otros tres, pero siguiendo una proporción”. 

Una vez que la constitución del alma fue completamente 
realizada según la idea del que la constituyó, este, a conti- 
nuación, ensambló todo lo corpóreo dentro de ella y, 
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[36e] avúris érexraívero kal pécov péon ovvayayov 
TPOTÑPOTTEL* Y Ó” Ek pLÉCOUV TPÓS TÓV ÉOXATOL OVPavov 
TAVTH SLarmiaxeioa kÚklw TE AUTOV EfwBev TEPLKAAÚÍÑADA, 
avtn ev aúri orpedopévn, Belíav dápxt» fptaro drravoTov kal 
euppovos Blov TIpOS TOV TÚLTAVTA XPÓVOV. Kal TO Ev SN 
cvpa oOpatróv obvpavoL yéyovev, auTN Se dópatos pié», 
koy.guod Se peréxovoa kal l37al ápuovias «buxí, TGV 
VONTOV dEl TE OVTWV UTO TOD APLOTOU APLTTN YEVOMÉLVN TV 
yevvnBévTwv. TE OdV Ek TÁS TadTOD kal TAS darépov búnews 
ÉK Te ovOLAS TPLÓY TOÚTOLV ovykpafelca potpúv, kal dva 
Aóyov peptodeloa kal ouvvsedeloa, AUTA TE AvVaKuklovuévn 
TIpóS AauTÁL, OTav ovolav OkKEdagTNV EÉXOVTÓS TIVOS 
édártnTaL kal OTavV duéÉpLOTOL, Aéyel klvOvpévo OLA Tráons 
¿autíis ÓTw T” áv Ti TavTrov Y kal ÓTouv áv [37b] ¿érepov, 
TrpóS ÓTL TE páMoTra kal Órr kal Órros kal OtmÓTE OUUBalver 
KAaTÁ TÁ YLUyVÓMEVA TE TIPOS ÉKaADTOL ÉKagTa elvo kal 
TÁCXELV Kal TIPOS TÁ KATÁ TAUTA EXOVTA del. lóyos Se Ó 
kara Tadvtov dAn8nms ytyvópevos tTept TE BáTEpPOLV dv kal Trepl 
TÓ TAUTÓV, EV TQ ktvovuévi vd” auTod bepópevos dvev 
d9 yyouv kal NXAS, OTAaV ev Trepl TO alGB8NTOV ylyvnTaL kal O 
TOÚ Oarépov «úxlAoS óp80s vt els rácav adyTod TRV dsux AL 
SLayyeidM, Sófal kal mioTeLS ylyvovtar Béfatol kai dAmtels, 
[370] 8rav 8¿ ad tepi TÓ AoyuoTikOv Y kal ó Tod TadToÚ 
kúxlos EUTPOXOS (Wv aura pnvvon, vods émioTA un TE €fl 
áváy«ns ámotelelTaL: TOÚTW S€ Ev Y TÓV OvTwv Eyylyveado», 
dv toté TS AUTO állo TAN YHuxiv eltmn, Táv páliov í 


TáAndés épet. 
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[36el haciendo coincidir el centro del cuerpo con el del 
alma, los ajustó”. Y el alma, entretejida por completo, 
desde el centro hasta los extremos del cielo, que ella envol- 
vía circularmente desde el exterior, se puso a girar sobre sí 
misma, y comenzó con un poder divino de una vida inex- 
tinguible e inteligente” por la totalidad del tiempo. 

Así se han generado, por una parte, el cuerpo visible del 
cielo y, por otra, el alma, que es invisible y participa de la 
razón y [37a] de la armonía, engendrada como la mejor de 
las criaturas por el mejor de los seres inteligibles y que 
siempre existen””?, 

Puesto que el alma constituye una mezcla de tres porcio- 
nes, procedentes de la naturaleza de lo mismo, de lo otro y 
del ser, dividida y unida proporcionalmente, y que además 
gira sobre sí misma, cuando toma contacto con algo cuyo 
ser es divisible o con algo cuyo ser es indivisible, declara 
entonces, moviéndose íntegramente, a qué algo así se iden- 
tifica y de qué [37b] difiere, y con relación a qué o, más 
precisamente, de qué manera, cómo y cuándo sucede que 
cada objeto particular eso padece con respecto a otro tanto 
en relación con los seres en devenir como en relación con 
los seres que son siempre los mismos'*”. Ahora bien, este 
discurso resulta verdadero tanto en lo que concierne a lo 
que es diferente como a lo que es idéntico, y se traslada sin 
voz ni ruido'” dentro de lo que se mueve por sí mismo. 
Cuando trata de lo sensible, y el círculo de lo otro, que es 
regular, transmite el mensaje a toda su alma, se originan 
opiniones y creencias firmes y verdaderas; [37c] a su vez, 
cuando trata de lo racional'**?, y el círculo de lo mismo, 
que gira suavemente, lo muestra, resultan necesariamente 
el intelecto y la ciencia. Si alguien alguna vez dijera que 
aquello en que ambos se generan es algo diferente al alma, 
dirá cualquier cosa menos la verdad'*". 
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(Qs Se kiundev auTO kal [dv évónoev TOL didiwv BeNv 
yeyovós dyalua Ó yevvñoas TaTíp, Tfyácén TE kai 
evóopavdels éri 8 páGAOov ÓpmoLOoV TIPOS TÓ Tapádel ya 
erevónoev [37d] árepyávacdar. ka8árrep oUV AUTO TUYXáVEL 
¿Gov dtótov dv, kal TóSE TO TÁV OÚTOS E€lg SÚvVapv 
émexeípnoe TotodTov AmoTEAETL. Y pev odv TOU [Wov dHÚúaLS 
éTÚYxavev ovoa alWvlos, kal TOTO Lev 8h TÓ yevunTO 
TavTeldÓs TpocáTTELV OUK Ny SuvaTóv" eikW 8” émbvoei? 
KLUT)TÓV TIVA aLÓvoSs TOLñOaL, kal SLakoc ud Apa ovpavov 
TOLEL HÉVOVTOS aiúvos Ev Evt kar” ápiBuov Lodoav alWwvLov 
eikóva, TOUTOW dv 8 xpóvov dWvouáxapev. [37e] nuépas yáp 
kal vúxTas kal pñvas Kal évLAUTOUS, OUK ÓVTAS TpLW OUPavOV 
yevéO09AL, TÓTE AA ÉKEÍVY OVVULOTAMÉVO TT” YÉVEOLY AUVTOV 
unxavátal: TadTa Se trávTa pépn xpóvov, kal TÓ T* NV TÓ T? 
€OTAL xpóvoU yeyovóTa etón, a On dépovtTeS AavBávop.ev éni 
Tn díisiov ovoiav ok ópIGs. Ayopev yap ON Us Ñv EOTLU TE 
kai dotar, TA Se TO ¿ori póvov kara Tov |38a] dxnor 
Aóyov TpooíkKel, TO de dv TÓ T? ÉOTaL TEPL TTL Ev xpóvo 
yéveoLvV Lodoav TpéTTeL AéyeoBal — KLUNOELS YÁP ÉOTOL, TO Ó€ 
del KaTá TAUTA EÉxov dklvÑTwS OUTE TpeOPBÚúTEPOV OTE 
VEWÓTEPOL TpooMker yiyvegdal BLA xpóvOUV OUSE yevÉOBAL TOTÉ 
ouSE€ yeyovéval vdv os” els aves EoeoBal, TÓ Tapárrav TE 
ovSev 00a yéveols TOS Ev algBNoeL depopévols Tpocfibes, 
dama xpóvov TadTa algva puluovuévov katl kaT” ápLO0pov 
KUKAOUHÉVOU YÉyovEv ción — Kal TIPOS TOUÚTOLS ÉTL TA TOLÁdE, 
[38b] Tó re yeyovós elvar yeyovós kal TO y yvóuevov elval 
YUYVÓMLEVOV, ÉTL TE TÓ YEVNOÓMEVOV eival yevnoópevov kai TÓ 


¿mvoei (WY 1812 A* Pr. Philop.)': ¿mevóe. (AF Simpl. Stob.) 
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Cuando el padre que lo había engendrado observó que el 
mundo, imagen'** generada de los dioses eternos, estaba en 
movimiento y vivo, se alegró y, contento >, se propuso 
hacerlo todavía más semejante al modelo. [37d] Como en 
efecto este es un viviente eterno, intentó que este universo 
fuera de ese modo en la medida de lo posible. Pero dado 
que la naturaleza del viviente era eterna, no podía adaptarla 
completamente a lo generado. Entonces se propone'” hacer 
una imagen móvil de la eternidad, y, a la vez que ordena el 
cielo, hace de la eternidad que permanece en unidad una 
imagen eterna que avanza según el número, a la que preci- 
samente denominamos <«tiempo»'”. [37€e) 

En efecto, los días, las noches, los meses y los años no exis- 
tían antes de que se generara el cielo; de ahí que, al mismo 
tiempo que la constitución de este, planeó la generación de 
aquellos. Todas estas son partes del tiempo, y el «era» y el 
«será» son especies generadas del tiempo, que de manera 
incorrecta aplicamos sin reflexión al ser eterno. En efecto, 
decimos que «era», «es» y «será», pero solo le corres- 
ponde, según el razonamiento verdadero, el «es»; [38a] 
en cambio, el «era» y el «será» son expresiones que con- 
viene aplicar a la generación que progresa en el tiempo 
—pues ambos designan movimientos, pero lo que es siem- 
pre idéntico e inmutable no conviene que envejezca ni 
rejuvenezca con el tiempo, ni que se haya generado alguna 
vez, ni que esté generado ahora, ni sea generado en el 
futuro—. Y, en general, no le pertenece nada de cuanto la 
generación adhiere a las cosas que se transmiten en la sen- 
sación, sino que surgen como especies del tiempo que 
imita la eternidad y gira según el número. Y, además de 
esto, empleamos también las siguientes expresiones: [38b] 
lo que ha pasado <es» pasado, lo que pasa <«está> pasando 
y, también, lo que pasará «es» lo que pasará y lo que no es 
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uy óv ua dv elvar, iv odSev drpifes Aéyopiev. Trepi Ev od 
TOÚTWV TÁX” GV OÚK Elm KaLpos TPÉTTWV EV TG TapóvTi 
SuakpLBoloyetoBal. 

Xpóvos 5” odv per” oúpavod yéyovev, iva apa yevvndévreS 
ápa kal Avévoiv, áv ToTE ÁAÚOLS TIS AÚVTÓV ylyunTalL, kal 
KATA TO Tapdderyua TS Slalwvias QvoEws, tv” ws 


” 


b) 


ouotóraros [38ec] avró kara Súvapiv NY TÓ pev yap Sn 
mapáderypa mávTa aiMvá ¿oriv Óv, O 8” ad Sia TékouS TÓV 
ÁTAVTA XPpóvOV yeyoviós TE Kal Hv kal édópevos. € ouv 
Aóyov kal SLavolas Beod TOLAÚTNS TpóS XPÓvVOV YyéveCLL, (va 
yevunOR xpóvos, Atos kai ceAñvn kal TrevTE dla doTpa, 
érikAny éxovta TiavnTá, els SLopig os kai Hbulaxny apLBudv 
xpóvov yéyovev: oNuara Se aut EKdOTwV Tomoas Ó Beos 
¿Bnkev els TáS trepidopas As N Barépov trepiodos TeLv, ETTTA 
ovoas dvta [38d] errá, cedmuny per els TOV TEpL yRp 
TPÓTOV, TALOV SE els TOV SeúTEpOV ÚTTEP YAS, Ewadópov Sé 
«al TOV lepóv “Epuod lyópevov els TOV” TÁxeL pev ¡cóSpopov 
mAlw kÚKAO0V ¡LÓVTAS, TMV Sé évavTIaLw €lanxóTaS auTO 
Súvauiv: dev kataldauBávovolV TE kal katalauBávovtal 
KaTá TavTa dm diñAwv TAMóS TE kal O TOD “EppoU kal 
Emodópos. Ta 8” áMa ol Sn kal 5: as attías LOpúcaTo, el TiS 
érmetior mácas, O Myos [38el mápepyos iv miéov Av Epyov 
bv Eéveka yeral mapúcxol. TadTa ev odv iows TÁX? dv 
kaTá axoAm» voTepov TÍS délas TÚXoL ÓLNyñoews: érreLOn Se 
oUv els TRV ÉQUTÁ TpéTTOVIALV ÉKATTOV ÁbdÍKETO Hopav TÓV 
00a ¿Se ovvarepydleodaL xpóvov, Seguols TE EMibúxols 


cis tov (AFPW Pr. Stob. Rivaud) : sis trov) : els tous Y seclusit Burnet 
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«es» lo que no es; en ninguna de ellas nos expresamos con 
exactitud'**. Pero sobre estas cuestiones, tal vez no sea ahora 
el momento oportuno para examinarlas minuciosamente". 
El tiempo, por tanto, nació con el cielo, para que, generados 
simultáneamente, se disuelvan también simultáneamente, si 
alguna vez les sucediera una disolución'?”; y se generó según 
el modelo de la naturaleza eterna, para que fuera en lo 
posible lo más semejante a él. [38c] Pues el modelo es exis- 
tente por toda la eternidad, mientras que el cielo ha sido, es 
y será sin interrupción” todo el tiempo. «a 

A partir de tal razonamiento y de tal propósito” del dios 
respecto al nacimiento del tiempo, para que se generara el 
tiempo”” nacieron el sol, la luna y los otros cinco astros, 
que tienen el sobrenombre de «errantes», para la deter- 
minación y la custodia de los números del tiempo. Después 
de hacer el cuerpo de cada uno de ellos, el dios los colocó 
en las órbitas que recorría la revolución de lo otro, siete 
cuerpos en siete órbitas: [38d] la luna en la primera órbita 
alrededor de la tierra, el sol en la segunda sobre la tierra, el 
lucero del alba y el que se dice que está consagrado a Her- 
mes en círculos que van a la misma velocidad que la del sol, 
pero dotados de una fuerza contraria a la suya; por lo que el 
sol, el astro de Hermes y el lucero del alba adelantan y son 
adelantados de la misma manera los unos por los otros”. 
En lo que concierne a los otros planetas, dónde el dios los 
instaló'% y por qué causas, si alguien quisiera detallarlas 
todas, el discurso, [38e] que es accesorio, requeriría un 
esfuerzo mayor que el objeto por el cual se trata'”. En cual- 
quier caso, quizá más tarde, con tiempo, podamos realizar 
la exposición merecida'”. 

Por tanto, una vez que cada uno de los que eran necesarios 
para constituir conjuntamente el tiempo alcanzó el movi- 


miento que le convenía y, después de sujetar sus Cuerpos 
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oWpara SedévTa [a éyevvi8n TÓ TE Tpo0TaxBEv Epabev, 
kara Sn Tiv darépov bopav [39a] mayíav odoav, Sia TÁS 
TAuTod dopás ¡ovons Te kai kpatovuévns, TO pev pelCova 
AUTÓV, TÓ E” €ldáTTw kÚkAoV lÓv, BáTTOV EV TA TOV ÉAATTO, 
TÁ € TOV elCw Bpadutepov Tepifjerv. TA SN TadvTod dopá Ta 
TÁXLOTA TEPLLÓVTA ÚTO TOV Bpadúrepov ióvTwv EbalveTo 
katalapBávovra karadapBáveoda: rávras yap TOUS KÚKAOUS 
AUTOV OTpéLbovoa éAKa Sá TÓ Bix ñ kata l39b] ra évavría 
apa tmpoléval TO BpadútTaTa ámov ád” adriis ovOns TaxtcTnS 
eyyútata dámédalvev. lva 8” ein péTrpov évapyés TL Tpós 
aádinia Bpaduriiti kal TáxXEL kal TÁ TeEPL| TÁS ÓKTO dopas 
TOPEVOLTO, ds O Beos duiibev Ev TF TIpOS YÑV SevuTÉpa TOV 
TrepLóSWwv, O En vdv kekAkapev TAtov, iva Ori pákioTa els 
arravta dalvol TOV OUpavov HeTáGxoL TE ápiBoÉ TA [Ga 
ÓcoLs ñv Tpoofkov, HadóvTa Tapa .TAS TavTOD kal ÓnLoLOUv 
[39c] repidopás. viE pev odv huépa TE yéyovev oUTWwS kal 
Sd TAUTA, Y TÁS piás kal dHpovmiuwTáTNS KUKAÑUEWwS 
Treplodos* pels Se étreLSav oeArvn TepieAdoDOa TÓV EauTÍiiS 
«kÚKAOV TALOV éÉmikaTaddBn, évtaurOs De OTÓTaV ALOS TOV 
eauTod tmepiéAOr] kÚkAOv. TÓV 8” dAAwv TAS TEPLÓSOUS OUK 
EVVEVONKÓTES dAVOPwTTOL, TANLV ÓALyOL TÓV TOAADU”, OUTE 
óvopdacovotv OUTE TpóS dAANAA OUMMETPODVTAL OKOTODVUTES 
ápi8ols, dore ws érros [39d] eirmeiv ok ivaciv xpóvov dvta 
TAS TOÚTWV Trdvas, TAÑDEL pev dunxdvw xpuwpévas, 
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con lazos animados, llegaron a ser vivientes y aprendieron 
lo que les estaba prescrito”, comenzaron a girar según la 
revolución de lo otro, [39a] que es oblicua y cruza a través 
de la revolución de lo mismo y es dominada por ella; unos 
recorren círculos más grandes, y otros, círculos más peque- 
ños; los que marchan en círculos más pequeños van más 
rápido, y los que se mueven en círculos más grandes, más 
despacio”. Así, a causa de la revolución de lo mismo, los 
que giran más rápido parecían ser superados por los más 
lentos, aunque en realidad los superaran. En efecto, pues- 
to que la revolución de lo mismo retuerce en espiral todos 
los círculos, como estos avanzan en dos planos en sentido 
[39b] contrario al mismo tiempo, el cuerpo que se aleja 
más lentamente del movimiento que es el más rápido pare- 
cía seguirlo más de cerca. Y, para que hubiera una medida 
clara de la lentitud y rapidez relativas*”” y pudieran recorrer 
las ocho trayectorias, el dios encendió”” una luz en la 
segunda órbita contando desde la tierra, la que en la actua- 
lidad llamamos <sol», a fin de que se iluminara lo más 
posible todo el cielo y de que participaran del número 
todos los vivientes a los que esto conviniera, aprendiéndolo 
de la revolución de lo mismo y lo semejante”””. [39c] De 
esta manera y por estas razones nacieron la noche y el día, 
que es la revolución circular única y más inteligente*””. El. 
mes nace, cuando la luna, después de recorrer su propia 
órbita, supera al sol; el año, cuando el sol completa su pro- 
pio círculo. Por lo que respecta a las órbitas de los otros 
planetas, los hombres, excepto unos pocos de ellos*”*, no 
las han tomado en consideración, y no les dan nombre ni, 
al observarlas, se establecen numéricamente sus medidas 
relativas, de modo que, por así [39d] decirlo, no saben que 
son tiempo sus cursos errantes, que son de un número 
extraordinario y maravillosa variedad. 
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TreTrokLApévas Se BavuaoTOs: ¿oriv 8” Ópws ovSév NTTOV 
kaTavoñoat SuvaTOv ws O ye Téldeos dpL9OS xXPÓVOV TÓV 
TÉMEOV ÉVLAVTOV TTAMPOL TÓTE, ÓTALV ATACOV TOV ÓKTO 
TTEPLÓSWwVY TA TpOS AAMAMAA OU TEPAVOÉVTA TÁXN OXA kedan 
TÓ TOY TaUTOd kal OpioLWws LÓVTOS dvaperpndévTa kÚKAw. KaTa 
TadTa Ón kal TOUTWL Eveka éyevvn8n TOV ACTPWW dada SL” 
oUpavod Topevóneva éoxev Tporrás, lva Tód€ l3gel ws 
OLOLÓTATOV Y TG TElW kal vonTÁ [Www Trpós TRv TÍÁS 
Sralwvías Hino dúnens. 

Kal Ta pev áMa Tn HÉXPL XPÓVOU YEVÉTEWS ÁTEÍPYacTo Els 
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rrapadelyHatos droturrovuevos búct. fTTEP OVV VODS EvoúdaSs 
iSéas TO O éotiv (Gov, olaí TE ÉveLOL kal 0caL, kadopá, 
TOLAÚUTAS Kal TOGAÚTAS ÓlevoNOn Selv kal TÓDE OxElV. elolv 
5 TéÉTTAPES, ula pev odpáviov dev yévos, ámAn Se [40a] 
TTNvOV kal deporrópov, TpíTN SE Evvápov cidos, mreLOv Se kal 
XEPOGTOV TÉTAPTOV. TOD Ev oUV Belov TRV TAELOTNV ¡Séav éx 
TTUPOS. áTNpYáÁLlETO, ÓTTIWS OTL AaprrpóTaTtov ¡Selv TE kKáAMMUOTOV 
eln, TO € TravTi TpodEeLKALwv EUKUKAOV ÉTTOLEL, TiBnoiV TE Els 
TMV TOD kparioTOU HpóvnolV ÉkelvW OUVETTÓNEVOV, VELAS 
TEPL TÁVTA KÚKAW TO” oOUpavóv, kócuov dinbBivov auTO 
TretrorkLApévov elval kab” ddov. kLuñOELS Se dúo Tpoañibev 
EKAOTW, TV UEV EV TAUTÓ KaTa TaUTá, TEPL TOLV aUTOLV del 
[40b] rá avra éauró Savoovuévw, TRV Se els TÓ TpóUBev, 
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Sin embargo, no hay nada menos posible de concebir que el 
número perfecto del tiempo que culmina el año perfecto, 
cuando las velocidades relativas de cada una de las ocho 
órbitas se completan conjuntamente, al ser medidas por el 
círculo de lo mismo que se mueve de modo uniforme*”. 
De esta manera y por estos motivos fueron engendrados 
todos los astros que atraviesan el cielo y cuentan con 
fases*”, para que este mundo [39el sea lo más semejante 
posible al viviente perfecto e inteligible, en vista de la imi- 
tación de la naturaleza eterna?”. 

En todo lo demás, incluso hasta la generación del tiempo, 
se había realizado a semejanza de aquello de lo que era 
copia; sin embargo, el mundo aún no contenía en su inte- 
rior todos los vivientes generados, a este respecto era aún 
desemejante. El resto del mundo lo realizó modelándolo de 
acuerdo con la naturaleza del modelo?*”?. Así pues, del 
mismo modo que la inteligencia””” percibe cuáles y cuántas 
son las especies comprendidas en lo que es el Viviente”, el 
dios consideró que tales y tantas debía tener también este 
mundo””. En efecto, hay cuatro: la primera es la especie 
celeste”* de los dioses, otra, [40a] la alada que atraviesa el 
aire, la tercera es la especie acuática, y la cuarta, la que mar- 
cha a pie y vive en tierra firme””. 

Por tanto, fabricó con fuego la mayor parte de la forma de 
la especie divina, para que fuera la más brillante posible y la 
más bella para la vista; y, semejante al universo, la hizo bien 
redondeada y la colocó en la sabiduría de lo más poderoso, 
para que la acompañara”*, y lo distribuyó en círculo por 
todo el cielo, para que fuera un adorno verdadero”” que 
quedara bordado”” en su totalidad. Dotó a cada uno de dos 
movimientos: uno uniforme en el mismo lugar, para que 
cada uno pensara para sí siempre [40b] lo mismo respecto 
a las mismas cosas””; y el otro hacia delante, dominado** 
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KATavTLKpú, med” ovVOTIVÁAS TE ETÍTpodOEV AAAMMÑAOLS MHTV TE 
KATA XPÓVOUS OVOTLVAS ÉKATTOL KATAKAAÚTTOLVTOL Kal TÁALV 
ávabarvóevor dóBouvs kai onueta Tróv [40d] pera Tabra 
yEVNOOHÉVIV TOS OU SBuvaplévols AoyiCeodaL TÉLITTOVOLO, TÓ 
AéyeLv ÁvEU SL” ÓrbeWws TOÚTOV AU TOLV pLUnpdáToL páTaLos dv 
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Aéyovolv, GAMA” ws oikela dackóvTwv ATaAYyélAlElLV ETOMÉVOUVS 
TO VÓLWw TMoTeuTéov. OUTWS od kar” ékelvous Mulv T yéveols 
TEPL TOÚTWL TGV demv éxéTw kai Aeyécdw. Pis Te kal 
Oúpavoúd tmaides "“keavós TE kal TnOds EyevécOny, TOÚTWV € 
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por la rotación de lo mismo y lo semejante; pero inmóvil y 
estable respecto a los otros cinco movimientos, para que 
cada uno de ellos llegara a ser lo más perfecto posible. Por 
esta razón, por tanto, surgieron todos los astros no erran- 
tes, vivientes divinos y eternos que, rotando de un modo 
uniforme en el mismo punto, siempre permanecen”. Los 
astros que tienen fases.” y un curso errante”, como hemos 
dicho más arriba*", nacieron al mismo tiempo que ellos”. 
La tierra, nuestra nodriza, enrollada [40c] alrededor del 
eje que atraviesa el universo, el dios la construyó para ser 
guardiana y demiurgo de la noche y del día, la primera y 
más anciana de las divinidades que han nacido dentro del 
cielo””*. Pero describir las danzas”” de estos astros y las con- 
junciones de unos con otros, las retrogradaciones y los 
avances de sus órbitas sobre sí mismas, qué dioses se unen 
entre ellos y cuántos se oponen, cuáles pasan de ellos por 
delante de otros y en qué tiempos cada uno se nos oculta y, 
al aparecer de nuevo, provocan temor y envían señales 
[40d] de lo que ocurrirá a los que no son capaces de calcu- 
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; sería un esfuerzo vano hablar de todo esto sin repre- 
sentaciones visuales”””. Pero sea esto suficiente para noso- 
tros, y pongamos fin a lo dicho acerca de la naturaleza de 
los dioses visibles y generados. 

En lo que respecta a las otras divinidades, decir y conocer su 
generación es una tarea que sobrepasa nuestras fuerzas, por 
lo que debemos creer a los que han hablado antes, ya que, al 
ser descendientes de los dioses, según decían, conocerían sin 
duda bien a sus antepasados. Por tanto, es imposible, [40e] 
aunque hablen sin demostraciones verosímiles ni necesarias; 
pero, como afirman que se refieren a asuntos familiares, 
siguiendo la costumbre, debemos creerles. Entendámoslo así 
y señalemos la genealogía” de esos dioses tal como lo expo- 
nen ellos: de Gea y Urano fueron hijos Océano y Tetis; y de 
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Pópkus Kpóvos Te kal “Péa kal ócol pera [41a] toúrwv, Ek 
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érrel 8” odv mávTES ÓGOL TE TepLTOAOVOLL davepús kai ÓcoL 
daívovtal ka8” 60ov dv EdéAwoLV Deol yéveoLV EOXOV, AÉYEL 
TTpóS aÚTOLVS Ó TÓDE TO TAV YevVÑCAS TÁdE — 

Weol Bedv, Ov ¿yo BnuLoupyos Taríp TE épyuwv, á 81% ¿od 
yevóneva dura cod ye uh éBédovToS. TO ev od 8h [41b] 
SeBév tTáv AuTróv, TÓ ye un» kadós ápuoodev kal Éxov € 
Averv ¿déderv kakob: SL” A kal émeitiep yeyévnobe, agdvatoL 
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ellos nacieron Forcis, Crono, Rea y todos sus [41a] acompa- 
ñantes; y de Crono y Rea, Zeus, Hera y todos los que sabe- 
mos que son llamados sus hermanos y, además, los otros 
que son descendientes de estos”””. Después de que nacieron 
todos los dioses, tanto los que giran de manera visible como 
los que aparecen cuando ellos quieren”, el que ha gene- 
rado este universo les dijo lo siguiente: 

«Dioses de dioses””, las obras de las que yo soy demiurgo y 
padre, porque han sido generadas por mí, son indisolubles, al 
menos si no es mi deseo. Como [41b] todo lo atado puede ser 
desatado, pero es propio de un malvado””" querer desatar lo 
que está unido en una bella armonía y se encuentra en buen 
estado. Por-lo que, puesto que además habéis nacido, no sois 
inmortales ni en absoluto indisolubles, no seréis disueltos ni 
tendréis un destino mortal, ya que mi voluntad constituye 
para vosotros un vínculo aún mayor y más poderoso que 
aquellos con los que fuisteis ligados cuando nacisteis”””. 
Ahora tomad nota de las indicaciones que voy a daros. 
Quedan tres especies mortales que aún no han sido engen- 
dradas. Si no se generan, el universo será imperfecto, pues 
no tendrá en él todas [41c] las especies de vivientes”**, y es 
necesario que las posea, si ha de ser suficientemente per- 
fecto. Ahora bien, si nacieran y participaran de la vida por 
mí, se igualarían a los dioses. Por consiguiente, para que 
sean mortales y este universo sea realmente un todo*”, apli- 
caros, de acuerdo con vuestra naturaleza, a la demiurgia de 
los vivientes, imitando mi poder en vuestra generación. Y 
con respecto a la parte de ellos a la que conviene el mismo 
nombre que los inmortales, dado que se dice divina y que 
gobierna en los que quieren siempre seguir la justicia y a 


2 
vosotros Ñ 


6 y 5 
, Os la entregaré yo, tras haberla sembrado” e ini- 
ciado su existencia. [41d] El resto lo produciréis vosotros, 


entretejiendo la parte mortal con la parte inmortal; producid 
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yevvate Tpoóív TE SidóvTeS avEáveTE kal PBlvovTa TÁALV 
DEXECTOE.> 
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TOD TmavTóÓs «puxNvV KkKepavvUs ÉptOyev, TA TOV TIpóddEV 
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exáctais éxaoTa dpyava xpóvwv [4221 diva. [ó¿wv TÓ 
deoveBégTaTov, BLAS Se ovons TAS dvOpwrTivnS dúcews, TÓ 
kpetTTOV TOLODTOV Eln yévos Ó kal éTTeLTA KEKAMOOLTO dVmp. 
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oúuduTov yiyveodal, Seútepov Se nS0vfÍ kai  Aúrm 
heeLyuévov épwTa, mpós Se ToUTOLS HóBov kal Bupóv 004 
[42b] Te Emóneva avrois kal óróga évavtiws TéQuKE 
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Bíov evSalmova kai cuvíOn E€foL, obaleis de TOÚTWL Els 
yuvaukos búoiv ev Ti [4201 Seurépa yevéver perafadol: uh 
TAVÓMEVOS TE ÉV TOÚTOLS ÉTL Kaktas, TPOTTOV OV KAKÚVOLTO, 
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a los vivientes, engendradlos, alimentadlos, hacedlos crecer 
y, cuando mueran, recibidlos de nuevo**». 

Dijo esto, y volviéndose de nuevo a la crátera en que antes 
había compuesto en una mezcla el alma del universo*””, 
vertió**” los restos de la mezcla anterior, mezclándolos casi 
del mismo modo, aunque ya no eran idénticamente puros, 
sino de una pureza de segundo y tercer grado. Una vez 
constituido el todo, lo dividió en un número de almas igual 
al de los astros [4.1el y distribuyó una a cada uno. 

Y tras montarlas como en un carro”*, les mostró la natu- 
raleza del universo y les proclamó las leyes del destino”*”: 
que la primera generación fuera establecida idéntica para 
todas”*?, para que ninguna fuera perjudicada por él; que 
las almas, después de sembradas en los instrumentos del 
tiempo, cada una en el que le correspondiera, l42a] de- 
berían dar origen al viviente más capaz de venerar a los 
dioses; pero, como la naturaleza humana es doble, el gé- 
nero más fuerte sería el que más tarde recibiría el nombre 
de <varón>***, que, cuando las almas, por necesidad**, se 
hubieran implantado en cuerpos, al añadirse o despren- 
derse algo de sus cuerpos, sería necesario, primero, una 
percepción única para todos, suscitada por afecciones vio- 
lentas**, connatural; en segundo lugar, el deseo**”, mez- 
clado con placer y dolor?**, y, además, temor e ira y todas 
las afecciones [42b] que las acompañan”*” y cuantas están 
dispuestas por naturaleza contra ellas: si las dominaran, 
vivirían con justicia y, si fueran dominados por ellas, en 
injusticia*”. Y el que hubiera vivido bien el tiempo asignado 
regresaría a la morada del astro correspondiente y tendría 
una vida feliz y acorde con su condición”, pero, si fracasara 
en ello, cambiaría a la naturaleza femenina en el [42c] se- 
gundo nacimiento; y si, en ese estado, no cesara aún en su 


maldad, según el modo de su vicio se transformaría en alguna 
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TOAVV OUT” ExpáTovV odT” ExpatodvTo, Bla Se EbHÉPovTO kal 
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naturaleza animal siempre semejante al origen de ese mo- 
do***. Sometido a tales transformaciones, no dejaría de sufrir 
hasta que, acompañando a la revolución de lo mismo y lo 


298 que hay en él, dominara con la razón la enorme 


semejante 
masa, tumultuosa e irracional, añadida posteriormente a su 
naturaleza, y hecha de fuego, agua, aire [42d] y tierra, y 
regresara así a la forma de su primera y mejor condición””. 

Después de haberles establecido todas estas disposiciones 
para no ser ulteriormente culpable del mal que luego podría 
cometer cada una, sembró a unas en la tierra, a otras en la 
luna, y a las demás en todos los otros instrumentos del tiem- 
po. Y, tras la siembra, encargó a los dioses jóvenes modelar 
los cuerpos mortales y cuanto restaba aún por añadir al alma 
humana*” [42e] y de construir todo lo que acompañara a 
esto, así como gobernar al viviente mortal en la medida de lo 
posible de la manera más bella y mejor, para que no se con- 
virtiera él mismo en causa de sus propios males”**. | 
Por su parte, una vez que hubo dispuesto todas esas cosas, 
permaneció en el estado habitual*”. Mientras permanecía 
en ella, sus hijos*% comprendieron la orden del padre y la 
obedecieron. Tras recibir el principio inmortal del viviente 


mortal**? 


, imitaron a su demiurgo, tomaron prestado del 
mundo porciones de fuego, tierra, agua y aire, [43a] que le 
deberían ser devueltas alguna vez", una vez tomadas, las 
pegaron en un mismo compuesto””, pero no con los lazos 
indisolubles con que ellos mismos se unían, sino que las 
ajustaron con clavijas compactas e invisibles??? por su peque- 
ñez. Con todas ellas produjeron un cuerpo único para cada 
individuo, y enlazaron las revoluciones del alma inmortal a 
un cuerpo sometido a un perpetuo flujo y reflujo”, 

Pero estas, atadas a la gran corriente, no la dominaban ni 
eran dominadas por ella, y con fuerza eran arrastradas tanto 


como la arrastraban, de modo que [4.3b] todo el viviente se 
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uh» Om TÚxot tpoiévaL kal áldoyws, TAS € ATTÁCaS kLUÑOELS 
éxov: els TE YAp TO TpóOde «al Ímiodev kal tá eis SeéLa 
Kal dápLOTEPA KÁTO TE kal ávo kal TÁVTN KATÁ TOUS E€ 
TÓTOUS TiavW4Wpeva Tpoeiv. TroAlod ydp ÓvTOS TOÚ 
KaTAKAÚLOVTOS kal dtmoppéovTOS kÚpaTos Ó TRL TpobTpV 
TOpPeElxev, ETL pellw  SópuBov dámnpyálero TÁ  TOWV 
TpoomTTTÓVTOV  TaBfpara éxdoross, Te l43c] tupi 
TpogKpodaele TÓ OWud TIVOS ¿EmBev GAMOTpLW TEPLTUXOV Y 
«al oTEpEA ys? vypols TE SALOON aci USA Twv, elite [dAn 
TIVEVHÁTOV ÚTO dépos dbepopévwv karalnóbeín, kai ÚTTO 
TÁVTWV TOÚTOV Sd TOD OMATOS al kLUÑOELS ÉTTi TÑV ¡Ybux nv 
bepópevar TpootrímTOLEV: di Sn kai éteiTa Sta Tabra 
éxAnInodv TE kal vúv ¿TL aloBñoers OVVÁTTACOAL KÉKANVTAL. 
kal Sn kal TÓTE EV TQ TapóvtTi TielgTNDV kal peyloTnv 
TOPEXÓMEVAL KÍVNOLV, HETÁ TOD péovTOS EvSedexós [43d] 
ÓxeTOd kivodoaL kat ododpóOs gelovucaL TÁás TAS buxñs 
TTEPLÓSOUS, TÑAV EV TAUVTOD TavTáTTacIV Éréónoa EvavTÍa 
aUTA péovoaL kal érmréoxov ápxovcav «ai iodoav, TAV 5” av 
OaTépov BLéceLga», daTE TAS TOU Suriaciov Kal TpiuTiaciov 
Tpely EkaTépas árocTádelS kal Tás TÓV NuLiOALwv kal 
EMTPÍTOV kal érOoydówvV HECÓTNTAS kal auvdÉTELs, étTELON 
TravtTelOs AvtTal oúk Toa» TAN” UTO TOD OUVSÑCAVTOS, TÁCAS 
uev [43el orpéya: orpobás, rávas Se khkácels kal 
SLad0opás TV kÚxAwov éprroLelv, ÓCaXxATEP AV SuvaTÓL, WOTE 
HET” dAAñAwL póyis ouvexopévas dépeobal pév, dhóyws de 
bépeodal, TOTE pev dvTÍas, dAoTE SE Tmiaylas, TOTE d€ 
úTTÍAaS: olov ÓTav TLS ÚTNTTLOS Epeidas TMV kedan upev éri 


As 


vis Rivaud : yñs ráyo 1812 (ráyo marg.) Pr. 
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movía, pero, sin orden, se desplazaba al azar y sin razón**, 
porque poseía todos los seis movimientos””. En efecto, iba 
hacia delante y hacia atrás y, a su vez, por la derecha y por la 
izquierda, por abajo y por arriba, y avanzaba deambulando 
por todas partes en las seis direcciones. Así pues, como era 
abundante la ola que, con su flujo y reflujo, aportaba el ali- 
mento, las impresiones” de los objetos que chocaban con 
cada uno de los cuerpos” les ocasionaban una convulsión 
aún mayor, cuando [43c)] sucedía que el cuerpo de alguien 
chocaba con un fuego extraño del exterior*” o con la soli- 
dez de la tierra o con la humedad resbaladiza de las aguas, o 
bien si era atrapado por un huracán de vientos arrastrados 
por el aire, los movimientos suscitados por todos estos 
objetos se transmitían a través del cuerpo y recaían sobre el 
alma. Por eso, más tarde se denominó a estos procesos en 
su conjunto <sensaciones>**”, y aún hoy se los denomina 
así. Ahora bien, en el momento en que producían un mo- 
vimiento extremadamente fuerte y muy intenso, al añadirse 
al del canal por el que fluía una corriente ininterrumpida””, 
[43d] movían y sacudían violentamente las revoluciones 
del alma; a la revolución de lo mismo la trabaron comple- 
tamente, al fluir en sentido contrario, y le impidieron go- 
bernar y marchar, pero también sacudieron a la revolución 
de lo otro””, de modo que cada uno de los tres intervalos de 
la progresión doble y de la triple?”, los medios y las uniones 
de tres medios, cuatro tercios y nueve octavos, como no 
podían ser completamente disueltas, excepto por el que los 
había anudado””, [43el se retorcieron completamente, se 
rompieron del todo y destruyeron los círculos cuanto era 
posible, de tal manera que, manteniendo con esfuerzo un 


2 2 
contacto reciproco de 


, continuaron moviéndose, pero mo- 
viéndose sin razón, unas veces en sentido contrario, otras 


oblicuos, otras de espaldas, como cuando alguien, acostado 
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ys, TOUS de TrÓdAS ÁVWw TIpoBBakudv Éxn tTipós TIL, TÓTE Ev 
TOÚTW TO TádEL TOD TE TÁCXOVTOS kal TÓV ÓpAVTW”L TÁ TE 
Sega dploTepa kal TA dptaOTEpA Seba ékatépols TA 
ekaTépwv davtTáleTal. TAUTOV 8 TOVTO kal TOotadTa ETEpa al 
mepidopal Tmácxovoa obospús, l44al ¿rav Té TW TGV 
¿Ewdev TOD TAUTOD yévous T TOU BaTépov TEPLTÚXIWOLV, TÓTE 
TAUvTÓV TWw Kal BdTEepóVv TOV  TávVavVTÍa TV dkAAnIMv 
Tpocayopevovcal rbevdels kal dvónTot yeyóvaciv, ovScuia 
TE EV AÚTALS TÓTE TeplodOS ÁPXOVOA OVO” NYELWV ÉOTLL* 
als 8” dv E€twdev aloBñoels TiVES dkdepópeval kal 
TPOSTTETOVOAL OUVEMOTACWVYTAL Kal TO TÑS buxñis ATTaV 
KÚTOS, TÓO” aúTaLr kpatoúpeval kpatelv SokodoL. kal Sta Sn 
Tadra tTávTa TA TAMÑMuaTa vov kar” dpxds TE ÚÁVOUS bUXN 
yíyveral l44b] ró trpGTrov, ÓTav els ocGpa ¿vse0r BvnTÓL. 
OTav Se TO TÁsS avens kal TpobÑñs ¿ldarTOV ÉéTIiM PELA, 
Trádv Se al tepiodo. AauBavópeval yaldivns TV EauTÓv 
o0d0v iwal kal kabuoróvTal Máldiov ÉTTLÓVTOS TOD xPóvOV, 
TÓTE ñSnN TpóS TÓ kara HyúivV ¡óÓvTwWV OXApa EkdoTwv TÓV 
kúkAwv al mepibopal kaTev8uvópeval, TÓ TE BÁáTEPOV «al TÓ 
TAUTOV Tpodayopevovoal kar” óp0óv, Eudpova TÓV ÉXovTa 
aúTAaS yuyvónevov dmoTeklovOV. dv pev ovv 5ñ kal 
ovvemdhauBávntaí Tis ¿pen TpobN [44c] maidevoews, 
ÓAÓKANpoOS Úyiis TE TavTEAOS, TNV pEylgoTNV dTOdUYWV 
vÓCOL, yliyverar: katapelnoas Sé, xwAn» TOÚ  PBlov 
Sraropeudeis Cwrv, áTeAMs kal dávónTOS els “Aldov TráALV 
EPxXETAL. TadTA Ev odV VOTEPÁ ToTE YlyVETAL* Tepl € TÓV 
vOv TpoTreBÉVTO”V Sel SteABelv dkpiBéoTEpOV, TÁ 0€ TIPO. 
TOÚTWV, TEPL OWUÁTOV KaTá pépn TÁS yevéÉdENS kal TrEpl 
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boca arriba, apoya la cabeza sobre la tierra, levanta los pies 
en alto y los mantiene sobre algo, entonces, en esta posi- 
ción, tanto al que la experimenta como a los que observan 
les parece a cada uno respectivamente la derecha, izquierda, 
y la izquierda, derecha. 

Por eso las revoluciones del alma sufren con intensidad esta 
y otras afecciones semejantes, [44a] cuando se encuentran 
con algún objeto exterior del género de lo mismo o de lo 
otro, entonces llaman a lo que es idéntico a algo o a lo que 
es diferente”? contrario a lo verdadero, y así se vuelven 
mentirosas e insensatas; entonces no hay en ellas ninguna 
revolución que las gobierne ni guíe. Pero si algunas sensa- 
ciones provenientes del exterior las golpean y arrastran con 
ellas toda la cavidad del alma?””, entonces las revoluciones, 
aunque dominadas, parecen dominar. Y, por todas estas 
afecciones, tanto ahora como en los orígenes, el alma en un 
primer momento se vuelve insensata””, [44b] cuando es 
atada a un cuerpo” mortal. Pero cuando el flujo de creci- 
miento y alimentación disminuye, y las revoluciones recu- 
peran su calma, retoman su propio camino y se consolidan 
más con el transcurrir del tiempo””, entonces las órbitas de 
cada uno de los círculos que ya cumplen su curso natural 
se enderezan, y nombrando correctamente a lo que es lo 
otro y lo que es lo mismo, hacen que se vuelva prudente el 
que las posee. Si además contribuyera algún método 
correcto de educación”””, [4.4.c] el hombre llega a ser ínte- 
gro, completamente sano, al escapar de la más grave enfer- 
medad**. Por el contrario, si se descuida y su modo de 
vida transcurre renqueante””, no iniciado y sin inteligen- 
cia, regresa al Hades”*?. Pero estas consideraciones tendrán 
lugar más tarde*”*; no obstante, sobre los temas planteados 
ahora, debemos exponerlos con mayor exactitud, y sobre lo 
anterior, tanto respecto a la generación de cada parte de los 
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buxfAs, 51” As TE alTías kal mpovolas yéyove BeWv, TOD 
[44d] jádiora eikóros dvTexouévots, oUT kal kará TaDTa 
TOPevopiévoLs OlLetiTéov. 

Tas pev Sn Belas trepLóSOUS SUO OVIAS, TO TOD TaVTÓS OXR LA 
árroutunoduevo. Tepidepes Óv, e€lg odalpocides ona 
evéSndgav, TOTO O vdV kebalhy érrovounádlouev, O BelLóTaTÓOL TÉ 
éottv kal TV EL Tplv TÁVTOL Seorrorodv: Y kal TÁV TÓ COLA 
rrapédovcav  Utrnpeciav  auTY  couvvabpolgcavTes  Beol, 
KATAVOÑOAVTES ÓTL TACÓV ÓCAL KLUÑOELS EÉCOLUTO LLETÉXOL. LV” 
oUv uh kuvAavSovpevov émi ys Úbpn TE kai Bábn TavTodaráa 
l44e] é¿xovons áropol Tá uev únrepBalíveiv, ¿vBev Se 
exBaíverv, Óxn ua auTO) TOVTO kal evrropiav ¿Sogav: Odev Sm 
HÑKOS TÓ OOUA EÉTXE”, EKTATÁ TE kGAa kal kKauTTA EQUOEV 
TÉTTAPa Beod unxavncapévov mopeíav, ols dvtrilaufavónevov 
«al dTrepeLSOpMEvOLV ÓLA TÁVTWV TÓTOV TopeúcdrBaL SvvaTOv 
yéyove, [45a] viv Tod Belorárov kal lepwTáTOV Pdépov 
otknowv érávadev ipdv. okéAn pev oUv xelpés Te TaÚTtr kal 
Sia tabra tpocédv TáÁciV: TO $” Ómiodev TO TpóddEV 
TLHLWTEPOV kal dpxikWwTEPOL VOMÍCOVTES Be0l TAÚTO) TÓ TOAV 
Tis topelas iulv ¿docav. ése En Stwpropévov Exelv kal 
AvÓLLOLOV TOY OWATOS TO Trpóddev AVBPWTTOV. BLO TPÓTOL EV 
TTEPL TO TAS kedarñs KúTOS, ÚtTTroBEVTES AÚTOOE TÓ TpóTWTOV, 
¿dpyava évésnoav [45b] roúrw ráon TÁ TÁS buxAs Tpovola, 
kai Siératav TO peTÉxov Nyepovias TODT” eivaL, TÓ kata 
búciv TpódBev: TÚÓV Se ópydvwvV TpWTOV puEv bwoapópa 
OUVETEKTÍVAVTO OMLATA, TOLGADE EVONTAVTES ALTÍA. TOD Tupós 
Ócov TO Ev kdelv oOUK ÉOxe, TO Se tmapéxelv dÓs NjEpov, 
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cuerpos como respecto al alma, por qué causas y con qué 
propósitos los dioses las engendraron””, si nos [44d] ate- 
nemos a lo más verosímil**, hemos de investigarlo prosi- 
guiendo de este modo y según estos principios. 

Para imitar la figura del universo que era redonda, los dio- 
ses ataron las dos revoluciones divinas a un cuerpo de forma 
esférica, al que ahora denominamos <«cabeza>””, que es lo 
más divino y dueño** de todo lo que hay en nosotros; a la 
cabeza juntaron con todo el cuerpo y se lo dieron en servi- 
cio, porque habían decidido que participaría de todos cuan- 
tos movimientos hubiera*%?, Así, para que no rodara por la 
tierra, que presenta toda clase de alturas y profundidades, 
[44el sin que careciera de medios para franquear las unas y 
salir de las otras, le dieron el cuerpo como vehículo y para 
tener medios. Por lo que el cuerpo fue alargado, y le nacie- 
ron cuatro miembros extensibles y plegables, construidos 
por un dios””” para trasladarse. Agarrado y apoyado en ellos, 
el cuerpo llega a ser capaz de caminar por todos los lugares, 
[4.5a] transportando encima de nosotros”” la morada de lo 
más divino y sagrado. De este modo, entonces, y por estas 
razones, nos brotaron a todos” piernas y brazos; y, como 
estimaban que la parte de delante es más noble y más capaz 
de gobernar que la de detrás, los dioses nos dieron la facul- 
tad de caminar preferentemente en esta dirección. Era pre- 
ciso, por tanto, que la parte delantera del cuerpo humano 
se diferenciara y distinguiera de la trasera. Por lo que pri- 
mero, en la cavidad de la cabeza, allí mismo, colocaron el 
rostro, después le ataron los instrumentos [45b] corres- 
pondientes a todas las previsiones del alma, y dispusieron 
que esta, que por naturaleza está delante, fuera la que par- 
ticipara en la dirección”, 

Los primeros instrumentos que fabricaron fueron los ojos 
portadores de luz*”*, y los ataron allí por lo siguiente: aquella 
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oíketov EKdOTNS NuÉPas, OLA EUNXAVÑCAVTO yúyveddar. TÓ 
ydp évtós NpHGv dScAYOV O0v TOUTOV TUP ELALKPLVES ÉTTOL Moa 
Sta Tv ÓUpdATwOV petv Aetov kal TrukvOv Olov puév, LáMOTA De 
TO pécov cuumiñoavres l45c] TÓv ÓnudTOv, MOTE TÓ pév 
GALO O0OV TAXÚTEPOV OTÉYELV Tv, TO TOLODTOV Se pLóvop 
auto kadapóv SinBeiv. OTav ovv peBnuepivov Y dOs trepi TÓ 
TÁs Óbews pedua, TÓTE EKTÍTTOL OMOLOV TIpóS ÓOpoOLOv, 
CULTA YES YEVÓNEVOL, EV OVA OlKELWBEV CUVÉCTN KATA TAL 
TV ÓMpdTOv evguwplav, ÓTmTTEp Av ávTEpELSn TO TpogTÍTTOL 
évdodev TpóS O TW ÉLw OvvVÉTECEV. OpoLoTIades Sy SL” 
óuotóTnNTA TÁV yevÓónevOo»v, ÓTOU TE dv avró l45dl trote 
ébartTgyTaL kalt O dv álMo €keLVOU, TOUTWV TAS KLUÑOELS 
BLadidov els dátmav TO O0Opa péxpl TÑS buxñis aloBnoiv 
TOPÉTXETO TAÚTNV Ñ SN Ópav dajev. drrel8óvTOS De els vúkTAa 
TOD OUVYYEvVODS TUPOS ÁATOTÉTUNTAL* TTPOS Yap ÁAVÓNLOLOL EELOV 
GAOLOUTAL TE AUTO kal kaTaoBévvuTaL, OVUÓVES OÚKÉTL TU) 
TANoÍov GÁépL yLyvóp.EevOL, TE TOP OUK ÉXOVTL. TTaveTaÍl TE OUV 
ÓPQU, ÉTL TE ETAYWwYÓV ÚTTVOV ylyveTAL: GwTnplav yap ny ol 
9eoi TÁS Óbews EunmxavioavTo, Thv TOV Bledápwv [45el 
púciv, ÓTav TavTa ovuyudvon, kabelpyvvol TÁV TOÚ TrUpós 
évrós Búvapuiv, N Se Siaxel TE kal OpMadúvel TAS ÉvTOS 
kuuioels, ÓmaduvdeLav de novxia ylyveral, yevouévns S€ 
TrodAñs ev novxias PBpaxuóvelipos ÚTVOS ELTÉTITEL, 
kaTalerd0eLav Dé TL kivñoewv peLdóvwv, ola kai év 
oto.ss dv tórrois l46al ieítmovral, ToLadTa kai TocadTa 
TAPpÉTxOVTO ddbopowbévTa évTOS €bw TE EYyEpdETOLV 
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clase de fuego que no tiene poder de quemar, sino de pro- 


ducir una suave luz?” 


, la han fabricado para que cada día se 
convierta en un cuerpo apropiado””. En efecto, hicieron 
que el fuego que está en nuestro interior, y que es hermano 
de ese fuego, fluyera puro a través de los ojos, para lo cual 
los comprimieron l45c], especialmente en su centro, 
hasta confeccionar una bola lisa y compacta, de modo que 
retuviera todo aquel otro fuego más espeso, y solo dejara 
pasar el de índole pura””. Así, cuando la luz diurna rodea 
el flujo de la visión, entonces lo semejante cae sobre lo 
semejante y, tras combinarse con él, se constituye un único 
cuerpo afín en línea recta a los ojos, dondequiera que el 
fuego que surge del interior choque con el que procede de 
los objetos exteriores. Por su similitud, se forma un con- 
junto de impresiones semejantes; [45d] cuando entra en 
contacto con algo o algo entra en contacto con él, transmite 
sus movimientos a través de todo el cuerpo hasta el alma, y 
produce esa percepción por la que decimos que <vemos»**, 


Pero cuando, al llegar la noche*2 


, el fuego afín se retira, se 
interrumpe el de la visión; ya que, al salir hacia lo que no es 
semejante a él, cambia y se extingue, porque no comparte 
ya la naturaleza del aire circundante, pues este no contiene 
fuego. Entonces cesa de ver, y además se vuelve portador del 
sueño. En efecto, los dioses idearon una protección de la 
vista, los párpados. [45el] Cuando se cierran** 


la potencia del fuego interior, que dispersa y nivela los 


oO . 
, encierran 


movimientos interiores; y, cuando están nivelados, nace el 
reposo y, cuando el reposo es mucho, sobreviene un sueño 


39, pero cuando quedan algu- 


con breves imágenes oníricas 
nos movimientos más amplios, según el modo y los lugares 
en los que perduran, producen imágenes, |4.6a] de tal clase 
y cantidad, que constituyen copias interiores y que, al des- 


. Y . 02 
pertar, son recordadas como imágenes exteriores?” . Ya no 
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dámopuvnuovevóneva QavTácuaTa. TÓ € TEPL TMV TÓV 
KkaTÓMTTPwWL eiSwkorrotíav kal mávTa Oca éudavA kal Ala, 
katiSetv ovsev ér. xaderróv. ek yap TAS ÉVTOS ÉKTÓS TE TOUV 
TUPOS ÉxaTtépov ko.vwvías dAAñlols, ÉVÓS TE A TEpÍ Ti 
heLórnTA ÉkdoTOTE yevopévov kai ToMaxfñ  [46b] 
ueTappudicdÉVTOS, TáVTA TÁ TOLATA ÉL  dAvAÁYKNS 
éugdaíveral, TOD TEPÍ TÓ TpÓCWTOL TUPOS TY TrEpL TRV Óduv 
Tupi Trepl TÓ Aelov kai Aapurpóv ovurrayods y yvopévov. Setra 
Se davtáleTaL TA ápLOTEPA, ÓTL TOUS EVaUVTÍOLS HépeaiV TÑS 
Óbews tepi TávavTÍa pépn ylyveraL érradT] Tapa TÓ kKABEOTÓOS 
¿8os TñsS TpoofBoAñs* Setra Sé Tá Setra kal TA dpLOTEpA 
ápLoTEPA TOUVAVTÍO”V, ÓTAV peTaTTÉCTY OVUTNYVÚMEVOV 
ovutyvural dús, [46e] ToUTO Sé, ÓTavV N TOV KATÓTTOWV 
AeLÓTNS, EVBEV kai évdev vbn AaBodoa, TO SebLOv els TÓ 
apLOTEPOV pépos ámmadon TÁS Óbews kal BáTepov émi BáTEpOV. 
KaTa S€ TO HÑKOS OTpadev TO TpPOSWTOV TAÚTOV TODTO 
ÚTTLOV ETTOLMOELV TÁV paíveordal, TO KATW TIPOS TÓ AVW TÑS 
avyis TÓ T” AVW TPOS TO KATW TÁÚAMV ATOCAL. 

Tadr” odv rávTa ¿oriv TÓL OvVVALTÍWV ols Beós UnTmpeTODOLV 
xpfñtaL TÓV TOD ápicTov kaTá TÓ Suvatóv ¡Séav [46d] 
aármotelov: Sotálerar € ÚTTO TÓV TAELOTOV O gUVAÍTLA AMA 
aitia elvol TÓV TÁVTOV, bÚxovTA kal BepualvovTa TNyvÚvTA 
TE kal SBLaxéovTa kal Óca ToladTa drrepyadópeva. Ayov Se 
ovdeva ovde vodv els ovDEV SuvaTa ExelvV éOTÍV. TOV yap 
ÓVTWV Y VODV pÓvOÓ kTAG8aL Tpocñket, AekTÉOV ¡buxÑL —TOUTO 
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es nada difícil comprender la formación de imágenes en los 
espejos y en todas las superficies resplandecientes y lisas?9, 
En efecto, a consecuencia de la combinación recíproca de 
cada uno de los dos fuegos, el interior y el exterior, y, a su 
vez, al originarse cada vez en una superficie pulida un único 
fuego que sufre múltiples [46b] transformaciones?”, todos 
los fenómenos semejantes aparecen necesariamente, ya que 
el fuego del rostro llega a condensarse con el fuego de la 
vista en la superficie lisa y radiante. Pero lo que está a la 
izquierda aparece a la derecha, porque las partes opuestas 
del fuego exterior entran en contacto con las partes opues- 
tas del fuego visual, contra lo que ocurre habitualmente en 
un choque*”. Por el contrario, lo que está a la derecha apa- 
rece a la derecha y lo que está a la izquierda, a la izquierda, 
cuando la luz de la vista, al juntarse con la del objeto con la 
que se combina, cambia de dirección; [46c] y esto ocurre 
cuando la superficie pulida de los espejos, al estar curvada 
hacia arriba en ambos lados, desvía la parte derecha hacia la 
izquierda de la visión y la otra parte, hacia el otro lado3%. 
Pero si se gira este mismo espejo longitudinalmente con 
respecto a la cara, hace que todo aparezca invertido, porque 
repele la parte inferior del brillo hacia arriba y, a la inversa, 
la superior hacia abajo”””. 

Ahora bien, todas estas:* son causas accesorias?” de las que 
un dios se sirve como auxiliares para llevar a cabo la forma de 
lo mejor en la medida de lo posible. [46d] Pero la mayoría 
cree que no son causas accesorias, sino causas de todo, por- 
que enfrían y calientan, contraen y dilatan, y producen todos 
los efectos semejantes. Sin embargo, carecen por completo 


32. en efecto, de las cosas existentes, el 


de razón e inteligencia 
único al que le corresponde poseer inteligencia, hay que 
decirlo, es el alma?” —pues esta es invisible, mientras que el 


fuego, el agua, la tierra y el aire se han generado todos como 
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Se dóparov, TTUP Se kal VSwp kal yA kal dnp CWuaTa TávTA 
Ópata yéyovev— TÓV Se vod kal EmoTiuns épaoTr” dvd ykn 
Tas Tñs Éuóbpovos d¿úcews aitrías tpyTas  [46el 
peTaSLuKeLv, ÓcaL de UTM” ÁAAO0V pÉV KLVOULÉVIDL, ETEPA D€ 
KaTá AVAYKNMS KLVOVUTWL Yi yvovTal, SeuTépas. TonTéov Sn 
«aTá TadTa kal nutv: Aekréa pév dudóTEPA TÁ TV aLTLÓOV 
yévn, xwpis Se cal pera vod kaddv kal dyadúv Snutoupyol 
kal O0a povwBelgar dpovñaews TÓ TUXOV ÁTAKTOY EKÁOTOTE 
¿Eepydlovtal. TÁ pEv OdV TÓV ÓMATOL OVHETAÍTLA Tpós TÓ 
oxetv TAv Súvapu» Tv vov eldnxev elpúodw: TO SE LéyLOTOV 
avráv els ddeliav Eépyov, 81” Y Beós ave” nuiv [47a] 
SeSupnTaL, LETÁ TODTO PnrTéov. ÓbLS Sn kara TOLV ÉpOv AÓyov 
aitía TÁS peyioTns Wbelias yéyovev Tpiv, OTL TÓV vOv 
hóywv Tepi TOD TavTÓS Aeyouévov ouvSels dv ToTE EPPNON 
ute doTpa ute fALoV Te odpavov ¡SóvTWv. vOV 8” nuépa 
Te kal vpE ódBetoaL uñvés TE kal évLauTdv Tepiodol kal 
ionuepíal kal Tporral peunxdunvTar ev dpr8óv, xpóvou Se 
Evvotav tmepí TE TÑS TOD TravTOS HbúnewsS EÁTNoOLV EBocaL” él 
óv [47b1 ¿mopicáneda bihocobías yévos, ou petZov dyadov 
odT? Fadev obre fEeL TroTÉE TÁ BunTO yével Swprdev éx Bed. 
héyw 8% TodTo Óppdrov péyuoTOV dyadóv: TÁMa SE $oa 
¿dárto Tí dv úpvol ev, 6v ó un didócopos TUPAWMdELS 
óSupónevos dv Bprnvol párnv; dla ToÚTOU Aeyécdw Tap” 
nuhóv ayrn em radra aitía, deov Tyiv áveupetv Swproacdal 
Te Bbiv, Iva Tas ev odpavá Tod vod kaTidÓvTES TEPLÓSOUS 
xpnoaípeda ém Tás Ttepibopas TAS TÍs Tap” Nulv 
SLavojoews, ouyyeveis [470] éxeívais odOas, áTapákTOLS 
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cuerpos visibles— y el que está enamorado”*” de la inteligencia 
y de la ciencia debe buscar, como primeras, las causas de na- 
turaleza inteligente y, l46e] como segundas, todas aquellas 
que son movidas por otras y que a su vez mueven necesa- 
riamente a otras”. También nosotros debemos proceder de 
la misma manera: hay que hablar de ambas especies de cau- 
sas, pero por separado de las que, dotadas de inteligencia, 
son artesanas de cosas bellas y buenas, y de las que, privadas 
de reflexión”*, producen cada vez al azar y sin orden*”. Así 
- pues, ya hemos establecido las causas auxiliares de los ojos 
que han contribuido?” a asignarles el poder que actualmente 
poseen. Después de esto, debemos indicar su función, en 
beneficio nuestro, por la que el dios nos los ha obsequiado””. 
l[47a] Ciertamente, la vista, a mi juicio, ha sido causa del más 
importante provecho para nosotros, porque no se habría 
pronunciado nunca ninguno de los discursos narrados ahora 
acerca del universo, si no hubiéramos visto los astros ni el sol 
ni el cielo. En realidad, al ser vistos el día y la noche, los 
meses y los períodos anuales, los equinoccios y los solsti- 
cios han fabricado el número, y nos han dado además la 
noción de tiempo y la investigación de la naturaleza del uni- 
verso. De estas cosas [47b] nos procuramos el género de la 
filosofía, bien más grande que este no ha llegado ni llegará 
nunca a la raza mortal como don de los dioses. Digo, enton- 
ces, que este es el mayor bien de los ojos: ¿por qué habría- 
mos de elogiar todos los otros bienes menores de los cuales, 
el que no es filósofo, si estuviera ciego, gimiendo se lamen- 
taría en vano”? No obstante, por nuestra parte, mencione- 
mos la siguiente como causa de este bien con esta finalidad: 
dios nos descubrió y obsequió con la vista para que, tras 
observar las revoluciones de la inteligencia en el cielo, hicié- 
ramos uso de ella para las revoluciones de nuestro pensa- 
miento, que les son afines, [47c] aunque las nuestras están 
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TeTapayuévas, éxuabovTeSs Se kal AoyigpQv kara QúoLv 
OPpdÓTNTOS HETACXÓVTES, HLHOÚpLEVOL TAS TO BeoÚ TÁvTOIS 
áriavels ovoas, Tás év nutv TeTThaunuévas kartacoTnoaípueda. 
dwvis Te 5h kai ákoñs tmépL TálMV Ó aUTOS AÓyos, ÉTTL TAUTA 
TÓV AÚTOV Evexa Tapa Bemv SeSwprodal. Aóyos TE yap ér? 
AÚTA TAVTA TÉTAKTAL, TNV meylaTNV OUVUBaMópevos els auTa 
potpav, d0ov T” ad [47d] povoikñs duvf xpúoiuov Tpós 
dákonv éveka ápuovias éoTi Sobév. Y Se Apuovia, CUY yEvVELS 
éxovoa dopás Tas év nutv TÁS buxfs TEpLlÓSOLS, TOA HeTaA 
vod tTpooxpwuéva Movcals ouK Ed” Sovny dhAoyov kabddTrep 
vdv eivar Sokel xpíoluos, dAA” érri TR yeyovvlav év nuliv 
aávdpuocTov buxñs Treplodov els katakógunoLvV kol ocuvubwvÍav 
¿cauTA oÚnpaxos úrro Movaiv Sésdora: kai pu9uOs ad Sa TRV 
ápeTrpov év ipiv «al xapítwov [47e] émsecá yuyvopévny év 
Tos tielorolS éElv ETiKOUpOS ÉTTL TAUTA ÚTTO TOV aUÚTOV 
¿Só9n. 

Tá pev ovv tTapelnivdóTa TÓV eipnuévov TAnv Bpaxéwv 
emódéSerkTaL TA SLA voy SeSnuLovpynuéva: Set Se kal Ta 8” 
dváykns yuyvóneva TG AóywW Tapabécdal. pepielyuévn yap 
[48a1 odv 7 ToDS€ TOD kóOuov yéveois €E áváykns TE kal. 
vVOd OVOITÁCEWNS EYevvÑON: VOD Se AVAÁYKNS ÁPXOVTOS TW 
TELgELV AÚTNV TOV yLyvopévov Ta mielgTa étmi TO BéATLOTOV 
ÁyelV, TAÚTN KATA TAUTÁ TE 8” áváykns ATTOÉVNS ÚTTO 
TreLB0ÚS EMdpovos OUTW KAT” áPxAS TUVÍGTATO TÓSE TÓ TV. 
el TiS OU Y yéyovev kaTá TadTa ÓvTwS épel, perkTéOV kal TO 
fs mavwuévns eldos aitías, Í déperv médukev: H8S€ oUL 
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convulsionadas y las otras son imperturbables, y tras llegar a 
conocerlas perfectamente y participar en la corrección natu- 
ral de sus cálculos*””, por medio de la imitación de las revo- 
luciones del dios, que son completamente estables, pudiéra- 
mos poner en orden las que en nosotros andan errantes”. 

Por cierto, acerca de la voz y el oído el mismo argumento es 
válido: nos fueron ofrecidos por los dioses por las mismas 
razones y con la misma finalidad. Pues el lenguaje está orde- 
nado con la misma finalidad, y contribuye en su mayor parte 
a lo mismo; y, a su vez, cuanto en la música [47d] usa la voz 
para la audición ha sido dado en vista de la armonía. Y la 
armonía, como posee movimientos afines a las revoluciones 
de nuestra alma*”", fue concedida por las Musas””* al que hace 
uso de ellas con inteligencia, no para un placer irracional?”*, 
como parece que es útil ahora, sino como aliada para poner 
orden y acuerdo consigo misma, ya que en nosotros”” la 
revolución del alma ha nacido inarmónica. Y, a su vez, por el 
estado sin medida y carente de gracia [47e] en que nos halla- 
mos la mayoría de nosotros, las mismas Musas nos concedie- 


326 


ron el ritmo** como auxiliar?” para los mismos fines. 


Por lo tanto, la exposición anterior, salvo unas pocas excep- 


8 
ciones?* 


, ha mostrado lo que ha sido elaborado por la inte- 
ligencia. Pero es necesario añadir también lo que es pro- 
ducto de la necesidad. Pues, en efecto, [48a] la generación 
de este universo se produjo de una mezcla que combinó 
necesidad e inteligencia””. Pero, como la inteligencia go- 
bierna la necesidad, ya que la persuade de llevar hacia lo me- 
jor la mayoría de las cosas que se generan, de esta manera y 
según esto, este universo se constituyó al principio por 
medio de una necesidad sometida a una persuasión sensata. 
Por tanto, si se ha de decir cómo se generó realmente según 
estos principios, habrá que hacer intervenir también la 
especie de la causa errante en tanto movimiento que suscita 
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má [48b] ávaxopnréov, kai AaBodoiv avTOL TOÚTOWL 
Tpooíkovoav érépav ápxip avBis ad, kaBárep TEpi TÓV TÓTE 
vVDV OUTW TEPL TOÚTWL TÁAML ApkTÉOL ATT? APxñS. TNV SN TPÓ 
TÁS OUPavod yevégems trupós USATOS TE kal dépos kal ys 
búciv dearéov avTTV kal TÁ Tpó TOUÚTOV TrdBn* vVÓV yap ovdels 
TTwW YÉVEOLLY AUTO” peuurvukEe»v, dAA” (ws el8óotV TÚP OTL TOTÉ 
ÉOTLLU Kal EKagTov auTOv Ayouev dpxas aura TLdÉUEVOL 
oToLxela TOÚ TravTÓós, Tpocfikov aútols o0vS” ws” €v gcUAMaBAsS 
[48c] eideov póvov eikóros ÚTO TOD kal Bpaxv HpovobdvTos 
ámeikacOñvaL. vOV SE oUL TÓ ye Tap” TUD0V MÍ ÉXéTw* TRV 
ev TeEpl ATÁVTOL ElTE ápxT” EelTE dpxas elite Órr] Sokel 
TOÚTWV TrépL TÓ vVOV od pnTéov, 81" áMoO pev ovSév, Bla Se TO 
xaderróv elval KaTá TOV tTrapóvTa Tpórov TÑS Slefódov 
¿miúGoa Tá SokodvTa, ur? odv úuels oleode Belv Ene Aéyelv, 
oúT” aúrOS av meíBeiv Enavtov einv dv Suvatos ws ópIMs 
éyxerpot? [48d] áv rovodrov émpPallóuevos épyov: TO Sé 
kar” dápxas pnóev SLabuidTTOV, TRV TO E€lkóTOv AÓYywv 
SúvapLy, Terpácopol pnSevós ÁhTTOV eixóTa, páloL Sé, kal 
¿urmpocodev át” dpxfis Tepil ExdOTwvY Kal CUMTÁVTwL AÉYeELU. 
0cdv -5N kai vOv ém” ápxñ TGV Aeyopévov gwTÍpa €£ dáTÓTTOU 
«al áxBous Sinyñgews TTpós TO TÓV ElkóTwv Bóypa LaCie 
muas [48e] émuoleoápevo. rá» dpxwpueda AéyeL». 

'H 8 odv aves ápxT TeEpl TOD TavTóS ¿oTWw LeLLóVwS TÑS 
TipócOev Sinpnuévn: TÓTE pev yap Súo et8n SreLkdópeda, vov d€ 
TpíTOV ÚMO yévos fiv BniwTéov. TÁ Ev yap Súo ikavd Ry 
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por naturaleza. Así pues, de este modo [48b] hemos de retro- 
ceder y, tomando de nuevo otro punto de partida adecuado a 
estos mismos asuntos, tal como en el caso anterior, comenzar 
ahora otra vez desde el principio lo concerniente a ellos**, 
Tenemos que considerar entonces cuál era en sí misma la 
naturaleza del fuego, agua, aire y tierra antes de la génesis 
del cielo**, así como cuáles eran, antes de esto, sus afeccio- 
nes; pues nadie hasta ahora ha dado a conocer su origen””, 
sino que, como si se supiera qué es el fuego y cada uno de 


29 suponiéndolos elemen- 


ellos, los llamamos principios 
tos** del universo, aunque no es conveniente [48c] que 
sean comparados solo de manera aproximada, incluso por 
alguien de poca inteligencia, ni siquiera como si se tratara 


335. En cualquier caso, por ahora nuestra 


de tipos de sílaba 
posición es la siguiente. Ni del principio, ni de los princi- 
pios de todas las cosas, ni de lo que sobre ellos nos parezca, 
hemos de hablar ahora, por ninguna otra razón que por lo 
difícil que es siguiendo el presente modo de exposición 
expresar nuestras opiniones”. Así que no creáis vosotros 
que sea preciso que yo las diga, ni yo sería capaz de conven- 
cerme a mí mismo de que obraría correctamente [48d] si 
me dedicara a semejante tarea. Pero, manteniendo lo dicho 
al comienzo respecto a la capacidad de los discursos verosí- 
miles, intentaré, con no menos verosimilitud que ninguno, 
sino más, hablar acerca de cada una de las cosas y del con- 


337. Comencemos 


junto, partiendo como antes del comienzo 
de nuevo, tras invocar también ahora al principio a un dios 
como protector**” de nuestros discursos, para que de una 
ds extraña y desacostambrada nos conduzca sanos y 
salvos**? a una creencia en cosas probables. [48el 

Ahora bien, el punto de partida de esta nueva exposición 
acerca del universo requiere una división más pormenori- 


zada que la anterior**”. En efecto, entonces distinguíamos 
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émi TOS E€utmpoobev AexbeloLv, Ev per ws Tapadelyuatos 
cl8os útoTE0Év, vonTOV kal del kará TavTa Óv, uiumua Se 
[49a] mrapaseíyuaros Seútepov, yéveolV éxov kal ópartóv. 
TpíTOV DE TÓTE Ev OU OleLAÓpEBa, vVouiídgavTes TA Dúo EteLv 
Lkavos: vOv € O Aóyos €oLkev elcavaykalelv xaderróv kal 
áuuSpov eidos émixelpelv Aóyois éupavical. Tiv” odV Exov 
Súvapuiv kal dUOLV AUTO UTOANTTITÉOV; TOLÁVOE MÁÚMLOTA" TÁDNS 
eival yevégewms drroSox fiv aúrmp olov TLORLNV. ElpNTAL peév 
ovv TúÚAnNlÉS, Del Se EvapyéoTEpov eltrelv Trepl AÚTOD, xaderróv 
[49b] 8e úMos Te kal StórL Tpoarropn8ñval Tepi Trupós kal 
TÓV META TUPOS AVAYKALTOV TOUTOU XAPLV* TOÚTWL yap eltreiv 
EKATTOV ÓTTOLOV OVTwWS Údwp xpn Aéyeiv púáVRrRos N TOP, kal 
órrotov óTLODV uáAAOV N kal ATavTa Kab” EKagTÓV TE, OÚTOS 
WOTE TIL TLOTÓ kal BeBalw xpríoacdal Aóyw, xaderróv. TTÓS 
odv 8h ToOdT” aúTO kal Tf kal TÍ TEPL advrTOL elkóTOS 
SLatropndévTeSs AV AÉYOLLLEV; TPÓTOV pév, O SN viv USwp 
vondkapev, Tnyvúpevov ws SokoDuev Aldous kal yhp 
yuyvónevov [49c] ópúpev, Tnkópevov Se kai BLakpLvÓnevo 
av Ttavtóv ToOVTO TVEVA kal dépa, CvykaubévTa Se dépa 
TÚp,. ávátaliV Se ovykpidev kal kataoBeodev els ¡Séav TE 
ámov avbis dépos TÚp, kal Ttráldiv dépa ouvvióvTa kal 
TUKVOUMEVOV vVÉbOS kal OpixAnv, ék 0€ TOÚTwV ÉTL Lado 
cuvumilovpévov péov Vdwp, EE VSaTOS 0€ yv kal Aldous 
av8Ls, kÚúxAov TE OUTW SLadidóvTa els GáMmia, ws dalvertal, 
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dos clases de ser**, pero ahora tendremos que mostrar un 
tercer género. Sin duda, aquellos dos eran suficientes para 
la exposición anterior: el primero, supuesto como la espe- 
cie del modelo, inteligible y que es siempre idéntico, y el 
segundo como imitación [49a] del modelo, poseedora de 
generación y visible. Entonces no distinguimos un tercer 
género, porque consideramos que con estos dos sería sufi- 
ciente. Ahora, sin embargo, el discurso parece obligarnos a 
intentar aclarar con palabras una especie difícil y oscura. 
¿Qué poder, entonces, debemos suponer que posee por 
naturaleza? Principalmente, el siguiente: el de ser un re- 
ceptáculo de toda generación, como una nodriza”*”, 

En cualquier caso lo dicho es verdadero, pero debemos 
hablar de él con mayor claridad, lo que no es fácil, [4:9b] 
especialmente porque para ello es necesario afrontar las 


dificultades previas"* 


acerca del fuego y de los otros tres 
elementos. En efecto, es difícil decir acerca de cada uno de 
ellos a cuál hay que denominar verdaderamente «agua» 
mejor que «fuego», y a cuál se debe aplicar un nombre 
mejor que todos y cada uno de ellos, de tal manera que se 


3 ¿Cómo entonces aborda- 


use un discurso fiable y firme 
ríamos esto mismo y de qué manera, y qué dificultades 
sobre estas cosas afrontaremos con probabilidad? 

En primer lugar, vemos que lo que acabamos de denominar 
<agua>, cuando se condensa, según nos parece?*, se con- 
vierte en piedras y tierra, [49c] pero cuando se evapora y 
rarifica, este mismo elemento se convierte a su vez en viento 
y aire; y el aire, cuando se quema, en fuego y, a la inversa, 
cuando se concentra y se apaga, el fuego vuelve otra vez a la 
forma del aire; y de nuevo, cuando se contrae y condensa, 
el aire se vuelve nube y niebla, y de estas, al comprimirse 
aún más, surge el agua que cae?*, y del agua, otra vez tierra 


y piedras. Y así, según parece, se dan nacimiento unos a 
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TI 


Tpv yéveoiw. ovTw Sy TOUTWV oviérroTEe [49d] Tóv aúrov 
ékdoTwv davralouévov, Trotov aurdv ws dv óTLODv TOUTO kal 
oúk GAlo Ttayiws Suoxupilóuevos ox aloxuveiTaí TLS 
éautóv; OUK €OTLL, GAMA? AODHAALÉOTATA PAKO TEPL TOÚTWV 
TudenévOUS Wie Aéyev: del O kadopúpiev áAoTE dálMAo 
yLyvópevoL, ws TTÓp, 1 TOBTO AAA TÓ TOLODTOV EKdOTOTE 
mpocayopeverv TOp, nde USWwp TOVTO dAMA TÓ TOLODTOV del, 
unSe álAO Trote under Ms tiva éxov BeBatórnTa, da l49el 
SELKVÚVTES TA PNÑHATL TÚ) TÓDE kal TOTO TPOOXPAÁLEVOL 
8nAodv hyovue0d TL” Heúyel yap oUX vTTopévov TRA TOD TÓDE 
«ai TodTO kal TRv TOD dev” kal mácav 0on uóvia ws ÓvTa 
aura év8eikvural bdols. dla TabTa piev EkKaoTa uh AéyeL», 
TO Sé TOLODTOV dEl TEPLHEPÓMLEVOV OLLOLOV EKAOTOUV TéÉpL kal 
OUVYTAVTOV OUTW Kadelv, kal Sh kal TrÓp TÓ SLA TravTOS 
TOLODTOV, kal áTav OdOVTTEP AV EXT yévECLL: Év wd 
éyyiyvópeva del EkadoTa auvTWv pavtáleral kal TÁALV 
ékel8ev [Boal dámóMuTOaL, móvov ÉkElvVO AU Tpovayopeverv 
TO) TE TODTO kai TO TÓDE TPOTXPWÉVOUS ÓVÓMATL, TO SE 
órrotovodv TL, BepuOv N Aeukóv T kal ÓTLOD” TOV ÉEVaVTÍWV, 
kai TrávO” Ó0a ék TOUTOL, undev éxelvo av TOÚTOL kadetv. 
¿Tú Se cadéctepov adrod mépL Tpo0uunTéov aves eirretv, el 
yap TávTa TlS Oxñfuata tidoas ék xpucod yundev 
HETATAÁTTOV TAÚOLTO ÉKacTa els ATavTa, OeLkvvvTOS O 
tivos aúrGv ev kal [gob] époyévov TÍ Tor” ÉOTÍ, paxkpó 
TpOS dANBELAV dOdaldéoTaToOV eltmelv OTL xpuvvós, TÓ € 
Tplywvov 004 TE dla OXNHaTa EVE yl yvETO, UNOÉTOTE 
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otros en ciclo*”. De este modo, puesto que l49dl ninguno 
de estos aparece nunca cada vez de la misma manera, ¿de 
cuál de ellos alguien podría sostener con firmeza que es 
<«este> y no «otro», sin sentirse avergonzado” No es posi- 
ble, sino que es mucho más seguro hablar de ellos supo- 
niendo lo siguiente: lo que vemos que siempre se convierte 
de una cosa en otra, por ejemplo el fuego, no hay que decir 
«esto es fuego», sino «lo que en cada caso es de tal clase es 
fuego”, ni <esto es agua», sino «lo que siempre es de tal 
clase es agua”, ni nombrarlo nunca como si poseyera alguna 
estabilidad, como lo hacemos, cuando l49el lo señalamos 
por las expresiones «esto» o «eso», creyendo entonces 
significar algo determinado. Ya que rehúye y no admite la 
atribución de «esto», «eso», ni ninguna otra expresión 
que les designe como si fueran estables?**. Pero no hay que 
hablar de cada uno de ellos estas cosas, sino designar de este 
modo a lo que presenta tales características y permanece 
siempre semejante en todos y cada uno de los casos, y así es 
fuego lo que en todos los casos posee esta cualidad y, del 
mismo modo, con todo lo generado. Sin embargo, aquello 
en lo que cada una de esas cosas aparece siempre al nacer 
y desde lo cual, a su vez, desaparece [50a], solo a ello debe 
designarse utilizando los términos «esto» y «eso»; en cam- 
bio, a lo que posee alguna cualidad, como caliente, blanco o 
cualquiera de los contrarios, y todo lo que procede de ellos, 
no le aplicaremos ninguna de estas denominaciones. 

Pero hemos de intentar decir algo más claro aún sobre este 
tema. Supongamos entonces que alguien modelara toda 
clase de figuras con oro y no cesara de transformar cada una 
de ellas en todas las demás; si alguien le indicara una de ellas 
y [5ob] le preguntase qué es, la respuesta más segura, con 
mucho, respecto a la verdad, sería decir que es «oro». Pero 
nunca hemos de decir que el triángulo ni cualquier otra de 
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héyerv TadTa ms ÓvTa, A ye perafdy TLBEpÉVOV HETATÍTTEL, 
dm ¿av dpa kal TÓ TOoLOVTOV peT” dodaleías ébEAn 
Séxec8al Tios, dyamráv. O autos Bn Aóyos kai mepi TÑS TA 
mávTa Sexouévns oVWpuara dúnews. TadTOV abtTnv del 
TpoopnTéov: éx yap TÁS EauTis TO mapárrav oUK EflotaTaL 
Suvápews — Séxetal TE ydp del TÁ rávTa, kai [soc] 
opor» ovSeniav TroTÉ oUVSEM TÓV ElOLÓLTOL OpoLav elanbev 
ovdauñ ovdanos: éxpayelov yap «Qvael TavTl kelTAaL, 
k.VOULEVOV TE kal SLacxnuarilónevo” ÚTO TL ELOLÓVTOV, 
daíveral Se 81” éxkelva dAdoTE áAo0LOV - TA € eloLÓVTa kal 
¿ElóvTa TÓV ÓvTOV del HLUÑMATa, TUTWBEVTA AT” AUÚTOL 
Tpórrov tiva SvaIbpacTov kal Bavuactóv, Ov els avBls 
néripev. ev 8 odv TÁ Trapóvti xpn yévn Siavon8ñval TPLTTA, 
To jev [5odl yuyvópevov, TÓ 8” év (9 yiyvetal, TO 8” OBev 
ádopotovevov búeral TO y yvópevov. kal Sn kal TpoderkágaL 
mpéTTeL TO Ev Sexópevov untpl, TO 8” OBev Tarpí, TMV DE 
peratdy TOÚTOLV HÚúciv Ekyóvw, voñoaL TE ws OUK AV lOs, 
ékTuTÁUaTos éceorda példiovTOS ¡Selv TrotkiAou Tádas 
TrotkL ALAS, TODT” AUTO Ev () EKTUTTOULEVO”V EVÍOTATAL yévVOLT? 
Áv. TAPEdKkEVACHÉVOV EP, TANV ALOpdov Óv EkElVWwV ATACÓ 
TO ¡Seóv 6uas [noel péMo. Séxeodal moBev. GuoLov yáp dv 
TV ÉTELOLÓVTOV TLVL TA TÑS Evavrias TÁ TE TÑS TO Tapárrav 
ádims dúseos ómór” ¿ndo dexópevov kakús dv ádoyoLol, Tv 
avrod rapeubalvov óbiv. SO kal mávTOV EkTOS elS0v elval 
XPEwWV TO TA TávTA EkdEEÓMEVOL EV AUVTÓ yévN, KAgATEP TEPL 
TA ádippara orróoa eúnOn TÉXVO UNXAVAVTAL TPÓYTOL TODT” 
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las figuras se originan en el oro como lo que son, puesto 
que cambian en el mismo momento en que se hace dicha 
afirmación, y nos contentaremos si aceptan con alguna cer- 
teza la designación de «lo que posee tal característica>**. 
Precisamente el mismo argumento vale también para la 
naturaleza que recibe todos los cuerpos*””. Debemos deno- 
minarla siempre del mismo modo, ya que no pierde en 
manera alguna ninguna de sus propiedades. En efecto, re- 
cibe siempre todo, y [50c] nunca en ninguna parte adopta 


35 


una forma?” semejante a nada de lo que entra en ella, pues 


por naturaleza yace a todo como un soporte de inscripcio- 


o : 
nes”. Al ser movida?** 


y configurada por lo que entra en 
ella, parece por esto diversa en distintas ocasiones. Pero lo 
que entra y sale de ella son imitaciones de realidades eter- 
nas, impresas por estas de una manera difícil de describir y 


35 Por el mo- 


admirable, de la que trataremos más adelante 
mento, con certeza, debemos concebir tres géneros: lo que 
[sod] deviene, aquello en lo que deviene, y aquello de cuya 
semejanza nace lo que deviene. Y particularmente además 
conviene comparar el receptáculo a una madre**”, aquello 
que se imita, a un padre, y la naturaleza intermedia entre 
los dos, a un hijo, y pensar asimismo que si la impronta ha 
de ser diversa y presentar a la vista toda la policromía, aque- 
llo en que se va a colocar la impronta estaría bien preparado 
solo si fuera absolutamente amorfo de todas aquellas formas 
[50€] que hubiera de recibir de otro lugar. En efecto, si guar- 
dara semejanza con alguna de las cosas que se introducen en 
él, al recibir cosas de naturaleza contraria o completamente 
diferente a la suya, las imitaría mal, porque manifestaría 
asimismo su propio aspecto. Por lo tanto, es preciso que 
carezca de todas las formas aquello que recibirá en sí todos 
los géneros”, lo mismo que sucede en la elaboración de los 
ungúentos perfumados artificialmente, donde primero se 


254 PLATÓN 


AUTO UTÁPxOv, ToOLOVOLV ÓTL mdALOTA áwEn TA Sefóneva vVypa 
TAS Óotds: ÓCOL TE EV TIO TO padakOv oOxhñuara 
ATOHÁTTELY ÉTUXELPODOL, TO TapárraLV axñpa ovdev EvSnkov 
UTÁAPXELY. ENOL, TIpooualúvavTES € OTL  AELÓTATOV 
ámepyálovtral. [5ta] tavrov odv kal TÓ TA TÓOV TÁVTOV del 
TE OVTWV Kara Táv éaurod tokAAákis dadonordpara kakds 
HédAovT: Séxeodal TÁVTOV ÉKTOS AUTO TPoIÑKeL TTrEHUKÉVAL 
TOÓV €eld0v. 810 SN TNV TOD YeyovÓTOS OPpatod kal TáVTOS 
aio8nTOd unTépa kai UrroSoxTvV HÑTE yñiv UÑTE dépa UÑTE TUP 
HATE ÚSwp Aéyopev, uiTE Oca ék ToUTwV uñTe €E iv Tadra 
yéyovev: ádMA” dvópatov ei8ós TL kai duopbov, mavdexés, 
peradauBávov [5Ib] S8e ámopwrará Try TO vonTod kai 
SUOAAWTÓTATOV AUTO AÉyoVTES OU dbevoóneda. kad” Ocov S* Ex 
TGV Tpoe:pnuévov SuvaTov édikveto9ar TAS dúcews autod, 
TAS” dv TiS ÓpdÓTATA AÉyoL* TOP EV EKAOTOTE AÚTOD TO 
TreTupwuévov pépos balveoBal, TO Se VypavBEev ÚSWp, yñv TE 
kal dépa ka8” Ócov dv puuñpara TOUÚTWV SéxnmTal. Aóyw Se Sn 
HGAAOV TÓ TOLÓVOE SLOPLLOMÉVOUS TEPL AUTOV ÓLACKETTÉOV* 
ápa doriv Ti TOP AÚTO EQ” éauTod kai TávTAa TEPL- Dv del 
Aéyouev oUTws Í5gre] avra ka9” avrá ÓvTa éxaoTa, Y TAdTA 
ámep kal Bhémopev, ó0a TE ála Sid TOD O6uaTos 
aícvdavóneda, póva éOTLVY TOLAÚTNV ÉxovTa dAñBeLav, da Se 
oúx €otri Tapa Tabra ovSauA ovSapos, dAMA pdáTnV EKdOTOTE 
eivaí Tí dapev eldos EkáoTOV VONTÓL, TÓ 8D” oúsEev dp” ny 
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comienza de la misma base”, para conseguir que los líqui- 
dos que han de recibir los perfumes sean lo más inodoros 
posible?***. Asimismo, los que intentan modelar figuras en 
alguna sustancia blanda no permiten que quede en absoluto 
ninguna figura en ella, y comienzan por aplanarla y dejarla 
lo más lisa posible. [51a] De este modo, lo mismo sucede 
con aquello que debe recibir en toda su extensión, repeti- 


das veces y bien, las imágenes de todos los seres eternos”, 


conviene que por naturaleza carezca de todas las formas”. 
Por lo tanto, decimos que la madre y receptáculo?” de lo 
que es generado, de lo que es visible y completamente per- 
ceptible, no es ni tierra, ni aire, ni fuego, ni agua, ni cuan- 
to procede de estos ni aquello de lo que estos provienen”, 
En cambio, si decimos que se trata de una especie invisible 
y amorfa, que recibe todo, [51b] que participa de lo inteli- 
gible de una manera particularmente paradójica?” y difícil 
de comprender, no nos equivocaremos. Y, en la medida 
en que sea posible, a partir de lo expuesto, acercarse a su 
naturaleza, uno podría decir de manera muy correcta lo 
siguiente: la porción de ella que está inflamada se mani- 
fiesta en cada caso como fuego, la que está licuada, como 
agua; y como tierra y aire en la medida en que puede reci- 
bir imitaciones?* de estos. 

Pero ahora que delimitamos este tema en nuestro argu- 
mento de una manera más precisa, hemos de examinar 
acerca de estas cosas la siguiente cuestión. ¿Acaso hay algo 
que sea fuego absolutamente en sí y todas esas cosas de cada 
una de las cuales siempre decimos de este modo [51c] que 
son absolutamente en sí? ¿O las cosas que vemos y todas 
las otras que percibimos a través del cuerpo son las únicas 
que poseen una realidad semejante”? ¿Y no hay otras cosas 
además de estas en ninguna parte y de ningún modo? ¿No 
obstante, en vano afirmamos cada vez que hay una forma 
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TrA MV AÓYos; OUTE ovv SN TO Trapóv dkpiTO” kal dSLKaoTOov 
ápévta dEnov dávar BuLOxupLCónevov Éxetv oUTOS, oUT? ém 
Ayov uke. mápepyov [51d] áMO ños érreuBAntéov: el Sé 
Tis Ópos Opitobeis péyas Sa PBpaxéwv davein, TODTO LÁMOTA 
¿ykaLpudTarov yévoT” áv. M8 od» TAL y” Envy autos TídELLaL 
JAdov. El pev vos kal Sóca dinds ¿orov Sú0 yévn, 
TavtTátaoiV eivar ka8” avrá Tadra, ávaiícénTa dvd” qudv ción, 
vooÚpeva póvov: el 8, ds TLOL”Y daíveral, Sóta dAnOns vob 
SLabépeL TO punóév, TávO” órodo” ad Siá TOD oOWSuaTos 
aicgavóueda Beréov Peparórata. [nte] So 8 kekTéOv 
Ekelv(, SLÓTL xwpls YyeyÓVATOV AVOMLOL(W)S TE ÉXETOV. TO Ev 
yap avrúv Sia SiSaxñs, TO 5” úrTO treLB0ds Mulv Eyylyvertas: 
«al TÓ pEv del per? dAnfods Ayov, TO Se AAO0YOV" kai TÓ Ev 
áxivnTov TetBo0l, TO Se HeTameLaTÓV: kal TO pev TrávTa 
avópa ueTéxeLV datéoL, voDd De Beoús, avgpWTTwWL de yévos 
Bpaxú TL. TOÚTOV S€ OUTOS ExóvTwv [52al óuoloyntéov év 
Hhév elval TÓ kaTá TaútTa eldos éxov, dyévvnTov kal 
aávWAe9pov, OUTE Els EQAUTÓ eiodexópevov dio áiioBdev odTE 


dl A 3 


auTO els dio trol [óv, dópatov Se kal GálMwos dvaíg8nTov, 


xs , 


TOYTO O SN vónols eldnxev émiokoreiv: TO Se ÓLWdvuov 
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inteligible de cada cosa? ¿No sería esta nada más que una 
palabra?”? Por supuesto, ni es conveniente insistir en afir- 
mar que es así, despachando la presente cuestión sin juicio y 
sin dar una resolución, ni tampoco debemos añadir a nues- 
tro largo discurso [51d] otra larga digresión. En cambio, si 
llegara a descubrirse una distinción?* de gran relevancia, 
pero formulada con pocas palabras, esto sería lo más opor- 
tuno posible. Entonces, por lo que a mí respecta, deposito 
mi voto del siguiente modo: si la inteligencia y la opinión 
verdadera son dos géneros distintos, estas cosas poseen abso- 


1] . -z 6 
lutamente una existencia en sí” > 


, son Formas que nosotros 
no podemos percibir por los sentidos, sino solo por la inte- 
ligencia. En cambio si, como les parece a algunos”, la opi- 
nión verdadera no se diferencia en nada de la inteligencia, 
hay que suponer que todo lo que percibimos por medio de 
nuestro cuerpo es lo más firme. [51e] Ahora bien, debe 
afirmarse que la inteligencia y la opinión son dos cosas dife- 
rentes, ya que tienen un origen diferente y se comportan de 
distinto modo. La primera surge en nosotros por medio de 
la instrucción, la segunda a través de la persuasión””. Ade- 
más, mientras que a la primera le acompaña siempre un 
razonamiento verdadero, la segunda es irracional?”; la una 
es inamovible por la persuasión, mientras que la otra puede 
ser alterada por esta; y hay que decir que de una todos los 
hombres participan, mientras que de la inteligencia solo 
participan los dioses y una pequeña clase de hombres?”. 

Si esto es así, [52a] hay que convenir que hay una primera 
especie, la forma inteligible siempre idéntica, inengen- 
drada e indestructible, que ni admite en sí nada prove- 
niente de otra parte ni marcha ella misma hacia ninguna 
otra, es invisible y no puede percibirse por medio de los 
sentidos, aquello que le ha tocado en suerte a la intelección 


como objeto de examen. Hay una segunda especie que lleva 
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OnoLÓV TE ExeLlvWw SevTEPOL, alg8NTÓL, yEevVUNTÓV, TEHOPnyéÉVOV 
dEl, YLyVÓMEVOV TE ÉV TLUL TÓTTI kal Ttrádiv ékel0ev 
ároMduevov, Sótn per” aíoBñoews TrepLANTTÓV* TpÍTOV SE av 
yévos dv TÓ TÁS xópas áel, d8opáv ov [52b] rpooSexóuevov, 
eSpav Se tmapéxov Oda ÉxXEl yéveoLV TÁGLV, AUTO Se per” 
ávao8noias ATTOL AO0YLOMÓ TLVL VÓBw, HÓYLS TILOTÓL, TIPOS O 
5% kai óverporroldoDduev BhérrovTeS kal bajev ávaykalov elval 
TOU TÓ OY ATAV ÉV TLUL TÓTO Kal KATÉXOV XWpav TLVA, TO Ó€ 
UNT” Ev yA pñiTE Trov kar” odpavov ovdev elval. TadTa SN 
TáVTAa kai TOÚTOV áMa ádeAda kal Tepl TÑL dAurrvov kal 
dáAn9Gs búaiv vrápxovca» úro tadrns Tás [520] óverputems 
ov Suvatol y.yvópeda ÉéyepdévTeS SlopilópevoL TáÁANdES 
Aéyelv, ws eikóbL pLév, étreitiEp OUS” AUTO TOUTO Ed” y yéyover 
EauTÁS éoTL”, ETÉpov Sé TiVOS del déperal bavtTacpa, Ola 
TAdTA €v éTÉpW TrpocfikeL TIL yiyveoBaL, ovaÍlas duo yéros 
dvtexouévn», Y pnSev TO Trapárrav advtiv eival, TÁ Se duTWwS 
dvti Bon8os Ó BL” dxkpifelas dAntms Aóyos, Wes ws dv TL TÓ 
uev áMo ñ, TO Se álAAO, oUSÉTEpPOV Ev ovSeTÉpW more [52d] 
yEvVÓNLEVOV EV Apa TaúTov kal Sv0 yevioecdov. 

Oros pev odv 8 mapa TñS éuñs bidov AoyloBels Ev 
kedahaíw Sedóddw Aóyos, Óv TE kai xWpav kal yéveol» eival, 
Tpía TpLxñ, kai pl oúpavov yevécdal: Tv Se Sí yevécews 
TL8NVNV ÚYpalvonévn»V kai tupovpévny kal TAS yfs Te kal 
áépos Hopbas Sexofiévnv, kai ¿ua áMa ToúTOLS tábn [52el 
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el mismo nombre que la primera y es semejante a ella, per- 
ceptible por los sentidos, engendrada, siempre en movi- 
miento, nace en algún lugar y de allí de nuevo desaparece, 
captable por una opinión acompañada de percepción. Por 
otra parte, hay un tercer género?”* que es eterno*”, el del 
espacio, que no admite destrucción, [52b] que propor- 
ciona un sitio a todo lo que nace, él mismo es captable por 
medio de un razonamiento bastardo sin la ayuda de la sen- 
sación, creíble con esfuerzo. Es ciertamente a él al que 
dirigimos nuestra mirada, como estando en un sueño?”, 
cuando afirmamos que necesariamente todo lo que existe 
está en un lugar y ocupa un espacio, y que lo que no está en 
la tierra ni en ningún lugar del cielo no es nada. Pero todas 
estas cosas y Otras, sus hermanas””, que tratan de la natura- 
leza insomne y verdaderamente existente, a causa de ese 
estado de ensueño [52c] no nos permite despertarnos y 
hablar de ellas distinguiendo la verdad. En efecto, a una 
imagen no le pertenece ni siquiera aquello mismo por lo 
que ha sido generada?””, sino que es el fantasma siempre 
fugitivo de otra cosa, por eso conviene que se genere en 
alguna otra cosa y adquiera de alguna manera una existen- 
cia, sin la que no sería en modo alguno. El razonamiento 
exacto y verdadero viene en ayuda”” de lo que realmente es: 
en tanto una cosa sea una cosa, y otra cosa, otra, nunca 
puede una generarse en otra, [52d] ya que una única cosa 
no puede ser dos al mismo tiempo?*””. 

Por tanto, esta es la explicación que se infiere del voto que 
he concedido**”, de la que ofrecemos un resumen: el ser, el 
medio espacial y el devenir, tres cosas diferenciadas, y desde 
antes de que naciera el cielo3%, 

Ahora bien, la nodriza del devenir, humedecida e inflama- 
da, que recibe las formas? de la tierra y del aire y sufre to- 
das las afecciones que acompañan a estos elementos, [52e] 
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CUVÉTTETAL TÁXOVTAV, TaVToSaTnv pev ¡Setv daíveadal, Sia 
€ TO 10” Ópotwv Suvdpewv HñTE ¡coppórrov ¿pri urrAacOaL 
kar?” ovoev avutTis Lloopporreiv, dAA” dvwudAws TáÁVTI 
TakavtTovpévny celegdaL Ev UTM?” ÉkEL VIV ATV, KLVOUMÉVNV 
3 ad má ékelva oeleiv TA SE kivoÚpeva álMa ÚlMoc0E€ del 
dépeodal BLakplvÓEva, WOTEP TÁ ÚTO TV TAOKAVWV TE kal 
Ópydvwv TÓV TEpl TV TOD OÍTOU káBapolv OeLÓMeva kal 
[53al ávarukvoóueva”? rá pév rrukva kal Bapéa dámAn, Ta Se 
pava kal kodda els eTrépav el depóueva ESpav: TÓTE OUTOW 
TÁ TéÉTTAPa yévn celópeva ÚTO TAS Sefauevis, kvoVLévnS 
auTAis olov óÓpyávovu CELOHÓVL  TAPÉXOVTOS, TÁ  pEv 
AvVOMOLÓTATA TAElOTOV AVTA Ad” auTdvV Ópileiv, Ta d€ 
O0polóTaTa LdMOTA els TadTOV CUVWBELV, BLO SN kal xópav 
TadTa Gila diAnv loxelv, TplvV kal TO TávV € aura» 
SLakocundev yevécdal. kal TO ev SN TTPO TOÚTOUV TÁVTA TAVT? 
éxeiv? dádóyos kal duérpws: [53bl] Ore 8” érexenpeito 
kocuelodal TO TÁ, TÚUP TpÓWTOV kal vSWp kal yv ral dépa, 
LÍxvn Ev EXOVTA AUVTÓV ÁTTA, TAVTÁTTACÍ YE rv Ólakelpeva 
WOTEP ELKOS ÉxeL”V Atar OTav arm tivos Beós, OUTW SN TÓTE 
TEQHUKÓTA TAUTA TPWTOL SlexXNMaTÍCaTO eldeoí TE kai 
ápi9pols. TO S€ Y Suvarov ws kálMOTa áprorá TE EE ox 
OÚTWS ÉXÓVTW” TOV Beóv AUTÁ TUMLOETÁVOL, TAPá TávTA NuTv 
ms del TODTO Aeyópuevov UTapxéTo: vdv 8” odv TA StáTati 
AUTOV EmixELpnTéOV ExáCgTWv kal yéveo [53el ántel Ayo 
Trpós vuás SmioDv, dia yap éttel METÉXETE TÓV kata 


ávahuvóneva (A —corr. exáviruópeva — WY Rivaud) : ávicuópeva (F 1812 Lex. Bekk.) 
¿xev (AWY Rivaud) : eixev' (F 1812) 
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se muestra ante nuestros ojos con una apariencia muy 
variada. No obstante, como está llena de fuerzas que no se 
asemejan ni mantienen un equilibrio, se halla toda ella en 
desequilibrio, se balancea de manera irregular por todas 
partes***, es sacudida por esas fuerzas y, a su vez, en su mo- 
vimiento, es sacudida también por la nodriza del devenir. Y 
así, los diferentes objetos, al moverse y ser llevados siempre 
de un lado a otro, se separan, como lo que es sacudido y 
[53a] pasado por las cribas?ó5 y Otros instrumentos que se 
utilizan en la limpieza del trigo, en que las partes densas y 
pesadas se dirigen a un lado y las raras y ligeras son llevadas a 
otro y en él se sedimentan. De este modo, entonces, los cua- 
tro géneros, sacudidos por esa realidad que les ha recibido, 
la cual al moverse como una criba les ocasiona una sacudida, 
separó entre sí los más desemejantes y concentró lo más 
posible en un mismo grupo a los más semejantes, por lo que 
unos ocuparon un espacio y otros, otro, antes incluso de 
que el universo se hubiera generado dispuesto en orden a 
partir de ellos. Antes de la generación del universo, por 
cierto, todos estos elementos carecían de proporción y me- 
dida. [53b] Y cuando se puso a ordenar el universo, al prin- 
cipio, aunque fuego, agua, tierra y aire poseían ya algunas 
huellas de sus propiedades, sin embargo se hallaban en el 
estado en que probablemente se halle todo cuando dios está 
ausente de algo. De este modo, así eran naturalmente en el 
momento en que por primera vez les dio una configuración 
con formas y números”. El dios los compuso tan bellos y 
excelentes como era posible a partir de cosas que no eran así. 
Que ante todo, esto sea para nosotros, como siempre lo 
hemos dicho, un principio establecido definitivamente”. 


i : .. 388 
Así que ahora debo intentar mostraros la ordenación? 


y la 


generación de cada uno de los elementos [53c] mediante 
un argumento insólito. Pero, ya que sois partícipes, por la 
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maldevoly 080v 5.” dv évdeikvvodaL TA Aeyópeva dvdykn, 
guvédsEoOe. 

Mpérov pev 8 TÓp kal yñ kal USwp kal dp ÓTL Cara 
¿oTi, SñAóv ToV kal tTavTí: TO Se TOD oWpaTros eidos tTráv kai 
Bádos Éxet. TO Se Bádos av Ttáca dvdykn TM” érmimeSov 
TrepLeLAndévar dúoivV: y Se ópOn TAS ÉmMiTESOL Bdoews éx 
TALydvwv OVVÉTNKEV. TA SE Tplywva mávTa Ek Suoiv [53d] 
APXETAL TPLYWVOLV, Llar ev ÓpBT” ÉXOVTOS EkaTépou ywvia», 
Tás Se óEelas: (Mv TÓ peEv ETEPOV EkKaTÉpwbev Éxel épos 
ywvias ópBñs Ticupais loas Sinpnuévns, TO 6” ETEpPOV 
avícoLs avia pépn veveunuévns. Taútnv Sn Trupos ápxhyv kal 
TOV áMwv OWMpáTOV vrroTidépeda kaTá TÓV ET” dvdykns. 
eikóTa Aóyov TOpeEvVÓMLEVOL: TAS 5” ETL TOUTOV ÁpxdAsS dvwdev” 
deós olSev kai avópov Os dv éxeívw dinos Ñ. Sel Sn AéyeLv 
rota [53el káMiora oópata yévolT” dv TÉTTAPa, dvópoLa 
ev éautols, Suvata Se €E ámMiAwv avtTOvV áTTA SLalvópeva 
ylyveo8dat: TOÚTOU ydp TUXÓVTES Exopev TRY dAñdeLav 
yevégEews TépL Ys Te kal TUPOS TL TE Áva Ayov Ev pédo. 
TÓS€ yap oúsevi ovyxwproópeba, kadAlw TOÚTWL ÓpupEva 
CÓNAaTa elvaí tov ka8* Ev yévos dkaorov Óv. TODT” ou» 
TpoduunTéOov, TA SLabépovTa kdAlel OWLÁTOV TÉTTAPa yévn 
ovvapphócvacdo: kal bával TV TOÚTOL NHAs buoV |kavWs 
eidndéval. [s4al rotv 87 Svoiv TpiyWóvov TÓ pev ¡go0KeñES 
uiav elAmxev dúci”, TÓ DE TPÓMMKES ÁTEPÁVTOUS* TTPOALPETÉOV 
odv ad TÓv drreípwv TO káMLOTOL, El péMopev áplecdaL kara 
TpóTroV. dv odv TiS Éx1 kdddov ékdefápevos eltrelv els TN 


TIMEO 263 


educación*””, de los métodos que hay que seguir para 
demostrar lo que he dicho, me seguiréis*””. 

En primer lugar, para cualquiera es sin duda evidente que 
fuego, tierra, agua y aire son cuerpos. Ahora bien, toda es- 
pecie de cuerpo posee también profundidad. Y, además, es 
absolutamente necesario que la superficie rodee la profun- 


didad. La superficie rectilínea?? 


" se compone de triángulos. 
Pero todos los triángulos proceden de dos [53d] triángulos, 
cada uno con un ángulo recto y los otros agudos. Uno tiene 
de uno y otro lado una parte de ángulo recto dividido en 
lados iguales, el otro partes desiguales de ángulo recto divi- 
dido en lados desiguales””", Suponemos que este es el prin- 
cipio del fuego y de los otros cuerpos, avanzando en una 
explicación verosímil acompañada de necesidad*”*. Pero los 
principios anteriores a estos los conoce dios y entre los hom- 
bres aquel que sea amado por él**. Hay que decir entonces 


cuáles [53e] serían los cuatro** 


cuerpos más bellos, desi- 
guales entre sí, pero capaces, al menos algunos de ellos, de 
generarse unos de otros cuando se disuelven?%. En efecto, 
si lo conseguimos, tendremos la verdad sobre el origen de la 
tierra y el fuego y de los elementos que se hallan proporcio- 


nalmente entre ellos??? 


. Pues no admitiremos a nadie que 
haya cuerpos visibles más bellos que estos, formando cada 
uno de ellos un género particular?*. Por tanto, debemos 


esforzarnos por armonizar” 


Y estos cuatro géneros de cuer- 
pos que se distinguen por su belleza y decir que hemos 
comprendido suficientemente*”” su naturaleza. [54.a] 

De los dos triángulos, al isósceles le tocó en suerte una 
única naturaleza, mientras que al escaleno infinitas. Hay 
que escoger, entonces, entre las infinitas la más bella, si 
tenemos la intención de comenzar como conviene. Por 
tanto, si alguien puede decir que el triángulo por él esco- 
gido es el más bello para la composición de los elementos, 


264 PLATÓN 


TOÚTWY OÚOTACLL, ÉxelvVOS OUK ÉXBpos Ww dMa pbidos kparel : 
Tidépeda 8” odv TAV TOA TALYWMVAL kKáMUOTOV év, 
vurepBávTES TÚMa, dE od TÓ ¡oÓmAEUVPOV TPÍyWwvov ék TpíTOV 
ovvéoTnkev. [54b] Sión: Sé, lóyos mieíwv: dAMA TÁ TODTO 
¿déy¿avti kal dvevpóvti SN oUTWS Éxov keiTaL dídia Ta ábla. 
Tponprodw 3 Sú0 Tpiywva €E dv TÓ TE TOÍ TrUPóS kal TA TGV 
AMV OWATA HENXAVNTAL, TÓ Ev ¡gogkelÉs, TO Se TpLTTA RV 
kata Súvapu» éxov TÁS ¿éláTTOVOS TNV HElíw ThEUPAV dEl. TÓ 
5 TpódBev Aágadis pr0ev viv pálioV OLOPLOTÉOV. TÁ YAp 
TéTTapa yévn 8” diAniAwv els Gáxmmla Eédaivero TávTa 
yéveoLV Éxetv, oUK ópds davrTalóueva: yíyveTaL ev yap éx 
[54c)] Tóv Tpiyóvwov 6v Troonpúueda yévn TÉTTApa, Tpía Ev 
¿E Evos TOD TÁS Tievpas dávicous ÉxovTOS, TÓ SE TÉTApTOV Ev 
HÓvov ék TOD ¡goockelods TpLyWvOV OVVAPLOCOÉV. OUVKOVV 
Suvata TávTa eis ánMmia SialAvóueva ék TOAADL OpLKpQv 
SdMya ueyáña kai TodvavTiov yiyveodaL, TA e Tpía olÓV TE* 
ék yáp évos arravtTa TebukóTa AuvBÉVTOV TE TÓV pEeLLÓVOv 
TOAMÁ OpLKPA ÉK TOV AÚTOV OVOTÑOETAL, dexópeva TA 
TPOOÑKOVTA EaUTOLS IXÑMATA, kai ouikpá OTav ad Todd 
«ara [54d] rá rpiywva SLaomapñ, yevópevos els ápiBnOs 
évos Sykov péya dmoTelécelev av áMO el8os év. TADdTA ev 
odv Aeléx8w Ttrepi TAS Elis ÁáMmMAA yevédens: OLov SE EKagTov 
aúrúv yéyovev eidos kal €E Ó0wv gULTECÓVTOL ápi9udv, 
Aéyerv dv érópevov ein. áptel SN TÓ TE TpÓTOV El80S kal 
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prevalece, ya que no es un enemigo sino un amigo*”. Por 
lo que nos atañe, admitimos que entre los múltiples trián- 
gulos lescalenos] uno es el más bello, aquel de cuyo par se 
constituye un tercero, el triángulo equilátero, y dejamos 
de lado los demás. [54b] El porqué exigiría una explica- 
ción mayor, pero, a quien ponga a prueba y descubra que 
esto es así verdaderamente*”, le corresponde amistosa- 
mente el premio. Elijamos, por tanto, dos triángulos de 
los cuales se construyen el cuerpo del fuego y el de los 
otros elementos: uno de ellos es el isósceles, el otro el que 
tiene un lado mayor, cuyo cuadrado es siempre tres veces el 
cuadrado del menor*”. 

Y ahora precisemos más lo que dijimos antes de manera 
poco clara. En efecto, [54.c] los cuatro géneros de cuerpos 
parecían tener su origen unos de otros, pero esto era una 
apariencia incorrecta*”*, ya que los cuatro géneros se gene- 
ran de los triángulos que hemos elegido: tres proceden de 
uno solo, el que tiene los lados desiguales, y el cuarto es el 
único que se compone del triángulo isósceles. Por consi- 
guiente, no es posible que todos se disuelvan unos en otros, 
de modo que muchos pequeños den origen a unos pocos 
grandes y viceversa*””. Pero tres lo pueden. En efecto, si to- 
dos provinieran por naturaleza de un único triángulo, y si 
los mayores se disolvieran, habría multiplicidad de peque- 
ños formados de los mismos triángulos, los cuales recibi- 
rían la figura que a cada uno le conviene; y, a su vez, si mu- 


chos cuerpos pequeños [54d] se dispersaran en triángulos, 
4.06 


al generarse una masa numéricamente unitaria”, se for- 
maría otra especie única de gran magnitud*”. Y sobre la 
generación recíproca ya hemos dicho bastante. 

A continuación habrá que decir de qué manera se originó 
el aspecto de cada uno de ellos y por la composición de 


cuántos números. 
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OHLKPÓTATOL COUVVLOTÁMLEVOV, OTOLXELOV 8” aUTOY TÓ TNV 
UTOTEÍVOUVIAV TÑÁS ¿láTTOVOS TheUPás SuTAaCÍaV EÉxov pñkEL* 
CÚVOVO € TOLOÚTOV KATA OLAMLETPOV OUVTIBEUÉVOÓV kal TplsS 
ToúTOU [54e] yevoyévov, Tás BLauérpovs kai Tás Bpaxeías 
TAEUVPAS ElS TAÚTOV WS KÉVTPOV ÉPeELOdVTO0V, EV LOÓTAEUPOV 
Tplyovov EE €E TOV aApL8uOV OVTW”L YÉyovEev. Tplywva d€ 
LgÓTAEUVPA OVVLOTÁLEVA TÉTTAPA KATA OÚVTPELS ÉTiTIÉSOUS 
ywvías uíav oTepeav [55al ywoviav rrotel, TÍS AuBlvrátTns 
TÓV émiTtESWÓe ywuviQv Éédebis yeyovulav: TOLOUTÓV € 
ámoTeleobeLgÓV TETTÁPO”V TpáÓToV e€ldos OTEPEÓv, ÓloUv 
Tepidepods SLaveuntikov els loa pépn kal ÓpOLa, CUVÍOTATAL. 
Seútepov SE Ek EV TÓV AUTO” TPLYWVWL, KATA d€ LOÓTAEUVPA 
Tp ywva ÓKTOÓ OVOTÁVTOL, lav ÁTEPYADApÉVOV OTEPEAV 
ywvÍav Ek TETTÁPOV ÉEmMTESOL* «al yevopéviwv € TOLOUTIVL TÓ 
SeúTepov av ca oUTW—S Eoxev TédOS. TO Be TpíTOV Ek Sis 
¿éEnkovTa TÓV oTomxEelwv [55b] cvyrayévrov, oTepeNv Se 
ywvLOV SWÓEKA, ÚTTO TÉVTE ETMUTÉSWY TpLyWvav LOOTAEÚPWwV 
Teplexopévns éxkdorns, elkoo. Bágels €xov iooTieúpous 
TpLyWvOUS yÉYOVEV. Kal TÓ pEv ETEPOL ATÑAAaKTO TÓv 
OTOxElWwv TAUTA yevvñoa», TO Se igookedEs Tplywvov éyévva 
TRY TOD TETÁPTOU HÚOLV, KATA TÉTTAPA TUVLOTÁLEVOL, Els TÓ 
kévTpov TáS óÓpddS ywvlas cuLáyov, Ev ¡gómicupov 
TETPÁYwWVOV  áTrepyacápevov: ¿E 8e Totadvra l55c) 
CULTA YÉVTA YWLÍAS ÓKTW OTEPEAS ATTETÉAEOELV, KATA TpeElS 
émoédous ópdds ouvapuoodelons ékdoTnS* TO Se OXpa TOÚ 
OVOTÁVTOS CUNHATOS yéyovev kuBLkóv, €E émiutméSous 
TeTPayuvous Loomieúpous Pácels EÉxov. €TL Óé ovons 
gUVOTÁÍCEWS plLÁS TÉLTTNDS, ÉMO TO TGV Ó Beóos auTÑ 
KATEXPÑIATO ékelvO BLalwypadv. 
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Comenzaremos con la primera especie, la más pequeña en 
su composición, cuyo elemento es el triángulo que tiene la 
hipotenusa de una longitud del doble del lado menor*”. Si 


dos de estos triángulos se unen por la diagonal*”” 


, y esto se 
repite tres veces, [54e] haciendo coincidir las diagonales y 
los lados menores en un mismo punto, se genera un único 
triángulo equilátero a partir de los seis”. Cuatro de estos 
triángulos equiláteros, unidos en tres ángulos planos*”, 
forman un único ángulo sólido [55al, justo el siguiente del 
más obtuso de los ángulos planos*”. Y, una vez que se han 
formado cuatro ángulos de estos, queda constituida la pri- 
mera especie de sólido*”* que divide la totalidad de la esfera 
en partes iguales y semejantes*'*. 

La segunda especie se compone de los mismos triángulos, 
cuando se unen ocho triángulos para formar un único 
ángulo sólido a partir de cuatro ángulos planos. Y cuando 
se han generado seis de estos ángulos, el segundo cuerpo?” 
queda así realizado. 

La tercera especie se forma del acoplamiento de ciento 
veinte elementos [55b] y doce ángulos sólidos, cada uno 
delimitado por cinco triángulos equiláteros planos y con 
veinte triángulos equiláteros como caras*'*. Con esto ha 
puesto fin*” el primero de los triángulos elementales, 
cuando generó estos cuerpos. El triángulo isósceles, por otra 
parte, generó la naturaleza del cuarto cuerpo, por combina- 
ción de cuatro triángulos y reunión de sus ángulos rectos en 
el centro para formar un cuadrilátero de lados iguales. Seis 
de tales figuras [55c] en combinación produjeron ocho 
ángulos sólidos, cada uno de ellos constituido por tres ángu- 
los planos rectos. La figura del cuerpo así compuesto fue 
cúbica con seis caras planas, rectangulares, equiláteras*”. 
Había aún una quinta composición; el dios la utilizó para el 


419 


. . 2 . O 
universo*? cuando lo pintó con diversos colores*””. 
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“A ÓN Tis el TávTa hoyilóuevos éppuelOs dtropol tTÓTEPOV 
dtrelpous xph kógdpous elval Aéyelv í trépas ÉxXovTas, TÓ ev 
[55d] ámeipous iyioarr” dv ÍvTws ámeipov TivVÓS elval 
Sóyua (mv Eutrelpov xpewWv elval, tróTEPOV de Eva Í mévTE 
aUTOUS dAndeta tTedUKÓTAS AÉYELV TIOTE TIpoOTKEL, HGAAOV AV 
TAÚTN, OTÁS ElKÓTOS SLaropíical. TÓ ev ovv $ map” ApOv 
eva aúTov kata TOV eikóTa Aóyov tebukóTa pnvúer Beóp, 
álos € eis áMa my Baébas érepa Sotácer. kai TODTOV Ev 
HedeTéov, TA de yeyovóTa vOvV TW yw yévn OLavelwpev els 
TÚUP kai yy kai ÚSwp kal dépa. yfñ Ev 5h TÓ kuBikov elSo0s 
dupev: [55el áxivnrorárn yáp TÓV TETTÁPWL yevóv y kal 
TÓV COATOV TAACTIKOTÁATN, HÁáAMOTA DE dváAykn yeyovéval 
TOLOUTOV TÓ TAS BágeLs dodateoráras éxov: Bácis Ó€ T TE 
TOY KaT” APpxds TpLyWVWv UTOTEDÉVTOV dobadleorépa kara 
HúcIV NY TOLV Lldwv TAEVPÓOV TS TOV ávÍCWwv, TÓ TE ÉE 
ekaTépov guvTeEdEY émimedov ¡cómieupov  ¡oomieúpou 
TETPÁYWVOV  TPLYWvVOV  KATÁ TE pépn kai kab* ókov 
OTACLUWTÉPOS EE áváykns BéBniev. 819 [56a] y ev TodTo 
dTTOVÉLLOVTES TÓV eikóTa Aóyov SLacmlopev, idari $” ad TO 
AOLTÓV TO BuokLUnNTÓTATOL El8Sos, TÓ 8” eUKLUNTÓTATOL TUPÍ, 
TO Ó€ uÉCTO” dépt* kal TÓ EV OLLKPÓTATOL CÓpa TUPÍ, TO $” 
av uéyioTOV USaTL, TO de pécoov áépi: kal TO ev dEúTaTOv 
ad Tupi, TO Se Seútepov dépt, TO SE TpiTOV Sart. TAdT” odV 
SN TÁVTA, TO pEv Exov óAtyioTas Bágels eúkLUNTÓTATO” 
áváykn treduxéval, TuntikóTaróv TE [56b] koi óEúTarov Óv 
TÁVTI, TÁVTwV1, ÉTL TE EdadpóraTo”, €E OALyÍOTwWV OUVEOTÓS 
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Si alguien, al considerar todo esto, se planteara la cuestión 
pertinente de si se debe decir que los mundos son infinitos 
o de un número limitado, estimaría, quizá, que el [5 5d] 
afirmar que son infinitos es una doctrina de alguien verda- 
deramente inexperto en aquellas cosas en que conviene 


. = 421 
tener experiencia 


. Por otra parte, acaso conviene decir 
que verdaderamente los mundos son por naturaleza uno o 
cinco. Sobre este tema podrían plantearse dudas más razo- 
nables. Ahora bien, en lo que a nosotros concierne, según 


422 423 


el discurso verosímil que proponemos”, es un dios 


único**, aunque otro, al tomar en consideración otros 
aspectos, pueda tener una opinión diferente. Pero dejemos 
de lado esta cuestión, y distribuyamos los géneros que aca- 
ban de nacer en nuestro discurso en fuego, tierra, agua y 
aire. A la tierra asignemos la figura cúbica, [55el ya que es la 
más difícil de mover de los cuatro géneros y la más plástica de 
entre los cuerpos; y es del todo necesario que lo que posea 
tales características tenga al nacer las caras más estables*”. 
Ahora bien, entre los triángulos supuestos al comienzo*”, la 
cara de lados iguales es por naturaleza más estable que la de 
lados desiguales, y la superficie de cuatro lados iguales*” for- 


8 ; 
228 resulta necesariamente una base 


mada por dos equiláteros 
más estable que el triángulo equilátero, tanto en sus partes 
como en el todo*””. Por consiguiente, [56a] si atribuimos 
esta figura a la tierra, aseguramos el discurso verosímil y, 
asimismo, al agua la forma menos móvil de las restantes, al 
fuego la más móvil, y al aire la intermedia. Y atribuimos 
el cuerpo más pequeño al fuego, el más grande al agua, y el 
del medio al aire; y, a su vez, el más agudo al fuego, el se- 
gundo más agudo al aire, y el tercero al agua*””, Así pues, 
de entre todas estas figuras, la que tiene las caras más pe- 
queñas ha de ser por naturaleza la más móvil, por ser la 


más cortante [56b] y la más aguda de todas en todo sentido, 
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TÓV AUTOV uepúv: TO Be Seútepov SeuTépws TA aUvTa Tabr” 
Exelv, TpiTOS Se TO TpÍíTOV. ¿OTWw ÓN kara TOV ÓpBO0V Aóyov 
«al kaTá TÓV eikóTa TÓ peév TÑÁS Tupauldos OTEPEÓV yeyovos 
eldos Trupds OTOLXETOL kal oTéppa: TO Se SeúTepov kara 
yéveoiv elmupev dépos, TO Se TpiTOV ÚSaTos. TáVTA OUV By 
Tadra Sel StavoetadaL ouikpa oUTws, ws kad” [56ecl ¿v 
EKAOTTOV EV TOD yévouUS EKÁOTOU ÓLA OpLKPÓTNTA OVOEV 
Oppievov UY” TUGV, CUVABPOLOVÉVTOV De TOAAWV TOUS ÓykOUS 
aúutov ópácdal: kal SN kal TÓ TÓwW dávaloyLdv TEPÍ TE TA 
TAÑBN kai TAS ktUÑELS kal Tás álas Suvátels TAVTAXf TOV 
Deóv, OTrnTTEP TN TÍAS dvaykns exodoa Teladelod TE HÚaiS 
ÚTTELKEV, TAÚTY TávTY SL” ákprBelas drroTElE0bELODY vm” 
aútod cuvnpuócda. Tara áva AÓyov. , 

Ek 5 TrávTWL (Mv TEPL* TA yévn TpocLpÑkaEv M0” Av kara 
[56d] 70 eikós pádor? áv éxol. y pév CUVTUYXAVOVOA TUPL 
SLaluBetoá TE UTO TAS ÓEÚTNTOS auTOd dépoLT? dv, elT” Ev 
AUTO Tupl Aubelaa elr” dv dépos elT” Ev vOaTOS ÓyKw TÚXOL, 
péÉxplTTEp AV AaÚTAS Tn OVVTUXÓVTA TA pépn, TáAv 
guvappoodévTa avTá auTolS, yñ yévoLTO — ov yap els ÚlMMO ye 
ei8os éABoL TroT” áv — USwp Se ÚTTO Trupos pepLobév, ele kal 
br dépos, éyxwpel yiyveodal OUITÁVTA EV Ev TUPOS COLA, 
Svo [56e] Se áépos: tá Se áépos TuñpaTa él Evos pépouvs 
SLakubévTOS Sú” div yevoioOny cara trupós. kal TráAiV, ÓTAV 
dépi TrÚp ÚSaciv TE Y TIL yñ TepLAlaBavópevov év TroMols 
ÓALyov, kivoÚMevov dv depopiévols, Laxópevov kal vLkndev 
karaBpava9ñ, dúo mTupós aoWuara els Ev ouvioracdov cidos 


14 úv tmepi (FWY A* Cornford) : úvrep (A 1812) 
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y, además, la más ligera, por estar compuesta del mínimo de 
partes idénticas*”. Y el segundo cuerpo tiene estas mismas 
propiedades en segundo grado, y el tercero, en tercero. 
Admitamos, entonces, según el discurso correcto y según el 
verosímil, que la figura sólida de la pirámide es el elemento y 
la simiente del fuego, y digamos que la segunda en el orden 
de la generación es la del aire, y la tercera, la del agua. 
Hemos de concebir, por cierto, todas estas figuras tan pe- 
queñas que [56c] individualmente ninguna de las pertene- 
cientes a cada uno de los géneros pueda ser percibida por 
nosotros en virtud de su pequeñez, pero cuando muchas se 
aglutinan, las masas que forman puedan verse. Y en lo que 
concierne a las proporciones**” que mantienen los núme- 
ros, los movimientos y otras propiedades, el dios, en la 
medida en que la naturaleza de la necesidad lo permitía de 
buen grado o dejándose persuadir*”, las realizó en todas 
partes con exactitud, y así las ajustó según la proporción. 
De todo lo que*** hemos dicho antes con respecto a los géne- 
ros, [56d] muy probablemente resultaría lo siguiente. Cuando 
la tierra se encuentra con el fuego y se separa por la agudeza de 
él, se trasladaría, ya sea porque ella se disuelve en el mismo 
fuego o porque esto ocurre en una masa de aire o de agua, 
hasta que sus partes se reencuentren en algún lugar o de nuevo 
se armonicen unas con otras y se conviertan en tierra (puesto 
que nunca podrían transformarse en otra especie*””), 

En cambio, el agua, cuando es dividida por el fuego, o tam- 
bién por el aire, es posible que surjan, al recomponerse, un 
corpúsculo** de fuego y dos [56e] de aire. En tanto que las 
partículas de aire, cuando se disuelve una sola partícula, da- 
rían lugar a dos corpúsculos de fuego. Y, a la inversa, cuando 
una pequeña cantidad de fuego, rodeada por una gran can- 
tidad de aire, agua o tierra, se mueve entre sus portadores, 
lucha y, vencida, se quiebra, dos corpúsculos de fuego se 
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dépos” kal kparndévTOS dépos kepuatiodévTOS Te Ek BvoLv 
dkoLvV kal Auloeos Udaros el80s Ev Okov éoTal gUuTTayés. 
W8e yap 8 AyicWdueda advTa Tákiv, ws ÓTaLV Év Trupl 
lapBavóuevov TGV [5%7al dv Úr? aytod TL yévOS TÁ TÓvV 
yovLGv kal kaTá Tás TAEUPAS ÓÉÚTNTL TÉMVNTAL, OVOTAV EV 
els Tn éxelvou búciV TéÉTauvTaL TEMVÓLEVOV — TÓ Yap ÓMLOLOV 
Kal TAUTOL AUTO YÉVOS ÉKACTOL OUTE TIVA pETABOANV 
éprroufoaL SuvarTóVv OUTE TU TaBETY ÚTO TOD KATÁ TAUÚTA 
OMLO0ÍLwS TE ÉXOVTOS — Ews 8” dv elg áAlO TL YLyVÓEVOL 
ATTOV Óv kpelTTOLL HÁXMTAL, AvÓLEVOV OU TAÚETAL. TÁ TE AU 
ouikpórepa órav év TolS pelfooiv todos. [57b] 
TepilauBavópeva óxiya  StaBpavóneva kataoBevvónTtal, 
cuvicTacdal ev ÉdÉlLOVTA €ls TMV TOD kpatobdvTOS [Déav 
TÉTAVTAL KATAOBEVVÚNEVA YlyVETAL TE ÉK TrupóS ANP, €€ 
dépos vSwp: €av 9” els TaútTa tn kal TOL GAAL TL OUVVLOV 
yevóv pdxnTtal, Avóeva OU TAÚETAL, MTpivV R TAVTÁTACLV 
WOovueva kal SLalVBÉVTA EKHUÚYTN TpOS TÓ OVYyEVÉS, ÑN 
VLIKNDÉVTA, EV ÉEK TOAADU OLLOLOV TÓ KPATÑOaVTL YEVÓMEVOV, 
aútod oúvoikov peívn. «al [5%7c) 8 koi kara Tata Ta 
TaB8ñh ara SlapeíBeral TAS xWÓpas ATavTa: SLéOTNKELV Ev Yap 
TOD yévOUS EKÁGTOU TA TARO kaTá TÓTOV (SLov BLA TRV TÁÑS 
Dexouévns kivnolv, Ta e dvopotoÚMeva EKdOTOTE ÉauTols, 
áMols Se OopuotoUMeva, déperal Sta TOV CELOUÓV Tpós TÓV 
éxkeívwv ols dv ómoLWwBR TÓTOL. 

“Doa pév od dkpata kal TpÓTa cara BLA TOLOÚTWV aALÍTLÓV 
yéyovev: TO 8” €v TolS elSeoiv auTOV ETEpPa éuredbukéval 
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combinan en una única figura de aire. Pero, cuando el aire 
es dominado y reducido a fragmentos, de dos corpúsculos y 
medio de aire se formará por aglomeración una única figura 
entera de agua. 

Así pues, consideremos esto nuevamente del siguiente modo. 
Cuando alguno de los otros géneros, [57a] al ser rodeado 
por el fuego, lo corta con el filo de sus ángulos y sus lados, 
entonces, si adquiere la naturaleza del fuego, deja de seccio- 
narse. En efecto, todo género semejante e idéntico a sí 
mismo no puede provocar ningún cambio ni tampoco ser 
afectado por otro género que sea semejante e idéntico*”. 
En cambio, mientras el que se convierte en otro género, 
aunque siendo menor, luche contra uno mayor, no cesa de 
disolverse. Y, a su vez, cuando unas pocas partículas más 
pequeñas, rodeadas [57b] por muchas partículas mayores, 
son destrozadas y se apagan*”, si admiten constituirse en la 
forma del elemento que domina, dejan de extinguirse y 
nace del fuego el aire y del aire, el agua. Pero si las pequeñas 
partículas se concentran*”” y alguno de los otros géneros las 
ataca y combate, no cesan de disolverse hasta que, comple- 
tamente repelidas y dispersadas, huyen hacia lo que es del 
mismo género O hasta que, vencidas, de muchas de ellas 
surge un único conjunto semejante al elemento que las 
venció y permanecen junto a él**. Y, [57c] asimismo, por 
estos acontecimientos todos los elementos cambian de lugar. 
En efecto, mientras que la masa principal de cada uno de los 
géneros está separada en su lugar propio por el movimiento 
del receptáculo**”, los géneros que en cada ocasión se diferen- 
cian de sí mismos para asemejarse a otros, se trasladan por la 
sacudida al lugar de aquellos a los que se habrían asimilado***. 


Así pues, por causas de este tipo** 


se produjeron todos los 
cuerpos puros y primeros. Ahora bien, debemos buscar la 


causa de que hayan nacido otros géneros dentro de aquellas 
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yévn Thv éxatépov Tv OTOLXELwv altiatéov ovoTaoi», (57d) 
LN Hóvov Ev ExaTépav péyedos éxov TO Tptywvov dutevaal 
kar” ápxás, GAMA” édáTTw TE kal pellw, TOV Api9uOv Se ExovTa 
TOCODTOV d0amep áv N TdV TOS eldeaL yévn. SO 6n 
oOvVUuELyvVÚEva aUTÁ TE TIPOS AUVTA kal pos ÁálMmia TN 
rroikLAMlav éotiv árreipa: Tis On Sel Bewpodvs yiyveobal TOUS 
HÉMOUTAS TepLl dúCEWS elkÓTL AÓyw xproeodal. 

Kivhoews odv oTáceWws TE TÉPL, TiVA TPóTOV kal pe0” 
MvTLVWOV yl yveoBov, el uUÑ TiS SLoMokoyMoeTaL, TÓM” dv ein 
[57el ¿uroSwv TÁ karómodev Aoy.OpÓ. TÁ pe ovv T8n, Tepl 
aúrOv elpriral, pos 8” ékeivors ÉTL TúÚDE, Ev Ev OMaAÓTTTI 
unSérote é0éteiv kivnoLv évelvaL. TÓ yap kLUnNOÓNEVO”V ÁVEV 
TOU KLUÑOOVTOS T TO kLVñoOOV ÁVEV TOD kLUNCOULÉVOV XAAETÓLV, 
hádiov 38€ dsúvatov, eivar: kivnois De OUK ÉOTLV TOÚTWwV 
áróvTov, TadTa Se Ouada elval TOTE ASÚVATOV. OUTW Sn 
oTáÁOLV pev év OmadórnTi, kivnolv Se eís duwpalórnTa del 
[58a] ti0Guev: aitía Se ávicórnS ad TÁS dvapddov púcews. 
aávicórnTOS Sé yéveol»V ev SreAmlúdapev: TOS ÓÉ TOTE OÚ 
kaTá yévn SLaxwplobdévTa ékaoTa mérauTaL TAS SL” dAAÑAwv 
kuñoews kal bopás, ovk eltropev. de odv TáAMV EpodpuEv. Ñ 
TOY TavTóÓS Teplodos, EémELON oOvurepiélaBev TA yévn, 
kukAoTEpNS ovoa kal Tpós auTnv Tepuxvia PBoviecdal 
cuviéval, Obiyyel TávTA kal keviv xWpav ovdeulav €d 
hetmreoBar. 50 [58b] 87 TÚp Ev eis ArravTa SieAñAvde 
Hákora, dp Se Seútepov, ws AemTÓTNTO SeúTEPOV Ébv, kal 
TÓMA TAÚUTN" TÁ Yap Ék HE ylOTWL LEPOL yEyovÓTA MEYLOTNV 
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figuras en la constitución*** de cada uno de los elementos. 
[57d] Al principio cada constitución no solo ha engen- 
drado un triángulo** de una única magnitud**, sino tam- 
bién triángulos menores y mayores, en un número equiva- 
lente a los géneros contenidos dentro de las figuras**”, Por 
tanto, dado que se mezclan entre sí y con Otros, hay una 
variedad infinita, de la que deben llegar a ser observadores 
los que tienen la intención de utilizar un razonamiento 


- . 8 
verosímil** 


acerca de la naturaleza. 

Por lo que respecta al movimiento y al reposo, si no se lle- 
gara a un acuerdo sobre el modo y las condiciones en que se 
producen, surgirían muchas [57e] dificultades que entorpe- 
cerían la explicación que sigue. Por cierto, ya hemos dicho 


algo acerca de esto**? 


, pero aún hay que añadir lo siguiente: 
el movimiento nunca está dispuesto a establecerse en lo que 
es uniforme. En efecto, es difícil o más bien imposible que 
algo pueda ser movido sin un motor o que algo mueva sin 
un móvil. Si estos dos términos están ausentes, no hay movi- 
miento, y es imposible que estos sean alguna vez unifor- 
mes*”. Así pues, estableceremos que el reposo consiste 
siempre en la uniformidad y el movimiento en la ausencia 
de uniformidad. [58a] A su vez, la causa de la ausencia de 
uniformidad es la desigualdad, y ya hemos descrito el origen 
de la desigualdad**”. Pero no dijimos de qué modo cada uno 
de los elementos, aunque separado en géneros, no deja de 
pasar de uno a otro y de moverse***. Lo diremos otra vez del 
siguiente modo**”?: la rotación periódica*** del universo, 
después de envolver a los géneros, por ser circular y tener 
una tendencia natural a concentrarse sobre sí misma, pre- 
siona todas las cosas y no permite nunca que quede un espa- 
cio vacío. Por lo que [58b] el fuego es lo que más se ha 
difundido en todo, luego el aire en segundo lugar, porque 
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es naturalmente el segundo por sutileza*””, y así los demás. 
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KEVÓTNTA EV TR ovoOTÁDEL TapalédoLTTE”L, TÁ e OuLKpÓTATA 
eéhaxtornv. € SN TÁs mAñoews cúvoSOs TA OpLkpa els TA TÓV 
peyáldov Stákeva OuvvWBel. aopikpOv ovv Tapa peyáñta 
Tide ULÉVOv kal TÓV ElaTTÓVOV TA pelCfova BLAKpLvÓVTW”, TV 
€ pEl[Óvwv  éÉkelva  COUYKPLVÓVTOVY, TÁVT? áVWw  KATW 
ueradéperal Tpós TOVS éauTrGv Tórrovs* [58c] peraBáúrro 
yap TO Léyedos ExaoTov kal TAV TÓTOV peTaBdldet OTÁGLV. 
ovTW 8 SA TadTád TE Y TS dvWÓUalórnTOS OLacwLlopévn 
yéveols del TRv del kivnolv TOÚTWÓV OovOaV deci TE 
EVOEAEXÓS TAPéÉxETAL. 5d 

Mera 8N TadrTa Sel voelv ÓTL TUPÓS TE yévnN TOAMA EroVen: 
otov HAÓE TÓ TE áTTO TÍÑS HA0yóS ÁTILÓV, O kdelL peév OU, Os 
D€ TOS OULAcLV Tapéxel, TÓ TE HA0yósS ArrooBeordelons év 
[58d] ros Siarrúpots kaTtalerrónevov ayTOD: kará TadTda Se 
dépos, TO Ev evayéoTarov érrikAn» alónp kadoúpevos, O d€ 
d0lepó4TaToSs OLLxAn TE kal OKÓTOS, ETEPÁ TE dvWvULLA ElOn, 
YEYOVÓTA BLA TNV TOV TPLyWvwWV AVLOÓTNTA. TA De VOATOS 
OLXA HEV TIPÓTOV, TÓ Ev VYPpóv, TO SE XUTÓLV yévOS AÚTOD. TO 
HEv oUL UÚypóv SLá TO peTÉXOV ElvaL TOL yevOv TOV ÚSaTtOS 
Oda OpLkpd, dLÍCWV ÓVTWVY, KLUNTLKOV AUTÓ TE kaB” aUTÓ kai 
um” álMou Sa TnV AvWÓMalÓTnTa kal TAL TOD OxMpaTos ¡déav 
yéyovev: TO [58el] 5e ¿xk peyárov kal ÓLaAG” OTADLMÓTEPOLV 
Hev ékelívov kal Bapd meTTMYÓOS UTO OUAAOTNTÓS ÉOTLL, UTTO Se 
TUPOS ELOLÓVTOS kal StLaAvovTOS AUTO TRY OpaldóTnTa 
arroBddAEL, TaúTn” Se árroldécav perioxel paGAAOV KLUÑOEwS, 
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En efecto, los cuerpos que se han generado de partículas más 
grandes dejan subsistir en su constitución el vacio*%” más 
grande, los más pequeños, por el contrario, el más peque- 
ño*”, Ahora bien, la compresión provocada por la contrac- 
ción*** empuja a los cuerpos pequeños en los intersticios de 
los grandes. De este modo, cuando los pequeños se colocan 
al lado de los grandes y los menores separan a los mayores y 
estos juntan a aquellos*”, todos los cuerpos se trasladan de 
arriba abajo*” a sus lugares propios. [58c] Pues cuando cada 
uno cambia su magnitud, cambia también su posición en el 
lugar*”. De esta manera, y por estas razones, el origen de la 
anomalía que siempre se preserva produce constantemente 
el movimiento presente y futuro de estas cosas*”. 

Después de esto, debemos considerar que se han generado 
muchos géneros de fuego, por ejemplo, la llama y lo que se 
desprende de la llama, que no quema, sino que propor- 
ciona luz a nuestros ojos”, y lo que, tras apagarse la llama, 
[58d] queda de ella en los cuerpos inflamados*”*. Lo mismo 
sucede con el aire. Hay una clase más clara que lleva el 
nombre de éter, y otra más turbia que es denominada nie- 
bla y oscuridad*”, además hay otras clases carentes de nom- 
bre que nacen a causa de la desigualdad de los triángulos*”. 
Las clases de agua son dos, en primer lugar, una líquida y 
otra fusible. Así pues, la primera es líquida, por estar cons- 
tituida de partes de agua que son pequeñas y, al ser estas 
desiguales, puede moverse por sí misma o por la acción de 
otro elemento*”, a causa de la falta de uniformidad y de la 
forma de su figura**, [58e] En cambio, la especie que se 
compone de partes grandes y uniformes es más estable que 
la primera y es pesada y compacta a causa de la uniformi- 
dad*”. Sin embargo, bajo la acción del fuego que la pene- 
tra y la disuelve, pierde su uniformidad y, una vez que la ha 
perdido, participa más del movimiento. Al volverse más 
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yevópevov Se euxivnTO”, ÚTTO TOD TAnolov dépos MBoúpevoL 
Kal KaTaTelvÓnEvov émi yAp, TÁxeoBaL Ev TRV TÓV Oykwv 
kadalpeotv, pony Se Tnv katdraciv ém yfp emovuulav 
exkatépou TOU TádOUS EdaBev. [59a] más 5” éxtriTTOVTOS 
AUTÓBEL TOD TUPóS, ÁATE OÚK Els kevov éELóvTOS, WBOÚMLEVOS Ó 
minotov ánp evxivnTov ÓvTa ETL TOV vypdv dyxov els TÁS TOÚ 
TrUPOS EBpas cuvuWBBV adYTOL aAUÚTO ovupelyvvoiv: O D€ 
ouvBoÚLevoOs áTOA Mu Bdvwv TE TV ÓLGAÓTNTA TÁAMV, ATE TOD 
TAS AdVWÓualórnToS SánuLoUpyod TUPÓS ÁTMLÓVTOS, ElS TAUVTÓV 
AUTÁ kablotataL. kal Thv pev TOÓ TupdS áTmTaMayhv pUELL, 
TRv Se gúvoSov ámeABóvTOS ÉkelvoV Ttremnyós elval yévos 
TIpogeppñón. TOVTWV 8h TrávToV [59b] do0a xurá mpoceítTropev 
VSATa, TÓ EV ÉEK AEMTTOTÁTOVW kal OMaAWTÁTO”Y TUKVÓTATOV 
yUyVÓLLEVOV, MovVOELBES yévos, OTÍABovT: kai EavéW xpWaTL 
KoLVWwBÉL, TLUAADEOTATOL kTRMa xpudos Aónuévos ÓLA TÉTpas 
emáyn: xpucod Se dos, Sia mukvÓóTNTA OKANPÓTATOV Óv kcal 
HedavBév, ddd pas EkANBN. TO E” EyyUS EV XPUIOV TWV UEPDV, 
et8n Se mieiova évós Exov, TUKVÓTNTL Sé, TÁ HEV xPudod 
TUKVÓTEPOV Ov, kai ys pópLov dALlyov kal AemTOL MLETADIÓD, 
0oTE OxKANpóTEpPOV civar, TO [59c] Se peyára évTos aúrob 
SLAAMEÍUATA ÉxELV KOUHÓTEPOV, TÓV AAUTPÓV TNKTOL Te Ev 
yévos úSáTwv xadkos OvoTabels yéyovev: TO S' Ek yAS AUTO 
peLx0év, ÓTav Trakatoviévo Saxwpicnodov TádAiv dm” GAMA WD, 
éxpaves kad” auto yiyvónevov ¡os Ayeral. TáMa Se TÓV 
TOLOÚTWV odSEv Trorkídov éTi Bradoyicac8al TNV TÓV ElKÓTOwV 
Lv0wv peradidkovTa ¡Séav: Tv ÓTav TLS ÁVATAVOEWS ÉVEKA 
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fácil de mover, es empujada por el aire circundante y se 
extiende sobre la tierra. Cada una de estas modificaciones 
recibe una denominación: fundirse, cuando disminuye su 
masa”, y flujo, cuando se expande sobre la tierra. [59a] 
Pero en el momento en que el fuego se escapa nuevamente 
de ella, como no sale al vacio*”, el aire circundante, al ser 
expulsado por él, empuja la masa líquida que es todavía fácil 
de mover hacia los sitios que ocupaba el fuego y la mezcla 
consigo mismo. Pero el líquido así comprimido recupera 
de nuevo la uniformidad, como el fuego, artífice de la falta 
de uniformidad, ha salido de él, se restablece en su identi- 
dad consigo mismo. El alejamiento del fuego se ha llamado 
enfriamiento, y la condensación que sigue a la salida del 
fuego se la ha llamado congelación. Ahora bien, de todas 
[59b] las clases de agua que hemos denominado fusibles, la 
más densa de ellas, que se origina de las partículas más tenues 
y homogéneas, única en su género, con un color brillante y 
amarillo*”, es la posesión más preciosa, el oro, que, tras 
filtrarse a través de las piedras, se solidifica. Y el retoño del 
oro, que es muy duro por su densidad y de color negro, fue 
llamado adamante*”, El género que tiene partículas próxi- 
mas al oro, pero que posee más de una especie y, en cuanto 
a su densidad, es más denso que el oro, al participar de la 
tierra en una porción pequeña y sutil, resulta ser más duro. 
[59c] Pero es más ligero, por tener en su interior grandes 
intersticios. Y este único género, compuesto de aguas bri- 
llantes y condensadas, ha dado lugar al cobre. La porción 
de tierra que está mezclada con él, cuando los dos se hacen 
viejos y de nuevo se separan uno del otro, se hace visible 
por sí y se denomina herrumbre. En cuanto al resto de tales 
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géneros*”*, no es en absoluto complicado discurrir si se per- 


sigue la forma de los mitos verosímiles*”*; y cuando, para 


descansar, uno deja los discursos referentes a las realidades 
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Tous TepÍ TÓV JvTwv del kaTagépevos AÓYOUs, TOUS YEVÉTEWS 
rrép. SlateWpevos [59d] eikóras duerapélntov nSovn» 
kTÁTAL, pérpLOV Gv év TÁ Bl TraLSLav kal HpóvipoL TroLOLTO. 
Taútn 5 kal TÁ viv EdévTES TÓ pETA TODTO THV AUTOL TÉpL 
Tá €Eñs eixóra Síinev TñS€E. TO Trupi pepeLyuévos ÚSwp, Ódov 
herrróv Úypóv TE B:4 TMV kivnoiV kal TMV óBOV Tv 
kvALvdoÚLLevov émi yfis Uypov AéyeTal, padakóv TE AU TW TAS 
Búáceis fTTOV ¿Spalous ovgas Ñ TásS yAs UTTELKELV, TOBTO ÓTAV 
trupós drroxwpiobev dépos TE ovWweñ, [g$gel yéyovev peév 
ouahóTepov, cuUVÉWÑWOTAaL de vrIO TGV EELOÓVTOV Els AUTÓ, Tayév 
TE OUTWS TÓ pev vrrep yñs pádora rraBov Tadra xádala, TO 
3” emi yis kpúctalAos, TO Se ATTOV, MuLTTa yéS TE Óv ÉTL, TO 
pev úrep ys ad xuwóv, TO 8 émi ys outra yev Ex Opócou 
yevónevov Tráxvn léyeral. TA Se SN micloTa VOdTwV elón 
peperyuéva ádAmñlols - oúrTav pev TO yévos, [60a] Sia Tóv 
éxk yAs durúv hénuéva, xunol Aeyópevol — BLA d€ TAS pelcels 
AVOMLOLÓTNTA EKADTOL OXÓVTES TÁ pev GAMa Tola AvÓvupa 
yÉVN, TAPÉTXOVTO, TÉTTAPa Se 00a éutrupa etón, Bradaví 
udAloTa yevóueva, eldandev ÓVOMATa aUÚTOL, TO EV TÑÁS 
buxfs pera Tod Oópatos BepuavtucOv olvos, TO SE Aetov xal 
SLakpurikOv Óbews Sá Tadrá Te ¡Bety Aaurpov kal oTiABov 
ATapóv TE davTalópevov édaimpov eldos, mítTA «al kixi «al 
élatov auTO 00a T” dla TÑÍS avTAS Suvdpewws: Ócov de 
[60b] SLaxutikov péxp. búcews TÓV TEpL TÓ OTÓLA TUVÓSWwL, 
TAúTNy TN Suvápel yAukúTnTA Tapexópevov, péAM TÓ kara 
TÁVTWV HdAOTA TpóTPpNUA ÉCXEV, TÓ Se TÑS dapkos 
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que siempre son??? 


, considera los verosímiles acerca de la 
generación [59d] y consigue un placer despreocupado, 
podría darse un entretenimiento moderado y prudente en 
su vida*”?, Así pues, ahora nosotros pasaremos a través de 
todo esto y abordaremos a continuación las opiniones pro- 
bables sobre estas mismas cuestiones del siguiente modo. El 
agua, mezclada con fuego, que es sutil y líquida*”, por el mo- 
vimiento y el camino por el que rueda sobre la tierra, es lla- 


mada líquida*” 


y, además, es blanda porque sus bases ceden 
al ser menos estables que las de la tierra. Esta agua, cuando 
está separada del fuego y del aire, se queda sola, [59el se vuel- 
ve más uniforme y se contrae por las partículas que salen de 
ella. Así se condensa, y lo que sufre principalmente esta mo- 
dificación encima de la tierra se llama granizo, en la superficie 
de la tierra, hielo; y lo que sufre menos, se condensa a medias 
y está encima de la tierra se denomina nieve, pero, si se con- 
densa en la superficie de la tierra y nace del rocío, escarcha. 

En cuanto a las muy numerosas especies de agua que se en- 
tremezclan y [60a] se filtran a través de las plantas de la tierra, 
reciben el nombre genérico de jugos, a causa de sus mezclas 
cada una presenta gran heterogeneidad*””, y una parte de 
ellas suministra otros muchos géneros anónimos, pero cua- 
tro, todas ellas especies que contienen fuego*” y han llegado 
a ser las más claras*?, recibieron nombres: una, la que junto 
con el cuerpo calienta el alma, es el vino; otra, la que es lisa 
1483 


y capaz de dividir el rayo visual*”” y, por esto, de aspecto bri- 


llante y resplandeciente** y de apariencia untuosa, es la 


8 . 
155 el aceite de 


especie aceitosa: la pez, el aceite de ricino 
oliva mismo y todo lo demás que posee la misma propie- 
dad*””. Por su parte, cuanto [60b] tiene la capacidad de 
relajar*”” hasta su tamaño natural los poros de la boca y de 
proporcionar, por esta propiedad, el sabor dulce*%. recibió 


el nombre genérico de miel*%”. Por último, la que disuelve la 
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BLAAUTLKOV TÁ kdELv, dbpddes yévos, Ek TÁVTOL ALHOPLOVELV 
TÓV xUHLOL, ÓTTOS ETTavoOMdcón. 

Pis Se ei8n, TÓ pev n8nuévov BLA UÚSaTOS TOLWOE TPóTWw 
yíyveral oGpa Al0uvov. TÓ Ovuuiyes ÚSwp ÓTav €v TÍ 
cuHyueíte. kori, HetéBadev els dépos ¡óéav: yevónevos Se 
[6o0c] áñp eis TÓV Eaurod TÓMTOLV ávadel. kevov 5” UTTEPELXEV 
aúurOGv ovsév: TOV oUV TAnNOÍOV ÉwWOEL dÉpa. O 0€ UTE Wv 
Bapús, Wabels kal tmepixudeis TO TÑS YAS ÓyKw, odóSpa 
¿BAulbiev cuvÉÑMOEV TE AUTO” els TAS ¿Spas OBev duñel Ó véos 
ánp: cuvwobelda Se UTO dépos dAúTw—S USaTi yh OUVÍOCTATAL 
TTÉTPa, kadAlwv ev TN TOL Lowv kal OUaAOGv Suadavhs pepdv, 
atoxiwv Se y évavtia. TO Se UTÓ TUPOS TÁXOUS TÓ VOTEPOV 
[60d] táv ¿Eapracdev kal kpaupótepov Ekeílvov TUITÁL, 0 
yéÉVEL KÉPajos EÉTOVOUAKapE”V, TODTO YÉYOVEV* ÉOTLL SE OTE 
voridos vrroleldB0elons xXUTÑ Yñ yevoévn OLA TUPOS ÓTAV 
bux0R, ylyveral TÓ pélav xpúpa éxov M80os. TO $” ad kata 
TAUTA pev TadTa éx ovuueltems ÚSaToSs ATOMOVOVMÉVO 
TTOAAOD, AETTOTÉPWV Ó€ Ek YñiS HEepÓv AALUPW TE OVTE, 
THLTAYR yevonévo kai Auro Trádv Ud” ÚSATOS, TO Ev édaLov 
Kcal yfis kabapTikOV yévos ALÍTPOV, TÓ D” EVAPUOTTOV ÉV TAS 
kowvwvíats [60e] rais repi TRiv TOY OTÓMaTOS aio8noV dd 
kara lyov [vóunov] deobides opa éyévero. TÁ Se kowva € 
dudolv ÚSarTt pev od Aura, trupl Sé, Sia TÓ ToLÓVEE OUTW 
CUUTNyVUTAL. YAS ÓykoUvS TOP Ev Ááñp TE OU TÑkEL* TÑS Yap 
gvoTáÁCEwS TÓV Blakévwv auTAs OULKkpouepéoTepa TEHUKÓTA, 
BLA TOMÁS edpuxupias ióvTa, od Blalóueva, GAUTOV AUTTV 
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carne quemándola, una especie espumosa*”” distinta de 
todos los jugos, fue llamada cuajo. 

En cuanto a las especies de la tierra, una, filtrada a través del 
agua, se vuelve cuerpo pétreo de la siguiente manera. Cuan- 
do el agua mezclada se separa en la mezcla, se transforma en 
aire, y el aire que se genera [6oc] se eleva hacia su lugar pro- 
pio*”. Pero como no había vacío alguno por encima de 
ellos*”", empuja entonces el aire cercano. Éste, como es pe- 
sado*%, al ser empujado y esparcido alrededor de la masa de 
la tierra, la oprime fuertemente y la comprime hacia los 
sitios de donde subía el nuevo aire. De este modo, la tierra, 
comprimida indisolublemente con el aguat?* por el aire, 
compone piedras*%. La más bella es la transparente*”, for- 
mada de partes iguales y uniformes, la más fea, la contraria. 
Por otra parte, la tierra a la que la velocidad del fuego extrae 
toda la humedad [6odl, y que está constituida de un cuerpo 
más seco que la piedra, da origen a la especie que denomi- 


namos arcilla*+?” 


. Á veces sucede que, cuando conserva su 
humedad, la tierra entra en fusión por acción del fuego y, al 
enfriarse, nace la piedra de color negro*”. A su vez, están las 
dos especies, extraídas en las mismas condiciones de la 
mezcla*”” de una gran cantidad de agua, constituidas de 
partículas de tierra más finas y saladas. Cuando se vuelven 
semisólidas y de nuevo solubles en el agua, surge una, la 
variedad que sirve para limpiar el aceite y la tierra, el natrón, 
y otra que se ajusta bien a las combinaciones [6oel que 
corresponden a la sensación del gusto de la boca, la sal, un 
cuerpo que, según costumbre”, es querido por los dioses. 

Los compuestos que participan de tierra y agua””, que no 
son solubles por el agua, pero sí por el fuego, se solidifican 
de la siguiente manera”. Ni fuego ni aire disuelven masas 
de tierra, ya que poseen partículas por naturaleza más 
pequeñas que la estructura de los intersticios de aquella, y 
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¿d0avTa áTnkKTOL Tapéoxev: TA SE ÚSaTroS émELSN pelí 
Tédukev pépn, BlaLov trovoúpeva TR SléfoBov, AÚOVTA ATNV 
TíxeL. yñiv [6ral jev yap áovorarov dro Blas ovTOS ÚSwp 
HÓVO”V AÚel, OUVEOTNKULAV de TANLV TUPOS OVSÉV* ElOgO0dOS YAp 
ovSev| rán» tmupi AédeurmtaL. TA Se USatos ad cúvodov TRV 
Hev BlatoráTn» TÚp póvov, TÁV € AObevEeOTÉPav AHÓTEPA, 
TÚP TE kal dp, ÓLaxelTOV, Ó Ev KATÁ TÁ OLdkeva, TÓ O€ kai 
KaTá TA Tplywva: Bla Se dépa ovoTávVTa ovdEV Aúel TANL 
KAaTÁ TÓ OTOLXELOV, áBlaoTov Se kaTaríkel póvov TÚP. TÁ Sn 
TÓV CUUHEÍKTOL ÉK ys TE kal ÚVSATOS OWUATOVY, HÉXPLITEP AV 
[61b] vswp aúrod TÁ TRS ys 8lákeva kal Pía 
cuy TeTTi¡Anuéva kaTéxn, TÁ ev vdatros émióvTa €fwbdev 
elg0d0V OK EXOVTA pHÉPM TEPLPPÉOVTA TOV Ókov OykKOov 
áTnktov elacev, TA De Ttrupos Els TA TÓV USATwL SLdkeva 
elolÓvTA, OtTTep VSWwp yv, TODTO TOP dépa* dmrepyalópueva, 
TNXLÉVTL TG KOLVGY OWuaTt petv póva attTia cuuBeBnkev: 
TUYxdvVEL D€ TAVTA ÓVTA, TÁ MEV ÉAATTOV EXOVTA VSaTOS T 
yÍS, TÓ TE TePÍ TV vadov yévos [61c] árav ó0a TE ABwv 
xuTa eión kadeitat, Ta Se tiéov ÚSatos av, trávTa 00a 
KFPOELOR kal OUuLATLKA IWHATA CUT YVUTAL. 

Kai Td mev 9 Gxñpao: kotvwvíals TE «al peradrayals els 
daádimia TreetroiktAuéva elón oOxedov émiédelkTaL: TA 0€ 
TaBfpaTa aúrdV 5.” As altías YyéÉyovevV  TELPATÉOV 
énopavilerv. TpWTOV pEv odv ÚrTápxeiv aloBnotv Set TOS 


mdp dépa (FWY 1812 Rivaud) : mip [dépa] (Schneider, Burnet) : [ip] dépa Stephanus 
: 1000” VSwp Archer-Hind : mdp vswp Cook-Wilson 
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como atraviesan fácilmente los grandes espacios sin violen- 
cia, la dejan sin disolver ni fundir. En cambio, las partícu- 
las de agua, al ser por naturaleza más grandes, se abren paso 
con violencia y disuelven y funden la tierra. [61a] En efecto, 
solo el agua disuelve así la tierra, al no estar condensada con 
violencia; en cambio, si lo ha sido, nada puede disolverla 
salvo el fuego, ya que no deja pasar nada excepto el fuego. 
Por otra parte, cuando se ha producido una condensación 
de agua muy violenta, solo el agua puede romperla?”,; pero 
cuando es más débil, pueden romperla dos elementos, el 
fuego y el aire: este por sus intersticios, aquel también en 
sus triángulos. En cuanto al aire condensado con violencia, 
solo puede ser disuelto en sus elementos, y cuando es con- 
densado sin violencia se funde solo con el fuego?”. Por 
tanto, en cuanto a aquellos cuerpos mezclados de tierra y 
agua”, mientras [61b] el agua ocupa en ellos los intersti- 
cios de la tierra y los presiona con violencia, las partículas 
de agua, que provienen del exterior y no encuentran una 
entrada, fluyen alrededor de la masa entera y la dejan sin 
disolver. En cambio, las partículas de fuego penetran en los 
intersticios del agua y actúan sobre el agua como el agua 
- sobre la tierra o el fuego sobre el aires, Constituyen la única 
causa de que el cuerpo compuesto fluya tras fundirse. 
Ahora bien, entre estos cuerpos sucede que algunos poseen 
menos agua que tierra: el género entero del vidrio y [61c] 
todas las clases de piedras que se denominan fusibles; los 
otros, por el contrario, poseen más agua, constituyen todas 
las cosas que se condensan en cuerpos cerosos y resinosos. 
Así ya casi hemos mostrado las variedades de especies que 
resultan de la variedad de sus figuras, de sus combinaciones 
y de sus transformaciones mutuas” /. Ahora hemos de inten- 
tar hacer ver de qué causas proceden las impresiones que pro- 


508 


vocan”””. En primer lugar, efectivamente, es preciso que los 
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Aeyopévols del, gapkOs Se kal TOV TEPL OÁPKA YÉVEOLV, 
dbuxAs Te Ógov BvnTóv, ovTTO Slelmiúdapev: TUYxáVEL Sé OBTE 
Tadra xwpis [61d] Túv tepi Ta ra8Huara dun aloBntixd 
OUT” ékelva ávev TOÚTOWV SuvaTa ikavós AexBñfval, TO Se ápa 
oxedov ov Suvatóv. UTTOBETEOV SN TpóTEPOL BáTEpAa, Ta 8” 
úUroTEdÉVTA ETávipev aves. iva ovv EEñs Ta TaBUpata 
AéyT]TOL TOLS YÉVEOLY, ÉOTO TpóTEPA Nyiv TÁ TeEPL CÓa kai 
buxhv dvTa. pú Tov pEv odv TOP Bepuov Aéyopev, iSwpuev 
(MÓ€ OKOTODVTES, TMV OLáKpLOLV kal TOR» AUTOD TreEpl TÓ 
cóua nudv yuyvopévnv [61el ¿vvondévrtes. Ori pev yáp óE%d 
TL TO TáBOS, TÁVTES OxedOV aloBavóneda: TMV € AEeTTÓTNTA 
TÓV TAEVPAV kai ywvLiOV ÓEUTNTA TÓV TE poplwv oOpLKkpóTnTA 
kal TS dopás TÓ TÁXoS, Ols Táoi odoSpov dv kal Touóv 
ótéws TÓ TrpooTuxów del [62a] TéuveLi, AoyLotéov 
dvapLuvnokouévols TV TOD OXMUAaTOS AÚTOD yéÉvVEOLV, ÓTL 
-HáAMOTA ékelvn kal oúKk áMn dbvnls Suaxpivovoa NOV kara 
Opikpd TE TÁ OWpara keppatilovuoa TOTO Ó vUV Bepuov 
Aéyopev eikórOS TO TáBna kal TOUVOMA TAPÉOXEV. TO O' 
évavtiov TOÚTW'* kaTadmklov pév, Óuws Se undev émdees ¿OT 
AÓyov. TA Yap Sh TGV TePi TÓ Opa Uypdv peyalomepéoTEpa 
eigLÓvTa, TA opikpórepa ¿EmBodvta, cis TAS Ékelvwv O 
Suvápeva ¿Spas evSivar, cuvwéodvra muóv [62b] 7ó vorepóv, 
¿E ávoudkov kexLunévov Te áxivrTov 81” OMadÓTNTA kal TR 
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cuerpos de los que hablamos posean siempre sensación, pero 
aún no hemos expuesto el origen de la carne*” y de lo que la 
rodea ni de lo que hay de mortal en el alma””. Ahora bien, 
resulta que es imposible hablar suficientemente de estas cosas 
prescindiendo [61d] de lo que concierne a las impresiones 
sensibles, ni tampoco hablar de estas prescindiendo de aque- 
llas; y, sin embargo, es casi imposible hacerlo al mismo 
tiempo. Primero hay que dar por supuesto una de las dos, y 
luego volver a la que hayamos dado por supuesto”. Por con- 
siguiente, para hablar de las impresiones inmediatamente 
después de los cuerpos que las producen, demos primero por 
supuestas las cosas que conciernen al cuerpo y al alma?”. 

Por lo tanto, en primer lugar, veamos en qué sentido decimos 
que el fuego es caliente, y consideremos esto, observando la 
división e incisión que él produce en nuestro cuerpo. [6re] 
En efecto, casi todos percibimos que se trata de una impre- 
sión que consiste en algo agudo. Pero debemos tener en 
cuenta la sutileza de sus lados, la agudeza de sus ángulos, la 
pequeñez de sus partículas y la velocidad de su movimiento 
—propiedades todas estas con las que, violento y afilado, 
corta siempre todo lo que encuentra en su camino—, [62a] 
recordando el nacimiento de su figura**, que es precisamen- 
te esta y no otra naturaleza, la que por división y partición 
de nuestros cuerpos en pequeños trozos proporciona la 
impresión y el nombre”* a lo que ahora denominamos 
razonablemente calor. 

La impresión contraria a esta, aunque evidente, no hemos 
de dejarla sin explicación. Cuando las partículas más gran- 
des de los líquidos que rodean el cuerpo se introducen en 
él, expulsan las más pequeñas y, al no poder ocupar los 
sitios de estas, comprimen [62b] la humedad que hay en 
nosotros? > y, por la uniformidad y la comprensión, llegan 
a inmovilizar lo que era irregular y móvil y lo solidifican. 
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gúvwoLV ATEPyYalópeva TÍñyvvoiV: TO Se Tapa «púa» 
guva yónevov uáxeTaL kara dúo AUTO EaUTÓ Els TOUVAVTÍOL 
ármoBodv. TA Sn páxn kal TO CELO TOÚTW TpóOS Kal Piyos 
¿réOn, buxpóv TE TO TráBoS ÁTTaV TOTO kai TÓ Op auto 
¿oxev óvopa. okAnpov Sé, ócols áv muúv Tn capE úrreiko, 
padaxov Sé, óÓca áv TR Capki* Tpós ÁMNAA TE OUTOS. UTTEÍKEL 
Se ó0ov émi ouikpod Baíver: TO Se éx [620] rerpayóvwv óv 
Bácewv, áTe BeBnxOs adóspa, dutiTuUTÓTaTOV el80s, ÓTL TE dv 
eig truxvórnTa ouvióv mTielgTnv dvtiToVOV Á páMOTA. Bapy 
SE kai koddov pHETÁ TÑS TOD kdTw dkbvdews Vw TE 
Aeyopévns ¿Eeralóuevov dv SBnAwbeín cabécTaTra. búcel yap 
8% tivas TóÓTOUVS So elivar SlelAndóTaSs SLxfñ TÓ TÁV 
EVavTÍOUS, TÓV EV KÁTOw, TpOS Ov dépeTal TrávB” d0a TLVA 
Óykov OWUATOS ÉXEL, TOV SE ÁVW, TIPOS OV AKOVILWS EPXETAL 
Tráv, oúk óp0d»V ovs8auh vouileiv: TO yaáp tavrTós l62dl 
ovpavod odalpocidods ÓvTOS, da ev ddeorTÓTa loov TO 
LéÉC0OU yéyovVEV ETXATA, OMOLOS AVTÁ XPN ETXATA TEHUKÉVAL, 
TO Se égov TÁ AÚTA PÉTPA TOV EXÁTWVY AQETTNKOS EV TG 
KATAVTLKPV vopiler» Sel TávTOV €lvaL. TOU SN kÓCLLOUV TAÚTN 
TEYUKÓTOS, TÍ TOV ElpnuÉVWV ÁVw TLS Ñ KATw TLBÉLLEVOS OÚK 
év Sikn Sótel TO undSev mpoofikov “Úvopa Aéyelv; Ó pEv yap 
Hécos év AUTO TÓTOS OUTE KáTw TedUKOS OUTE dvw Aéyeodal 
Síkatos, áAA? AUTO év pécw Ó Se TÉPpLE OUTE ÓN Hé0OS OUT” 
éxwv Suábopov auToÚ uépos ETEpov Barépov páliov TpóS TO 
pécov Ñ TL TÓV KATAVTIKPÚ. TOD de OpLOLWwS TÁVTA, TEHUKÓTOS 
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Pero lo que está contraído contra natura por naturaleza 
lucha y trata de desviarse a sí mismo hacia el estado contra- 
rio. Á esta lucha y conmoción se le da el nombre de tem- 
blor y escalofrío, y toda esta afección, así como lo que la 
produce, recibe el nombre de frío. 

Duro es todo aquello a lo que cede nuestra carne, y blan- 
do todo lo que cede a nuestra carne. Del mismo modo se 
dan las relaciones mutuas”. Cede lo que se asienta sobre 
una base pequeña, pero lo compuesto de [62c] bases cua- 
driláteras, al estar firmemente apoyado, es la especie más 
resistente, y la que puede alcanzar la mayor resistencia al 
estar comprimida al máximo. 

Lo pesado y lo ligero podrían ser explicados del modo más 
claro si se los examinara conjuntamente con la llamada natu- 
raleza de lo de abajo y de lo de arriba. En efecto, sería del 
todo incorrecto considerar que existen por naturaleza dos 
regiones contrarias que dividen el universo en dos, la de 
abajo, hacia la que se dirige todo lo que posee una masa cor- 
poral, y la de arriba, hacia la que todo va forzosamente””. 
Efectivamente, [62d] al ser el cielo entero esférico, están 
todos los puntos que son extremos a la misma distancia del 
centro, por lo que por naturaleza deben ser extremos en 
igual medida, y el centro, como se encuentra a la misma dis- 
tancia de los extremos, ha de considerarse exactamente en 
frente de todos ellos. Ahora bien, si el mundo es así por 
naturaleza, ¿a cuál de los lugares mencionados uno le asigna- 
ría el nombre de arriba o abajo sin que parezca, con razón, 
que utiliza un término que no le corresponde en absoluto? 
En efecto, no es justo decir que en él el lugar del centro está 
por naturaleza abajo o arriba, sino que simplemente está en 
el centro, mientras que lo que se halla en derredor ni es cen- 
tro ni tampoco posee una parte que se distinga más que otra 


respecto del centro o de alguno de los puntos opuestos”. 
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rrotá Tis émidépwv ÓVÓLaTa aUTÓ evavtía kal TA kadws dv 
fiyotro Ayer; el yáp TL kal OTEpeOov eln kará pécov TOÚ 
[63a] mavrós ivomadés, els oUSEV dv TOTE TOV ÉOXATWwV 
évex0eín BLA TNV TÁAVTI OMOLÓTNTA AÚTOV* AAA” el kal TrEpl 
adTO TOpeÚOLTÓ TLS Év kÚxkAo, TrodAdklsS Av OTÁAS AVTÍTOUS 
TadTOv AUÚTOD kATw Kal dvw TpodelTTOt. TO HEv yap ÓAo», 
ka8árep eipr)TaL vuvSN, IdaLpoendEs dv, TÓMTOV TLVA KÁTO, TO 
Sé dvw Ayelv éxetv oúk Eudpovos: OBev Se Wvoudcdn Tabra 
kal ev os ÓvTa eibicueda BL? éxelva kal TOV oUpavov OAov 
ovrw [63b] Slalpovuevo. Aéyelv, Tadra SlopokoynTéov 
úrro0euévoss TÁádE NUTV. El TLS EV TA TOD TavTÓS TÓTO kaB” 
óv Y Tod Ttrupós elmxe pádmora dúcis, ov kai mielarov dv 
ñ9porapévov eln Tpós O déperalL, ETTEULBAS ET? Ékelvo kal 
SúVaulvV els TOUTO Éxwv, pépn TOÚ TruUpóS ddarpiv Lotaln 
Tibeis els TAAOTLYYaS, atpwv TOV [vyov kai TO TOP ÉAKwL Els 
ávóuoov áépa Bralóuevos [63c] Sñrov ds ToVAATTÓV TOV 
TOd Heílovos páov Blárar: pun yap lá Svolv ápa 
HETEWPLLOMÉVOLY TO MEV ÉAATTOL pÁMAOL, TO Sé TiéO0V ÁTTOV 
AVÁyKN TOU KATATELVÓNEVOV CuUVÉTEOOOAL TÁ Bla, kal TO Ev 
TToAv Bapv kal kdTw dbepópevov kAnBñval, TÓ De OHLKPOV 
éldadpov kal dvw. TAUTOV SN TOUTO Sel Hwpácal SpWdvTaS 
nuás tepi TÓVOE TOV TÓTOL. Emi yap ys BeBuTres yedSn 
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Pero de lo que es por naturaleza semejante en todos lados, 
¿cuáles serían los nombres opuestos que alguien podría 
asignarle y cómo podría creer que habla correctamente? En 
efecto, si suponemos un sólido en equilibrio en el centro 


del [63a] universo”? 


, nunca se trasladaría hacia ninguno de 
los extremos a causa de la absoluta semejanza entre ellos. 
Asimismo, si alguien marchara en círculo alrededor de él, 
permanecería muchas veces en las antípodas y llamaría al 
mismo punto del sólido abajo y arriba. Por tanto, al ser el 
universo esférico, como acabamos de decir, no es propio de 
alguien sensato decir que un lugar está abajo y otro arriba. 
De dónde provienen estos nombres y en qué objetos son 
válidos para que nos hayamos acostumbrado por medio de 
ellos a expresarnos y a dividir el conjunto del universo de este 
modo, [63b] son cuestiones que debemos acordar tras haber 
hecho las siguientes suposiciones. Si alguien se introdujera 
en el lugar del universo al que le corresponde principalmente 
la naturaleza del fuego —aquel en el que estaría concentrada 
su mayor parte y hacia donde el fuego se dirige”*— y, si 
tuviera poder para hacerlo, extrajera partes de fuego y las 
depositara en los platillos de una balanza, levantara el astil y 
empujara con violencia el fuego hacia el aire que le es dife- 
rente, [63c] es evidente que podría ejercer violencia más fá- 
cilmente sobre la parte menor que sobre la mayor. En efecto, 
cuando dos objetos son levantados al mismo tiempo por 
acción de una única fuerza, es preciso que el menor ceda más 
fácilmente a la violencia que se ejerce sobre él, y el mayor, 
menos, y se dice que el grande es pesado y se dirige hacia 
abajo, y que el pequeño es ligero y se dirige hacia arriba. 
Ahora bien, es necesario que podamos constatar también el 
mismo fenómeno cuando hacemos esto en nuestro lugar*”. 
Así, mientras caminamos sobre la tierra, separamos los 
objetos del género terrestre y, a veces, la tierra misma, y los 
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yévn SLUOTÁpEVOL, kal yv évioTe aUTÑAV, ÉAkopev els 
ávópoiov dépa Bía kai mapá Húov, dudórepa Tod [63dl 
gUVYyevods AVTEXÓNEVA, TO SE OpLKpóTEPOL PGoV TOV EeLLfovos 
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TL ÓLavonTÉOV TEPL TÁVTOV AÚTOL, WS N HEV TpOS TÓ 
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TOV S8€ TÓTOL E€lg OV TÓ TOLODTOV HÉPETAL, KÁTw, TA Ó€ 
TOÚTOLS ExovTa ws ETépws DáTepa. mepi EN TOÚTWV ad TÓvV 
magnuárov ravra aitia eipiodw. Aeiov 8” av kai Tpaxéos 
Tra8muatos aitiav TÁS TroV kaTiSwv kal ETÉpW SuvaTós dv eln 
Méyemv> OKANPÓTNS yáp ávwpalórnTe perxBetoa, TO 8” [64.a] 
OMGAÓTNS TUKVÓTNTL TAPÉXETAL. 

Méyiotov 38€ kal :Aotrróv TÓV komvóv trepi Ólov TÓ cÓpa 
Tra8nuáTov TÓ TGV iSéwv kal TÓV dAyeLvOv aiTiov év ols 
Stelmiúdapev, kal Oca ÓLA TV TOY OMaTos popiwv algbÑoels 
kekTnuéva kal Aúrras ev autos isovás 0” apa ETToiévas ÉXEL. 
M0” odV kaTá tavTós aigénToD kai ávalo0NTOV TABÁMAaTOS 
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arrastramos hacia el aire que les es diferente con violencia y 
en contra de la naturaleza. Ahora bien, ya que hay dos por- 
ciones de tierra [63d] que tienden a lo que es de su mismo 
género, la más pequeña cede más fácilmente y antes que la 
más grande a la violencia que ejercemos para atraerla hacia 
un cuerpo diferente. Entonces, a eso denominamos ligero, 
y al lugar hacia el que lo arrastramos por la fuerza, arriba; y 
las características contrarias a estas son pesado y abajo. 

Es necesario que estas características mantengan relaciones 
diversas, porque la mayoría de los cuerpos ocupan recípro- 
camente un lugar opuesto. En efecto, descubriremos que lo 
que es ligero en un lugar es pesado en otro, [63el y lo pe- 
sado, ligero, y lo que está abajo, arriba, y lo que está arriba, 
abajo, y que todos han sido y son contrarios, transversales y 
completamente diferentes entre sí. No obstante, acerca de 
todos ellos debemos reflexionar únicamente sobre esto: que 
el camino que conduce cada cuerpo hacia su semejante hace 
que sea pesado el que se traslada, y abajo el lugar hacia el 
que se dirige, mientras que los que se comportan de una 
manera diferente son los opuestos. Por lo que respecta a 
estas impresiones, estas son las causas que estableceremos”””. 
La causa de la impresión de lo liso9* y lo rugoso, cualquiera 
que la examine sería capaz de explicarla a otro. En efecto, 


52 mezclada con la 


lo rugoso es producido por la dureza 
ausencia de uniformidad; lo liso, [64a] por la uniformidad 
mezclada con la densidad*”. 

Lo más importante de lo que queda por explicar de las 
impresiones comunes a todo el cuerpo*” es la causa de los 
placeres y de los dolores en lo que hemos expuesto y todas 
las sensaciones de las partes del cuerpo que tienen en sí 
mismas a la vez como compañeros a dolores y placeres”””. 
Por tanto, consideremos las causas de toda impresión sen- 


sible y no sensible, y recordemos la distinción que hemos 
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Tás airías AauBdvopev, ávayruvnorónevo. To Tis [64b] 
EUKLUNTOU TE «al SvakiVATOV hvews Ori SleLdópEda év TOLS 
trpóoBev: TAÚTD Yap Sn peradiukTéoV TávTA Oda EMVOODUEV 
€lETV. TÓ Ev ydp kara dbvov eúkiVNTOLV, OTAL kal Bpaxd 
TádOS €lg adTO ÉEurimIN, SLadiówotv kúxlw pópta ETEpa 
ETÉPoLS TAUTÓV ATEPYaAlópeva, JéxpiTTEp AV ÉTI TÓ HpóvLpLOV 
eAdóvtTa e€tayyelían TO TrolfoavTOS THV Súvapiv: TO Ó' 
evavtiov ESpatov Óv kaT” ovdÉva TE kÚkAOV [Ov TÁDXEL LLÓVOV, 
[64c] áMo Se ov kivel TOV TÁNOLOV, WOTE OU SLASLÓÓVTWV 
Hopiwv popiots GáAlwv diAlols TÓ TpÓTOL TádOS EV auTolS 
akivnTOV els TÓ Táv [Qov yevópevov dvalcBnTOV TApéOoxev 
TÓ Tadóv. TALTA de TEPL TE ÓOTA kal TAS TpPÍxas écTiy kal 
00” álMa yhiva TO TAELOTOV Éxopev év nutv pópia: TA Oc 
éurtrpoobev Tepl TA TÍS ÓbEws kal dkofs uddAMoTa, ÓLA TO 
TUPOS dépos TE Ev aúrols Súvapu» Eveival HeyloTnv. TO Sn 
TÁs ñdovñs kai AútmnsS W0de Sel Siavociodal: TÓ pév Tapa 
búoiv kal [64d] BíaLov yryvóevov dá8póov rap” ñutv tráBos 
dAyeLVÓV, TO 8” els púcteV ámióv Trákdv a8póov NOV, TO Se 
mpéa kal kara oupikpov avald8nTO”w, TO 5” EVAVTLOV TOÚTOLS 
évavTiws. TO € per? eÚTTETELAS yLyVÓLLEvVOL ATTav algBnTOV 
ev ÓTL pádoTa, Aúrmns Se kai móovñiis OU peTÉXOv, oLov TA 
TEpPÍ TV Óbiv avr» Ta8Bípara, TY ON ca Ev TOS TpódOEv 
épprión kab” nuépav cuudves NuO0v ylyveodal. TAÚTN yAp 
ToHMal pév kai kavoelis kal Ova dia Tácxel AúTas oukK 
éurrotodoLv, ovse [64e] ndovás rá Emi Tavróv ámiovons 
eiSos, péyloTaL Se aloBñoers kai cadéoTarar kag” Ori 7” dv 
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hecho antes*”” entre la [64b] naturaleza que se mueve con 
facilidad y la que se mueve con dificultad. En efecto, debe- 
mos perseguir de este modo todo lo que pensamos captar. 
Así, si una cosa es por naturaleza fácil de mover, cuando 
una pequeña impresión cae sobre ella, sus distintas partes la 
transmiten en círculo, que hacen lo mismo sobre las otras, 
hasta que llega a la inteligencia y anuncia la propiedad del 
agente. Pero, a la inversa, lo que es estable y no avanza en 
círculo de ningún modo solo padece, [64c] pero no mueve 
otras partes vecinas, de tal manera que, como sus partes 
no se transmiten unas a otras la primera impresión, que 
queda inmóvil en ellas, sin llegar a la totalidad del viviente, 
hace que la impresión sea imperceptible. Este es el caso de 
los huesos, pelos y todas las demás partes que tenemos en 
nosotros en las que predomina la tierra”””. En cambio, el 
caso considerado primero se refiere sobre todo a la vista y el 
oído, ya que en estos sentidos el fuego y el aire desempeñan 
una función predominante””. 

Es preciso, por tanto, tener en el pensamiento lo siguiente 
acerca del placer y el dolor. La impresión contraria a la 
naturaleza y [64d] violenta, si se produce en nosotros re- 
pentinamente, es dolorosa, mientras que la que de nuevo 
regresa repentinamente a su estado natural es agradable; la 
que se produce lentamente y poco a poco es imperceptible, 
mientras que la contraria a estas, contraria. Todo lo que se 
produce con facilidad es lo más perceptible, aunque no 
participe del dolor ni del placer, como las impresiones 
relacionadas con la visión misma, de la que se dijo antes que 
durante el día llega a ser un cuerpo connatural a nosotros”. 
En efecto, a esta no le producen dolor los cortes ni las que- 
maduras ni las demás afecciones, ni tampoco [64el placer 
cuando vuelve de nuevo a la forma que le es propia. Sin 
embargo, proporciona percepciones muy vivas y claras, 
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Trá8n kai Ócwv dav auTi Tr] TrpoofBadovoa éparTnTaL: Pía yap 
TÓ TdáyTav OÚK ÉVL TÍ SLakpiceL TE AUTAS kal ovykpicel. TA 
0” ék peLCóÓvOv Hepv oWuarTa póyis elkovTa TO SpOvTI, 
8LadidóvrTa de els Oldov Tás ktvñoels, Móovas Loxe kal 
AúTTaSs, áMoTproúpeva l6ra] pev Aúrras, kabLorápeva Se els 
TÓ AaUTÓ TáMv TNS0vAS. Óda e KATA Cpikpov TáÁS 
ATOXwPÑOELS EAVTOV kal kevwoers elamdev, TÁáS Se TÁNpWOELS 
á0dpóas kal kaTá peyála, kevWoews pEev dávatcénTa, 
TAmpúcems Be atobntika yuyvóneva, AútTaS pev od Tapéxel 
TÁ 9UNTO TÁS puxis, neyloTras Se mdovds: EoTiV Se EvSnAa 
Trepi Tas eúmbias. O0a Se árralAoTpLOdTAL ev á8póa, KATA 
ouikpáa Se póyis TE eig tavróov [65b] rámv éaurols 
kadiígTatal, TOVVAVTÍOV TOLS ÉuTpoobev TÁVTA ÁTOSCSWwOLV* 
TadTa 8” ad tmepi TÁS kaúcers kal TOMAS TO OWÓuaTos 
yLyVÓMEVA ÉOTLV KATÁSNAA. 

Kal TÁ Ev Sh kOLVA TOY OWHATOS TaVTÓS TaBNuaTa, TV T” 
EéTOvVULLOLV cal TOS SpMOLV AÚTA yEyÓVAaCoL, OXEDOV ElpnTaL: 
TA O év ¡Silos pépeoiV NUBV YLyVÓEVA, TÁ TE TáBn kal TÁS 
aitrías ad TGV SpuWwvTOv, TeLparéov eitetv, áv Tn [65c) 
SuvWpeda. TpfTOV OdV oa TÓL xVMGV TéÉpL AÉYoUTES Ev TOLS 
TpódBev árreAitropev, i8a ÓvTa TaBNparta Tepl TRV yAGTTAL, 
¿éudavioréov % SuvaTóv. daíveral Sé kal TAUTa, MaTrep OU 
Kai TáÁ TOoMá, SLA OVYKpPldEWV TÉ TLIVWL Kal OLaKkpicewv 
yúyveodal, Tpós Se aútals kexpñodal párMov TL TV dAAwv 
Tpaxútnol Te kai heLórnoiw. Óca pev ydp eloLóvTa Trepl TA 
bhéBia, olóvmep Soxípia TñS yAórrns [65d] terapéva éni 
TÑNV kapSiav, els TA votepd TÍS Oapkós kal arala 
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según las impresiones que recibe y los objetos que toca 
cuando emite sus rayos”. No hay de ninguna manera vio- 
lencia en su separación o concentración””. En cambio, los 
órganos compuestos de partes mayores ceden con dificultad 
al agente y transmiten a todo el viviente sus movimientos y 
tienen placeres y dolores: cuando están alterados, l65a] 
dolores, y cuando vuelven a su estado anterior, placeres””*, 
Todos los órganos que se retiran y vacían paulatinamente, 
pero que se llenan repentinamente y en grandes cantidades, 
como no se percibe el vaciamiento, pero se percibe el lle- 
nado, no ocasionan peor a la parte mortal del alma**, sino 
cea placeres”? . Esto es evidente en los buenos olo- 
es”. En cambio, cuando los órganos están alterados repen- 
tinamente y vuelven poco a poco y con dificultad de nuevo a 
su estado propio, [65b] los efectos que producen son todo 
lo contrario de lo precedente. Y, a su vez, esto es evidente 
cuando se da en las quemaduras y cortes del cuerpo. 
Así han quedado aproximadamente explicadas las impre- 
siones comunes a todo el cuerpo y los nombres que se han 
dado a los agentes que las producen. Pero debemos intentar 
explicar, si es que podemos?””, las impresiones que se origi- 
nan en nuestros órganos particulares, así como sus propie- 
dades y las causas de sus agentes. [65c] En efecto, debemos 
primero mostrar, en la medida de lo posible, lo que omiti- 


539 


mos anteriormente al hablar de los jugos”””, es decir, las 


impresiones particulares de la lengua. Ahora bien, parece 


ser que también estas, como ciertamente muchas otras, se 


» 13 » (0) 
generan por ciertas concentraciones y separaciones”* , pero 


que, además de esto, hacen intervenir más que cualquiera 


de las otras la aspereza y la suavidad?*'. En efecto, todas las 


impresiones que?*” entran en los pequeños vasos, que como 


medios de prueba de la lengua [65d] se extienden hasta el 


corazón**, caen en las porciones húmedas y tiernas de la 
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éuTriTTOVTA Yíiva pépr katarnkópeva cuvdyer TA diéBia cal 
amoEnmpaível, Tpaxútepa pev óvTa oOTpubvd, fTTOL Ú€ 
TPAXxÚVOVTA avOTNPA baíveral: TÁ De TOÚTWV TE PurrTIKA kal 
TÁV TO TEPL TN yAOTTAV dTOTAÚVOVTA, TÉPa pEv TOÚ 
perpiou TOoUTO SpWvTa kal TpovemhauBavópeva WOTE 
ámoTúkeiv aurAs TÁS dvdews, oLov y TÓV AlTpwv [65el 
SÚVALLS, TLIKPA TTÁVO?” OUTIS (WVÓNAOTAL, TA € VUTTOSEÉCTEPA 
Tñs AMTpuSOUS ÉEewmS ÉTTL TO MÉTPLOÓV TE TR PÚbeL xpWpeva 
áuka dvev mkpóTNTOS Tpaxelías kai díla páliov nyutv 
davráletal. TA Se TA TOV OTÓLATOS BEPHÓTNTL KOLVWVUNOAVTA 
kal Aealvóueva UT” AUTOD, CUVEKTTUPOÚMEVA KAL TÁALV AUTA 
AvTIKdOVTA TO SLabepuivav, depópevA TE UTTO KOVHÓTTTOS 
ávo Tpós TAS TÑÍS kedadis alodñoers, TénvovTá TE [66a] 
Trávg” óródo.s Av TpocTTiTTTN, SLA TaúTas TAS SuVÁLLELS 
Spiuéa TrávTa TÁ TOLaUTA ÉdéxBn. TÓ Se av TÓV 
TTPOAEAETTTUOHLÉVOV Ev ÚTTO OnTeSÓVOS, Els DE TAS CTEVAS 
diéBas eEvSuvopévov, kal TOS évodolv aUTÓN puÉpegLL 
yemBeav kal va dépos OUHMETPLAV ÉXOVTA, WOTE KLUÑCAVTA 
Trepi GAMAmAa Trotetv kukúácOaL, kukWpueva de TEPLTÍTTEL TE 
«ol €lg étepa évOdvóeva ETEpPA een amrepydíeodal 
rep TELVOEVA TOS eiorodoiv - [66b] á£ 87 voridos Trepl 
dépa kollns trepiTaBelons, TOTE pév yeW8ous, TOTE Se kal 
kadapás, vorepáa dyyela dépos, USata koida TepLdEpñ TE 
yevécdal, kal TÁ pev TÍS kabapás Siabavels TEPLOTAVAL 
kAnfeícas Ovopa Troudóluyas, TA de TÍS yeWdous ÓpLOÓ 
kLvOUMÉLNS TE kal aipouévns Céoiv TE kal Lúpwor» ÉxinAn» 
Aex0fval —- TÓ Se ToúTwL alriov TOV Tabnudtwv óEV 
TpocpnBñvat. oúuTTaciV Se rols trepi TaÚTa elipnuévoLs [66c] 
rrádos ¿vavtiov Am” évavrias éori mpodácews' ÓTÓTAV T TÓV 
eloLÓVTOw OÚOTAOLS Ev vypols, oikeía TA TÁS yAWTTNS EfeL 
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carne y, al fundir”** sus partículas térreas, contraen los 
pequeños vasos y los secan. Si son más ásperas, parecen 
agrias, y si son menos ásperas, secas. "Todas las que son deter- 
gentes y lavan la superficie total de la lengua, si lo hacen de 


manera desmesurada y la atacan hasta el punto de disolver 
545 


, 


una parte de su naturaleza, como sucede con los natrones 
[65el entonces son llamadas picantes. Por otra parte, aque- 
llas que son menos eficaces que el natrón y que detergen con 
moderación son saladas, sin picor áspero y nos parecen más 
agradables. Pero aquellas que, tras haber tomado parte del 
calor de la boca y ser ablandadas por ella, se prenden fuego y 
a su vez queman ellas mismas lo que las ha calentado, suben, 
54% en la cabeza 
y cortan [66a] todo lo que encuentran. En virtud de estas pro- 
piedades todas las sustancias de este tipo se llamaron agrias. 


Por otra parte, cuando las partículas””, sutilizadas por la pu- 


por su ligereza, a los órganos de las sensaciones 


trefacción, se introducen en los vasos estrechos y chocan con 
las partículas de tierra que allí se encuentran y con las que 
guardan la proporción de aire, de tal manera que las hacen 
mover*** unas alrededor de otras y agitarse, estas, una vez 
agitadas, chocan entre sí, y las que penetran en unas dejan a 
otras huecas que se extienden alrededor de las partículas que 
allí entran**. [66b] Entonces, cuando la humedad ahue- 
cada, a veces térrea y a veces pura, rodea el aire, se forman 
vasijas líquidas de aire, aguas huecas y esféricas. Las que se 
forman de agua pura son transparentes y reciben el nombre 
de burbujas. Las que se forman con líquido terroso, a la vez 
agitado e hinchado, reciben el nombre de ebullición y fer- 
mentación. Y la causa de estos fenómenos se llama ácido. 

Sin embargo, el fenómeno contrario a todos los menciona- 
dos [66c] es producido por una causa contraria. Cuando la 
composición de lo que entra con los líquidos**”, al ser 
naturalmente apropiada a la estructura de la lengua, suaviza 
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tegvuxvia, Aeaívn pev érraldeígovda TA TpaxuvbévTa, TA D€ 
TAPA PÚLV CUVESTÓTA Ñ kexvpéva TA pev guvdyn, TA Ó€ 
xadá, kai Taáv9” OTL pádkora tópúy katá dúaiv, nSv kai 
Tpoobilés TavtTi Táv TO TOotODTOV tapa TOV  Blalwv 
Tra8nudTov y uyvóuevos kéxAnTaL yAukú. [66d] 

Kal Tá pev TaútN Tabra: trepl e ÓN TNV TÓL pUKTÍpuwv 
Súvauty, elón ev oÚK ÉvL. TÓ yap TOL ÓCUOL TAL NHLyEVÉS, 
elóeL de ovOevil ovuBéBnkev ovupeTpia Tp0S TÓ TIVA OxElV 
ócpív: dAA” mud, al mepi Tadra bAéBes TrpOS pev TA yñs 
VSATÓS TE YéÉVn OTEVÓTEPAL OUVÉTTNIAV, TpOS SE TA TUPOS 
dépos TE EÚPÚTEPAL, SLÓ TOÚTWV ovSels ovSevos ó0uAs 
MÓTOTE NOBETÓ TIVOS, dAMA MT PBpexopévor Y ONTOpÉVIÓV 1] 
Tnrouévov Y Buulwpéviwv yl yvovTal TLVWV. METABAAAOUTOS 
yap [66el isaros eis dépa dépos Te cis ÚSwp Ev TÁ peratyv 
TOÚTOL yeyóvaciv, elcív Te dopal oúpTacal karmvóos Y 
OUtxAn, TOÚTOV de TO pev EE dépos els Vowp Lov OpLxAn, TO 
Se €€ USaroS eis dépa kamvós: Odev AerrrórepaL pev ÚdaTOS, 
Traxútepal Se ócuai oúuTacaL ye yóvaciv dépos. SniAodvTaL Ó€ 
OTTóTAV TLVOS AVTLÓPaxBÉvTOS Trepl TRV ávarivony Gyn Tis Bla 
TO TveUa els auvTóv: TÓTE ydp óc0un pev ouvSeuía 
ovvSindeirar, TO De TvEVLA TÓV óCUOvV épnuwdev adTO póvOV 
[67a] énera. 8%” odv TadTa ávavuua TA TOÚTOV ToLKÍAATA 
yéyovev, OÚK éx TroAlGv o0USe armióv el8Wv ÓvTa, dAAa SLX N TÓ 
9” NOV kai TÓ Auvtnpov aúTóB8L uóvo BLabavñ Aéyeodov, TÓ EV 
Tpaxdvóv Te kai Bralóuevov TÓ kÚTOS árrav, Ócov NUDV 
meTaty kopubiis TOV TE ÓUdalod keiTal, TÓ Dé TAUTOV TOUTO 
«atampadvov kal TráMV A Trébukev dyarnTÓs drroSLdóv. 
Tpíitov 8e atoBnTikÓV Ev Tulv uépos émiokomodoLV TO TEPL 
[67b1 thv áxoiv, 81” ás airías TÁ tepi adro ovuBalvel 
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lubrificando las partes irritadas y contrae o relaja lo que 
estaba dilatado o contraído contra la naturaleza, restaura 
todo a su estado natural?” de la mejor manera posible; todo 
remedio semejante de las afecciones violentas, placentero y 
grato a todos, es llamado dulce. [66d] 

Y esto es cuanto se ha dicho sobre los sabores. En lo que con- 
cierne a la facultad que poseen las fosas nasales, no hay espe- 
cies. En efecto, todo olor constituye a medias una especie, y 
ninguna forma ha recibido proporciones para poseer un olor 
determinado, sino que las venas que sirven para el olfato tie- 
nen una constitución demasiado estrecha para las especies de 
tierra y agua y demasiado amplias para las de fuego y aire. Por 
eso nadie percibió nunca el olor de ninguna de ellas, sino 
que los olores solo se producen cuando algo se moja, pudre, 
funde o evapora. Se originan, en efecto, cuando el agua se 
transforma |66e] en aire o el aire en agua, en el estado inter- 


medio entre los dos. Todos los olores son humo o niebla””, 
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el que pasa del aire al agua, niebla", y el que pasa del agua al 


aire es humo. Por lo que todos los olores son más ligeros que 
el agua, pero más densos que el aire. Esto se hace evidente** 
cuando algo obstaculiza la respiración y hacemos entrar el aire 
violentamente hacia nosotros, entonces no se filtra ningún 
olor y entra solo el aire privado de olores. [67a] 

Por tanto, dos grupos, que carecen de nombre, dan origen 
a la diversidad de olores, ya que no componen una plurali- 
dad definida de especies simples”””. Pero, de los dos únicos 
que aquí son discernibles, denominamos a uno agradable y 
a otro desagradable**, Este irrita y violenta toda la cavidad 
que se extiende en nosotros entre la cabeza y el ombligo”, 
mientras que aquel la suaviza y la restituye amablemente a su 
estado natural%*. 

Al examinar nuestro tercer sentido, [67b] el oído, debemos 
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decir por qué causas””” se producen las impresiones que le 
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Tadhjara, AkTéov. Ólws pev odv dwvhy Opuev TRV ÓL” TW 
um dépos éykebádov TE kal atuaros péxpr buxñis TANYNV 
SLaSiSopévn», TR De UT” AUTAS kivnoiv, aTró TAS KepaAñs 
Hev ápxopévn», TeleUTÑOAL Se trepl Thv TOD TTaToS ESpav, 
aáxonv: 00n 8” avtTis Taxela, Ócetav, 0on Se PBpadutépa, 
Baputépav: TRhvV Se Opolav ÓpaAñv TE kai Aelav, TNV Ó€ 
évavtiav [6%7c] rpaxetav: peyddnv Se ThvV TOoAAHp, Óon S€ 
évavtía, oulkpdv, TA € Tepi OVudwvias aurdy €v TOS 
voTepov lexBncoyévols aváykn pnóoñvaL. 

Téraptov 8h Aouróv ET: yévos qulv aloBnTikÓV, O OLekécBal 
DEl CUXVA ÉL EAUTÓ TOLKÍAATA KEKTNUÉVOL, U OÚMTIAVTA EV 
xpóas eéxkalécauev, hlóya TGV  COWUáÁáTOL  EKÁOTWwV 
drroppéovoav, ÓbeL OÚBpETpa pópta éxougav Tpós atobnorv" 
Obewms 8” év tos tTpó0BEV AUTO TEPÍ TOÓV atTiwv TÁS 
yevécews [67d] ¿ppritn. TRAS” ovv TGV xpPWUÁáTO0L TÉPL 
pámOoTa elkós tpérroL T?” dv émierkel hóyw OleteABelv: TU 
depóeva dro Tv dAlwv pópLa EumimtovTÁ TE Elg TRY ÓbiV 
TÁ pév €ldáTTO, TA SE pei, TA 8” Laa TOS ayTis TÑS Óbews 
pépeoiv eivar: TÁ pev odv ¡ova ávalcoBnTa, á dy kai SLadaví 
Aéyopev, TA 8€ peli kol EAÁTTO, TÁ EV OVYKPÍiVOVTA, TA dE 
SraxplvovTa ati», TOS TEPÍ TNV OÁPKA Beppols kal «buxpols 
kal Ttois [6%7%e] mepi Thv yAGTTav oTpubvols, kai d00a 
deppavtika dvTa Spipéa éxaldéoapev, dSclda eival, TÁ TE 
hevxá kal TÁ pédava, Exelvwv Tabfipara yeyovóra év di 
yével TÁ AUVTÁ, davralóueva Se álMa Sia Taútas TáS aitías. 
oUTwWS 0UV ATA TpoIPNTÉOLV* TO pEv SLakprTiKOV TÍAS ÓbEws 
Aeukóv, TO O” evavtiov abrod pélav, Thv Se óEurépav bopav 
Kal yéVOUS TUPOS ETÉPOUV TpoOTÍTTOVOAV kai BLakplvovoar 
Thv Ódiv péxpt TÓL OMATOV, AUTAS TE TGV óbdaA dv TAS 
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corresponden. En general, admitamos que el sonido es el 
choque transmitido a través de los oídos por el aire, el cere- 
bro y la sangre hasta el alma, y que el movimiento iniciado 
por ese choque, que comienza en la cabeza y termina en la 
región del hígado*”, es la audición. Si el movimiento es 
rápido, el sonido es agudo; si es más lento, más grave. Si es 
uniforme, el sonido es homogéneo y suave; el contrario es 
áspero. [67c] Si es grande, el sonido es fuerte; y el contrario 
es débil. En lo referente a la armonía de los sonidos, será 
preciso hablar de ella en lo que tratemos más adelante*”. 

Nos queda aún una cuarta especie sensitiva que debemos divi- 
dir, ya que posee en sí numerosas variedades que, todas jun- 
tas, llamamos colores. De cada uno de los cuerpos emana una 
llama que posee partículas proporcionales a la vista para pro- 
ducir la percepción”. En nuestras exposiciones anteriores** 
se habló de las causas del origen de la visión. [67d] Por con- 
siguiente, acerca de los colores, lo más verosímil y conve- 
niente para un discurso apropiado sería referirnos ahora a 
lo siguiente**. Las partículas que proceden de los otros 
cuerpos y que caen sobre la visión, unas son más pequeñas, 
otras más grandes y otras iguales a las partículas de la visión 
misma. Las iguales son imperceptibles, las que llamamos jus- 
tamente transparentes. Las que son mayores y menores, las 
unas contraen la visión y las otras la dilatan, son hermanas?%* 
de las calientes y frías en la carne y de [67e] las astringentes 
en la lengua, así como de todas las partículas que llamamos 


566 por producir calor. Las blancas y las negras, aunque 


agrias 
son las mismas afecciones que ellas, se generan en un género 
distinto, pero parecen diferentes?” por las razones que vamos 
a dar. Hay que designarlas, por tanto, de este modo: a lo que 
dilata la visión, blanco, y a su contrario, negro. 

El movimiento más agudo de otra especie de fuego”””, cuando 


cae sobre la visión y lo dilata hasta los ojos, abre con violencia 
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Sietódous [68a] Bia ELwBodoar kal TÁkovOav, TOP ev d8póov 
kal vSwp, O Bákpuov kadoDuEv, ExelDev ÉKxÉOVIAV, AUTNV D€ 
odoav Trop €E évavrías árravtTGcav, kal TOD Ev Exrndbvtos 
rrupóos otlov ám” doaTpamis, TOD $” elolóvTOS kai Ttmepi TÓ 
VOTEPOV KATATBEVVUÉVOU, TAVTOBATÓV EV TA KUKÑOEL TAÚTT 
YLYVOLÉVOV  XPWOBÁTOL, pappapuyas pev  TÓ  TáBOoS 
TPpogEeÍTTOMEV, TO BE TODTO ATEpPYalóuevov Aaurpóv Te kal 
oTíABov [68b] énmovoydcapev. TO De TOÚTOV ad peracy 
TTUPOS YÉVOS, TpOS EV TO TÓL ÓMATOL Vypóv ADLKVOULLEVOV 
Kal Kepavvúpevov AUTO, oTÍABOV Se oU: TN Se SLA TRAS voTÍOOS 
avyf TOD TUPOS LLELYVULLÉVOUV XPOLLA ÉVALLOLV TAPATXOMÉVA, 
TodVOua épudpov Aéyouev. AauTpóv TE ÉPUOPQ Acuky TE 
peryvúpevov EavdBdv yéyovev: TO Be Ódov pÉTpov ÓCOLS, 0US” 
el Tis eiSeím, vob Éxet TO héyelv, Mv TE TLIVÁ AVÁYKNV 
pte Tov eixóra Aóyov kal perpiws áv TIS elmeiv etn 
Suvatós. épuépóv Se An l68c] jéram heuko TE kpabev 
ádoupyóv: OppuivOV Sé, ÓTAV TOÚTOLS LELLELyMLéÉVOLS kavbeloív 
Te páliov guvykpabh példav. Tuppov Se EavB0d TE kal barob 
kpácgel yiyveral, batov de Aeukod TE kal pétavos, TO € 
Wxpóv Aeuxod Eavé pelyvupévov. AGUTpW € AeukOv TUVEAGOV 
kai  €lg pélav  KaTaKopes épTecOV  kvAvVOUL  xpUWpa 
drmoTEAEÍTAL, KUAVOD DE AeVKÓ) KEPAVVVYÉVOUV YAAUVKÓV, TUPPOÚ 
Sé pérami mpáciov. TA Se [68d] GMa áro roúTwv axEdOV 
ña ais áv adoponovueva pelEeoiv Sarlo TOV elkÓTaA 
u00ov. €l Sé TlS TOÚTO” Épyw ckorroúpevos PBdgavov 
AauBávot, TÓ TAS ávBpwTTIVNS kai Belas dbúcewms Ñyvonkws dv 
ein Siádopov, Ort Beós pév TÁ TOMA ElS EV OVYKEPAvvuval 
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los conductos mismos de los ojos y [68al los disuelve**”, 
haciendo derramarse desde allí una masa de fuego y agua que 
llamamos lágrima. Este movimiento, que es el mismo fuego, 
se encuentra con el fuego que avanza en sentido contrario. 
Cuando este último fuego sale hacia fuera como un relám- 
pago, mientras que el otro entra en el ojo y se apaga en la 
humedad y, en esta agitación, nacen múltiples colores, lla- 
mamos a esta impresión destello, y a lo que la produjo le 
damos el nombre de brillante y resplandeciente”. [68b] 

Por otra parte, cuando el género de fuego intermedio entre 
ellos llega a la humedad de los ojos y se mezcla con ella, 
aunque no resplandezca””, produce, en virtud del brillo del 
fuego mezclado con la humedad, un color como la sangre, 


572 El brillante mezclado 


al que damos el nombre de rojo 
con el rojo y el blanco da lugar al amarillo. En cuanto a la 
proporción de colores en esta mezcla, aun si alguien lo 
supiera, no sería sensato decirla, ya que nadie sería media- 
namente capaz de mostrar alguna necesidad de ella ni tam- 
poco de ofrecer una explicación verosímil?”, 

El rojo, [68c] combinado con el negro y el blanco, da el púr- 
pura*”*. Pero el gris pardo se produce cuando a estos, que 
han sido mezclados y quemados, se les añade más negro. El 
rojizo nace de la mezcla del amarillo y el gris; el gris de la 
mezcla del blanco y el negro; y el ocre claro del blanco mez- 
clado con el amarillo. El blanco, cuando se une al brillante 
y se sumerge”? en un negro intenso, produce el color azul 
oscuro. Del azul oscuro mezclado con el blanco se obtiene 
el verdemar, y del rojizo con el negro el verde claro5”, 
[68d] Es casi evidente a partir de estos ejemplos con qué 
mezclas” habría que asimilarlos para salvar el mito verosí- 
mil. Sin embargo, si alguien pretendiera obtener una prue- 
ba” para observar en los hechos estos asuntos, ignoraría la 
diferencia entre la naturaleza humana y la divina, porque solo 
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«ai máldiv eE évos eis rod OlalvevV ikavOs EÉTLOTÁALEVOS 
aa «al Suvatós, dvBpuTwv Se obBeig oOVOÉTEPA TOÚTWV 
ikavós ovTE ¿ori viv odre els avBis troTe ¿orar. [68el 
Tadra Sy távTa TÓTE TAUTN Te dUKÓTA EE AVÁYKNS O TOD 
KGAALOTOV TE kai áplaToV Onutoupyos év TOLS yLyVOLLÉVOLS 
TrapelduBavev, MLÍKA TOV AUTÁAPKN TE kal TOV TEAEMTATOL 
Deóv éyévva, xpupevos ev Tails Ttepi TadTa aitials 
ÚTNpPETOUALS, TÓ SE EL TEKTALVÓNEVOS EV TIÁCIV TOLS 
yuyvopévols autos. 3L0 3 xpn Sú” aitías et8n Siopiteabal, 
TO Ev dvaykaiov, TO Be Belov, kai TO Ev Delov év ATAacgLV 
¿nretv [69al krñoews ¿vera evdalovos Bíov, kab” Ócov 
nuóv $ dúns évdéxeTaL, TO De dvaykalov EkelvWwv xAÁPLy, 
Aoyr[Ó.MEvOv WS ÁvEV TOÚTWVL OU SuvaTá aAUTA Éxelva Ed” olS 
orovsáfopev póva katavoelv ov8” au haBelv ovS” áAAOS TS 
HETAXELV, 

“Ot” ovy Sy Ta vdv ota TÉkTOCIL Aulv vln tapáxeltal TA 
TGV aitítov yévn Siviacpéva”, dE mv TOV émTidoLTTOV Aóyov 
Sel ovvudavOivar, TáÁálAvV ET” ápxnyv eérmavéAdwpev La 
Bpaxéwv, Taxú Te €lg TauTov Topeuduev Odev Sebpo 
ádbixópeda, [69b] kai Tedeuriv món kedariy TE TO pú. 
TreLpu peda AappóTTOVAaV EmiBeLvaL TOLS TpóO0BEV. WOTEP YAP 
oUV kai Kar” ápxas édéxBn, TAadTa ÁáTAKTOS EXovTa Ó Beds év 
EKÁOTW TE AUTO TIPOS AUTO kai TpOs dAAmiAa ovuperpias 
éverroínoev, cas TE kal Órmy SuvaTróv Tv ávdaloya al 
OÚupeTpa elval. TÓTE yap OUTE TOÚTWL, Ó0ov HR TÚXY, TL 
METEÍXEV, OTE TO TapátTav ÓVOudcoL TV vOV ÓVOLaLopévwv 


17  SLuiaouéva (WY 1812) : Stvuronéva (F) : Sivbiopéva A (bi in ras. etA supra lin. A?) 
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un dios sabe suficientemente y es capaz al mismo tiempo de 
mezclar lo múltiple en lo uno y, al contrario, de disolver lo 
uno en lo múltiple”, pero ningún hombre es capaz de 
hacer ninguna de estas dos cosas, ni ahora ni lo será nunca 
en el futuro”. [68€] 

El demiurgo de lo más bello y mejor?” entre los generados 
admitió entonces todas estas cosas que así nacieron por 
necesidad”, cuando engendró al dios autosuficiente y más 
perfecto”, Si bien se sirve de las causas acerca de ellas como 
auxiliares, fue él mismo quien construyó el bien en todas las 
cosas generadas*”*. Por lo que es preciso distinguir dos 
especies de causas: una necesaria y otra divina". Debemos 
buscar en todas las cosas la especie divina [69a] para adqui- 
rir una vida feliz en la medida en que nuestra naturaleza lo 
permita?””. La especie necesaria debe buscarse en vista de 
aquellas, ya que consideramos que sin las causas necesarias 
no es posible comprender las causas divinas mismas, nues- 
tros únicos objetos de aplicación, ni captarlas ni participar 
en alguna medida de ellas*””. 

Así, ahora, al igual que ante los carpinteros la madera, ante 
nosotros están dispuestos los géneros de causas que constitu- 
yenó” el material, con los que debemos entretejer el resto del 
discurso. Volvamos de nuevo en pocas palabra al comienzo y 
regresemos rápidamente al punto mismo desde donde había- 
mos venido hasta aquí. [69b] E intentemos ya dar al mito un 
fin y una cabeza que se ajuste con lo precedente”. 

Ahora bien, como ya dijimos al comienzo”””, cuando todas 
las cosas se encontraban en desorden, el dios introdujo en 
cada una de ellas proporciones en relación consigo mismo 
y en relación con las demás, todas estas tan proporcionadas 
y conmensuradas como le fue posible. Pues entonces nada 
participaba ni de la proporción ni de la medida común”, a 
no ser por azar, ni tampoco era en manera alguna digna de 
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agidloyov Tv oúsSév, olov TOP kai ÚUSWp kal el Ti TGV GAAL" 
áMa mávta tara l69cl rpórov Biekóounoev, érmenr” éx 
TOÚTWV TTÁV TÓDE OVVEOTÁCATO, [gov Ev [Ga Éxov TÁ TÁVTA 
€v EaduTO BvnTa dbdvaTá TE. kal TOV pev Beíwv autos 
ylyveral S5nuLoupyós, TOHV De BunTOvV Thv yéveotL TOS EauTod 
yevUÑacoiV Onutoupyelv TIpoUÉTACE”W. OL € puLuOÚMLEVOL, 
mrapalafóvtes ápxny buxfis dd8dvarov, TO peTÁ TOdTO BUnTOV 
OOUa AUTA TEPLETÓPVEVIAV ÓXMUA TE TÁV TO CGpa ESogaV 
áMMO TE Eld0S Ev AUTO buxfñs tpocwkodópovv TÓ BvnTÓvV, 
Seiwvá kal ávaykata év ¿aut [69d] raBñyara Exov, TpÓTov 
Hev nOOVÑL, LÉYLOTOL kakod Sédeap, émelTa Aútrras, dyabmv 
duyás, ¿ti 8 ad Báppos kal dóBov, ádpove cuuBovAw, Oudv 
Se SvorapauvBnToLV, éxmida 8” evrapdywyov: algBÑoeL d€ 
GAÓyw Kal ETLXELPNTÍA TOAVTÓS ÉPWTL OVYKEPADA EVOL TADVTA, 
ávaykatws TO BunToV yévos ouvéBegav. kai Sa Tabra Sn 
oeBópuevol uralverv TÓ Belov, ÓTL ui tTáca Tv dvdykn, xwpls 
éxelvov karorkicovow els [69e] áMnv Tod aóuaros otknotv 
TO BvnTóv, ioBóv kal Opov SLoLKOBOUÑOAVTES TÑS TE kedaAns 
«ol TOU OTÁdOUS, aúxéva peraty TibévTES, Lv” ein xupís. Ev 
58h TOS OTÑBEeOLV Kal TH kadovuéva Buwpaki TO TAS buxiiS 
OUnTóv yévos évédovv. kal émeLdn TO pév dpervov auriis, TÓ 
Se xetpov étredúxel, BLoikoSopodoL TOD Oópakos ad TÓ KÚTOS, 
Stopicdovtes otov [y0al yuvaikóv, TRv SE dvspúv xwpls 
olknotv, Tas bpévas Siddpayua els TÓ pécov AUTO TLOÉVTES. 
TO peréxov odv TÁS buxñs ávápeias kal BuyoD, HikóvLKO” ÓL, 
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recibir alguno de los nombres que actualmente les atribui- 
mos, como fuego, agua o alguno de los otros nombres de 
este género*”. Pero [69c] el dios primero ordenó todas 
estas cosas, y luego de ellas constituyó este universo, viviente 
único que contiene en sí mismo a todos los vivientes mortales 
e inmortales. Y de los vivientes divinos llega a ser él mismo el 
demiurgo, mientras que la generación de los vivientes mor- 
tales* la confió llevar a cabo a sus propios hijos. 

Y estos últimos, a imitación de su padre, cuando recibie- 
ron>* el principio inmortal del alma, le forjaron?” un 
cuerpo mortal alrededor y le dieron como vehículo la tota- 
lidad del cuerpo**”. Además, edificaron en este último otra 
especie de alma, la mortal, que tiene en sí pasiones terri- 
bles e inevitables: [69d] en primer lugar el placer, el 
mayor reclamo al mal, después, los dolores, que nos hacen 
huir de los bienes, además, la osadía y el temor, dos con- 
sejeros insensatos, el arrebato, difícil de apaciguar”, y la 
esperanza, fácil de extraviar. Ellos mezclaron estas pasiones 
con la sensación irracional y el deseo que todo lo inten- 
tad y constituyeron por sometimiento a la necesidad?” la 
especie mortal. 

Y, precisamente por esto, como ellos temían mancillar la 
especie divina, a menos que fuera totalmente necesario”, 
instalaron la especie mortal [69el en otra residencia del 
cuerpo separada de aquella, y edificaron un istmo y un límite 
entre la cabeza y el pecho, el cuello, que colocaron entre los 
dos para que estuvieran separados. Establecieron entonces en 
el pecho y en lo que llamamos tórax la especie mortal del 
alma. Y puesto que una porción de esta alma era por natura- 
leza mejor y otra peor, edificaron en la cavidad del tórax una 
nueva separación, como se mantienen separadas [70a] las 


2 


habitaciones de las mujeres de las de los hombres”, y colo- 


caron en medio el diafragma como tabique. 
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kaTukLuoav ¿yyuTépw TÁs kedadñis peratr TÓvV dpevWv TE Kal 
adxévos, iva TOÚ Aóyov karñkoov dv ko.vf per” ékelvov Bía 
TÓ TOV émBuvjuQv kaTéxoL yévos, OTTÓT? Ek TÑÁS AKPporróAEwS 
TO T' émtráypati kal Aóyw undauñ meideodaL Exóv ÉBÉAOL: 
Tmv Se 8m kapótav [70b] ágpa Tóv dAeBúv kal Tn yn Tod 
rrepidepoiévov kaTá TávTa TÁ péAn ododpús alaros els 
Tiv Sopubopikhv olknov karéOTNOAL, va, ÓTE [ÉCELEV TO TOD 
9uod pévos, TOD Aóyov Trapayyellavros (WS TLS ÁOLKOS TEPL 
aúta ylyverar mpútis ¿Embev Ñ kal TLS ATTO TOL Evdodev 
émBvurdv, ótéws Sá TáÁVTOV TOV OTEVOTÓV Tv Ó0Oov 
algB8nTiKOV Ev TÓ OMHATL, TÓV TE Tapakeleúcewv koal dTTELADY 
alodavó Evo, ylyvVOLTO ETÁKOOV kal ÉTOLTO TÁVTN, Kal TO 
Bélriorov ovTws ev aúrols [y0e] ráciv nyeuoveiv éN. TA Se 
8 mnSíoel TÁS kapóias dv TA TGV Sevi Tpoadoklqa kal TÍ 
TOD Bupod EyépoeL, TpoyLyvWOkKovTES Ori ÓLa Trupós Y) TOLAÚTM] 
rráca EpeAev olónols yiyvecdal Tv Bu ov. Ev», EmiKOUPLa» 
auTA unxavduevoL TRNV TOD TAcÚLOVOS ¡Séav ÉvEPÚTEVOAL, 
TpÓTOV pév palakhv kal ávaluo», ElTA OÑpayyas évTOS 
éxovoav olov oTÓyyov KaTaTETPNUÉVAS, Iva TÓ Te TvEVLLA 
«gi TO Tápa Sexopévn, [od] púxovoa, ávarmvorv kal 
pacrudvnv €v TO kavuati mapéxo.: SiO Sn TÑS dpTnplas 
ÓXETOUS ETT TOLV TAEÚNOVA ÉTELLOLV, kai mEpLl TRL kapdiav 
autov mepLéGTNOAV Otov álaypa, tv” O Buuos Tvixa ÉL avTh 
axkuácot, Tnónoa els Útretkov kai dvaluxouévn, Tovodga 
ÍTTOL, páMoV TÓ yw pera Buuod SúvaLTO ÚTTmpeETElLL. 

To Se 9n gÍTwv TE kal TOTO EmMBVunTICOV TÁÑS bUXAS Kal 
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Así pues, la parte del alma que participa de la valentía y el 
ardor, que desea vencer”, la instalaron más cerca de la 
cabeza, entre el diafragma y el cuello, para que obediente a 
la razón y junto con ella sometiera por la fuerza al género 
de los deseos, cuando este no estuviera en absoluto dis- 
puesto a someterse voluntariamente a la orden y la razón 
que proceden de la acrópolis. Y al corazón, [yob] nudo de 
las venas y fuente de la sangre que circula impetuosamente 
por todos los miembros *, lo establecieron en un puesto 
de guardia” >, para que, cuando bullera la cólera de la parte 
irascible, porque la razón le anuncia que desde fuera los 
afecta alguna acción injusta o bien alguna que proviene de 
los apetitos internos, rápidamente, a través de todos los 
estrechos”, todo lo que es sensible en el cuerpo, al perci- 
bir las recomendaciones y amenazas, llegue a oírlas y las siga 
en todo, y permita así que la parte mejor [70c] domine a 
todos los miembros”. 

Pero, como previeron que, en el latido del corazón ante la 
expectativa de peligros y cuando la cólera se despierta”, toda 
esta hinchazón de los encolerizados se produce por acción 
del fuego, tramaron una ayuda para ella e implantaron en el 
pecho la figura del pulmón”? que, al principio, era blando y 
sin sangre y, después, poseía concavidades en su interior, 
agujereadas como una esponja”. para que, al recibir el aire 
y la bebida*”, [7odl enfriara el corazón y le proporcionara 
aliento y descanso en su quemadura. Por eso, cortaron los 
canales de la tráquea en dirección al pulmón, y a este lo 
pusieron alrededor del corazón como una almohada, para 
que, cuando el arrebato floreciera en el corazón, este latiera 
sobre algo que cede” y se refrescara”*, de ahí que se fatigue 
menos y pueda servir más a la razón junto con el arrebato. 
Por otra parte, a la especie del alma que siente apetito * de 
comidas y bebidas y de todo aquello que es necesario por la 
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ócwv Evderav Ba TRiv TOD oWópaTros toxer búciv, TovTo [70el 
els TO heTady TÓV TE dpevv kal TOÓ TpoS TÓV Óndadov Ópov 
KaTJkuoa», olov báTUn»V Ev ÁTAVTL TOÚTY TO TÓMO TÁ TOÚ 
CÓATOS TPOYT TEKTNVÁNEVOL: kai katéónoav 8h TÓ TOLOBTOV 
evradda “ws Opénpa dáypuov, Tpédeiv Sé ovvunupuévov 
avaykatov, eltrep TL pélio: ToTE BunTOV Edeodar yévos. Uv” 
ouv del veuópevov Ttrpós dátvnN kai ÓrTi TOppwTÁáTwW TOÚ 
PBovievouévov katoikodv, BópuBov kal Bony ws édaxtorny 
mapéxov, [71a] Tó kpáttorov ka8” yovxlav tmepi TOÍ Táoi 
KOLvVA kal lólq ouvudépovTOS EN BovieveoBdal, Sia TabTa 
évTadO* eSogav AUTO TV TdELv. elSÓTES SE AUTO ws Aóyov 
HEV OUTE OVUÑOELL EE A Ev, El TÉ TT] «al peTahaufBdvol TLVOS 
AUTO aLggÑdEWwS, OUK EMQUTOV AUTO TO jiédELV TIVÓV ÉCOLTO 
AÓYywv, UTO De ElOWMAwv kal HavTacudTwWv VUKTÓS Te kal pe0” 
nuépav uámoTa buxa ya yúcoLTO, TOUTW SN Beos émiBovievoas 
avTO Try iraTos [71b] ¡Séav ovvéornoe€ kal éBnkev els TR 
EKELVOU KATOLKNOLUY, TUKLVOV kai Aetoy kal Aaprrpóv kal yAuku 
«Kal TLKPÓTNTA ÉXOv punxavnoduevos, iva €v aUTO TO 
SiavonuáTov T éx TOD vOD depouévn Súvapus, olov €» 
KATÓTTAPWw Bexouévw TÚTOUS Kal karidetv elóWAa TAapéxovTL, 
dofot pev auTó, ÓMTÓTE pépel TÁS TKPÓTNTOS xpwpévr 
OvVyyevel, xakderrn Ttpovevexdeloa dreLAM, KaTa Trab 
vroperyvdoa ótéws TÓ ftTap, xoAó8n xpwpara éudalvol, 
ovváYyovod TE Tv puadv kal Tpaxvd tool, [y1el roBov Se kai 
Soxás trÚúldas TE TO pev €E ópd0d katakdytrTovva kal 
ovomooa, TÁ de EubpáTTOVOA OvykkAel0VOd TE, AúTTAS Kal 
úcas mapéxoL, kal 9T” ad TávavTia davráguata arolwypadol 
TpaórnTÓS TS Ex Sltavolas émimvoLa, TÍS EV TIKPÓTNTOS 
fovxíav tTapéxovga TG TE kivelV TE TpodáTTECGAL TÑS 
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naturaleza del cuerpo”, la [70el instalaron en el espacio 
comprendido entre el diafragma y el límite del ombligo, 
para lo cual fabricaron en todo ese lugar una especie de 
pesebre”. para la alimentación del cuerpo. Y allí, precisa- 
mente, la ataron como a una criatura salvaje” a la que había 
que alimentar atada, si es que un género mortal iba a existir 
alguna vez. Para que paciera siempre junto al pesebre y 
habitara lo más lejos posible de la parte que delibera y, de 
este modo, causara el menor ruido y alboroto posibles y 
[71a] permitiera que la parte más poderosa” deliberara 
con tranquilidad sobre el interés común tanto del todo 
como de sus partes”, por esta razón le asignaron este 
puesto. Pero como sabían que ella no iba a comprender la 
razón y que si de algún modo obtuviera alguna percepción 
de lo razonable, no sería natural a ella ocuparse de algunas 
razones, sino que de noche y de día se dejaría seducir? 
sobre todo por imágenes y apariciones, así, en considera- 
ción de esto, un dios” constituyó la figura del hígado para 
ella [71b] y la colocó en su habitáculo. Y lo tramó denso, 
liso**?, brillante" y en posesión de dulzura y amargura”, 
para que la fuerza de los pensamientos que procede de la 
inteligencia, reflejada en él como en un espejo que recibe 
impresiones y deja ver imágenes, atemorice el hígado. 
Cuando, al servirse de la parte de amargura” que le es con- 
génita y acercarse con dureza y amenazas, la entremezcla 
rápidamente por todo el hígado y hace aparecer los colores 
biliosos”””, lo contrae y lo pone todo arrugado y áspero, 
[71c] pliega y contrae el lóbulo, la vesícula y los accesos y, 
al obstruirlos y cerrarlos, provoca dolores y náuseas. Por 
otra parte, cuando una inspiración suave que procede del 
pensamiento dibuja las apariencias contrarias, apacigua su 
amargura, porque no quiere ni mover ni entrar en contacto 
con la naturaleza contraria a sí misma. Como se sirve de la 
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evavtTias éauTA dúnews EbÉélELD, yAUKÚTNTL Ó€ TÍ kaT” éxeivo 
OVULHÚTW TMpóS AUTO xpupévn kal rávta [71d] óp84 kai reta 
aútTod kai édeúdepa drevBvvovaa, Lev TE kai eúnpepov 
TOLOÍ Thy Ttrepi TÓ ÑTTAp buxfAs pOlpav KATAKLOMEVNL”, EV TE 
TR VUKTI SLayoyRv éxovcav Herpíav, pavrela xpwpévnv kab” 
ÚTTVOV, ETTELOÓN Aóyov kal Hpovñgewms OU METELÍXE. pEpLUnpéÉvOL 
yap TÁS TOD TATPOS ÉTIOTOAAS Ol OVOTÍOAVTES TAS, ÓTE TO 
OvnTOV ETTéCTEALEL yévOS Ws dpLoTOL Els Súvapiy TOoLElv, 
ovrw 8% katopBodvTeS kal TO dañlov [y1el nuóv, va 
dAnfeías TT TPOCÁTTOLTO, KATÉCTNOAL EV TOUTY TÓ pavTElOL, 
ikavov de anuetov ms pavtTikn» Adpoguv Beós dvBpwTIiVA 
déSwkev: oUdEls yap évvous EébárTETAL pavtTikAs évbéou kal 
áAndods, dá»? $ ka8” Úrmvov TRV TÁS Hpovídews TeSndels 
Súvauiv $ Sa vógov, í Sid TIVA EVBOVILACHÓV TapadRÁcas. 
áMa ouvvwvofhoa. uev ¿éubpovos TÁ TE PpnééVTA dvaiumobévrTa 
óvap ñ Úrap ÚTTO TÑÁS UaVTLIKAS TE Kal EVBOVOLACTLKAS 
dúcews, kai d0a áv davrácuata [y2a] 6497, TávTA Ayo UO 
SLedécd9a. Om TL Omualvel «al OT MÉAAOUTOS Y TrapeABóvTOS 
Y tTapóvToS kaxod Y dyadod: TOD Se PAVÉVTOS ÉTL Te EV 
TOÚTJ HévovTOS OÚUK Epyov TÁ davévTa kal dwunbévtTa ve” 
Cauvrod kpível», GAN” ed kai mádaL Ayeral TÓ TpáTTELL kal 
yvOval TÁ TE AUTOD kal éauTóV OWPHpovt MLÓVY TPOOÑKELL. 
S0ev Sy kal TO TGV TpobnTGV yévos em [y2b] tais évbéoLs 
phavtelals kprTás émua8dLoTávaL vÓnOS* OUS LAVTELS AUVTOUS 
óvopálovoív TLVES, TÓ TTáv NyvonkóTES ÓTL TÑAS OL” alv yO 
ovToL bípns kal davtácews ÚrroxptTal, kai OUTL HáÁVTELS, 
TpobñTaL Se pavrevopévwv BikaLóTaTa OvopdcoLvT” dv, 
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dulzura que está naturalmente en el hígado, endereza todas 
sus partes [71d] rectas, lisas y libres. Hace agradable y dichosa 
la parte del alma que habita alrededor del hígado, pasa una 
noche sosegada y utiliza la adivinación durante el sueño, ya 
que no participa de la razón ni de la prudencia. 

En efecto, como aquellos que nos habían constituido se 
acordaban del mandato del padre cuando ordenó producir 
el género mortal lo mejor posible, enderezaban también así 
la parte baja [71el de nosotros, para que, de alguna 
manera, entrara en contacto con la verdad, establecieron en 
esta parte la sede de la adivinación”. 

Un indicio” suficiente de esto es que dios otorgó la adi- 
vinación a la insensatez humana, ya que nadie que esté en 
su sano juicio puede alcanzar la adivinación inspirada y 
verdadera, sino cuando, durante el sueño, está trabada su 
facultad racional o cuando se aparta de ella a causa de una 
enfermedad o de algún entusiasmo””?. Sin embargo, 
corresponde al hombre prudente, tras habérselo recor- 
dado, comprender lo que dijo en el sueño o en la vigilia 
por efecto de la naturaleza adivinatoria y entusiástica, [72a] 
y explicar con el razonamiento todas las apariciones que 
han sido vistas, de qué manera y a quién indican un mal o 
un bien futuro, pasado o presente. No es tarea del que está 
en trance y permanece aún en él juzgar lo que se le apareció 
o lo que él mismo pronunció, sino que es correcta la sen- 
tencia que dice que solo es propio del prudente el hacer y 
conocer lo suyo y a sí mismo**”. Por lo que, precisamente, 
la costumbre estableció la clase de los profetas” como 
[72b] jueces en lo relativo a los oráculos inspirados. A estos 
algunos les llaman adivinos, porque ignoran del todo que 
son intérpretes de las palabras y apariciones por medio de 
enigmas, pero de ningún modo adivinos, sino que se denomi- 
narían, con mayor justicia, profetas de lo que la adivinación 
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'H pev odv dúos TiraroS SLÁá TadTa TOLAÚTN TE kal Ev TÓTO 
w Aéyouev téduke, xápivV pavtikñAs” kal éri ev 8 LOvTOS 
EKAOTOU TÓ TOLOVDTOV Onpela EvapyéoTEepa éxel, oTEPNOEV Se 
TOÚ [ñv yéyove TubAdv kal TÁ pavrela ápuspórepa [y72c] 
éoxev TOB TL OadEs onpaíverv. Y 8” ad TOÚ yelTOVOS AÚTO 
OVOTADLS kai Epa oTTAdyxvov yéyovev éE apioTEpáS xÁpLV 
Eke(vOv, TOD TapéxeLV AUTO haprrpóv dei kai kadapóv, olov 
KATÓTTPW Tapeorkevacuévov kal ETOLLOLV del Tapakel evo» 
ékpayetov. SL0 On kal OTav TLVES dkadapolal yiyvwvTarL OLA 
VÓJOUS IWHATOS TEPL TÓ TTTAP, TávTA Y OTÁANVOS kaBaípovoa 
aura Séxetal havórns, áTe kotkdou kal dávaipov UbavdévTOS* 
[72d] 00ev minpoújevos TÓV átTokaBaLpopévwv péyas kal 
vrovios avedveraL, kai Tádv, OTav kaBdaper TÓ ona, 
TATmELVOUMEVOS ElS TAUVTÓV OVVÍLEL. 

Tá pev ovv tmepl buxñs, Ócov OvnTOv Éxel kai doov Belov, 
kai Ómrn kal pe0” vv kai 81” A xupis kic8n, TÓ pEv dAnBES 
ws elpnTal, Beod cuUuÓdÑOaVTOS TÓT? dv OUTOS pÓVOS 
Suoxupilolueda: TÓ ye pr elkós nutv eipñodal, kal vov kal 
éri pdxdrov dvackorrodoL SLakivOuveuTÉOV TÓ dbával kal 
rrebáoOw. [72el vo 5” ¿Eñs 8% ToúTOLOL katTá Tata 
LeradiwkTéov: iv Se TÓ TOD OWparos érmiloumov Í yéyovev. 
ék 8n Aoyiopod ToLovdO€ cUVÍOTACOaL HÁMOT? AV AUTO TÁVTOL 
TPÉTTOL. TN” ÉCOUEVNV EV NULL TOTÓL kal ESeoTÓvV ákolaciav 
deca ol gUVTLBÉVTES MUOV TÓ yévos, kal ÓTL TOD HETpÍOuV 


TIMEO 317 


anuncia. Así pues, por estas razones la naturaleza del hígado es 
de tal tipo y está situada en el lugar que dijimos, en función 
de la adivinación. Además, mientras cada criatura"? es aún 
viviente, proporciona los signos más claros, pero, una vez pri- 
vado de la vida, se vuelve ciego y sus signos adivinatorios son 
demasiado confusos [72c] como para indicar algo evidente””. 
Por otra parte, la constitución y situación de la víscera ve- 
cina** al hígado se halla a su izquierda y en función de él, 
para mantenerlo siempre brillante y limpio, como un ins- 
trumento fabricado para limpiar un espejo y siempre listo 
colocado junto a él. Precisamente por esto, cuando a causa 
de enfermedades del cuerpo se originan algunas impurezas 
alrededor del hígado, la porosidad del bazo las asimila y 
re: completamente, ya que su tejido” es hueco y sin 
sangre”. [72d] De ahí que, cuando se llena de las impure- 
zas que ha suprimido, aumente de tamaño y se supure por 
dentro, y, a su vez, cuando el cuerpo se ha purgado, dismi- 
nuye y vuelve a su tamaño originario. 

Así pues, en lo que concierne al alma, cuánto tiene de mor- 
tal y cuánto de divino, de qué manera, junto con qué y por 
qué causas ha recibido estancias separadas, solo podríamos 
sostener que así como se ha dicho es verdadero, si un dios 
nos lo confirmara. Sin embargo, ahora que hemos exami- 
nado más atentamente aún la cuestión, hemos de arriesgar- 
nos a afirmar que lo que hemos expuesto es al menos vero- 
símil, y lo confirmamos. [72el 

Ahora bien, lo que sigue inmediatamente a estas cuestiones 
debemos perseguirlo del mismo modo: se trataba” de expli- 
car cómo surgió el resto del cuerpo. Convendría que la ex- 
posición de su constitución, de entre todas, fuera lo más 
posible a partir del siguiente razonamiento. Los que consti- 
tuyeron nuestra especie conocían que en nosotros iba a darse 
intemperancia con las bebidas y comidas y que por glotonería 
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«al dvaykalov Sá papyórnTa ToMá4 xpnooíueda miéovL: Uv” 
odv un d00pa Sua vóvous óteta ylyvolTO kal dTEAES TÓ yévoS 
evevs [73a] ro Ounrov TEAEVTÓ, TAdTA TpoopWpEvoL TÁ TOÚ 
TTEPLYeVNOOUÉVOU.  TWHAaTOS EÉSÉCHATOS TE EtEL TMV 
ovoualopévnv kdTw kotALav vrodoxNv EéBegav, eldiEdv TE 
TÉPLE TNV TÓV EVTÉPWV 'YéÉVEOLV, ÓTTOS NM TAXU ÓLekTTEPÑCA Y 
TPOdN TAX TáÁlMv Tpobñis ETÉPas Selodalr TÓ Cua 
aávaykáfol, kal tTapéxovoa dmAnotíav, La yaoTpouapylav 
abildócodov kal dpovaov Táv dmoTeAol TÓ YÉVOS, AVUTÑKOOV 
TOD BeloTáTOUV TGV Trap” itv. [73b] 
TO Se 0cTÓv kal capkov Kal TÍAS TOLAUTNS HvdEWwS TÉPL 
TÁONS WÓ€E ÉTXEV. TOÚTOLS CÚnTTACLLV ÁpxN MEL N TOD puelob 
yéveots: ol yap Tod Blov Seopol, TÁS buxis TO OWpaTi 
cuvSouévns, év TOÚTW Siadoúpevol kareppilouv TO BuynTOLv 
yévos: auTOS Se Ó puuelos yéyovev ¿E AA”. TOV yap 
TpLyWvwWwv da TpúTa AOTPaBñ kal Aleta dvta TOP TE kal VSwp 
kal dépa kal yhñv 8. dkpiBeias páuoTa nv Tapadxeiv 
Suvará, TAadTa O Beós ÁTO TOV ÉAUTÓOV EKADTA YEVÓV xwWPplS 
[y3c] ármrokpivwv, petyvda Sé  diAÑAoiSs COÚLpETPA, 
Tavorepulav tavTi BunTO yével unxavdpevos, TOL puelov éE 
adróv áTINPYáTATO, Kal peTA TadTa 8% duTEÚwWV EV AUTO 
karéSeL TÁ TÓV ibyxGv yévn, OxNLÁTwL TE Ó0a EpelMev ad 
Oxñoewv olá TE ka8” éxaora elón, TOV pueAOV AÚTOL TOCAUTA 
Kal ToLadTa SimpeiTo gxñmaTa evbos év TA OLavoui TÍ kar” 
ápxás. kal TRV Ev TO Belov oTrréppa olov ápoupav pélovoaV 
éEetv év adyTA TEPIdEPÑ TavTaxA mádoas émoÓvópacer TOD 
puerod [73d] taúrnV TR  polipav éyrégalo», ws 
ámoTeleobévTOS EkáOTOV Liwov TÓ TrEpi TODT” dyyetov keparn 
yevnoóuevov: 0 8 ad TO Aourróv kal Bunroy TÁS ¡bUxAs ÉnEME 
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consumiríamos mucho más de lo que es moderado y necesa- 
rio. Entonces, para evitar que se produjera una destrucción 
fulminante por enfermedades y que la especie mortal [73a] 
llegara a su fin rápidamente sin haber alcanzado su perfec- 
ción, en previsión de esto, colocaron el receptáculo llamado 
bajo vientre para recoger la bebida y el alimento sobrantes. 
Enrollaron alrededor de sí mismos los intestinos para evitar 
que el alimento, al atravesarlos rápidamente, obligara al cuer- 
po a necesitar pronto un nueva comida y produjera así un 
deseo insaciable, lo que por su glotonería habría vuelto a toda 
la especie humana insensible a la filosofía y a las musas, 
desobediente a lo más divino que hay en nosotros. [73b] - 

En lo que respecta a los huesos, la carne y todas las cosas de 
naturaleza semejante, sucedió lo siguiente. El origen” de 
todas estas es el nacimiento de la médula. En efecto, mien- 
tras el alma está atada al cuerpo, los vínculos de la vida se 
fijan en la médula para arraigar la especie mortal. Pero la 
médula misma se originó a partir de otras cosas. Pues bien, 
de los triángulos primeros, cuantos eran regulares y lisos y 
capaces de proporcionar fuego, agua, aire y tierra con la 
máxima exactitud *”, el dios los separó a cada uno de su propio 
género”, [73c] los mezcló unos con otros en proporciones 
definidas y, tramando una simiente universal a toda la espe- 
cie mortal, fabricó a partir de ellos la médula. Después, 
implantó y ató a ella las clases de almas. Y, tras esto, en la 
distribución que hizo al principio dividió la médula misma 
directamente en tantas y tales figuras cuantas y cuales espe- 
cies de almas iba a tener a su vez. Y modeló completamente 
esférica a la que iba a recibir en sí, como un campo arado”, 
la simiente divina**, y llamó [73d] a esta parte de la médula 
cerebro **, porque, una vez terminado cada viviente, el 
vaso*** alrededor de ella sería la cabeza. Asimismo, dividió 
la que iba a retener la parte restante y mortal del alma en 


320 PLATÓN 


kadéEerv, aqua oTpoyyúlda kai Trpouñkn SupelTO OXÑUATA, 
Huelov Se tdvTa émebnyuloev, kal kadámep Él dykupv 
Baldóuevos ék TOÚTWwL Trdons «puxñis Oeopods Trepl TOUTO 
cúurav nás8n TÓ cóÓa nuvo darmmpyálero, OTÉYacpa uev AUTO 
TPÓTOV OVuTnyvdS Tepi [73e] ótdov dotérvov. TO de OOTOdV 
guvioTnoLL Moe. yv SLarTñoas kaBapav kal Aelav ébúpace 
«al ¿Seugev pueAd, kal METÁ TOVTO Els TOP AUTO EvTÍiBnoLV, 
net” éxeivo Se eis vSwp Pármrel, má Se els TDp, AVgÍS TE 
eis ÚSwp: peTadbépwv 8” OUTW ToMdákiS Elg EkdTEPOL UT” 
dudolv ATNKTOV ATNPYÁCATO. KATAXPEVOS SN TOUTW TEpL 
Hev TOV EYkégalov AaUTOD OPOApav TEPLETÓPvEeVOEV ÓOTELVNV, 
Taúry Se orevny SiétoSov [y74a] karereítrero: kal trepi TOV 
Savxéviov Gápa kal vwTLa0Tov puerov éE aútod opovSvlous 
mAdd0aSs UtéTELVEV OloVv OTpóbiyyas, dpEápevos áTó TÍS 
kedalñis, SA TaAvTÓS TO KÚTOUS. Kal TO TÁV ON OTÉPAa 
SLACWEWY oTws ABoeLdEl TreprBóAw ovvébdpatev, ÉuTTOLOV 
ápOpa, TR Barépov TpoOXpWyevos év aútols ws péon 
év.oTaévn Suvápel, ku ñOEwS kal kápibews éveka. TRV 8” ad 
Tás óorelvns dvoews EElv dynoápevos [74b] rod Séovtos 
kfauporépav elval kal dákxaumtoTépav, Slámupóv T” ab 
ytyvopévnyV. kal Táliv (buxopévnv odbaxkelícacav TaxXU 
SLabdepelv TÓ OTÉPLA EVTOS aUTÍAS, SLA TAdTA OUT TÓ TOV 
vVEÚPWL kal TÓ TÁS OapkOs yévOS EMNMXAVATO, VA TÁ Ev 
TÁVTA TA HÉAN OUVÓNOAS ÉTITELVONEVY kal dvLEepéÉviY TEPL 
TOUS OTPÓbLyyaSs KapTITÓMEVOV TÓ Opa kal ékTELVÓLLEVOL 
TOAPéÉxoL, TV de gápka TpoBoAny” Ev KaAVLATWV, TpóBAn ua D€ 
xetuóvwov, ET. SE TTOÓpáTwv OLoV TÁ TANTA ¿oE08daL KTÍMATA, 
[74c] oópaoiv patakós kal Trpáws Urelkovoav, Bepuny Se 
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figuras a la vez redondas y alargadas, y dio al conjunto el 
nombre de médula. Después tensó de estas, como de anclas, 
amarras para toda el alma y construyó alrededor de la médula 
la totalidad de nuestro cuerpo, tras haber previamente solidi- 
ficado, alrededor de [73e] toda ella, un recubrimiento óseo. 
Construyó el hueso del siguiente modo. "Tamizó tierra pura 
y lisa, la amasó y mojó con médula. Después de esto, la puso 
al fuego y, a continuación, la empapó en el agua, nuevamen- 
te en el fuego y otra vez en el agua. Así, trasladándola nu- 
merosas veces del uno al otro la hizo indisoluble para los 
dos elementos. Precisamente se sirvió de este material para 
tornear alrededor de su cerebro una esfera ósea, a la que 
dejó una salida estrecha. [74a] Después, modeló las vérte- 
bras alrededor de la médula del cuello y de la espalda, y las 
fijó como pivotes, comenzando por la cabeza y siguiendo a 
lo largo de todo el tronco. De este modo, a fin de conservar 
la totalidad de la simiente, la cubrió con una envoltura pétrea 
a la que puso articulaciones, en ellas hizo uso además de la 
fuerza del segundo elemento como intermediario, para 
hacer posible el movimiento y la flexión**. 

Por otra parte, como estimó que la contextura de la natura- 
leza ósea [74b] era más quebradiza y rígida de lo debido y 
que, al calentarse y volverse a enfriar, se cariaría, provo- 
cando con rapidez la destrucción de la simiente que está 
dentro de ella**”, por esto, ideó la especie de los tendones y 
la carne del siguiente modo: con la especie de los tendones, 
que se tensa y relaja alrededor de los pivotes +”, unió todos 
los miembros, para hacer que el cuerpo fuera flexible y 
extensible; hizo también que la carne fuera protectora contra 
las quemaduras, defensa contra los fríos y, además, contra las 
caídas, ya que cede a los cuerpos blanda y suavemente" 
como lo hacen las prendas de fieltro". [74c] Asimismo, 
posee dentro de ella una humedad cálida que en verano, 
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voTiSa EvTOS EavTÑS Éxovoav Bépous ev dámblovoar kal 
vot.Copévnv €Ewbdev «bixos kata Táv TÓ Opa Tapételv 
oiketov, S.A xeluóvos Oe tá av TOÚTY TÓ TUPl TO 
Trpocrdepópuevov EfwBev kal TepLLaTÁMEvOLV TÁYov Auuvelo dal 
peTpiws. TaUTA NOV SLavondels Ó knporrAdoTns, VSaTL ev 
«al Tupi kal yf cuupuelgas kal cuvapudcas, é£ ócéos kal 
áluupod ouvdeis [74dl ¿óúuopa úroueitas aútols, cápka 
Eyxuuov kal HadaKknv OUVÉOTNOEV* TL De TÓV VEVPWV HÚOLV 
€f ÓO0TOD kal vapkoOs ACvÚpOU kpádews plav €f dáudolv péony 
OVVAJLEL CUVEKEPÁCATO, EAVOÓ XPWATL TPOTXPWEVOS. OBEev 
OVVTOVWTÉPav ev kal yALOXpoTépav gapkówv, HardakwTépav € 
ÓOTÓV ÚypoTéÉpav TE ÉxKTÑOaTO SBúvapiv  veDpa: ols 
ovurepidaBuv O Beós ÓOTÁ kai puedóv, Oñoas Tpos GkAAmAa 
veÚpols, Hera Tadra capciv [74e] rávra avra kateoktacev 
ávoBev. Oda pev oUv Euabuxórara TÓV Ó0OTOL ñv, ÓMyiOTaLsS 
OVVÉHPATTE Capciv, A 0” abuxóTATA EVTÓS, TielOTALS Kal 
TUKVOTATALS, Kal ÓN kata Tás cuufolas TÓV OOTOV, ÓTTN 
pñtiva dávdyknv Ó Aóyos ámedalvev Selv aútas elval, 
Bpaxelav cápka ébuoev, [va uiTEe ETTOSWV TOS KALTTATOLVY 
ovaa. Súobopa TÁ OWuaTa ámepydlo.vTO, ÁTE SvokivnTa 
y yvópeva, ut” ad rrodMal kal trukval OdÓSpa Te év dias 
eutreminuéval, SÓLA OTEPEÓTNTa dvaloB8nolav épuroLODOQL, 
SuTUVNULOVEUTÓTEPA Kal kwbóTEPA TA TEPL TMV ÓLAVOLAV 
TroLotev. 810 8 TÓ TE TGV Lnpúv kal kbnudv kai [y5al ro 
Tepi TNV TGV Loxlwv dúcLV TÁ TE TEPL TA TV Bpaxtóvwv 
ÓOTÁ kal TÁ TÓV TÍÁXEWV, kal Oca áMa nudv ávaplpa, Oda 
TE ÉLVTOS ÓOTÁ SL” OALyóTNTA bUXNAS EV UEAO kEVÁ ÉCTLU 
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por la transpiración, moja el exterior, proporcionando en 
todo el cuerpo una frescura apropiada; en invierno, en cam- 
bio, gracias al fuego que contiene puede rechazar apropiada- 
mente el hielo exterior que la rodea”. 

Con estos pensamientos sobre nosotros, el modelador de 
cera hizo una mezcla y armonización de agua, fuego y tierra, 
a la que añadió un fermento compuesto de ácido y sal, 
174 dl y así constituyó la carne suculenta**” y blanda. Para la 
naturaleza de los tendones constituyó una mezcla de hueso y 
carne sin fermento, cuyas propiedades son intermedias a las 
de ambos componentes, y utilizó en ella el color dorado*5. 
De ahí que los tendones posean las siguientes propiedades: 
son más tensos y viscosos que la carne, pero también más 
blandos y húmedos que los huesos. El dios rodeó con los 
tendones y la carne los huesos y la médula: los ató entre sí 
con tendones y, después de esto, [74e] cubrió todo con 
carne desde arriba". A aquellos huesos que contenían más 
alma los envolvió con muy poca carne, mientras que a los 
que tenían dentro menos alma los rodeó con una carne más 
abundante y espesa. Además, en las junturas de los huesos, 
donde la razón mostraba que no había ninguna necesidad 
de más, hizo nacer poca carne, para que, por ser un obstáculo 
para las flexiones, no hiciera a los cuerpos pesados al volver 
sus movimientos difíciles, ni tampoco que carnes abundan- 
tes, espesas y fuertemente apretadas unas con otras produje- 
ran insensibilidad por su solidez y volvieran a la memoria 
enferma y obtuso al ejercicio del pensamiento. Por lo que 
los muslos, las piernas y [75a] la zona de las caderas, los 
huesos de los brazos y de los antebrazos y todos los que en 
nosotros son inarticulados, todos los huesos que, por la 
poca cantidad de alma contenida en su médula, están vacíos 
de inteligencia, todos estos están completamente llenos de 
carne. En cambio, los que contienen inteligencia están menos 
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llenos de carne, excepto cuando el dios constituyó en alguna 
parte una masa de carne independiente para proporcionar 
sensaciones, como la especie de la lengua. Pero, la mayoría 
de las veces, lo hizo de aquella manera. En efecto, la natura- 
leza que ha nacido y crecido según la necesidad [75b] no 
admite en absoluto una estructura ósea compacta y con 
abundante carne junto con una percepción aguda. De 
hecho, sobre todo se habría dado esta combinación de las 
dos cualidades en la estructura de la cabeza, si ambas hubie- 
ran querido coincidir, y el genero humano, al tener sobre sí 
una cabeza carnosa, nervuda y robusta, habría alcanzado 
una vida el doble o muchas veces más larga, más saludable 
y menos dolorosa que en la actualidad. En cambio, los 
demiurgos responsables de nuestro nacimiento, cuando se 
plantearon si debían construir [75c] una especie que viviera 
más tiempo, pero peor, o una que viviera menos, pero me- 
jor, creyeron que todos debían, sin lugar a dudas, escoger 
una vida más corta pero mejor antes que una más larga pero 
peor; por lo que cubrieron la cabeza con un hueso delgado, 
pero sin carne ni tendones, ya que no tiene puntos de fle- 
xión. Por todo esto, se le agregó al cuerpo de todo hom- 
bre" una cabeza, más sensible e inteligente, pero también 
mucho más frágil. [75d] 

Por estas mismas causas y de este modo el dios dispuso los 
tendones en círculo hasta el extremo de la cabeza y los soldó 
paralelamente alrededor del cuello, y ató a ellos las extremi- 
dades de las mandíbulas debajo del rostro; y el resto lo dise- 
minó en todos los miembros, uniendo articulación con 
articulación. 

En lo que atañe a nuestra boca, los organizadores la adere- 
zaron con dientes, lengua y labios, tal como ahora está dis- 
puesta, a causa de lo necesario y lo mejor, [75el ya que la 
idearon para entrada de lo necesario y como salida de lo 
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mejor. Pues todo lo que entra para dar alimento al cuerpo 
es necesario, mientras que la corriente de palabras que fluye 
hacia fuera y está a las órdenes de la inteligencia es la más 
bella y mejor de todas las corrientes”. 

Sin embargo, ni era posible dejar la cabeza calva, solo ósea, 
por los excesos climáticos en cada una de las estaciones, ni 
tampoco permitir que al quedar cubierta por la masa de 
carne se volviera obtusa e insensible””. Ahora bien, [y6a] 
como la naturaleza de la carne no se había secado del todo, 
se desprendió de ella una corteza envolvente”. más grande, 
lo que ahora llamamos piel. Entonces, esta piel, a causa de 
la humedad que rodea el cerebro, al concentrarse sobre sí 
misma y crecer, revistió circularmente la cabeza. Y la 
humedad, que subía por debajo de las suturas o, la irrigó y 
cerró en la coronilla, como si hubiera atado un nudo”. 
Las variadas formas de suturas se produjeron por la fuerza 
de las revoluciones del alma y de la alimentación, y son 
tanto más numerosas cuanto más luchen entre sí, [76b] y 
menos numerosas, cuanto menos”, 

Así pues, la divinidad"? perforó con fuego toda esta piel en 
círculo; y cuando por los orificios la humedad" se esca- 
paba al exterior a través de la piel, salió de ella todo lo que 
contenía humedad y calor en estado puro”*, En cambio, lo 
que estaba compuesto de los elementos cuya mezcla consti- 
tuía la piel? se elevó por el movimiento y se extendió 
mucho hacia fuera, por ser tan tenue como la perforación. 
Sin embargo, a causa de su lentitud, rechazado por el aire 
que lo rodeaba desde el exterior, se enrolló de nuevo bajo la 
piel [76c] y echó raíces. Por estos procesos nació en la piel 
el género de los pelos, emparentado con ella por su natura- 
leza filamentosa, pero más duro y denso a consecuencia de la 
compresión” por enfriamiento que sufre cada pelo cuando, 
al separarse de la piel, se enfría. De este modo, el que nos 
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hizo construyó nuestra cabeza peluda, sirviéndose de las cau- 
sas mencionadas, porque consideró que esto, en vez de carne, 
debía ser [76d] para su seguridad una cubierta ligera alrede- 
dor del cerebro, capaz de proporcionarle sombra en verano 
y protección en invierno, sin convertirse nunca en un obs- 
táculo”” o impedimento para la eficaz percepción. 

Asimismo, en el entretejido de tendones, piel y huesos que 
rodea los dedos, de la mezcla de los tres elementos, al se- 
carse, se originó una piel dura, única y común a todos ellos, 
que fue fabricada con estas causas auxiliares, pero su reali- 
zación se debió a la inteligencia como causa principal en 
consideración a lo que iba a nacer después. En efecto, los 
que nos constituyeron sabían que alguna vez de los hombres 
iban a nacer las mujeres y las [76e] demás bestias >, y tam- 


bién sabían que muchas criaturas > 


necesitarían uñas para 
diversos usos, de ahí que ya en el mismo momento del 
nacimiento de los hombres modelaron de un modo rudi- 
mentario la generación de las uñas. Así, por estas razones y 
por tales motivos hicieron nacer piel, pelos y uñas en las 
extremidades de los miembros”. 

Después de que todas las partes y miembros del viviente mor- 
tal se unieron en un mismo conjunto, [77a] resultó que tenía 
que pasar necesariamente su vida entre fuego y aire, por 
esto, al ser disuelto y vaciado por ellos, los dioses idearon 
un auxilio para él. Mezclaron una naturaleza afín a la natu- 


6 
raleza humana” 


con otras formas y sensaciones, de manera 
que hubiera otro viviente, y la plantaron”. Los árboles, plan- 
tas y semillas domésticas de hoy en día, cultivadas por la 
agricultura, fueron domesticadas para nosotros, pero antes 
existían solo las [77b] especies salvajes que son más antiguas 
que las domésticas. Ahora bien, todo lo que participa de la 
vida podría ser llamado con justicia y con la mayor correc- 


ción viviente. La especie de la que estamos hablando en este 
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momento participa de la tercera especie de alma, de la que 
hemos dicho que se encuentra situada entre el diafragma y el 
ombligo y no participa en modo alguno de la opinión ni del 
razonamiento ni de la inteligencia, sino solo de la sensación 
de placer o dolor acompañada de apetitos >, 

En efecto, continúa siempre pasiva y, dado que da vueltas a 
sí misma y alrededor de sí, [77c] repele el movimiento exte- 
rior y se sirve del propio”*; sin embargo, su origen no le ha 
permitido por naturaleza reflexionar sobre algo de sí misma 
y darse cuenta. Por tanto, aunque esta especie vive y no es 
otra cosa que un viviente, permanece firme y bien arraigada 
porque está privada de movimiento propio. 

Una vez que los más poderosos.” hubieron plantado todas 
estas especies para servirnos de alimento a nosotros que 


6 . 
7% cavaron canales en nuestro mis- 


somos menos poderosos” 
mo cuerpo, como los que hay en los jardines, para que fuera 
irrigado como por el curso de un arroyo. En primer lugar, 
abrieron los conductos que se hallan ocultos bajo [77d] la 
unión de la piel y la carne, las dos venas dorsales””, puesto 
que el cuerpo consta de dos partes, una derecha y otra izquier- 
da. Las colocaron a lo largo de la columna vertebral, con la 
médula generadora”” dispuesta entre ellas, para que esta lo- 
grara el mayor vigor posible y así la corriente que desde allí 
fluye hacia las demás partes con facilidad, al ser descenden- 
te, permitiría una irrigación uniforme?”?. 

Después de esto, dividieron las venas alrededor de la cabeza, 
[77el las entrelazaron y las hicieron pasar en direcciones 
opuestas, para lo que inclinaron algunas de la parte derecha 
hacia la izquierda del cuerpo, y otras, en cambio, de la par- 
te izquierda hacia la derecha, de tal modo que, junto con 
la piel, hubiera un vínculo que conectara la cabeza con el 
cuerpo, ya que la cabeza en la coronilla no estaba envuelta 


. 8 . . 
circularmente con tendones” y, asimismo, para que desde 
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cada una de las partes se hiciera evidente a todo el cuerpo la 
afección que produce las sensaciones”. 

Inmediatamente a continuación prepararon la irrigación de 
una determinada manera [78a] que examinaremos más fácil- 
mente, si antes nos ponemos de acuerdo en lo siguiente, que 
todos los cuerpos que están compuestos de partes más peque- 
ñas son impenetrables a los constituidos de partes más gran- 
des, mientras que los que están compuestos de partes más 
grandes son permeables a los constituidos de partes más 
pequeñas >. Ahora bien, el fuego es, entre todas las especies 
de cuerpos, el que tiene las partes más pequeñas >. Por con- 
siguiente, atraviesa el agua, la tierra, el aire y todo lo que está 
compuesto de estos elementos, y ninguno puede retenerlo. 
Hay que considerar que lo mismo ocurre con la cavidad que 
hay en nosotros *, que retiene los alimentos y las bebidas 
cuando caen en ella, [78b] pero no puede retener el aire ni 
el fuego, dado que están compuestos de partes más pequeñas 
que las que se integran en la constitución de esta cavidad. 
Estos dos elementos utilizó entonces el dios para la irriga- 
ción que va de la cavidad hacia las venas, y tramó un teji- 
do de aire y fuego como las nasas, que tenía en la entrada 
dos codos, de los que a su vez a uno tejió además bifurcado. 
Y desde los codos extendió en círculo a lo largo de todo el 
tejido una especie de juncos hasta sus extremos. [78c] Cons- 
truyó todas las partes interiores de la cesta de fuego, y los 
tubos y la cavidad, de aire. Después tomó este aparato y se lo 
adaptó al viviente que había modelado del siguiente modo. 
Uno de los codos lo introdujo en la boca y, como este era 
doble, hizo bajar una de sus secciones por la tráquea hacia el 
pulmón y la otra al bajo vientre a lo largo de la tráquea. 
Luego dividió el otro codo en dos partes, e hizo pasar cada 
una por los conductos de la nariz, de modo que, cuando el 
que pasa por la boca no funcione, se puedan llenar todas las 
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corrientes, incluso las de la boca, desde este otro que pasa 
por la nariz. [78d] Hizo crecer el resto de la cavidad de la 
nasa alrededor de toda la concavidad de nuestro cuerpo, de 
tal modo que, unas veces, todo este aparato confluya hacia los 
codos con suavidad, ya que es de aire, y otras, que los codos 
produzcan un reflujo y que el tejido, como el cuerpo es per- 
meable, se hunda a través de él hacia el interior y salga de 
nuevo al exterior”. Ahora bien, los rayos de fuego atados en 
el interior siguen al aire que entra a uno y otro lado, y esto 
[78el no deja de suceder mientras el viviente mortal conser 
su constitución. Decimos que el que puso los nombres” 
llamó a este género de movimiento inspiración y espiración. 
Pues bien, este movimiento alternativo de acción y pasión se 
ha generado en nuestro cuerpo para que, irrigado y refrige- 
rado, pueda alimentarse y vivir. En efecto, cuando la respira- 
ción entra y sale, el fuego interior que está anudado a ella*** 
la sigue; este fuego, siempre oscilante a través de la cavidad, 
[79a] toma al pasar los alimentos y las bebidas que disuelve y 
divide en pequeñas porciones, llevándolas a través de los con- 
ductos por los que circula, y, como desde una fuente” en los 
canales, las vierte en las venas, y hace correr los fluidos de las 
venas a través del cuerpo como por un acueducto. 

Pero consideremos de nuevo el proceso de la respiración pa- 
ra determinar por medio de qué causas llega a ser tal como 
es ahora. La cuestión es la siguiente. [79b] Puesto que no 


690 d . 
en el que pueda introducirse un cuerpo en 


hay un vacío 
movimiento y el aire que respiramos sale de nosotros al 
exterior, la consecuencia es ya evidente para cualquiera: que 
el aire espirado no se propaga en el vacío, sino que empuja 
fuera de su sitio al aire vecino, y el aire empujado siempre 
expulsa, a su vez, al aire vecino; y, según esta necesidad”, 
todo este aire expulsado es arrastrado hacia el lugar de donde 


salió el soplo, entra allí, lo llena y sigue al soplo. “Todo esto 
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sucede al mismo tiempo””, [79c] como el rodar de una rue- 
da, porque no existe ningún vacío. Por lo que, el pecho y el 
pulmón”, cuando exhalan el soplo, se llenan nuevamente 
del aire que rodea al cuerpo, el cual entra dentro a través de 
la carne porosa y es arrastrado. Asimismo, cuando el aire se 
vuelve atrás y sale por el cuerpo al exterior, empuja el aire 
inspirado hacia dentro a través de las vías de la boca y la nariz. 
Como causa del origen de estos fenómenos hay que suponer 
[79d] lo siguiente. Todo viviente tiene las partes internas que 
rodean la sangre y las venas muy calientes, como si tuviera 
dentro de sí una fuente de fuego ”*. Precisamente, esto es lo 
que en nuestra comparación estaba relacionado con el tejido 
de una nasa, cuya parte que se extiende en el centro está to- 
talmente trenzada de fuego, y todas las demás partes exterio- 
res, de aire”, Ahora debemos acordar que, por naturaleza, lo 
caliente sale hacia su lugar propio en el exterior, hacia lo que 
le es afín*%. Pero como hay dos salidas, una por el cuerpo hacia 
fuera y otra [79e] por la boca y la nariz, cuando lo caliente” 
se precipita hacia una de ellas, empuja circularmente el aire 
exterior por la otra, y así el aire empujado circularmente cae 
en el fuego y se calienta, mientras que el que sale se enfría. Y, 
como el calor cambia y las partes de aire situadas junto” a 
una de las salidas se vuelven más calientes, en sentido inverso, 
este aire más caliente vuelve a dirigirse más bien hacia dicha 
salida y, al moverse hacia su naturaleza propia, empuja circu- 
larmente al que se halla junto a la otra salida*?2. Así, en la 
medida en que siempre sufre los mismos procesos y reacciona 
siempre de la misma manera, es agitado en círculo de un lado 
a otro y posibilita, bajo la acción de ambos impulsos, que se 
produzcan la inspiración y la espiratión. 

Asimismo, debemos investigar de la misma manera la causa 
de los efectos””” que producen las ventosas medicinales”, 
[80a] la deglución y los movimientos de los proyectiles, tanto 
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los que son lanzados al aire como los que se mueven sobre la 
tierra, y todos los sonidos, rápidos y lentos, que parecen agu- 
dos y graves, unas veces inarmónicos, a causa de la deseme- 
janza del movimiento que provocan en nosotros, y otras 
armónicos, a causa de la semejanza. En efecto, los movimien- 
tos más lentos alcanzan a los primeros y más rápidos, cuando 
se están apaciguando y se asemejan ya a aquellos movimientos 
[80b] con los que los remueven los sonidos que se producen 
posteriormente. Y, cuando los alcanzan, no los perturban 
con la introducción de otro movimiento, sino que juntan el 
comienzo de la revolución más lenta con la más rápida pero 
que está cesando y, al aplicar la semejanza, producen una 
única impresión mezcla de agudo y grave””. De ahí que pro- 
porcionen placer a los insensatos y felicidad a los prudentes, 
porque en la imitación de las revoluciones mortales se pro- 
duce una imitación de la armonía divina””?, Otros ejemplos 
de esto: todas las corrientes de agua, y también [80c] las caí- 
das de los rayos y los sorprendentes casos de atracción de los 
ámbares y de las piedras herácleas?”*. La atracción no existe 
nunca en alguno de estos efectos. No obstante, a quien in- 
vestiga convenientemente le parecerá que el vacío no existe, y 
todos estos cuerpos se empujan circularmente unos a otros, 
y que además, por separación o reunión” ”?, todos marchan 
a su lugar propio cambiando cada uno de sitio?*, y que, sin 


embargo, los fenómenos asombrosos!” 


son producto de estas 
afecciones combinadas recíprocamente. [80d] 

Y, por cierto, también la respiración, de donde partió nues- 
tra discusión, surgió según las condiciones y por las causas 
que hemos mencionado anteriormente””. Ahora bien, el 
fuego corta los alimentos, se eleva en el interior del cuerpo 
siguiendo el soplo de la respiración y en su elevación desde la 
cavidad llena las venas, porque derrama encima de ellas las 


partículas que ha cortado de los alimentos. Y esta es la causa, 
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por cierto, de que a lo largo de todo el cuerpo las corrientes 
de alimento fluyan así abundantemente en todos los vivien- 
tes”, Ahora bien, estas partículas recién cortadas y separa- 
das de sus afines, de frutos o de hierbas, [80el que dios plan- 
tó para nosotros con este mismo propósito, para servirnos 
de alimento””, son de variados colores a causa de su mezcla. 
Pero sobre estos es el color rojo el que se extiende de manera 
predominante, al ser su naturaleza fabricada por el corte del 
fuego en el líquido y por la impronta que deja en él””. De 
ahí que el color del líquido que fluye en el cuerpo posea el 
aspecto que describimos, lo que llamamos sangre, pasto de la 
carne y del cuerpo en su conjunto, [81a] por la cual cada 
parte es irrigada y así logra llenar la base del órgano que se 
vacía””. Ahora bien, la modalidad del llenado y de la eva- 
cuación es como el movimiento de traslación de todo lo 
que existe en el universo, que mueve todo lo afín hacia sí 
mismo?””?. En efecto, las cosas que nos circundan en el exte- 
rior”'* siempre disuelven y distribuyen las partículas que 
desprende nuestro cuerpo, enviándolas hacia su propia es- 
pecie respectiva; pero también las partículas de sangre, cor- 
tadas finamente en nuestro interior y rodeadas [81b] por 
la estructura de cada viviente como bajo el cielo, están obli- 
gadas a imitar el movimiento de traslación del universo?”. 
Por tanto, cada una de las partículas de nuestro interior, al 
ser transportada hacia lo que le es afín, vuelve a llenar lo 
que se había vaciado en ese momento””. 

Cuando sale más de lo que entra, todo el viviente se con- 
sume, cuando sale menos, crece. Ahora bien, si la constitu- 
ción de la totalidad del animal es joven, si posee triángulos 
elementales aún nuevos, como al salir de sus escoras””, que- 
dan fuertemente unidos unos con otros, pero el conjunto 
de su masa es un sólido [81c] tierno, ya que acaba de ser 


generada desde la médula y nutrida con leche. Entonces, al 
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introducirse en ella los triángulos que la circundan, aque- 
llos de los que están formados los alimentos y las bebidas y 
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que son más viejos y débiles que los suyos propios 
domina y corta con sus nuevos triángulos; y así, al nutrirle 
con muchos triángulos semejantes a los suyos, hace crecer al 
viviente. En cambio, cuando la raíz de los triángulos”” se 
afloja, porque han mantenido muchos combates durante 
largo tiempo contra muchos adversarios, [81d] ya no pue- 
den cortar y hacer semejantes a ellos a los triángulos que 
entran con el alimento, sino que ellos mismos se dejan divi- 
dir con facilidad por los que penetran del exterior”””. Enton- 
ces, todo el viviente se consume al ser dominado en este pro- 
ceso, y a esta afección se la denomina vejez. 

Y, al final, cuando los vínculos unidos a los triángulos de la 
médula ya no resisten más, al estar distendidos por la fatiga, 
sueltan a su vez los vínculos del alma”, y esta, liberada de un 
modo natural””", levanta el vuelo con placer. [81e] En efecto, 
todo lo que sucede contra la naturaleza es doloroso, pero lo 
que acontece naturalmente es agradable””?. Así, por esto, la 
muerte que se produce por enfermedad o heridas es dolo- 
rosa y violenta, pero la que viene después de la vejez, cuando 
se llega al fin de manera natural, es la menos penosa de las 
muertes, y está acompañada de placer más que de dolor. 
Para todos es evidente, sin duda, de dónde provienen las 
enfermedades””*. [82a] Dado que el cuerpo se compone de 
cuatro elementos, tierra, fuego, agua y aire”, un exceso o un 
defecto””* contra la naturaleza de estos elementos produce 
turbaciones y enfermedades, o bien el cambio de sitio, 


727 o bien, 


cuando abandona su lugar propio por otro ajeno 
como hay más de una clase de fuego así como de los otros ele- 
mentos, también el hecho de que cada uno reciba lo que no 
le conviene, y otras afecciones similares/”*. En efecto, cuando 


cada uno de los elementos surge o cambia de lugar contra la 
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LebLOoTapévov Bepualveral pev Oda av TpóTEpoOL bÚxnTAL, 
[82b] Enpa Se dura eis voTepov ylyveraL vOTEPÁ, kal kodba 
$n kal Bapéa, kai mrádas tTávTN peraBolas SéxeTal. JóvwS 
yap ON, bapév, TAÚTOV TAUTÓ KATÁ TAUTOV kal WOAÚTOS Kal 
ava Aóyov TpoTyLyVóÓnEevov kal ATOYLYVÓLEVOV ÉdOEL TAVTOV 
0Y AUTO CNV kal vyles péveL»V" O 8” dav TAMUpEAÑoOn TL TOUTOV 
EKTOS áÁTmTLOV T TpocLÓV, dAAOLÓTNTAS Traurroikidas kal vógous 
dE9opás TE dtrelpovs TTApéteTaL. 

AeuTépwv $) oVUITÁCEWV ad kara dúcivV cuveoTnkuiv, [82c] 
DeVTÉPA KATAVÓnNoLS voONHATO”V TG PBoviouevw ylyveTal 
gvVVVOÑOAaL. uuEeAOD yap él Exketvwv ÓOTOD TE kal gapKos kal 
VEÚPOU OUUTAYÉVTOS, ÉTL TE AlaTos GAAOV EV TpóTTOL, Ek Ó€ 
TOV AÚTOV yeyovóTOS, TOV ev dAAwv TA TiélOTA NTEP TA 
TpóOOEV, TÁ SE pHÉYLOTA TÓV VOONHÁTOV TSE xadera 
OVUTÉTTOKE”V* ÓTAV AVÁTTAMV T YÉVEOLS TOÚTOV TOPEÚNTAL, 
TÓTE TaUTa BLaddelpeTaL. KaTA dúOtV yap gápkes ev kal 
vedpa él alpatos ylyveraL, vedpov pev €E ivóv ÓLA TNV 
[82d] ovyyéveiav, cápkes Se ámó TOD mayévTOS Y TÍyvVUTAL 
xwpLlópevov [vdWv' TO € ATÓ TÓV VEÚPWL kal gapkAv aTmLov 
av-yAoxpov kal Aumrapóv ápa uev Thv Cápka koAAG Trpós TR 
TV ÓOTOV HÚOLU AUTÓ TE TÓ TepL TOV puEAOL ÓOTOD”Y TPéÉLoV 
avtel, TO 8 ad Sia Thy trukvóTnTa TOV doTGv SindoUevov 
KAaBaAapuTaTov yÉévVOS TV TpLyWvVWL AELÓTATOV TE  kal 
ALTAPpuyTaTov, AelBópevov ATÓ TÓV doTGv kal oTáloLv, Apdel 
Tov [82e] yueróv. kal katá TadTa Ev y uyvopévw» EKdOTOv 
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naturaleza, todo lo que antes estaba frío se calienta, [82b] y 
lo que era seco después se vuelve húmedo, y lo que era ligero, 
pesado, y admite todo tipo de cambios en todos los sentidos. 
Por tanto, afirmamos, con certeza, que solo cuando a un 
mismo elemento se le añade o suprime el mismo elemento 
en las mismas condiciones, de la misma manera y en la 
debida proporción, le será permitido seguir siendo idéntico 
a sí mismo y permanecer íntegro y sano. En cambio, lo que 
eventualmente transgreda alguna de estas condiciones, sea al 
entrar o al salir, provocará toda clase de alteraciones y, por 
tanto, de enfermedades y destrucciones infinitas”, 

Por otra parte, dado que hay por naturaleza constituciones 
secundarias”*”, [82c] el que quiera comprender?” necesita 
llevar a cabo una segunda consideración de las enfermeda- 
des. En efecto, la médula, los huesos, la carne y los tendones 
se componen de los cuatro elementos”*, y también la sangre, 
aunque de otro modo, proviene de estos mismos elemen- 
tos”. La mayoría de las otras enfermedades se producen del 


modo anteriormente mencionado”? 


, pero las más graves se 
abaten sobre nosotros con violencia del siguiente modo: 
cuando la generación de estas constituciones secundarias 
sigue un sentido inverso, entonces estas se corrompen. 

En efecto, la carne y los tendones nacen conforme a la natu- 
raleza de la sangre”; los tendones provienen de las fibras, 
por su afinidad, [82d] y la carne del residuo que se coagula 
cuando se separan las fibras. La sustancia viscosa y grasa 
que a su vez se segrega de los tendones y la carne, al mismo 
tiempo, pega la carne a los huesos y, alimentando el hueso 
mismo que rodea la médula, lo hace crecer. Por su parte, 
la especie más pura, lisa y grasa de los triángulos que se filtra 
a través de la estructura compacta de los huesos, al caer y 
derramarse gota a gota desde los huesos, irriga la [82e] 
médula. Y cuando cada una de estas sustancias se forma de 
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vyiera cuufaível TÁ TOM: VÓCOL dé, OTAL EVAVTÍWS. OTAL 
yap Tnkouévn cap ávámadv els Tas dAéBas Tnv TnkeSóva 
€ELf, TÓTE ETA TIVEÚLATOS OLLA TOAÚ TE «al TavTodarióv Év 
TAS bdebi xpWuao: kal Tkpórnol TOLkLALÓ LLEVO”, ÉTL O€ 
0teíals kal dAuupats Suvápeol, xoldas kal ¿xópas kal 
diéyuaTa Tavrota LOXeL” TadmWvalpera yap TAVTA YEYOVÓTA 
kal Sued9apuéva TÓ TE aia adto mpÓTOV SLÓAAVOL, kal aura 
ovscniav [83a] tpopnv ¿Ti TG omar: mapéxovTa béperal 
távtnN SLa TÓv dbheBrv, TáEw TÓLV kara dúo» ouxéT? Exovra!* 
TEPLÓSwv, EXBpA EV AUVTA aUTOLS BLA TO UnSeuiav drrónavoLV 
EAUTÓOV ÉXELV, TH CUVECTUTL Ó€ TOV OWMHATOS Kal MÉVOVTL 
KaTÁ xWpav Todépiua, SBLOMAÚVTA KOL TNKOVTA. ÓCOV Ev odV Av 
TAAALÓTATOLV 0V TÍÑÁS OAPKOS TAKÍ, OVOTETMTOV YLyVÓMEVOL 
Helaíver Hev ÚTO Tradalás Guykaúsews, ÓLA 0€ TO TAVTN 
SiaBeBpúoda. [83b] mpóov dv travtTi xalderróv TpocTrÍTTEL 
TOD OWaToSs Ó0ov dv puto SLeddapuévov T, kal TOTÉ peEv 
dvtTl TÁS TIKPÓTNTOS OÉÚTNTA EOXEV TO pélav xpOpAa, 
ámolertuvdévTOS MÁMAOV TOD TiKpoD, TOTE SE Y TiKPÓTNS AV 
Badeloa aluari xpopa éOxev épudpwWTEpov, TOD Se pélavos 
TOÚTW CUVYKEPavvuévov xolWSes'? éri Se ovupuelyvutal 
Eavdov xpPÓA META TÁS TIKPÓTNTOS, ÓTaV véa guVTaKA capÉ 
UTO TOD TeEpi TÑRV PAóya TrUPós. kal TÓ EL koLvOV Óvopa 
rráciw ToúTOLS Y TiveS [83c] iarpúv trov xoMy érovónacav, 
ñ kal TiS dv SuvaTOs els Toma pev kal dávónoLa BlérmeLv, 
ópáv Be dv aúrols Ev yévos évov átgLov Etwvuuias tráciv: TA 
$” áMa 00a xoAñs elón AÉyeTaL, kara TRv xpóav €Oxev Aóyov 


18  ouxér? ¿xovra (Rivaud) : odxér” iaxovra (Bekker) : oixéri axóvra A : odrér éxovra F 
: oUx ¿xovra WY 1812 


19 xokis€es (AFWY 1812) : xdoises (Gal.) 
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esta manera, la mayoría de las veces sobreviene la salud, en 
el caso contrario, se producen las enfermedades. En efecto, 
cuando la carne, al corromperse, expulsa en sentido inverso 
su putrefacción a las venas, entonces sangre abundante y de 
toda clase se mezcla con el aire en las venas y, provista de una 
variedad de colores y amargores, y aun con propiedades áci- 


das y salinas, contiene toda clase de bilis?2, linfa?37 


y flema”? 
En efecto, todos estos restos expulsados y corrompidos des- 
truyen, en primer lugar, la sangre misma [83a] y se mueven 
a través de las venas por todo el cuerpo sin proporcionarle 
ya ningún alimento, al no guardar más el orden de los pe- 
ríodos naturales?”**, se vuelven hostiles a sí mismos por no 
obtener ningún provecho entre sí y, enemigos de lo que en 
el cuerpo conserva su composición y de lo que se mantiene 
en su sitio, lo destruyen y disuelven. Ahora bien, cuando la 
parte más vieja de la carne se descompone, como su cocción 
es difícil, se ennegrece por una prolongada combustión y, 
al ser amarga porque está totalmente corroída, [83b] cae 
con violencia sobre cualquier parte del cuerpo que no 
estuviera aún corrompida. Alguna veces, el color negro 
adquiere acidez en vez de amargor, cuando se ha reducido 
más que la sustancia amarga”*”; otras, el amargor, tras im- 
pregnarse de sangre, alcanza un color más rojo y, cuando 
el negro se mezcla con él, se vuelve de color bilioso”*. Y 
además, el color amarillento”** se mezcla con el amargo, 
cuando carne nueva es disuelta por el fuego de la infla- 
mación. Á todos estos humores les fue dado el nombre 
común de bilis, bien por algunos [83c] médicos o por 
alguien capaz de observar muchas cosas disímiles y de ver 
que en ellas hay un único género digno de una denomina- 
ción válida para todos”**. Cada una de las demás especies 
de bilis mencionadas recibió una definición particular 
según su color. 
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aurúv EkaoTov ¡SLov. ixwp SÉ, Ó pev atuaTos Ópos TIpGos, O 
Se pedaíuns xoAñs ótetas TE AYpLOS, OTAV CUMpELyvUnTaL ÓLa 
DepuóTnTa dAuupa SuvápeL: kadeiral Se óEv dAéyua TÓ 
TOLOBTOV. TO 8” ad ET” dépos TNkÓEVO”V Ek vVÉGaS kal arras 
gapxós, TovTOU Se [83d] áveuwdévros kal ovurrepLAndlÉévTOS 
UMTO UÚYPÓTNTOS, kal ToUdO0AVywV CUOTACOV EK TOV TTÁáBOUVS 
TOÚTOU kab” ékdoTnV pev dopdTWwv Sta OpLKPÓTNTA, 
TUVATATOV Se TOY OYKOV TOaPEXOMÉVwV ÓPaTóv, xpUja 
éxovobv SLa TRV TO AdHpod yéveaiV ¿Selv AeukÓL, TAÚTNV 
TÁCaV  Tnkedóva  ATMAAÑS  COapkÓSs PpETA  TIUVEÚMATOS 
ouymiaketoav Aeuxov eivar dhéyua dapév. dAéyuaros Se av 
véov cuvnoTauévos ópos ¡Spus kai Sákpuov, [83e] ua Te 
ála TotabdTa OóÓupaTa TÓ kab” nuépav xeiTaL kadarpópeva: 
kai TadTa ev 87 mávTa vódwv Ópyava yéyovev, ÓTav ala 
HT ék TÓV OLTÍWÓL «Kal TroTOHvV TANS8VON kata dúctv, GAMA” €E 
EVavTÍWwv TÓV Oykov Tapa TOUS TÍAS búdEws MpuBdavn vópous. 
BLakptvouévns per oOUV ÚTO vÓCWV TAS 0gaApkOs EKACTNS, 
HEVÓVTWL de TGV TuduéVOv aútals hulceta TÁS cUULopás Ñ 
Súvapis —ávdlmbiv yap éri per” eúrrerelas loxer— [84a] ró 
d€.8 gáPkas Ó0oTOLS cUVSODV ÓTOT” AV VOCÑON, Kal UnKéTL 
AUTO EE Exelvwv tapa” kal vVevpWwL ATOXWpLLÓLEVOV ÓOTO 
EV Tpobñ, capkl Se mpós óoToDV yiyunTal Seajiós, GA” éx 
ALTTApod kal Aelov kal yAloxpou TPaxt kal aALUPOV AVXLNOAV 
UTO kakfs StalTnNS yévnTaL, TÓTE TADTA TÁXOV TÁV TO 
TOLOUTOV KATA RXETAL EV AYTO TÁALV UTÓ TAS CÁPkKaS Kal 
TA vedpa, ábiorápevov ámrO TÓV doráv, al 8” ex TO [84b] 
PLUG” OUVEKTÍTTOUVOAL TÁ TE VEDPA YVUVA KATAAELTIOVOL Kal 


20 €E exeívow (WY 1812) + áa (ci Stallbaum, Rivaud) : é£ ivóv (AF) + afua (libri) 
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La linfa, cuando es el suero”** de la sangre, es inocua; en 
cambio, cuando es el suero de la bilis negra y ácida, resulta 
nociva, en cuanto se mezcla por el calor con una propie- 
dad salina, tal combinación se llama flema ácida. A su vez, 
la sustancia que se encuentra disuelta junto con el aire, que 
proviene de la carne nueva y tierna, [83d] cuando se hin- 
cha de aire y la humedad la rodea, por este proceso se for- 


45 


man burbujas” , invisibles individualmente a causa de su 


6 : 
1%, pero que, en conjunto, producen una masa 


pequeñez 
visible y presentan un color blanco a la vista por la produc- 
ción de espuma. Decimos que todo este producto de diso- 
lución de carne tierna entremezclada con aire es flema 
blanca. Asimismo, el suero de flema recién formado cons- 
tituye sudor?””, lágrimas? * [83e] y otros humores seme- 
jantes que cada día el cuerpo segrega para purificarse. 
Ahora bien, todos estos se convierten en instrumentos de 
enfermedades cuando la sangre no se llena, según la natu- 
raleza, con comidas y bebidas, sino de los contrarios, 
adquiriendo su masa en contra de las leyes de la naturaleza. 
Por tanto, si cada uno de los trozos de carne es separado 
por las enfermedades, pero permanecen sus fundamen- 
tos'*, el poder del sufrimiento se reduce a la mitad, pues 
puede aún repararse con facilidad. [84a] Pero si la sus- 


152 anferma —por 


tancia que une la carne con los huesos 
haberse separado ella misma al mismo tiempo de fibras y 
tendones— ya no es alimento para los huesos ni vínculo 
entre la carne y estos, sino que, en vez de graso, liso y vis- 
coso, se hace áspero y salado, al secarse a causa de una mala 
dieta; entonces, todo lo que es de tal manera, cuando sufre 
esto, se deshace de nuevo bajo las carnes y los tendones””, 
mientras se separa de los huesos. Así, las carnes abandonan 
al mismo tiempo [84b] sus raíces y dejan los tendones des- 


nudos y llenos de salmuera””*?. Y ellas mismas, al caer de 
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peoTáa GAuns: aútal Se táliv els TMV atuaros dopav 
éurrecodoaL TA Tpód0EV PnlévTA VOÑNPATA TAELW TOLODVOLV. 
xadeTTÓOV € TOÚTWV TEPL TA COMATA TANUÁTWV YLyvVOMÉVOV 
Hell ÉTL YylyvETAL TA TIPO TOÚTWLU, OTav o0cTodv SLa 
TUKVÓTNTA CaApkOSs dvarvon» un AauBdvov lkavi»v, ur” 
eúpiros BepuaLvÓMEvVOLV, Odakeligav pHñTE TNV Tpopnyv 
katadéxataL [84el ráuv Te auto els éxeivnv évavrtiws y 
dinxóuevov, y 5” elís cápkas, capE Se els aia éuritiTovoa 
TPaxÚútepa távTa TWvV TpóddEeV TA VOOÑNHATA ATEPYáLnNTAL* TO 
$” EÉTXATOV TÁVTOV, OTAV Y TOD LLuvEAOD dvaLs adm” évdelas T 
TLVOS ÚTTEPBOAÑS VOTÑON, TA MÉYLOTA Kal kupLlWTaTa Tpós 
OáVaTOV TY VONHÁATOL drrotelel, rácns dvámaluv TÁS TOÚU 
CWHAaToS Hbúdews és dvdykns puelons. 

Tpítov 8” ad voonuárov eldos Tpxf Sel SLavoeioda. [84d] 
yUYVÓMEVOLV, TÓ EL UTO TVEÚMATOS, TO O€ HAÉYLATOS, TO O€ 
xOAÑS. ÓTAL pLE”V YAp Ó TV TVEVUATOV TÓ OMpaTi Tapias 
Trheútwo un kaBapás trapéxny Tas BLecódoUS ÚTO PEUMATWwV 
bpaxbeís, ¿vga pev oúx Lóv, ¿vda Se miELOV Tf TÓ Tpooíkov 
TveDdya eioLóv TÁ EV OY TUYXAVOVTA Ava Lbuxñis OÑTEL, TA € 
TGV dAeBGv SrafLalómevov kal OUVEMLOTPÉÑOV AÚTA TÁKOV TE 
TÓ oGa els TÓ pécov avtod SLádpayud T” ioxov [84e] 
évatroldlapBáveral, kal pupid 57 VOTTLATA EX TOÚTWL AA yELVA 
Hera TrAmdous ¡SpUTOS TOMÁKLS ÁTTEÍPYacgTaL. TroMákiS 6” Ev 
TO cuatri Siakpibelons gapkos ruvedpa Eyyevópevov kal 
áduvatodv ¿Em tropevdival TAS AUTAS TOLS ÉTTELOEANAVOÓOLV 
WStvas Tapéoxev, peyioras Sé, ÓTav Trepl TA vEDPA kal TA 
Taútn diéBia Tep.OTAV Kal AVOLONCaV TOUS TE ETITÓVOUS Kal 
TÁ gUVEXA vedpa oUTwS els TO EfÓMLOOEV KATATELV TOUÚTOLS* 
á $ kal ám? avtod TÁS OvVVTOVÍAaS TOY TabNparos TA 
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nuevo en la circulación sanguínea, agravan las enfermeda- 
des antes mencionadas”””, 

Aunque estas afecciones corporales son graves, peores aún 
son las que tienen un origen más profundo””*: cuando el 
hueso, al no respirar suficientemente a causa de la densidad 
de la carne, calentado por el moho, se gangrena y ya no 
recibe el alimento, [84<] sino que, al contrario, regresa 
consumido en dirección opuesta hacia él, y este a su vez se 
dirige a la carne y, al caer la carne en la sangre, produce enfer- 
medades todas ellas más perjudiciales que las anteriores?” 
El caso más extremo de todos sucede cuando la sustancia de 
la médula enferma por alguna carencia o algún exceso”, lo 
que produce las más graves e importantes enfermedades que 
conducen a la muerte, ya que toda la sustancia del cuerpo 
fluye necesariamente en sentido inverso. 

Además hay una tercera especie de enfermedad que debemos 
concebir que se genera de tres maneras: [84d] por el aire”, 
la flema y la bilis. En efecto, cuando el pulmón”*”, que es 
el administrador del aire en el cuerpo, está obstruido por 
secreciones y no tiene sus salidas limpias, entonces el aire, 
unas veces no pasa y otras entra más de lo conveniente. En 
un caso, pudre las partes que no alcanzan a refrescarse y, 
en el otro, violenta las venas y las retuerce con él, disuelve 
el cuerpo y es confinado en el centro de este, donde se 
encuentra el diafragma. [84e] De estas cosas nacen innume- 
rables enfermedades dolorosas, a menudo acompañadas de 
abundante sudor”””. Con frecuencia, cuando la carne se des- 
compone””, el aire generado en el cuerpo, al no poder salir 
al exterior, provoca los mismos dolores que ocasiona el aire 
proveniente del exterior; y los más intensos, cuando el aire, al 
rodear e hinchar los tendones y las venillas de esta zona, estira 
entonces con ellos hacia atrás los músculos extensores y los 


tendones contiguos. Estas enfermedades son llamadas, a 
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VOCÑTHATA TÉTAVOL TE kal ÓMIO0ÓTOVOL TpoceppÑBNOAV. WY 
«al TO dáppaxov xaderróv: TupeTOl yap ovv 5h TÁ TOLADTA 
[85al ¿my yvónevo. páuoTa Añovolv. TO SE Aeuxóv dAéyyLa 
Sia TO TGV Todo ywv TueDLA xakderróv aárrolmodÉév, ¿Em d€ 
TOU CWUATOS AVATVOAS [OXOV ÁTLWTEPOV HÉV, KATATTOLKLAA EL 
€ TÓ OÓpa Aeúxras dADOÚS TE kal TÁ TOÚTWL 0OUVYYEvT 
VOOÑÚHATA ATOTÍKTOV. HETA xO0AÑS Se edalvns kepaobev énmi 
TAS TEPLÓSOUS TE TAS ÉV TR keda BerioráTas ovoas 
éTTLOKESAVVÓMLEVOV Kal OUVTAPÁTTOL AÚTAS, kag” ÚTTvVoL Ev 
ióv Ttpaútepov, [85b] é¿ypnyopóviv Se eémotiBdéEvov 
SBvsarralhaktótepov: vóonua Se Lepás Ov búcews ÉVÓLKWTATA 
iepov Aéyeral. biéyua 6” ÓEv kai dáxuupov TRY TÁVTOV 
voonuárov 0a yiyverar katappoiká: Sa De TOUS TÓTOUS Els 
oUs pel mTavTodarrods ÓvTas travtola Ovóata elamdev. Oca De 
dheyuaíveiv AyetaL TOD OÓUATOS, ATTO TOÚ kdE0Bal TE kal 
biéyeoBal, BLA x0ANV yéyove távTa. AuBávovoa ev oOUvV 
ávamvodv ¿En ravrota [85c] dvaréurre: dúpara [éovoa, 
kaderpyvuuevn 8” évtóos TupíkauTa vor paTra TOA ÉLTOLEL, 
néyuoTov Sé, óTav alpari ka8apó ovykepacdeloa TO TÓV ¡vÓv 
yévos éx Tis éavtáv SLadopi TátEws, al Bieorrápnoar Ev 
cis ala, iva ovupérpws hermrórntoS loxo: kal Táxous kal 
ute Sa BepuórnTa Ms dypov éxk pavod TOD OWHATOS EKPÉOL, 
ur? ad muxvóTepov SvokivnTov [85d] dv óMS dvaotpédoLTO 
év Tais ddebív. kalpov Sn TOUTOV ives TÁ TÁS dbÚúnews 
yevégel buhártovoLV: ds Órav TLS kal TEDVEÓTOS ALLATOS EV 
búte. Te 8vTos Tpds dAMÁAas ovvaydyn, OLaxetToL Táv TO 
houróv alua, éabetaar Sé TAxXd ETA TOD TEPLESTÓTOS AUTO 
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causa de este estado de tensión, tétano y opistotonía?”, El re- 
medio de estas es difícil, pues, en verdad, las fiebres que so- 
brevienen en estos casos son [85a] las que mejor las liberan. 

La flema blanca resulta peligrosa cuando el aire de las bur- 
bujas es retenido; no obstante, cuando tiene una ventila- 
ción exterior al cuerpo, se vuelve más benévola, pero motea 
el cuerpo de manchas blancas, al ocasionar en él otras en- 
fermedades del mismo tipo. Si se mezcla con bilis negra y se 


. id 6 
dispersa por las revoluciones más divinas de la cabeza””* 


y las 
trastorna, es más apacible, si sobreviene durante el sueño, 
[85b] pero si ataca mientras se está en vela, resulta más difí- 
cil despojarse de ella. Y como es una enfermedad de natu- 
raleza sagrada, lo más correcto es llamarla sagrada”, La 
flema ácida y salada es la fuente de todas las enfermedades 
que se producen en forma de catarros. Pero como los luga- 
res hacia los que fluye son diversos, estas enfermedades han 
recibido nombres variados. 

Por otra parte, las inflamaciones del cuerpo, llamadas así 


7 son todas producidas por la 


por quemarse e inflamarse 
bilis. Pues bien, cuando esta encuentra una ventilación hacia 
el exterior, [85c] al ponerse a hervir, arroja excrecencias de 
toda clase; pero cuando está encerrada adentro, ocasiona 
muchas enfermedades inflamatorias. La más grave de todas 
se origina cuando la bilis se mezcla con sangre pura y mo- 
difica la disposición natural de las fibrinas, que están dis- 
tribuidas en la sangre para mantener una justa proporción 
entre delgadez y espesor, de modo que ni se deslice del 
cuerpo poroso, líquida por el calor, ni tampoco circule 
con dificultad [85d] por las venas, al ser muy densa y difí- 
cil de mover. Ahora bien, por su constitución natural, las 
fibrinas conservan la medida conveniente de estas cosas. 
Guando se extraen las fibrinas de la sangre de un muerto 


. . . » 6 
en proceso de enfriamiento, si se reúnen unas con otras””, 
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búxovs ovutnyvvaoiv. Taúrny 87 TN Súvap EXOUTÓL 1VÓV 
év alpari xoAR dúner mrahalóv ala yeyovula kal má Ek 
TÓV capkGv els TodTO TeTMKULA, BeppN kal Vypd kar” óAlyov 
TÓ TpÁáTOV EuTitiTovOA TáyvuTaL [8rel Sá Tv TGV ivóv 
Súvau», Tryyvvpévn Se kal Bla katacBevvupevn xeluóva ral 
TPÓLLOV ÉVTOS TapéxeL. TiElwv $” ETLPPÉOUVIA, TÍ Tap” aUTAS 
deppóTNT kparíoaca Tás ivas e€is dratiav [écaca 
BLéCeLOEV" kai éav pev ikavn BLA TédO0US KparTioal yévnTAaL, 
TIPOS TÓ TOD puEkAOÓ Siamrepdvaga yévos káouvoa élvoev TA 
Tis buxis auródev olov vEeNS Trelgmatra pebmkév TE 
¿hevdépav, ÓtTav 8” ¿ldáTTOV NY TÓ TE COÓpa dAVTÍOXN 
TNKÓMEVOL, AÚTN kparndeioa Y kaTá TÁV TO CÓOpa ÉféTTECEL, 
A Sa TÓV bAeBhdv els TRV kdTw gvVVWOBELOA NY TNV ÁVO 
koLklav, olov duyás éx Tródews oTaciacáons ek [86a] roÚ 
OÓHAaToS éxtrimTOVCA, SLappolas kal SugevTEPÍAS Kal TA 
TOLAÚTA VOONATA TÁVTA TAPÉTXETO. TÓ EV OUV ÉK TrUpós 
vrrepPoAis páMOTa vorñoav opa oOuvvexñ kadvuara Kal 
TUPeETOVS dATEPYÁleTAL, TÓ 0” EE dépos dubnuepivods, 
TprTalous 8” ÚSaTos Sia TÓ VWBÉOTEPOL ÁáÉpos kai TUPOS AUTO 
civar: TÓ S€ Yñs, TETÁPTOS Ov vVWBÉOTATOV TOÚTWV, EV 
TeTPamhacials TepLóSOLS xpóvov kaBarpópevov, TETAPTALOUS 
TrupeTodS ToLAgav árralddátTETOL óAS. -[86b] 

Kal Ta pev tepi TÓ O0ua voofpara Tavrl] ovuPalvel 
yuyvópeva, Ta Se mepi buxny Sa oWuaros E€Eiv TÁdE. VÓCOL 
Lev 8 buxAs dvotav ouyxwpnTéov, Sú0 8” ávolas yévn, TO 
ev paviav, TÓ Se dpadiav. Táv odv OT. TáGxwv TLS TáBOS 
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todo el resto de la sangre se licúa, mientras que si se las deja, 
coagulan rápidamente la sangre con la ayuda del frío cir- 
cundante. Como las fibrinas en la sangre tienen esta pro- 
piedad, la bilis, que se ha generado por naturaleza de san- 
gre vieja y que, a partir de la carne, ha vuelto otra vez a 
disolverse en sangre, al caer caliente y húmeda en la san- 
gre, es coagulada —primero en poca cantidad— [85e] por la 
propiedad de las fibrinas. Una vez coagulada y enfriada 
por la fuerza, produce enfriamientos y escalofríos en el 
interior. Pero si corre con mayor fluidez y domina las fibri- 
nas con su calor, las remueve en desorden al hervirlas”*. Y 
si llega a ser capaz de dominarlas completamente, tras 
penetrar hasta la sustancia de la médula y quemarla, desata 
las cuerdas que allí amarran el alma como las de un bar- 
co””, y la pone en libertad. Pero cuando corre en menor 
cantidad y el cuerpo resiste a la disolución, es dominada y, 
o bien se derrama por todo el cuerpo o bien es empujada a 
través de las venas hacia el vientre inferior o hacia el supe- 
rior, expulsada del cuerpo como los que huyen de una ciu- 
dad en rebelión””, [86a] provoca diarrea, disentería y 
todas las enfermedades de este tipo. Así" cuando el cuer- 
po ha enfermado principalmente por un exceso de fuego, 
produce continuas inflamaciones y fiebres; el exceso de aire 
produce fiebres cotidianas; el exceso de agua, fiebres tercia- 
rias, porque esta es más lenta??? que el aire y el fuego. El 
exceso de tierra, como esta es el cuarto elemento más lento, 
al ser purgado en períodos de tiempo de cuatro días, pro- 
duce fiebres cuartanas de las que es difícil escapar””. [86b] 

Mientras que las enfermedades del cuerpo resultan de esta 
manera, las del alma”” tienen lugar del siguiente modo 
como consecuencia del estado del cuerpo. Es preciso con- 
venir que la enfermedad del alma es la demencia y que hay 
dos clases de demencia: la locura”? y la ignorancia. Por 
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OTÓTEPOV aUTOV LOXEL, vVÓCOV TpoTpPNTÉOV, TS0VAS SE kal 
AúTTas UTTepfaldovdas TV vVÓCWV peyloras Beréov TÁ puxí" 
Trepixapis yap ávBpwrTTOS dv A kal TávavTIA vd [86ec] AúTnS 
TÁOXWV”, OTEÚOWV TO Ev Edelv ákalpws, TO Be puyelv, 0v0” 
oOpáv obTEe dkovetv ópBOv ovdev Súvatal, AuTTA Se kal 
AoyLO od eTaCxelvV kloOTa TOTE EN SuvaTós. TÓ Se orIéppia 
OT TOAV kal pudes Tepl TOV uuelov yiyveral kal kadarepel 
DEVÉPOV TTOAUVKAPTÓTEPOV TOÚ TULMÉTPOV TEHUKOS 1, TOMAS 
HEv Kad” exaoTov Wólvas, Todas $” MNSovás KkTWuevoSs Ev TAL 
embBuplals kal TOÍS Tepl TA TOLATA TÓKOLS, ÉLpavis TÓ 
TAELOTOLV 'yLyvópEvOs TOD Bíov Sia TAS peyloras i8dováas 
[86d] kai Aúras, vovovdoav kal ádpova loxwv bTO TOD 
OWHATOS TÑNV byUXNV, OVX WS vorbv dAA” ws EkWwb KaKoS 
SocáleTraL: TO € GAANBES Ñ TEPL TA AdpodicLa áxolacla kata 
TÓ TOAUV pépos ÓLA TMV EVOS yéÉvVOUS EÉL”Y UTIO LAVÓTNTOS 
ÓOTÓLV Ev OWNHarTi puwSn kal uypalívovgav vócos tbuxñs 
yéyovev. kal axedov 8 trávTa ÓrmoCa mOovÓvV AkpáTeLa ral 
Overdos (“WS EKOVTWL AéyeTaL TOV KaKO0v, oK  ÓpOS 
óvendiceral: kakos [86el pev yap eéxov ovseís, OLA Se 
Tovnpav €£lV TIVA TOÚ OWparos kal dmaldeuTov TpPObNV Ó 
KaKos ylyveral kakós, tmravTl de Tadra Exdpa kal dkovTi 
TIpoOyÍyvETAL. kal TrádV SN TÓ TrEpi TÁS AÚTTAS Ñ UXN kara 
TavrTa Sa copa tokAñv loxel kakiav. ÓTOUV yap dv Y TOv 
ótéwv kal TOV dáldukOv ddeyudrov kai Ócol Tukpol kal 
xokóSers xuuol katrá TÓ o0ua tiavnfévTeS Élw pev un 
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consiguiente, toda afección, cuando alguien la sufre, que 
conlleve uno de estos dos estados, debe ser llamada enfer- 
medad, y hay que establecer que los placeres y dolores exce- 
sivos son las más graves enfermedades para el alma. Pues si 
un hombre está muy alegre o sufre lo contrario por [86c] 
el dolor, cuando se esfuerza de manera inoportuna por 
agarrar el uno y huir del otro, no puede ni ver ni oír nada 
correcto, sino que está fuera de sí, absolutamente incapaz 
de participar entonces del razonamiento. Ahora bien, en 
quien el esperma nace abundante y fluye alrededor de la 


774 


médula””*, como si fuera por naturaleza un árbol mucho 


más fructífero de lo conveniente, sufre en cada ocasión”? 
dolores muy fuertes y también obtiene grandes placeres en 
sus deseos y en los productos que resultan de ellos, de modo 
que enloquece durante la mayor parte de su vida por los in- 
tensos placeres [86d] y dolores. Como tiene el alma enferma 
y sin sentido a causa del cuerpo, no se le considera como un 
enfermo, sino como alguien que es malo voluntariamente”. 
Pero la verdad es que el desenfreno sexual es una enferme- 
dad del alma que en gran parte se origina por las propie- 
dades de una única sustancia que fluye libremente en el 
cuerpo y lo irriga gracias a la porosidad de los huesos?””, 
Asimismo, casi todo lo que se dice de la incontinencia en los 
placeres y es recriminado, como si los malos lo fueran volun- 
tariamente, sufre reproches de manera incorrecta, [86€e] ya 
que nadie es malo voluntariamente, sino que el malo se vuel-- 
ve malo a causa de alguna disposición maligna del cuerpo y 
de una educación inadecuada, puesto que para todos estas 
cosas son odiosas y suceden de manera involuntaria. 

Y, paralelamente, en lo que concierne a los dolores, el alma 
recibe de la misma manera mucha aflicción a causa del cuer- 
po. En efecto, cuando las flemas ácidas y saladas de este y los 


humores que son amargos y biliosos andan errantes por el 
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háBwowv ávarmorp, évtós Se eiMópevo. [872] tiv ag” avr 
áruida TA TÁS buxiis dopá ovupelcavTes dvakepacónal, 
TravtroSarrá vooípata buxñs éurtoiodoL pádiov kai ATTOV kal 
¿dáiTTO kal Thelw, TIPÓS TE TOUS TpElS TÓTTOUS ÉEvVexdévTa TÑS 
buxñs, tmpós dv dv Exact” AUTO” TpOITÍTTO, ToLKÍMEL Ev 
ción SvokoAlas kai SvoBuuias TravTodarrá, TrorkilAEL € 
OpacúTnTÓS TE kal SeLkias, ¿ri Oe AñOnS Apa kai Suouabías. 
Tpós Se ToúTOLS, ÓTav oUTos [18%7b] kakós rayévrov 
ToAiTETaL kakal kal Aóyol kata Tródels ióLa TE kai Snuocia 
AexBGoiv, ETL € pabnpara unSaph TOUTWL (ATL EK VÉWV 
pav8dunTaL, TaUTN kakol TrávTES Ol kakol Sa Svo 
AKOVOLITATA yLyvópeBa: Mv aíTLATÉOV EV TOUS PUTEÚOVTAS 
del TÓV (quTevVOévIÓ» páldov kal TOUS TpPÉdOVTAS TV 
Tpedouévwv, TpoBuynTÉOV nv, OTN TS SúvaTaL, kai Sa 
TpobÑs kal 81” EmMTNOEVULATOL HANUATOL TE duyelv Ev 
kaklav, TOUVAVTÍOL SE Edelv. TAÚTA ev oUV Sn TpóTTOS ÁkMAOS 
Aóywv. 187c] 

Tó Se ToúTO6v dvTÍCTPOYOV AD, TÓ TEPL TAS TÓV OWdTOV kal 
SLavonoewv deparreias als aitíals OWLeralL, Trádiv elkós kal 
TpéTTOV dvTarrodoDval: SikalóTEpoOV ydap TÓL dyabiv TÉPL 
HGAov TY TOV kakóv loxerv Aóyov. Táv 8 TO d4yadóv kadóv, 
TO O€ kadov ovK Aperpov: kal [Gov OUV TÓ TOLOUTOV ETÓLEVOV 
OÚppeTpov DeTÉOV, OVHMETPIOV e TÁ puEv  cgpikpa 
SLalLobavópevol cvAMoyilópeba, TA e kupLóTaTa kal péyLoTa 
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cuerpo sin encontrar una ventilación al exterior, dan vueltas 
dentro [87a] de un lado a otro y, al confundirse entre sí, 
mezclan los vapores que exhalan con el movimiento del alma, 
entonces provocan toda clase de enfermedades del alma, de 
mayor o menor gravedad y en menor o mayor número, que 
se asientan en las tres regiones del alma. Y según la que cada 
una de ellas ataque, ocasionan las variadas formas de malhu- 
mor y desánimo, de osadía y cobardía, incluso de olvido y, al 
mismo tiempo, de dificultad de aprendizaje”. 

Por lo demás, cuando [8%b] a los que tienen una constitu- 
ción tan mala se añaden malas instituciones políticas y 


malos discursos en las ciudades””? 


, tanto en privado como 
en público”? y, además, cuando tampoco se reciben desde 
la juventud enseñanzas que puedan poner un remedio a 
esto, entonces todos los malos nos hacemos malos por dos 
motivos completamente involuntarios. Siempre hay que 
acusar más de estos males a los que engendran que a los 
que son engendrados, y a los que educan más que a los que 
son educados. Sin embargo, hay que procurar, en la me- 
dida de lo posible, huir del mal y escoger su contrario, 
tanto por medio de la educación como por medio de los 


8 
1% y los estudios. Pero, sin duda, este tema corres- 


ejercicios 
ponde a otra clase de discursos””. [87c] 

A su vez, sería más razonable y conveniente ofrecer en 
compensación la contrapartida de esto, lo que se refiere a 
saber con qué medios la salud del cuerpo y de la inteli- 
gencia se conservan, ya que es más justo que el discurso 
contenga más de lo bueno que de lo malo. Ahora bien, 
todo lo bueno es bello y lo bello no es desproporcio- 


8 
nado” 


; por lo tanto, hay que suponer que si un viviente ha 
de ser bello, deberá ser proporcionado”*, Sin embargo, de 
las proporciones percibimos con claridad y calculamos las 


pequeñas, en cambio, las principales y más importantes 
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[87d] ároyiorwos éxopev. Tpós yap úyielas kai vógous 
dperás Te kal kaklas ovSeuía ouuperpía kal duerpia pelCwv 
ñA buxis avtis TpóS CGpA AVTÓ* wmv odvSEv akormodpev ou8' 
évvooDduev, ÓTL ibuxMV loxupav kai  TIÁVTY HeydAnv 
ácdevéctepov kal ékartov eidos ÓTav ÓxfA, kal ÓTav av 
TOÚVAVTÍOV CUHTAYRATOL TOÚTW, OY kadov ÓAo0v TO [Gov - 
AOÚBETPOL yAp TAS HeylOTALS OvVupeTpPlarS — TO 0€ 
évavTÍWws EÉxov TÁVTOV BeaudTwv TH Svvapévw kadopav 
káMuoTtov kai épacuióTarov. [87e] otov odv Urrepokedes Ñ 
Kaí TLVA ETÉPav UTTÉPECIL AMLETPOV EAUTÓ TL OM pa Óv Ana ev 
aloxpóv, Aaa 0” EL TÍ kotvwvÍa TV TÓVWwL TOLMOUS pEv 
«órovs, TOMA € orrácpara kal SÓLA TV TapadopórnTA 
TTWÓHATA TAapéxov puptwv kakdv alTLOV EAUTÓ, TAUTOL Ón 
StavonTéov kal Trepl TOV TUVALDdOTÉPOL, CiOv Ó KAAOULLEL, (MS 
ÓTaV TE EV ATA buxd kpeítTwwv [88al] odva oúuaros 
Trepidúuws loOxn, Otacelovoa Táv AUTO €LvSOBEeV VÓCWwV 
eumiprrAnol, kal Otrav els tivas paboels kal [ntTñoels 
guvTóvOS in, katatíxer, Bidaxás T* ad xal páxas év Aóyols 
Toovuévn Sniocía kal tBia 51” épidwv kal «bikoviklas 
yLyvopéviwv SLATUVPOV AUTO ToLOVIA OaAEÚEL, kal peúparta 
eTTáyouoa, TÓV Aeyouevav LaTpdWv dratrWwoa TOUS TieELlOTOLUS, 
Távaítia aimiác8aL motel: cÓpd TE ÓTaV av péya kal 
uTÉPbUXOV OpLKPAÁ cuudues dobevel TE SLavoía yévnTal, 
8irróv [88b] ¿mOvju dv ovov dúnel kar” ávépóTTOVS, SLA 
copa ev Tpobñis, La Se TÓ BeLÓTATOL TÓV EV Nip 
Hpovícews, al TOD kpelTTOVOS kLUÑOELS Kparodaal kai TÓ pep 
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[87d] nos resultan inconcebibles. En efecto, para la salud 
y la enfermedad, para la virtud y el vicio, ninguna propor- 
ción o desproporción es mayor que la del alma con respecto 
al cuerpo. Pero no observamos nada de esto ni advertimos 
que, cuando una figura corporal más débil y pequeña posee 
un alma fuerte y grande en todo sentido, o también cuando 
ambas están unidas en la relación contraria, el viviente en su 
totalidad no es bello, ya que es desproporcionado en las 
proporciones más importantes; pero, el que las posee de la 
manera contraria es, para quien pueda verlo, el más bello y 
deseado de todos los espectáculos””. [87e] Por ejemplo, un 
cuerpo que tiene piernas demasiado largas o algún otro 
exceso que lo hace a la vez desproporcionado consigo mismo 
y feo; además, cuando sus miembros trabajan juntos, se fati- 
ga mucho, le produce gran número de contracciones y, por 
su andar vacilante, se cae a menudo y se causa innumerables 
males a sí mismo. Ahora bien, lo mismo hay que pensar 
también acerca de la conjunción de ambos que llamamos 
viviente. Cuando en él el alma, al dominar [88a] sobre el 
cuerpo, es muy impetuosa, sacude a todo en el interior y lo 
llena de enfermedades; y cuando se aplica intensamente a 
algún estudio o investigación, lo consume; y, también, cuan- 
do enseña o combate con palabras en público o en privado a 
través de las disputas y las rivalidades que se originan, lo 
inflama y agita, produciendo flujos, y engaña entonces a la 
mayoría de los así llamados médicos y les hace alegar causas 
contrarias a las verdaderas. Por el contrario, cuando un 
cuerpo grande que sobrepasa el alma está unido a una inte- 
ligencia pequeña y débil, 188b] dado que por naturaleza los 
deseos de los hombres son de dos clases, por el cuerpo, de 
alimento y, por lo más divino que hay en nosotros, de inte- 
ligencia?*, los movimientos de la parte más fuerte, al pre- 
valecer e incrementar su propio poder, vuelven el alma 
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obéTepov avtovcal, TO Se TÁS ¿PpuxAs Kwdov kal Svopades 
áuvñuóv TE ToLOVOAL, THL  HEylgaTNV  vÓCOV apadiav 
évatrrepyálovtal. unía Sh cwTnpía mpds áudw, pte Try ¡buxny 
Úvev OÓATOS kLVET”Y UñTE Opa ávev puxñs, va AL uvopéva 
yiyvno8ov icoppórro kai [88€] dy. TOv Sn pabnuarikov Y 
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TOY OWHATOS ÁáTOSOTÉOV KÍVNOLV, YUHVAOTLKA TpoCOHLAOLUTA, 
TÓV TE ad oO0ua émpuelOs TmiárToVTA TAS TÁS buxñAS 
ávtatrodoréov kivñOELS, povoalikf kai Ttáor bilocobla 
TpOOXpPUWEVOL, El péMeL Bikaíiws TS ápa pev kadós, apa Se 
dyados ópIOs kexAñodaL. kara de TavTá TadTa kal TÁ LÉpn 
Beparreuréov, TO TOU TravTóS [88d] árropipoúpevov cidos. Tod 
YAPp OSHATOS ÚUTO TÓLV ELOLÓVTIWV KaAouévou Te ÉVTOS kal 
buxouévov, kal málv Utro TúÓv ¿Embev Enpalvoévou kal 
Uypalvonévov kal TA TOÚTOLS ákóAo0UOdA TIÁOXOVTOS UT 
dudorépwv TÓV kivÑOEw—v, OTav pév TLS hovxlav áyov TÓ 
cópa rapasidp Tails kvñoeo1, kparndev SiWkeTO, dv Se Tp 
Te Tpopóv kal TLOÑNLUNV TOD TavTOS TpocelTTOEV UURTAL TLS, 
«al TÓ COpa pámoTta ev undéroTe Novxlav dyelv é€d, kLvñ 
Séxkal ceLoods del tivas éurroióv adTá Sia [88el ravrós 
TáS évTOS kal EkTOÓS duúvnTaL kata «dúo kivÑoOELS, kal 
peTpiws Ociwv TÁ TE TEPL TO COMA Tavopeva Tabhuata kai 
pépn katá ouyyeveias els TábiW KaTaKoc ui Tpós dlAnka, 
kaTá TOV TpóoBEeV Ayo Ov TrEPÍ TOU TavTÓS EMÉYOMLEV, OÚK 
¿x0pov Tap éxBpov TidÉLLEVOV ÉdGEL TTOAÉMOUS ÉVTÍKTELV TÚ) 
oWati «al vócous, áMA didov rrapa piro TeBEL vyieav [89a] 
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estúpida, lenta para aprender y olvidadiza, de tal modo que 
hacen nacer en ella la enfermedad más grave, la ignorancia. 
Hay un único remedio para ambas enfermedades: no mo- 
ver el alma sin el cuerpo, ni el cuerpo sin el alma, para que, 
defendiéndose el uno del otro, lleguen a ser equilibrados y 
[88c] sanos”*”. El matemático o cualquiera que ejerza algu- 
na otra actividad intelectual intensa debe también conceder 
a su cuerpo el movimiento apropiado, por medio de la 
práctica de la gimnasia, y, por el contrario, el que modela 
cuidadosamente su cuerpo debe corresponder con los 
movimientos del alma, por medio del uso complementario 
de la música y de toda la filosofía”*", si ha de ser llamado 
con justicia y corrección a la vez bello y bueno”””. Debe cui- 
dar estas partes según estas mismas reglas”, imitando la 
figura del universo?”. [88d] 

El cuerpo, en efecto, al calentarse y enfriarse su interior 
por las partículas que entran en él y, además, al secarse y 


792 sufre las consecuencias de 


humedecerse las exteriores 
estos dos movimientos. Si alguien entrega el cuerpo que 
está en reposo a estos movimientos, es dominado por ellos 
y destruido. En cambio, si alguien imita a la que antes lla- 
mamos aya y nodriza del universo”, y no permite nunca 
que el cuerpo esté completamente en reposo, sino que lo 
mantiene en movimiento, transmitiéndole constantemente 
sacudidas por [88€] todas sus partes, lo defiende de manera 
natural de los movimientos interiores y exteriores. Y, con 
una sacudida moderada de las afecciones y las partes del 
cuerpo errantes, las dispondrá en orden unas con otras 
según su afinidad, de acuerdo con lo que dijimos antes al 
hablar del universo”. No permitirá que lo enemigo, colo- 
cado junto a lo enemigo, engendre guerras y enfermedades 
dentro del cuerpo, sino que hará que lo amigo, colocado 
junto a lo amigo, produzca la salud”*. [89a] 
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ámepyalónevov mapétel. TGV 8” ad ktuñcEWwv Y EV €auTQ UE” 
avrod ápicTn kivnols - páltoTa ydp TÁ OLavonTIKRA kal TR 
TOÚ TavtTós xkivfoer ovyyevís — N Se bir” úAMAOU xelpwv: 
xerplorn Se í kenuévou TOD OóÓpaTros kai dryovTOS Tovxiav 81” 
Etépwv avtó kara pépn kivodoa. SO Sn TV kabdpoewv kal 
gVOTÁCEWL TOD OWHaToS Y ev ÓLa TV yupvaciw» dptoTn, 
Seurépa de NY Bla TGV alwproewv kard TE TOUS TOUS Kal 
ómntep dv Óxioets dxorra yiyvewvtTaL: Tpítov BE cidos [89h] 
kLUÍCEws obóSpa TOTÉ AvVaykalouév xproluov, dklws Se 
oú8auOs TÁ voDY ÉXOVTL TpouBEekTÉOV, TO TAS HAPLAKEVTLKAS 
kadápoews y yvópevov [ATPLKÓV. TÁ YAPp VOONATA, OA UN 
peyádouvs éxel kivSúvOUs, OUK EpeBLOTÉOV dappakelals. TrTÁa 
yap ovaTacis vócwv TpóTOV TIVA TA TV [wv bvnel 
Tpodéotke. Kal yap Y TOÚTWL IÚVOSOS ÉXOUVIA TETAYHÉVOUS 
TOU Blov yiyveTaL xpóvouSs TOU TE YÉVOUS OÚMTTAVTOS, Kal 
ka9” adró TO ¿Gov eluapuévov ExaoTov éxov TOV Blov búETAL, 
[89el xopis 7Óv ¿E áváykns tTabnuárov: TA Yap TPLywva 
ev0Ús kar” ápxds éxáoTOUV SúVALV ÉXOVTA OUVÍOTATOL HLÉXPL 
TLVÓS xpóvov Suvara ¿Eapkelv, od Blov ouk dv mroTé TLS Els 
TO Ttrépav ÉTL Blin. TpóTTOS oUV Ó AUTOS kal TÁS TEPL TA 
VOSFHATA DUOTÁDEWS* TV ÓTAV TLS Tapa TRV Eiuapuévnv TOU 
xpóvov dBeipn dbapuaxeíals, d4pa éxk opikpdv peydia kal 
TroAa eE óMywv voofipata duel ylyvecdal. So Traldaywyelv 
Set Saítais mávTA TÁ TOLADTA, ka0” doov áv Y TW OXOAÑ, 
[89d] 4” 0% dapuaxevovta kaxov Svokolov épebLOTÉOL. 
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Ahora bien, el mejor de los movimientos del cuerpo es 
aquel que se produce en sí y por sí mismo, pues es el más 
afín al movimiento del pensamiento y al del universo?”, 
Pero el provocado por otro es peor; y el peor de todos es el 
que, por medio de otros agentes, mueve parcialmente un 
cuerpo que yace y está en reposo. Por lo que, de las purifi- 
caciones y restauraciones?” del cuerpo, la mejor es la que 
proporciona la gimnasia; en segundo lugar, la que consiste 
en el balanceo de los barcos o de cualquier otro medio de 
transporte que no provoque fatiga. La tercera clase [89b] 
de movimiento resulta útil en un caso de extrema necesi- 
dad; pero en ninguna otra circunstancia debe ser aceptada 
por un hombre sensato la medicación que haga uso de fár- 
macos purgativos. En efecto, no hay que irritar con fárma- 
cos las enfermedades que no impliquen grandes peligros, ya 
que, en todos los casos, la constitución de las enfermedades 
se asemeja de algún modo a la naturaleza de los vivientes. 
De hecho, la composición de estos se genera con un período 


798 y cada viviente 


de vida determinado para toda la especie 
individual nace con un tiempo de vida designado por el 
destino, [89c] a excepción de los accidentes ocasionados 
por la necesidad”””. En efecto, los triángulos, que ya desde 
el principio tienen la capacidad de cada uno, están constitui- 
dos de tal manera que son capaces de durar hasta cierto 
momento, más allá de cuyo límite la vida no podría prolon- 
garse nunca”. Del mismo modo vale, por tanto, para la 
constitución de las enfermedades: cuando alguien pone fin a 
la enfermedad con medicamentos antes del tiempo asignado 
para ello, suele suceder que las enfermedades leves y pocas 
se vuelven inmediatamente graves y múltiples. Por ello, es 
necesario instruir todo esto con regímenes adecuados, en la . 
medida en que se disponga de tiempo libre, [89d] y se debe 


evitar irritar un mal complicado con medicación. 
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Kal tepl ev TOÚ koLvod Eov kai TOD kara TÓ CÓpa aúTrod 
Hépous, Í TiS áv kai SLarraldaywyóv kai SramraLdaywyoúpevos 
vH” advTod pádMOT? áv kara Aóyov E«4n, Taúrn AcdéxBw: TO S€ 
9 TalSaywyñoov AauvTÓ pámAóov Ttrov  kal  TIpÓTEPOV 
Tapackevactéov els Súvapiv ÓTL kdAAMoOTOV kal ÁptOTOV Els 
TRAV Talidaywyiav elval. SL” ákpLfeias pev oUv trepl TOÚTIWV 
[89el] SieA0etv ikavóv áv yévotTO avTO kag” auto póvov 
Epyov" TO 8” Ev Tapépyw KaTa TA TpdUWdev ETTÓMEVOS AV TLS 
oUK áTTO TpóTOV TÁSE OkoTIÓvV MOE TA Aóyw SrarrepávarT? dv. 
kadárep eltromev TOAAGKLS, ÓTL Tpla TPLxÑ buxíis év Mulv 
elón KATUKLOTAL, TUYXÁVEL E EKADTOV KLUÑOELS ÉXOV”, OUT 
KaTá TaútTa kal vov ws La BpaxuTáTwv PnTÉOL ÓTL TO pev 
avTÓv ev dpyla Sidyov kal TO” ÉaUTOD kivÍoEewmv NOUVXLaV 
dyov áodevéTTATOL AVAYKT) Y yve0daL, TO E” év yuuvaciols 
éppupevéoratov: [goal 810 duraxréov ÓrTos dv Exwoiv TÁS 
kivñCELS TIpO0s diAAmila oOvuuérpous. TO Se Sn TeEpl TOU 
KUpLOTÁTOV Tap” Mpiv buxAs eldous SLavoeiadar Del TAE, ws 
ápa avro Saípova deós éxdOoTWw BéSwkEv, TOVTO O 8 dapev 
olkelv Ev AUOL ET? ÁKPW TO OWHATL, TpóS SE TMV EV OVPavO) 
ouyyéveLav AmO ys Nuás alperv (ds ÓVTAS HUTOV OUK ÉyyeLOov 
áma ovpáviov, opVóTAaTa AéyoUTES* EkEl0ev 'ydp, Odev N 
TP4TN TÍAS buxfAs yéveols Edu, TO Belov TR” kEedaliv kal 
picav duóv [gob] ávaxpenavviv óp8ol Táv TO CÓpA. TÁ ev 
ovv Tepi TÁS EmiBUULaS Y TEPÍ HiAoviKlAS TETEVUTAKÓTL Kal 
ToaVTA SLarrovodvTL OHÓSpa TÁVTA TA SÓYuaTa dvd ykn Bunta 
éyyeyovéval, kal tavTátraoiv kab” Ooov páloTa SuvaTOv 
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Quede así dicho lo que concierne al viviente en general y a 
sus partes corporales, de qué manera alguien viviría princi- 
palmente de acuerdo con la razón, mientras guía y sea 
guiado por sí mismo. En primer lugar, precisamente, de- 
bemos procurar que lo que ha de guiar” sea en lo posible 
lo más bello y mejor para tal pedagogía. Ahora bien, abor- 
dar esto con exactitud [89€e] sería por sí mismo tema sufi- 
ciente para una sola obra. Pero si, según lo anterior, siguié- 
ramos este discurso de un modo accesorio” *, podríamos 
exponerlo de manera no desacertada examinándolo desde 
esta perspectiva. Así como dijimos a menudo*” que en 
nosotros habitan tres especies de alma en tres lugares, cada 
una dotada con movimientos propios, del mismo modo 
también ahora debemos decir lo más brevemente posible 
que si una de ellas permanece en reposo y descansa de sus 
movimientos propios, se vuelve necesariamente más débil, 
mientras que si se mantiene en ejercicio, se vuelve más 
fuerte. [90a] Por ello hay que vigilarlas, para que de este 
modo tengan movimientos proporcionados entre sí. En lo 
que concierne a la especie de alma más importante que 
poseemos, debemos considerar lo siguiente: un dios ha 
otorgado a cada uno de nosotros como un demon**. Esto, 
precisamente, es lo que decimos, expresándonos con abso- 
luta corrección, que habita en la parte superior de nuestro 
cuerpo > y que nos eleva desde la tierra hacia aquello que 
en el cielo le es afín”””, como si fuéramos una planta no 
terrestre, sino celeste. Pues de allí, de donde nació la pri- 
mera generación del alma?” lo divino** cuelga nuestra ca- 
beza y raíz, lg0b] y mantiene todo nuestro cuerpo ergui- 
do””*. Por consiguiente, el que se entrega a los deseos y 
ambiciones” > y se esfuerza impetuosamente por satisfacer- 
los, engendra necesariamente todas las doctrinas mortales y 
se vuelve enteramente mortal, tanto cuanto es posible, casi 
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9vnTOH ylyvecdal, TOÚTOV nde ourkpov ¿AeltEL”, ATE TO 
TovodTov núenkóTi: TÁ Se mepi didouadiav kal Tepi TAS 
dAndeis dpovioels éorrovgakóT: kal TadTa pdálota TÓV 
avrod [goce] yeyuuvacuévo dpovetv uev dBávata kal dela, 
avrrep dAndeías EdaáTITNTAL, TÁáGA AVAYKTN TOV, kaB” doov O 
av ueraoxetv ávBpwrivn búse: ddavacias EVOÉXETAL, TOUTOU 
pnóev pépos amodeítrelv, ATE Se del BeparrevovTa TÓ Belov 
ExovTá TE AÚTOL EU kekoounuévov TÓV Saíova OÚvVOLKOV 
¿auTú, SLapepóvTwOS evSalp ova eival. Beparrela Se Sn rravti 
TavTóS pia, TÁás olkelas ékdoTÓw Tpobás kal kLlvñoels 
ároSidóval. TW 8” Ev Tyulv Bel ovyyevels eloLv kLVñoELS al 
Tod tmavrós Sravoñoers [god] kai mepidopaí: Taúto1S Sn 
OUVETÓNEVOV ÉKAOTOL Sel, TAS TEpL TMV YéÉVEOIV Ev TR 
kebarñ SBled0apuévas nu0v TepLódOUS EfopdodvTa BLA TO 
kaTapuavddverv TAS TOÚ TTravTÓS ÁAPpovias TE kal TepLdopds, 
TÓ KkKaTavoouiévw TÓ kaTavooDv ECOMOLWOAL KaTd TNV 
ápxatav búciv, ÓnolWoavTa De TÉLOS ÉXELV TOU TIpoTEBÉVTOS 
avOprors Úrro Bev dploToU Blov TpósS TE TOV TrapóvTa kal 
Tov ¿merra xpóvov. [goel 

Kal.8h kal Ta vov nuiv él dpxfis mrapayyelABévrTa óLece Aly 
Tepl TOD TravTÓS HÉXpPL yevédews dvBpwTiVAS OXESÓV ÉOLKE 
Télos éxeiv. TA yap ámMa ¿oa ñ yéyovev ad, Sra Bpaxéwv 
empuunoréov, 0 pñ TiS dvÁYKN pMKÚVELL: OUTW yap 
¿uperpórepós Tis Av auTO Sócelev TEpL TOUS TOÚTOL AÓyovs 
elval. TAS” odv TO TOLODTOV ÉOTWw AeyópEvOV. TÓV yEvOpLÉVOw 
ávépúv Soo. Senhol kal TOv Plov dSlkws SLñADOV, cara Aóyov 
Tóv eixóra yuvaikes perebúovTO Ev Tf SeurTépa [gral 
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sin faltarle nada para ello, ya que esto es lo que ha desarro- 
llado. Por el contrario, el que se ha esforzado en el amor al 
conocimiento y en los pensamientos verdaderos, y ha ejer- 
citado sobre todo este aspecto de sí mismo, [9oc] piensa lo 
inmortal y lo divino, y si realmente entra en contacto con 
la verdad, es del todo necesario que, en la medida en que la 
naturaleza humana es capaz de participar de la inmortali- 
dad?*", no pase por alto ninguna parte de esta. Puesto que 
cuida siempre de su parte divina y él mismo mantiene en 
buen orden al demon que habita en él, ha de ser eminente- 
mente feliz?'?. Ahora bien, para todos hay un solo cuidado 
del conjunto: conceder a cada parte los alimentos y movi- 
mientos apropiados. Los pensamientos” y las revoluciones 
del universo son movimientos afines a lo divino que hay en 
nosotros. [god] Cada uno debe seguir paso a paso a aque- 
llos y, por medio del aprendizaje cuidadoso de las armonías 
y de las revoluciones del universo” *, enderezar las revolu- 
ciones de la cabeza que fueron destruidas durante nuestro 
nacimiento”, de modo que el que intelige se asemeje a lo 
inteligido de acuerdo con la naturaleza originaria” y, una 
vez asemejado, alcanzar la meta de la vida que los dioses pro- 
pusieron a los hombres como la mejor tanto para el presente 
como para el futuro”. [goe] 

Y, por cierto, ahora parece haber llegado casi a su término 
lo que se nos había encomendado al principio: tratar del 
universo hasta el nacimiento del hombre**. Ahora bien, 
hay que abordar brevemente cómo nacieron a su vez los 
demás vivientes, pues así uno creería ser más comedido res- 
pecto a este tipo de discursos. Digámoslo, entonces, de la 
siguiente manera. De los que habían nacido varones, 
todos los que fueron cobardes y llevaron una vida injusta, 
según el discurso verosímil, se transformaron en mujeres 
en el segundo [91a] nacimiento”. Por eso, precisamente, 
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yevégel: kal kar? éxelvov SN TOV xpóvov Sta Tabra Geol TÓV 
TÍS GuvVOVOÍAS ÉPWTA ETEKTAVAVTO, [GO0V TO Ev év Mulv, TO 
5” év TAS yuvaLÉlY OVOTNOAVTES ÉMbuxov, TOLÑOE TPÓTO 
TOLÉUAVTES EKÁTEPOV. TV TOD TroTOD SiéLodov, Ñ Sia TOD 
TAEÚLOVOS TÓ TOBA ÚTO TOUS VEHPODS ElgS TRL kÚOTIV ¿ABOV 
kal TO Truevuati Olub0EV ouvEKTÉLLTEL dexouÉvn, CUVÉTPNOAL 
els TOV Ek TÁS kedarñs kara TOV avxéva kal SLa TÁS Páxews 
[91b] pueróv ouprremnyóra, dv 87 orépua dv Tols tmpóodev 
Aóyots eltrouev: O Óé, ar” éubuxos We kal AaBuv dvaTvorp, 
TODO” ÁmEp dávÉTVEVOEL, TÑS ÉExpoñs CwTiknq»V émbBunlav 
ENTTOLNOAS AUTO, TOD YEVVAV EPWwTA ATETÉAEOEL. BLO ÓN TV 
pEv AVOPUL TO Tepl TV TV aldolwv dúivV ATrelBÉS TE kal 
adrokpates yeyovós, oLov ¿Qov dvuríkoov TOD AÓyov, TTÁVTwV 
51 émBuvulas olorpudels émboxelpel kparetv: ai 8” ev [grc] 
Tals yuvaiEiw ad pñTpaí Te kal voTÉpal Ayópeval ÓLa Ta 
avra Tabra, (Gov émiBuunTLKOV EVOV TÁAS TaLdorrotias, ÓTaV 
áxkaptrov Tapa TRL Wpav xpóvov TOAVV ylyuUnTal, xaderros 
dyavakTodV dépeL, Kal TAAMWEVOV TÁVTN) KATA TO COPLA, TAS 
TOY tTrveúnaTOos SLefódous ATOHPÁTTOLV, AvVATTVELL OUK EOL Els 
dáropías TÁáS éoxátas épBádlde kal vócous Travrodarás 
áMas Tapéxet, HÉxXptiTEp Adv ÉkaTÉpwv N EmbBuvpia kal Ó 
[91d] ¿pus couvayayóvTeS, olov aro SévSpwv kapróv 
kaTadpédavTEes, Os els ápovpav TMV pRNTPaV dópata ÚTO 
ouikpórnToS kal ddLámiacTa ¿da katacrreípavTeS kal TrálV 
SLakpivavTES peyáda évTOS ExkBpérbwvTaL kal pera TOUTO ElS 
dús dyayóvteS Eukwv ATOTEAÉOWOL YÉVEOLL. yUVALKES prev oUv 
kal TO OñlV TV OUTW yéyovev: TO BE TÓvV ÓpvéwL HvA0V 
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en aquel tiempo los dioses constituyeron el amor a la copu- 
lación, y formaron un viviente animado en nosotros y otro 
en las mujeres”, a cada uno de los cuales produjeron de 
la siguiente manera. Perforaron el conducto de salida de la 
bebida””* por el que el fluido llega a través de los pulmo- 
nes” y por debajo de los riñones hasta la vejiga, y esta, al 
recibirlo, lo expele al mismo tiempo por efecto de la presión 
del aire, y así lo comunica con la médula condensada que 
desciende de la cabeza por el cuello y a través de la espina 
dorsal. [91b] A esta médula, precisamente, en nuestra ex- 
posición anterior, la llamamos simiente” *. Y esta médula, 
por estar animada y dotada de respiración, produce en el 
órgano” que le sirve para respirar un deseo vital de arro- 
jarlo fuera y así realiza el amor a la procreación. Por ello, las 
partes pudendas de los hombres, al ser desobedientes y auto- 
ritarias, como un viviente que no se somete a la razón, 
intentan dominarlo todo a causa de sus frenéticos deseos”. 
Asimismo y [91c] por los mismos motivos, en las mujeres 
los llamados matrices y úteros poseen dentro de sí como 
un viviente deseoso de procrear niños. Cuando, durante 
mucho tiempo y más allá de la edad apropiada, permanece 
estéril, produce violentas irritaciones y, errante por todo el 
cuerpo, obstruye los conductos de aire impidiendo la respi- 
ración, pone así al cuerpo en dificultades extremas y le pro- 
voca otras enfermedades de todo tipo”. Y esto sucede hasta 
que el deseo de uno y [91d] el amor de otro los reúnen, 
como si recogieran un fruto de los árboles. Así, siembran 
en la matriz, como en la tierra de labor, vivientes invisibles 
por su pequeñez” e informes. Y, después de distinguirlos 
nuevamente, los nutren hasta que se hagan grandes en su 
interior y, tras esto, al hacerlos salir a la luz, llevan a cabo la 
generación de los vivientes. De este modo nacieron las 
mujeres y todo el sexo femenino. 
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HETEPPUONLÍCETO, AVTL TPLXGLV TTEPÁ dÚ0LV, ÉK TÓV AKdAKWU 
avópadv, koÚdwv Óé, kal HETEWPOLOYLKGL ÉL, TyovLiévwr Se 
3.” óbews [grel trás repil ToúTwv árosdeíteis BefaloráTas 
eival 81” eúíifdeLav. TÓ 8” av tmelóv kal Bnprbes yéyovev éx 
TWV under Tpooxpuuévwv dbilocobía unSe d8povvVTwWV TS 
TTEPL TOV OVPavov dbúcews Tépt undév, Sia TO unkérL TalS Év 
TN kedaAñr xpñoBal mepLióSols, dia TOS TepLl TA OTÑON TÁS 
duxñs Tyeuóoiv émeodal pépeoLiV. Éék TOÚTWL ovv TÓL 
ÉMITNOEUVUUATO” TÁ T” EutTpógBLa kGAa kal TÁáS kedadas els 
yiy €Akóueva UTO OVyyevelaSs ÚpeLgav, TPOUÑKELS TE kal 
rravtoías ¿oxov Tás [922] kopudás, Órn ouve8MdEnoav ÚTO 
dpylas EkádoTwv al TrepLidopal: TETPÁTTOUV TE TO YEVOS AUTOLV 
ék Taútns ébueto kal tTokAúrTou” TAS TpobdUEwS, Beod BáceLs 
vToTLdÉVTOS TiclovS TOS GALO” AÓPocLV, ws ádldov étmi yhv 
EAKOLVTO. TOÍS 8” dALPOVESTÁTOLSS AÚTOL TOÚTWL  kal 
TAVTÁTADLY TpOS YAV TÁV TO OHHA KATATELVONÉVOLS WS 
ovSev ET. Tro8Wv xpelas ovons, árroda aúra kal ¡vor peva 
émi yáis éyévuncav. TÓ Se [g2b] réraprov yévos ¿vuspov 
yÉYOVEV ÉK TV UÁALOTA AVONTOTÁATWV Kal duadeoTdTWwv, OUS 
oUS; -dvarrvoñs kadapás ért nélwOav Ol METATAATTOUVTES, WS 
TRV ¿buxny vo mAnupeletas Trácns dkaddpTws ExóvVTOL, GA? 
avtTi Aerrñis kai kadapás dvarvos dépos els Údatos 
doldepav kai Badetav éwvoav dvármvevav: OBev ¡xBúwmv ¿Bvos 
Kal TÓ TOV OOTPÉWV OVVATÁVTWY TE O0A EVVÓPA YÉYOVEV, 
Sixenv ápaBias ¿oxárns doxátas oikñoels [920] eilnxóros. 
«al kata TabTa On TÁVTO TÓTE kal vbv OlaueíBeral TÁ [Ga 
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La especie de los pájaros, que echó plumas en vez de pelos, 
surgió de la transformación de hombres que no eran malos, 
sino superficiales, y que, aunque interesados por los fenó- 
menos celestes, estimaron, [91el a causa de su ingenuidad””, 
que las demostraciones más firmes de estos fenómenos se 
obtienen por medio de la vista. Por su parte, la especie de 
los animales terrestres y de las bestias salvajes nació de los 
que no practicaban en absoluto la filosofía ni observaban 
nada de la naturaleza celeste, porque ya no utilizaban las 
revoluciones que se hallan en la cabeza, sino que tenían 
como guías a las partes del alma que están en el pecho. A 
causa de estas prácticas, inclinaron los miembros superiores 
y la cabeza hacia la tierra, arrastrados por la afinidad con 
ella, y sus cráneos se alargaron y tomaron toda clase de for- 
mas [92a] según el modo en que las revoluciones de cada 
uno hubieran sido comprimidas por la inactividad””. Por 
esta misma razón nació la especie de los cuadrúpedos o la 
de muchos pies; el dios dio muchas patas a los más estúpi- 
dos, para que se arrastraran mejor sobre la tierra. A los más 
estúpidos de ellos, aquellos que extendían completamente 
todo su cuerpo sobre la tierra, como ya no tenían ninguna 
necesidad de pies, los engendraron sin pies y los hicieron 
reptar sobre la tierra. 

La [92b] cuarta especie”, la acuática, nació de los más 
necios y más ignorantes, a los que quienes los remodela- 
ron*** no consideraron ni siquiera dignos de respirar aire 
puro, porque tenían el alma impura a causa del absoluto 
desorden, sino que los precipitaron a respirar agua turbia 
y profunda”* en vez de dejarles respirar aire sutil y puro. 
Así nació la raza de los peces, los moluscos y los animales 
acuáticos en su conjunto, que recibieron las moradas extre- 
mas como castigo por su extrema ignorancia. [92c] De esta 


manera, tanto entonces como ahora, todos los vivientes se 
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eig Gáklimia, vod kai ávolas dáTOBOAR kal  kTño€lL 
HEeTaABalMÓ Eva. 

Kai £n kal tékos Trepi TOÚ TravTos VOv SN TOV Aóyov Nulv 
dOuev éxemv: BvnTá yáp kai dadáavara [qa Aafwv kal 
cupTAnpwdsis Ode Ó kó0pos OUT, E490vV OPaTóv TÁ ÓOpata 
TrepLéxov, Elkwv TO vonTOd Beós alcBnTÓS, HÉYLOTOS Kal 
úÚpLOTOS KÁMALOTOS TE kal TELEÓTATOS yéyovev els ovpavos 
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transforman'* 


unos en otros y cambian según la pérdida o 
adquisición de inteligencia o estupidez. 

Y ahora podemos decir que nuestro discurso acerca del uni- 
verso ha alcanzado ya su fin, ya que, tras haber recibido a los 
vivientes mortales e inmortales y quedar así enteramente 
lleno, este mundo”, viviente visible que comprende a los 
vivientes visibles, dios sensible, imagen de un dios inteligi- 
ble??? el mayor y mejor, el más bello y perfecto, nació uno 


. e . ya 8 
este cielo que es único en su género 37. 


NORMAS DE TRANSLITERACIÓN 


Hemos utilizado el siguiente sistema de transliteración del griego antiguo: eta = e; 
omega = 0; dseta = z; zeta = th; xi = x; ypsilón = y en función vocálica y u en diptongo; 
fi = ph; ji = ch; psi = ps. La ¡ota subscrita aparece adscrita (por ejemplo er). El espíritu 
áspero viene señalado con A, y el espíritu suave no es señalado. Esta regla se aplica no 
solo a las vocales, sino también a la rho con espíritu áspero, que se señalará como rh. 
Hemos indicado en todos los casos el acento. 


La transcripción de los nombres griegos plantea, en principio, problemas más delica- 
dos. No es fácil mantener la coherencia sin pagar un alto precio que puede sacrificar la 
claridad y la elegancia. Hemos tenido en cuenta el manual de M. Fernández-Galiano, 
La transcripción castellana de los nombres propios griegos, Madrid, SEEC, 1969, 
además del libro de J. Vicuña y L. Sanz de Almarza, Diccionario de los nombres pro- 
pios griegos debidamente acentuados en español, Madrid, Ed. Clásicas, 1998; sin 
embargo, cuando disponíamos de una transcripción tradicional, hemos recurrido a ella 
en la mayoría de los casos, siempre intentando respetar los criterios del uso admitido. 


NOTAS A LA TRADUCCIÓN 
por Luc Brisson” 


Cuando llevó a cabo una edición anotada de Platón, que remozaba la edición 
hecha en Alejandría en el siglo 111 a.C., T. Pomponio Ático, un amigo de Cice- 
rón, adoptó la clasificación tetralógica de los diálogos (en grupos de cuatro, 
basado en el modelo de clasificación adoptado para las tragedias) propuesto por 
Dercílides, clasificación que asimismo se encuentra en el catálogo de Trasilo y que 
comprende nueve grupos de cuatro diálogos. "Tanto en este catálogo como en los 
manuscritos medievales, de los cuales los más antiguos se remontan a finales del 
siglo IX d. C., hallamos, para cada diálogo, un título y dos subtítulos. El título 
corresponde en general al nombre del interlocutor principal. El primer subtítulo 
indica el tema (skopós) y el segundo el carácter (la orientación filosófica general) 
del diálogo; omiten el primer subtítulo, Peri physeos en griego antiguo (sobre el 
sentido de esta expresión, cf. la «Introduction», en Luc Brisson, Platon. Timée/Cri- 
tias, trad. francesa (con la colaboración de Michel Patillon), introducción y Notas 
de L. B., París, Flammarion, 1992, 20011, p. 9-TO [de ahora en adelante, con 
«Introduction» se hará referencia a este estudio]), y el segundo, physikós. Este 
segundo subtítulo no plantea problemas: cuando alude al catálogo de Trasilo carr, 
60), Diógenes Laercio clasifica el Timeo dentro de esta rúbrica, lo mismo que 
había hecho al hablar de los «caracteres» de los diálogos (MIL, 50). Sin embargo, 
señalaremos que el Timeo es el único diálogo al que la tradición atribuye ese 
«carácter». 

Timeo, Hermócrates y Critias. Sobre estos personajes, cf. la «Introduction» al 
Critias, en Luc Brisson, Platon. Timée/Critias, 1992, 2001', p. 312-349. 

No nos es posible identificar a este personaje ausente. 

La comparación del discurso con un alimento es frecuente en Platón (cf. particu- 
larmente Protágoras 313c-314b, Rep. VIII 517d, Fedro 227b, 236e y 24.30). 

Sobre los problemas que plantea la situación de la escena en el tiempo, cf. la 
<Introduction» al Critias. 

En la Grecia antigua la hospitalidad implicaba derechos y deberes mucho más exi- 
gentes que en la actualidad. Era el mismo Zeus, un Zeus de la Hospitalidad, el que 
garantizaba el respeto a estos derechos y deberes. 

En griego, hallamos politeía. Sobre la polisemia de este término, cf. Jacqueline Bor- 
des, Politeia dans la pensée grecque jusqu'á Aristote, París, Les Belles Lettres, 1982. 

República 11 374a-d. 


Notas traducidas del francés por José María Zamora. 
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La conformidad con la naturaleza desempeña una función muy importante, en la 
medida en que requiere una exposición sobre la naturaleza que propondrá Timeo. 
De hecho, como veremos unas líneas más abajo, esta naturaleza corresponde en el 
hombre a su alma. 

Reminiscencia de la definición de la «justicia» en la República 11 369e-370€; IV 423d. 
República 11 3750; MI 414b; 415d-e. 

República 11 374e-376c. 

República (1 376e sq.; 1 403c sq.-; 410c sq. 

República UI 416d-4.17b; V 464b-c. 

República V 451c sq.; 466c-d. Puede establecerse una relación entre esta prescrip- 
ción y el mecanismo del sistema de retribución descrito al final del Timeo. 
República V 460c-d. 

República V 461 d-e. 

Como encontramos en griego antiguo, toús drkhontas kai tás arkhoúsas, es preciso con- 
cluir que los dirigentes pueden ser de sexo masculino o de sexo femenino; cf. 
República V 460b, koinai kai arkhai gynaixí te kai andrásin. Sin embargo, esto no lo dice 
explícitamente. 

República V 458€e sq. 

En griego antiguo, leemos: eis tén állen pólin «en el resto de la ciudad», es decir, en 
el único otro grupo funcional de la ciudad, el de los productores. Según esta tra- 
ducción, no se trata, como algunos lo han creído, de una alusión a la exposición de 
los niños, sino de una recomendación de desclasamiento. 

República IM 415b-c; TV 423c-d; V 460c. Por lo tanto, hay una cierta movilidad en 
la ciudad descrita por Sócrates. 

Sobre los problemas que plantea la identificación de esta exposición con la de la 
República, cf. la «Introduction» al Critias. 

Sobre la modestia de Sócrates que pretende no saber nada, cf. especialmente 
Apología 23b. 

Platón critica a los poetas en Apología 22a-c y, sobre todo, en República MI y X. 

En su crítica de la poesía en República YI y X, Platón vuelve incansablemente a esta 
acusación: la poesía es solo imitación. Sobre el tema, cf. Luc Brisson, Platón, las 
palabras y los mitos. ¿Cómo y por qué Platón dio nombre al mito? [1982], edición corregida y 
actualizada, trad. de J. M?. Zamora, Madrid, Abada, 2005, p. 81-92. 

En griego antiguo, ástokhon, término que solo aparece en este lugar del corpus plató- 
nico. Según Cornford, este término alude a la crítica de la retórica en el Gorgias. 
Parece que Longino (según el testimonio de Proclo, In Tim. 1 68.2-14 Diehl) había 
comprendido bien la construcción de esta frase que incluso los antiguos conside- 
raban particularmente difícil; de ahí que la haya seguido. Para un paralelo, cf. 
Timeo 88a. 

Sobre la eunamía tradicional de Locro, en Italia del Sur, ef. Píndaro, Olímpicas X 13. En 
Leyes 1 638b, el Extranjero de Atenas declara que los lócrides eran considerados 
como los que tenían las mejores leyes en Occidente. Según Aristóteles, Política Y 
12, 12744 22, Locro recibía sus leyes de Zaleuco. 

No sabemos desgraciadamente nada más de este personaje, cf. la «Introduction» 
al Critias, p. 334.. 

Sobre los tremendos problemas que plantea la identificación de este personaje, cf. 
la «Introduction» al Critías, p. 330-334. 

Probablemente el célebre general siracusano, cf. la «Introduction» al Critias, p. 334.. 
Para el tema del banquete de discursos, cf. Gorgias 44-7a, República 1 352b, 354a-b y 
supra, 17a y la nota 4.. 
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Cf. supra, 17a-b. 

Así pues, Timeo y Hermócrates se alojan en la casa de Critias, en Atenas. 

En griego antiguo, leemos akoé. Sobre el sentido de este término en el mismo 
contexto, cf. Luc Brisson, Platón, las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 38-43; y 
sobre todo 41-42. 

Cf. supra, 20b. 

Sobre las relaciones de este <sabio» con la familia de Platón, y sobre la fecha de su 
viaje a Egipto, cf. la «Introduction» al Critias, p. 328-329. 

Para una descripción pormenorizada de las etapas de la doble transmisión de 
este relato, oral en Grecia y escrita en Egipto, cf. la «Introduction» al Critias, p. 
327-334. 

La expresión megála kai thaumastá érga recuerda el comienzo de la obra de Heródoto; 
alude también a Tucídides 1 1. 

Destrucción de la humanidad por el fuego y por el agua, como veremos más abajo; 
cf. también Político 270c-d, Leyes II 677a sq., Critias 109d, IIla sq. 

La conversación aquí aludida se supone que tuvo lugar durante las Panateneas 
(cf. 26e), fiesta en honor de Atenea celebrada a mediados de julio. Las Panate- 
neas conmemoraban el nacimiento de Erictonio. Atenea había ido a visitar a 
Hefesto, cuyo padre era también únicamente Zeus (sin la intervención de Hera), 
para encargarle unas armas. Hefesto trató de violar a Atenea. La diosa quiso huir, 
pero Hefesto la alcanzó; en el trascurso de la lucha, del esperma que se derramó 
una parte cayó a la tierra. Así, fecundada, Gea (la Tierra) produjo un hijo, Eric- 
tonio, el antepasado común de los atenienses (cf. 23d-e), el auténtico garante de 
su autoctonía. Por lo que las Panateneas pueden considerarse como la «fiesta 
nacional» del pueblo ateniense, en la que participan también las colonias y los 
tributarios de Atenas. De ahí el uso del término <«panegiria». En efecto, una 
panegiria es una <concentración> que se inscribe en el marco de un culto regio- 
nal o panhelénico. 

La expresión ou legómenon mén, hos de prakhthen óntos ha sido entendida de manera 
diferente por los intérpretes. Los comentarios y las traducciones en que se 
basan se distribuyen en dos grupos. Uno (Rivaud y Moreau) opone legómenon a 
prakhthén, como la ficción a la realidad; y otro (Proclo, Cornford), que considera 
legómenon aparte, da a este verbo su sentido habitual: «contar, hablar de, rela- 
tar». Me sitúo dentro de este segundo grupo, justificando del siguiente modo 
mi posición. El hos que precede a prakhthén hace difícil una oposición directa 
entre legómenon y prakhthén, a pesar de la presencia del par mén... dé. Desde esta 
perspectiva, la oposición directa se da entre ou legómenon y diegeíto, hos prakhthén que 
viene a determinar diegeíto. Á esta primera oposición viene a sumarse otra, indi- 
recta de aquella: la acción en cuestión ya no es contada, aunque haya sido cum- 
plida realmente. 

La Apaturias, fiestas atenienses y jonias, se celebraban durante el mes de Pyanepsion 
(octubre) y duraban tres días. Al tercer día, llamado Curiotis, se cortaba el pelo 
por primera vez a los muchachos jóvenes (de tres o cuatro años), y eran admitidos 
en las fratrías (para una ocurrencia de este término, cf. 21b). 

Este adjetivo puede indicar que, a diferencia de muchos otros poetas famosos (Pín- 
daro, Simónides, Baquílides), Solón no escribía para que le gustara a un patrón 
que le pagara. 

Personaje, por otra parte, desconocido. 

Esta frase debe aludir a los disturbios que precedieron al arcontado de Solón (en 
594/593 a.C.). Si esta hipótesis es justa, la primera etapa de la transmisión oral del 
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relato se sitúa alrededor de 600 a.C., ya que en el transcurso de su viaje a Egipto 
Solón aprendió este relato, que entonces había caído en un olvido casi total en 
Grecia. 

El miembro de la frase peri hón katá koryphen skhízetai tó toú Neílou rheúma es particular- 
mente difícil de traducir. Inspirándome en J. Moreau, he tratado de dar una idea 
de «rodear», que implica la preposición peri. 

Nomós es el término del que se sirve Heródoto para designar las circunscripciones 
del imperio persa (III 90) y egipcio (11 164-166) que, hay que recordarlo, perma- 
neció bajo el dominio persa de 525 a 404 a.C. Siempre según Heródoto (11 165) 
el <nomo» llamado «Saítica> era uno de los nomos de los Hermotybies (= guerre- 
ros), de los que era originario Amasis (11 172) y que fue la cuna del reino de 
Psammético (II 152). 

Heródoto habla a menudo (Il 59, 62, 130-132, 163, 169, 170, 171, y III 16 espe- 
cialmente) de esta ciudad, a la que él mismo había ido (II 28). 

Heródoto (1 29-30) escribe: «Tras haber dado leyes a los atenienses, él (Solón) se 
alejó durante diez años...: fue a Egipto a casa de Amasis>. Lo que nos lleva a creer 
que es preciso situar la actividad legislativa de Solón bajo su arcontado en 594/593 
a.C. Ahora bien, Amasis no ascendió al trono de Egipto antes de 570/569 a.C. Por 
consiguiente, Solón no pudo encontrarlo y ni siquiera tomarle prestada una ley 
(cf. Heródoto Il 177) entre 594/593 y 584/583. De ahí el flagrante anacronismo. 
Quizá Platón, consciente de ello, haya querido evitar las consecuencias. En efecto, 
si interpretamos Timeo 21e («de donde precisamente era el rey Amasis») como un 
inciso, y si entendemos Timeo 21c («y si las sublevaciones y los otros males que 
encontró aquí al volver...>) como una alusión a los disturbios que precedieron a 
su arcontado, podemos pensar que Platón sitúa el viaje de Solón a Egipto alrede- 
dor de 600 a.C. 

Christian Froidefond (Le Mirage égyptien, 1971, p. 268, n. 18) recuerda que la orto- 
grafía de Neith y de Theuth, mantenida por Platón, es ajena a la fonética griega y, 
por lo tanto, voluntariamente egiptizante. 

En Saís, cuenta Heródoto (11 59), había un importante santuario de Atenea (= Neith), 
donde se celebraba, durante una de las grandes panegirias anuales de Egipto (II 59), 
la fiesta de las «lámparas ardientes» (Iykhnokaia) (II 62). 

Puesto que su antepasado común es Atenea, cf. la nota 4.1. 

Foróneo, considerado el primer hombre por algunos autores (Clemente de Ale- 
jandría, Stromateis 1 102; Pausanias IÍ 15,5), es el hijo de Ínaco, él mismo hijo de 
Océano y de Tetis. Se había hecho de él el padre de Níobe, la primera mortal que 
sedujo Zeus. Sobre todo esto, cf. [pseudo—] Apolodoro (Biblioteca 11 1,1). 
Deucalión, el hijo de Prometeo, se casó con Pirra, la hija de Epimeteo y de Pan- 
dora, la primera mujer fabricada por los dioses. Cuando Zeus quiso destruir a los 
hombres de la edad de bronce, avisó a Deucalión y Pirra para que escaparan del 
diluvio ([pseudo—] Apolodoro, Biblioteca 1 7,21). Por lo tanto, podemos decir que 
Deucalión y Pirra son los antepasados de la edad de hierro, a la que nosotros perte- 
necemos. 

La escena recuerda aquella en que los sacerdotes egipcios se burlan de Hecateo de 
Mileto que pretende descender de un dios en la decimosexta generación (Heró- 
doto, 11 143-144). 

Según una versión bien conocida en Grecia, Faetonte, el hijo del Sol y de la Oceá- 
nide Clímene, fue criado por su madre en la ignorancia de su padre. Pero, cuando 
llegó a adolescente, su madre le reveló su verdadero origen, Faetonte acudió a casa 
de su padre, y le pidió que le dejara conducir su carro. Pero no pudiendo seguir el 
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camino habitual, Faetonte, descendiendo demasiado bajo, quemó lo que había sobre 
la tierra. Zeus, para evitar una deflagración universal, le fulminó y le precipitó al río 
Erídano, río mítico situado al norte de Europa (ef. mapa 1 [véase nota 72]). 

Es decir, un discurso del que no se puede verificar la conformidad con la realidad a 
la que se refiere, un discurso que no es ni verdadero ni falso. Sobre el tema, cf. Luc 
Brisson, Platón, las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 114-138. 

Solo encontramos otro uso del término farállaxis en toda la obra de Platón. Esta 
otra ocurrencia proviene también de un contexto astronómico: «En consecuencia, 
le ha tocado (al mundo) cumplir un movimiento circular retrógrado, que presenta 
el menor grado de variación con respecto a su propio movimiento». (Político 269e). 
Por su parte, el verbo paralláttein aparece una sola vez en toda la obra de Platón y en 
un contexto evidentemente astronómico (República VII 530b), donde efectivamente 
significa <sufrir una variación». Parálloxis designa un fenómeno astronómico que 
se produce en intervalos regulares y que se sitúa en el curso normal de las cosas, 
aunque provoque catástrofes en tierra. 

He traducido por medio de una paráfrasis luómenos, que acepto contra la lectura del 
manuscrito F (Vindobonensis 55) y sobre todo contra las correcciones propuestas 
por Cook-Wilson y por Apelt. Para una revisión de las explicaciones propuestas, 
cf. F.M. Cornford (Plato's Cosmology, 1937, p- 365-366; y O. Raith, «Ho Neílos luóme- 
nos», Philologus 11, 1967, p. 27-33). Esta alusión a las crecidas, así como a las fuentes 
del Nilo, bien podría estar inspirada en lo que dice Heródoto (II 19-35) del río de 
Egipto. [N.T. Seguimos a Burnet, Rivaud y Cornford, y mantemos también luóme- 
nos, apartándonos de las enmiendas defendidas por Cook-Wilson. El Nilo salva a 
Egipto <desligándose> de su cauce normal. De esta manera, si el Nilo <se des- 
liga>, acrecienta de modo habitual su caudal, cf. O. Velásquez Gallardo: Platón. 
Timeo, versión del griego, introducción y notas, Santiago de Chile, Pontificia Uni- 
versidad Católica de Chile, 2004, p. 87, n. 571. 

Por ejemplo, el diluvio que destruyó a los hombres de la edad de bronce, cf. 
nota 55. 

Los que habitan en las montañas son analfabetos (cf. también Critias 109d), es 
decir, incapaces de comprender y de utilizar la escritura y ajenos a las musas, es decir, 
ignorantes de la poesía, la única que puede asegurar una transmisión oral de lo 
memorable que sea eficaz, es decir, que no se salde con una pérdida de informa- 
ción demasiado considerable. Sobre el tema, cf, Luc Brisson, Platón, las palabras y los 
mitos [1982], 2005, p. 50-59. 

El mito iba destinado ante todo a los niños. Sobre el tema, cf. Luc Brisson, Platón, 
las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 76-80. 

La expresión es interesante, ya que pone en relación oralidad y escritura. 

En griego antiguo, se lee phthónos oudeís. Sobre la forma que puede tomar phthónos 
como retención de información, cf. Luc Brisson, «La jalousie sous tous ses visa- 
ges. La notion philosophique de phthónos chez Platon», Actes du Colloque de Cerisy sur la 
jalousie, agosto de 1989. 

Así pues, Atenea es a la vez la diosa protectora de Atenas y de Saís. 

Referencia al mito de fundación aludido en la nota 41. 

En griego antiguo, se lee diakosméseos; cf. infra, 24c, para el verbo correspon- 
diente. 

Aunque se apoye en textos, el sacerdote no los lee; sabe de memoria lo que en ellos 
es esencial. 

El Egipto <de las castas», en el que Platón creía hallar la tripartición de la ciudad 
ideal de la República, es un Egipto que, desde mediados del segundo milenio, ha 
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sufrido una fuerte influencia indoeuropea. Asimismo, hacia 525 a.C., Egipto fue 
sometido por Cambises (Menéxeno 239€; cf. Heródoto III 1-13), y permaneció bajo 
el dominio persa hasta 404 a.C. Y por los persas, en 456 a.C., será vencida en 
Egipto (Menéxeno 241e, cf. Tucídides 1, 109 sq.) una tropilla de griegos que había 
desembarcado seis meses antes. Sobre la tripartición funcional en Egipto, cf. 
Georges Dumézil, L'Idéologie tripartie des Indo-Européens, coll. Latomus 31, Bruselas, 
1958, p. 16-17. 

El término demiourgós parece estar tomado aquí en un sentido especialmente 
amplio, para designar el conjunto de los «productores». 

Así pues, Egipto queda aácluido en Asia, cf. los mapas 1 y 2 [de Luc Brisson, Platon 
Timée/Critias, 1992, 200P, p. 393-394). 

De este modo traduzco perí te tón kósmon [: «siguiendo este orden>»]. La frase 
siguiente plantea tremendos problemas de construcción y de traducción; podemos 
incluso pensar que la transmisión del texto es aquí deficiente. Sea cual fuere, todo 
el pasaje recuerda el Busiris (21) de Isócrates. Sobre el ejercicio de la medicina en los 
egipcios, cf. Diodoro 1 82, 3 y Aristóteles, Política 1 5, 1286b 12-14. [Por nuestra 
parte, preferimos traducir perí te tón kósmon por «en relación con el universo »]. 
Sobre las relaciones que podrían establecerse entre «clima» e inteligencia, cf. qui- 
zás el tratado hipocrático Sobre los aires, aguas y lugares. 

Elogio del Ática y de sus autóctonos recogido en el Critias (109b), que recuerda el 
que realiza en el Menéxeno (237b sq»). Paradójicamente, el relato que comienza con 
un elogio de Egipto termina como un elogio de Atenas. Sobre esta inversión, cf. 
Luc Brisson, <L'Egypte de Platon», Les Études philosophiques, 1987, p. 153-167 y, muy 
especialmente, p. 155-162. 

Cf. supra, 23a. 

Cf. los mapas 1 y 2. 

Es decir, el estrecho de Gibraltar. Cf. los mapas 1 y 2 [véase nota 72). Rechazo la con- 
jetura de Burnet, aceptada por Rivaud, y leo: ho kaleítai, hós phate, hymeís Herakléous stélas. 
Estos dos términos designaban respectivamente, para los griegos de esta época, el 
África del Norte y el Asia Menor, cf. los mapas 1 y 2 [véase nota 72]. 

En el Fedón (110a), Sócrates habla de «verdadera tierra>. Podríamos estar tentados 
a considerar la observación hecha aquí como una glosa. 

Todo ello alude al mito contado por Sócrates al final del Fedón (108c-114c). 
«Libia» es el nombre general para designar la parte de África situada al oeste de 
Egipto. La Tirrenia, que más tarde se llamará Etruria, designa Italia occidental. 
En griego antiguo, dphthonos, es decir, desprovisto de phthónos. Sobre la connotación 
política de phthónos, cf. la referencia dada en la nota 65. 

El paralelo se impone con la actitud de Atenas durante las guerras médicas, cf. 
Menéxeno 239a sq.» y la «Introduction» al Critias, p. 322-323. 

Sobre la expresión kárta brakhéos, cf. F.M. Cornford, Plato's Cosmology, 1937, p. 366- 
367. Varios comentadores ven aquí una alusión al mar de los Sargazos. Proclo 
remite a Aristóteles (Meteorológicos, B 1, 354a 21 sq.). 

Sobre el placer que provoca el mito comparado con un juego para niños, cf. Lue 
Brisson, Platón, las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 103-105. 

Hoíon egkaúmata anekplytou graphés. Término a término ese miembro de la frase es 
como sigue: «a la manera de las quemaduras de una pintura que no se puede 
borrar». Esta expresión hace referencia al procedimiento de la pintura de la 
encáustica. Plinio ofrece una descripción de este procedimiento en su Historia natu- 
ral (XXXV, par. 149). Sobre el tema, Paul Girard escribe lo siguiente: «Pero el 


procedimiento más usado para los cuadros de reducida dimensión era la encáus- 
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tica. Su invención se atribuía a Polignoto Ecf. Plinio, HNXXXV, par. 12 2]. Pro- 
bablemente date de más tarde. Algunos le otorgaban el honor a Arístides [ibid. ]. El 
primero que destacaría en este género fue Pánfilo de Anfípolis [HN XXXV, par. 


123]. El procedimiento consistía en licuar sobre una paleta de metal, calentada 


previamente, librillos de cera de diferentes colores, y después extender, con ayuda 
de un pincel la cera así fundida. Pero, como al enfriarse, se fijaba rápidamente, se 
repasaba, con un hierro caliente, las pinceladas registradas, y se las unía cuidado- 
samente. Á esta operación difícil por excelencia se daba el nombre de kaúsis. Los 
hierros que se empleaban (kautéria) tenían formas diversas. Uno de los que más 
servicios hacía, el késtron, constaba de una varilla terminada en una espátula muy 
apropiada para extender las ceras coloreadas y para casar los diferentes tonos». 
(Dictionnaire des antiquités grecques et romaines, ed. Daremberg-Saglio-Pottier, t. IV, 1, 
(1904), s.v. Pictura, p. 464b.) 

En griego antiguo se lee epi talethés deúro. Sobre la oposición mito/verdad, cf. 
«Introduction», p. 70. 

Se festejaban las Panateneas, cf. supra, 21a. 

Ya que este relato alude a las hazañas de una ciudad que ha fundado, y de ciudada- 
nos que ha engendrado y formado. 

La exposición de este programa muestra bien cómo el Timeo se inscribe en la tradi- 
ción de los escritos peri physeos que describen el origen del mundo, del hombre y de 
la sociedad. Por ello, la cosmología se une a la política. Sobre todo esto, cf. la 
«Introduction», p. 9-IO. 

Sócrates da la palabra a Timeo, según el programa que acaba de establecerse (en 27a). 
Sobre la necesidad de que una plegaria preceda a toda empresa importante, Filebo 
25b, Leyes X 887c, Epínomis 98 Oc, Carta VII 353a. 

Este pasaje presenta tremendas dificultades de orden textual que ponen en juego 
interpretaciones diferentes, las cuales han sido señaladas por J. Whittaker, Phoenix 27, 
p. 389 y por J. Dillon, American Journal of Philology 11O, 1989, p. 57-60. La cuestión de 
saber si hay que interpretar en un sentido temporal o no la fabricación del mundo 
en el Timeo parece plantearse aquí claramente (sobre esta cuestión, cf. la «<Intro- 
duction», p. 36-38). 

Esta frase no es fácil de comprender. Con Cornford, adopto la interpretación de 
Proclo. El término hepoménos significa <por consiguiente»; y el hemín depende del 
katá noún que precede como en 17c. [Por nuestra parte, preferimos la siguiente tra- 
ducción: <... que todo lo que digamos sea en primer lugar conforme a su pensa- 
miento y, en segundo lugar, conforme al nuestrol. 

A pesar de que la tradición manuscrita se mantiene muy incierta al respecto, y a 
pesar de la polémica que se ha desarrollado estos últimos años a propósito de ella 
(cf. la bibliografía ad locum), mantengo, con Rivaud, el segundo aeí, el que sigue a tó 
gignómenon. Sin embargo, no extraigo de esta elección ninguna consecuencia exegé- 
tica que permita responder a la cuestión de saber si hay que interpretar la fabrica- 
ción del universo en el Timeo en un sentido temporal o no (sobre esta cuestión, cf. 
la «Introduction», p. 36-38). 

En griego antiguo, se lee gignómenon kai apolljmenon; se trata de nociones indisocia- 
bles. Lo que es generado es susceptible de destrucción, y lo que es susceptible de 
destrucción es generado. Por lo cual es aludida la eventualidad de la destrucción 
del universo, que es generado, aunque enseguida sea rechazada, cf. infra, 38b. 
Formulación del principio de causalidad. Como veremos, diversas variedades 
de causas intervienen en la fabricación del universo. Cf. la «Introduction», 


p. 15-17. 
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Parece que aquí haya que tomar idéa en un sentido muy amplio, como «aquello en 
lo que se manifiesta la naturaleza de una cosa». 

Para Platón la dínamis de una cosa revela su naturaleza (physis), su ser (ousía). Ahora 
bien, esta «potencia» se manifiesta de dos maneras. Por una parte, es una activi- 
dad (érgon), principio de acción o de movimiento, que se descubre determinando 
aquello en lo que actúa (poieín, drán) la cosa en cuestión. Pero también es un estado 
(páthos), principio de pasividad y de resistencia (páskhein), que se determina interro- 
gándose sobre aquello por lo que la cosa puede ser afectada. 

La bondad y la belleza a las que aspira el demiurgo, cuando fabrica el universo, 
dependen de la belleza y de la bondad que son suyas, como dios. De ahí la inter- 
vención de una dimensión ética en cosmología. 

Siendo el universo un dios, Timeo tiene reparos en designarlo con el nombre 
que ritualmente le conviene (ef. Crátilo 400e, Filebo 12c). A los nombres de <kós- 
mos = mundo» y de <ouranós = cielo», el Epinomis (977b) añade el de <ólympos>. 
Cf. supra, 27d-28a. Léase también República VI 507b, 5O9d, y Político 269d. 

Cf. supra, 28a. Platón vuelve con frecuencia al principio de causalidad: Fedón 
98c, 99b, Filebo 27b, Leyes X 891e, Timeo 29d, 46e, 57e, 68e, 69a, 87e, 38d, 
44c, 46d, 64d. 

No es necesario hacer intervenir aquí la noción de secreto, que implique una 
retención voluntaria de la información. La imposibilidad de hablar del demiurgo 
a todo el mundo depende de una incapacidad por parte del destinatario: hoy en 
día son contados los que pueden comprender la teoría de la relatividad, aunque el 
que explique esta teoría trate de llegar al público más amplio. 

Cf. supra, 28a-b. 

En griego, tektainómenos alude al trabajo en madera; por lo cual, el demiurgo es 
comparado aquí a un carpintero. 

Es decir, si aceptamos los postulados que acaban de formularse. Pondremos en 
paralelo el toúton de hyparkhónton aú con el toútou d'hypárkhontos aú de 30c. 

Platón se muestra preocupado constantemente por buscar el modelo según el 
cual las cosas sensibles son fabricadas (Político 277d, República V 472c, VI 500€; 
VII 5610). 

Conocemos la importancia de la doctrina de las formas inteligibles en el Timeo. 
Para un uso similar del adjetivo syggenés en este sentido, ef. infra, Za. 

Se establece una relación entre la ontología y la epistemología, que corresponde 
a la formulada en la conclusión de la alegoría de la línea en la República V1 511d-e, 
VII 533e-534a. Este pasaje queda aclarado con otro (Timeo 5Id-e), donde la 
oposición de orden epistemológico se completa con una oposición de orden 
sociológico. 

La expresión eikoós mjthos aparece tres veces en el Timeo (aquí, 59c, 68d). En siete 
pasajes del Timeo (30b, 48d, 53d, 55d, 56a, 57d, 90€), Platón califica el dis- 
curso de Timeo sobre la constitución del mundo sensible de eikós lógos. Además, 
eikós, eikótos, etc., aparecen en otros seis pasajes del Tímeo (34c, 44d, 48c, 49b, 
56d, 72d) dentro de un contexto y con un sentido similares. Sobre el signifi- 
cado de todo ello, cf. Luc Brisson, Platón, las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 
161-163. 

Cf. Critias 107a-108a, donde se desarrolla la misma idea más detenidamente, pero 
de manera más confusa. 

Aquí doy a nómon un sentido puramente musical (cf. República VII 5310). 


El verbo synístemi alude a todo procedimiento de construcción que implique la 


fabricación de un objeto por ensamblaje de diversas piezas. 
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Dando a kai un sentido explicativo, resulta posible identificar he génesis (el devenir) 
con tó pán (el universo). 

El demiurgo es un dios y, según la República (II 379b), un dios debe ser bueno. Por 
lo cual, no puede ser envidioso (Pedro 24.72). Sobre este sentimiento, cf. Luc Bris- 
son, «La jalousie sous tous ses visages. La notion philosophique de phthonos chez 
Platon», Actes du Colloque de Cerisy sur la jalousie, agosto de 1989. 

Volvemos a encontrar la asimilación de génesis (el devenir) a kósmos (el mundo), por 
medio de un kaí explicativo. 

Esta restricción se repite como leitmotiv en todo el Timeo. Pueden verse los siguientes 
ejemplos: 32b, 37d, 38c, 42e, 53b, 65c, 71d, 89d. 

Recordatorio de lo que había dicho en 26a. 

Para una descripción más pormenorizada del estado del mundo anterior a la inter- 
vención del demiurgo, cf. infra, 52d-53b. 

Sobre este postulado, cf. Sofista 249a, y la «Introduction», p. 35. 

Como señalamos más arriba (cf. nota 107), synetektaíneto hace referencia al trabajo 
en madera. 

Para evitar recurrir al término «providencia», así es como he traducido prónoia: cf. 
supra, 44c, 45b. 

Es decir, que el mundo es un viviente dotado de un alma provista de inteligencia. 
En la expresión en mérous eídei, el término méros, propiamente hablando, «parte», 
«porción», debe ser tomado en el sentido de «especie». 

Desde un punto de vista matemático, el verbo periékhein es equivalente a perilambánein; 
sobre este tema, ef. la nota 142. 

Encontramos aquí un argumento que se asemeja al argumento del tercer hombre, 
expuesto en la primera parte del Parménides (131e-132b). 

Sobre la relación entre fuego y visión, cf. la explicación del proceso de la visión, cf. 
infra, 45b-46a. 

Para una explicación del tacto, cf. infra, 6Ic-64a. 

Para ser sensible, el universo debe ser perceptible por los dos sentidos más utiliza- 
dos por el ser humano: la vista, que implica el fuego, y el tacto, que implica la 
tierra. Á partir de ahí, Timeo va a tratar de probar matemáticamente la necesidad 
de la existencia de los dos otros elementos, el aire y el agua; sobre esta prueba 
matemática, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre... [19741], p. 267-388. Al desarro- 
llar esta prueba, Platón aporta otra dimensión al préstamo que toma de la tradición 
del «axioma» de los cuatro elementos. 

En griego antiguo, analogía (que tiene como equivalente ána lógon), designa una 


identidad entre dos relaciones, del género a/x = x/b (o x/a = b/x, para mantenernos 


más cerca del texto), si solo se toma en consideración tres números, o del género 
a/b = c/d, si se toma en consideración cuatro números. 

En griego antiguo, leemos arithmón eíte ógkon eíte dynámeon. Oponiendo como núme- 
ros, ógkon y dynámeon, Platón supone que el término dinamis designa un número, al 
menos <en potencia», lo que le obligaba a encontrar un término que precise la 
noción de entero, que habitualmente en griego el término arithmós basta para 
expresar. Apoyándonos en Teeteto 148a-b, podemos decir que dynamis designa lo 
que es capaz de generar un número mediante la operación por la cual se compone 
ella misma. En otras palabras, se trata de la raíz cuadrada, en tanto que debe con- 
vertirse en número: lo que significa que la constitución del número se basa no 
tanto en la adicionabilidad, sino en la conmensurabilidad. Por otra parte, ógkos es 
un término raro y sin duda anticuado en la época de Platón, un término tomado 
prestado probablemente de la tradición pitagórica para designar una colección de 
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unidades discretas e indivisibles (cf. el empleo de ógkos en Timeo 56c), un número 
agregado (cf. el empleo de ógkos en Leyes V 737c), un número «entero». En lo que 
se refiere a la sucesión: de tres números 2, 4, 8, puede escribirse 2/4 = 4/2, 8/4 = 
4/2, 4/8 = 2/4, 4/2 = 8/4. Por lo que la posición de los términos en la relación 
puede cambiar, aunque la igualdad se mantiene. 

Aparece aquí aludido el problema de la duplicación del cuadrado, que fue resuelto 
en la época de Platón (cf. Menón 81e-84b). No obstante, solo podría extraerse 
entonces la raíz cuadrada de los números inferiores a 17 (Teeteto 147d-148d). 

De hecho, todo este pasaje alude a un problema que los matemáticos intentaron 
resolver en la época de Platón, el problema de la duplicación del cubo. El que no 
se supiera cómo extraer la raíz cúbica hacía imposible entonces toda solución a este 
problema. 

Posiblemente una alusión a la función desempeñada por la Philía en el sistema de 
Empédocles, cuya doctrina de los cuatro elementos (fuego, aire, agua, tierra) recoge 
asimismo el Timeo. Sin embargo, constatamos que en el Timeo no encontramos el Neí- 
kos (quizá representado por Anágke), el principio antitético de la Philía. 

Esta conclusión y toda la exposición que la precede recuerdan sorprendentemente 
lo que replica Sócrates a Calicles en el Gorgias: «Pues un hombre así no puede ser 
grato nia otro hombre ni a ningún dios, porque es incapaz de convivencia, y el que 
no es capaz de convivencia tampoco lo es de amistad. Dicen los sabios, Calicles, que al 
cielo, a la tierra, a los dioses y a los hombres los gobiernan la convivencia, la amis- 
tad, el buen orden, la moderación y la justicia, y por esta razón, amigo, llaman a 
este conjunto “cosmos” (orden) y no desorden y desenfreno. Me parece que tú no 
fijas la atención en estas cosas, aunque eres sabio. No adviertes que la igualdad geo- 
métrica tiene mucha importancia entre los dioses y entre los hombres; piensas, por 
el contrario, que es preciso fomentar la ambición, porque descuidas la geome- 
tría». (Gorgias 5O7e-508a, trad. de J. Calonge Ruiz, Biblioteca Clásica Gredos 61, 
Madrid, 1983). 

Porque ha nacido y es compuesto, el universo es susceptible de disolución (según el 
postulado formulado en la nota 97). Pero como el que lo ha fabricado, el 
demiurgo, es bueno (29e-30a), el universo no conocerá la disolución. 

Lo que implica que no queda nada sensible fuera del mundo sensible, como vere- 
mos más tarde (33a-b), donde se explica concretamente por qué el universo es 
indestructible. 

Quizás una alusión al Fedro (246c). 

Para una descripción de las diversas variedades de enfermedades que afectan al 
cuerpo humano, cf. infra, 8le-86a. 

Sinónimo de periékhein (cf. la nota 128), perilambánein es una expresión verbal que 
sirve para caracterizar los límites de una figura, plana o en el espacio. Sobre la 
posibilidad de inscribir los poliedros regulares en la esfera, cf. Euclides, Elementos 
XII, 13-17. 

En un contexto geométrico, skhéma designa un espacio de dos o tres dimensiones 
limitado, el primero por líneas, y el segundo por superficies. 

He recurrido a la paráfrasis para expresar la metáfora del trabajo del alfarero alu- 
dida con el verbo etorneúsato, «modelar en el torno». Cf. también infra, 69c y Critias 
113d. [Por nuestra parte, preferimos la referencia al trabajo con un torno o un 
cincel para redondear, comparando esta actividad con la labor del herrero o del 
orfebre). 

La esfera es la figura geométrica que presenta la mayor simetría. Sobre la exigencia 
de la simetría en el modelo que propone toda cosmología del universo, cf. Luc 
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Brisson y F. Walter Meyerstein, Inventer "Univers, París, Les Belles Lettres, 1991. Por 
otra parte, señalaremos que todos los poliedros regulares pueden inscribirse en la 
esfera, como lo indica Euclides (cf. la nota 142). 

Quizás una alusión a una doctrina pitagórica (Aristóteles, Física IV 6, 213b 22-27), 
tomada de Anaxímenes. Jenófanes (DK 21 A 1 = D.L. IX 19) habría rechazado esta 
doctrina. 

Única ocurrencia de este término, exikmasménen, en el corpus platónico. 

De este modo traduzco ek tékhnes gégonen. La expresión pone de manifiesto que la 
aparición del universo se explica no por un proceso natural de generación, animal 
o vegetal, sino por la aplicación de diversas técnicas. [Conservamos el mismo sen- 
tido en nuestra traducción: <ya que fue fabricado»), 

De este modo interpreto tén heautoú phthísin. Es difícil determinar lo que Timeo 
pudo querer decir con ello. Quizá sea preciso entender que la disolución de 
algunas cosas que contiene permite la reconstitución de otras, según el proceso 
descrito infra, 56c-58c. [La interpretación de la frase se matiene en nuestra ver- 
sión: <de modo que se proporcione a sí mismo alimento con su propia consu- 
mición>»]). 

Páskhon y drón expresan la dínamis de una cosa, cf. la nota 100. 

El ideal de autárkeia, en tanto capacidad moral así como económica de satisfacer sus 
necesidades, está ya presente en Demócrito (DK 68 B 246). 

De este modo traduzco tés peri tén básin hyperesías [: «todo aparato que le sirva para 
mantenerse en pie>]. Cf. Político 270a. 

Para un inventario de las variedades de movimientos, cf. Timeo 43b y Leyes X 
893c-894a. 

La insistencia de Timeo en la circularidad de este movimiento roza el pleonasmo; 
de ahí las dificultades que tenemos a la hora de traducir este pasaje. Tal insistencia 
hace resaltar la simetría del movimiento considerado. 

En griego antiguo, este logismós remite al logismós de 33a, al logistheís de 34b y al diano- 
etheís de 32c. 

En cierta medida, esta característica asemeja al demiurgo con las formas inteligibles 
y explica que aquel sea indestructible. Como no ha conocido la generación, no 
conocerá tampoco la destrucción (cf. la nota 37). 

En cambio, el mundo sensible, el universo, ha nacido. Por tanto, es susceptible de 
corrupción, hipótesis que sin embargo debe rechazarse, debido a la bondad del 
demiurgo (29e-30a). 

El alma del mundo, evidentemente. Extendiéndola incluso más allá del cuerpo del 
mundo, Platón quiere tal vez criticar a Empédocles, como sostiene D. O'Brien, 
Empedocles” Cosmic Cycle, Cambridge, Cambridge Univ. Press, 1969, p. 145. 

Con este término traduzco el griego gnórimon, dándole el sentido de <persona que 
se conoce bien». Señalaremos el antropocentrismo, 

En griego antiguo, eudaímon. En el panteón de la Grecia antigua todos los dioses son 
calificados de «dichosos», «felices». 

Sobre el conflicto entre relato y explicación, desde el punto de vista de la tempora- 
lidad, cf. la «Introduction», p. 70. 

En Grecia antigua en general, y en Platón en particular, la vejez es valorada siste- 
máticamente con respecto a la juventud. 

Conservo el aú péri, ampliamente atestiguado tanto en la tradición directa como 
indirecta. [Véase la interpretación de Grube, que mantiene el aú péri de los manus- 
critos (AFPWY 1812) y de los comentaristas antiguos (Plutarco, Eusebio, Proclo. 
Estobeo), y supone que hay tres entidades intermedias con las que se hace la mezcla 


F 


388 TIMEO 


164 


165 
166 


167 


168 


169 
170 


171 
172 


173 


174 


175 


176 


177 
178 


del alma del mundo, cf. G.M. Grube, «The composition of the world-soul in 
Timaeus 35A-B>, Classical philology 27, 1932, p. 80-82). 

Considero el autón, que presentan todos los manuscritos, como un genitivo parti- 
tivo que se refiere a en mésoi y representa tanto la naturaleza de lo Mismo como la de 
lo Otro. 

Para un esquema de la composición de estas mezclas, cf. el Anexo 1. 

En griego antiguo, diairein designa una operación que consiste en dividir una figura 
geométrica, de una o varias dimensiones, en dos o varias partes, según ciertas pro- 
porciones. 

En griego antiguo, aphairein designa la operación que consiste en suprimir de una 
magnitud geométrica una magnitud del mismo orden, es decir, una línea de una 
línea, etc. 

En Platón, diástema puede tomar el sentido muy general de distancia, de diferencia 
entre dos magnitudes mensurables. Puede designar también la distancia entre dos 
sonidos, es decir, el intervalo musical (República VIII 531a), expresado matemática- 
mente (filebo 17c). 

Para los pormenores de esta estructura matemática, cf. el Anexo 2. 

Las operaciones matemáticas que acaban de describirse son efectuadas sobre por- 
ciones de materia, como a continuación lo muestra claramente, lo que, en mi opi- 
nión, describe la construcción de una esfera armilar por un herrero (ef. supra, 
40d). A su vez, esta esfera armilar sirve para representar la diversidad de los movi- 
mientos astronómicos. 

La letra griega X. 

Para una descripción pormenorizada de las operaciones técnicas que van a descri- 
birse, cf. el Anexo 3. 

Señalaremos que los círculos que siguen estos movimientos están constituidos los dos 
de lo Mismo y de lo Otro, en virtud de la mezcla de la que provienen (Timeo 35a-b). 
En griego antiguo, leemos katá pleurán. Ahora bien, pleurá designa los segmentos que, 
en el plano, constituyen los límites de las figuras rectilíneas, por lo tanto el lado (cf. 
Menón 82c, Teeteto 147€). Aquí he parafraseado con <«paralelogramo», para dejar las 
cosas más claras, cf. los dibujos del Anexo 3. [En el centro del círculo con que 
representa el universo esférico, Timeo inscribe un paralelogramo, cuyos lados hori- 
zontales se correponderían con los trópicos, y la paralela en el centro de los mismos 
con el ecuador celeste, que constituye una prolongación imaginaria del ecuador 
terretre, situado en el centro del universo. Siguiendo el círculo exterior, el movi- 
miento de lo mismo gira «en horizontal» hacia la derecha]. 

En griego antiguo, leemos katá diómetron. Diámetros designa la línea que une los dos 
vértices opuestos de un cuadrilátero (cf. Menón 82c, República VI 510d; VII 546c). 
Expresándose así, Timeo quiere dar cuenta de la inclinación del plano de la eclíp- 
tica, cf. los dibujos del Anexo 3. [El círculo interior se mueve en torno a la diago- 
nal del paralelogramo. Se trata de la eclíptica, denominada así porque cuando el 
sol y la luna coinciden en ella se producen los eclipses. La eclíptica marca el tra- 
yecto anual del sol alrededor de la tierra y, lo mismo que la diagonal respecto del 
lado, es inclinada respecto de la línea del ecuador, formando lo que se califica de 
<«oblicuidad de la eclíptica>, descubierta probablemente por Enópides de Quíos, 
a mediados del s. V a.C.]. 

Postulado fundamental, que constituye la base de toda explicación en astronomía. 
Cf. 34b, donde la operación descrita parece desarrollarse en orden inverso. 

Las alusiones a la razón de la que el alma del mundo está dotada llevan a la conti- 
nuación que describe las fuhciones cognitivas que ejerce. Dicho esto, aunque sea 
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verdad que la razón o la inteligencia del alma del mundo resulta de su contacto con 
las formas inteligibles, no podemos, como propone H. Cherniss (Aristotle's Critícism 
of Plato and the Academy 1 [194.4], reimpresión en 1962, Appendix XI), identificar al 
demiurgo con el alma del mundo haciendo acto de razón o de inteligencia, con el 
alma del mundo iluminada por las formas inteligibles. 

Esta es la construcción por la que opta Plutarco (De animae procreatione in"l'imaeo 8, 
Moralia 1016b-c): hacer depender tón noetón aei t'ónton de toú arístou. Se trata de la pri- 
mera construcción propuesta por Proclo (In Tim. 11 294..1-18), que más adelante 
parece preferir otra (In Tim. Y 294..18-295.25): hacer depender tón noetón aei t'ónton 
de logismoú kai harmonías. 

La construcción de esta última frase es delicada. Para una descripción pormenori- 
zada de la función cognitiva del alma del mundo, cf. Platón, Le Méme et l'Autre..., 
1974, p- 340-352. 

Definición sucinta, pero rigurosa, del alma en general, cf. Fedro 24.5c-d, traduc- 
ción citada en la «Introduction» (p. 37). La armonía musical asociada con el alma 
solo puede ser abstracta, toda referencia a su entidad queda excluida de entrar en 
juego. 

Siguiendo en esto a Proclo (In Tim. II 312.12-22), considero que logistikón no designa 
al sujeto que piensa, sino al objeto de pensamiento. 

Para un recordatorio de esta doctrina, cf. Timeo 30b, 4.6d, Sofista 24.9a, Filebo 3Oc. 
Traduzco así ágalma [<representación>»], siendo consciente de que el campo semán- 
tico de este sustantivo es mucho más amplio, cf. Burkert, Greek Religion. Archaic and Clas- 
sical [1977], 1985, p. 94. La etimología autoriza una relación directa con egústhe y 
euphrantheís. En el undécimo libro de las Leyes hallamos un pasaje muy pertinente a 
este respecto: «Desde antiguo se han establecido dos tipos de costumbres acerca de 
los dioses entre todos los hombres. En efecto, honramos a unos dioses viéndolos 
claramente, mientras que, levantando efigies como imágenes de los otros (tón d'eikónas 
agálmata hidrysámenoi), a las que rendimos culto aunque carecen de alma y vida, pensa- 
mos que, por eso, los dioses con vida y alma que representan nos van a ser muy pro- 
picios y nos han de otorgar sus gracias> (930e-931a, trad. de F. Lisi, Biblioteca 
Clásica Gredos 266, Madrid, 1999). Aquí son los dioses visibles los que, como son 
imágenes de los dioses invisibles, son considerados como las representaciones de 
estos. [Por nuestra parte, preferimos traducir ágalma por «imagen», también con- 
siderando el pasaje de Leyes XI 930e-931a]. 

Se compara al demiurgo con un ser humano que experimenta sentimientos. 
Traduzco la lectura epinoeí, presente histórico que se halla en poeí. [Mantenemos esta 
misma lectura]. 

Rémi Brague [<Pour en finir avec le 'temps', image mobile de l'éternité (Platon, 
Tim. 37d)», en Du temps chez Platon et chez Arístote, París, PUF, 1982, p. 11-71] cons- 
truye de modo diferente esta frase, y propone una interpretación que presenta 
como original. Por lo que a mí respecta, no creo ni que esta construcción gra- 
matical se imponga ni que la interpretación que se deriva de ella sea tan dife- 
rente de la interpretación tradicional. 

Para un comentario pormenorizado de este pasaje que pone en relación la 
oposición eternidad/tiempo con la oposición inteligible/sensible, cf. Harold 
Cherniss, «Timaeus 3828-b5» [1957], en Selected Papers, Leiden, Brill, 1977, p. 
340-345. 

Algunos de estos problemas son aludidos en la segunda parte del Parménides (140e- 
142b, 1$1e-155c, etc.), pero en un contexto radicalmente diferente. En cualquier 
caso, no encontramos nada sobre el tema en el Timeo. 
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La eventualidad de una disolución del mundo ha sido ya prácticamente descartada, 
cf. supra, 36e. 

Este es el sentido que doy a la expresión diá télous | «sin interrupción >]. 

La acción del demiurgo responde a un plan (lógos), a un «propósito» (diánoia), cf. 
supra, 32c, 33a, b, lo que no tiene nada de sorprendente por parte de una entidad 
que se define esencialmente como una inteligencia. 

Podemos pensar que hína gennethéi khrónos, que se limita a explicitar prós khrónou génesin, 
es una glosa interpolada. 

De este modo traduzco katá tautá [: «uno tras otro>]. [Por nuestra parte, prefe- 
rimos vertir la expresión katá tautá hyp'allélon por <de la misma manera los unos 
por los otros»]. 

En griego antiguo, hidrísato, verbo utilizado para designar el hecho de «instalar, 
elevar, erigir> una representación, una estatua o un templo en honor de un dios, 
cf. W. Burkert, Greek Religion [19771, 1985, p. 89. Podríamos ver aquí una alusión a 
que los astros están fijados en los círculos que constituyen su órbita. 

Timeo no dice nada más de esto, porque simplemente no tiene tiempo para ello; 
pero deja entender que sus conocimientos en astronomía son más vastos. Para un 
inventario de los diferentes movimientos astronómicos aludidos en estos pasajes 
del Timeo, cf. el Anexo 4. 

Desgraciadamente Timeo no vuelve sobre el tema. 

Los astros son divinidades, son por tanto seres vivos, es decir, seres dotados de un 
cuerpo (hecho esencialmente de fuego), de un alma que consta de una inteligencia 
que les permite comprender lo que espera de ellos el demiurgo. 

Aquí la exposición sigue el orden inverso al orden heurístico. Esta manera de 
proceder responde a la necesidad de dar cuenta de los fenómenos que afectan 
poco a poco y por sucesivas simplificaciones a la estructuración del sistema 
explicativo. 

He preferido la lectura kath'áa la lectura kai tá. [Mantenemos la lectura kai tá, seguida 
por Burnet y Rivaud, presente en los manuscritos AWY Pr.]. 

El sol estaba ya en su lugar, como acabamos de ver; pero, según parece, aún no 
emitía huz. 

Cf. Epínomis 986d. 

Traduzco el griego antiguo mía por «uniforme», ya que, cuando utiliza este 
adjetivo, Timeo probablemente quiere dar a entender que la duración de ese 
ciclo es siempre la misma (= única). Por otra parte, he intentado dar cuenta del 
contexto, traduciendo fhronimotátes por «la mejor regulada». [Por nuestra 
parte, preferimos una traducción más literal de mías kai phronimotátes por «única 


. y más inteligente>. Cuando trata de los modos de conocimiento del alma del 
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mundo, muestra el movimiento de lo mismo, que gira suavemente, reflejando 
«lo racional» (to logistikón), resultando de este modo necesariamente «el inte- 
lecto y la ciencia (noús epistéme te)> (Tim. 37c). Asimismo, este movimiento de lo 
mismo, es decir, el de la rotación ecuatorial, es calificado de «inteligente» en 
Leyes X 897c sq.]. | 

Probablemente se trata de los mismos que en 51e, es decir, los filósofos. 

Solo el círculo de lo Mismo se mueve con uniformidad y regularidad perfecta; por 
lo que, para Timeo, es el patrón de medida temporal primordial. El tiempo se 
relaciona con el cambio, así que no existe para lo inteligible. Cada cuerpo celeste 
se relaciona con un tiempo especial (39d). Pero los diversos tiempos de los plane- 
tas son «medidos» por los tiempos unidades de los movimientos del sol y de la 
luna. Por otra parte, hay un tiempo común, el «gran año», al final del cual todos los 
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cuerpos celestes regresan a sus situaciones iniciales. Este tiempo domina a todos 
los otros, como el movimiento de la esfera de las fijas domina todos los movimien- 
tos siderales. 

Literalmente tropás. En griego antiguo, tropé presenta una sentido técnico en un 
contexto astronómico. Designa concretamente los solsticios, es decir, los momentos 
del años en que el Sol cesa de ascender o de descender de una y otra parte del 
Ecuador. Todos los planetas presentan movimientos análogos. 

En griego antiguo, prós tén toú paradeígmatos apotypoúmenos physin. La imagen que aquí 
utiliza depende del trabajo de materias blandas en general (cf. infra 50a-b, HOe- 
5 Ia), y de la cera en particular. Typos designa la forma impresa, blando hueco que en 
el Teeteto (194b), Platón distingue de la apotípoma, imago expressa, la impronta en 
relieve; cf. también República 11 378e-379a. Sobre el problema que plantearía 
una asimilación de las formas inteligibles a «paradigmas», cf. la <«Introduc- 
tion», p. 74- 

El demiurgo es ante todo un noús, una inteligencia. Sobre la cuestión de saber si 
se trata de la inteligencia del alma del mundo, cf. la nota 178. 

Escribo «Viviente», ya que se trata de la Forma del Viviente en sí, como podemos 
constatar inmediatamente después. 

Para la exégesis de esta frase por Amelio en un contexto neoplatónico, cf. Luc 
Brisson, «Amélius>, ANRW Hl 36.2, p. 831-833. Proclo cita otras interpreta- 
ciones, 

En el libro VI de la República (508a), encontramos la expresión tón en ouranói theón. 
Así pues, se establece una relación sistemática entre las especies de vivientes con los 
elementos: dios-fuego; pájaros-aire; peces-agua; animales pedestres o rampantes- 
tierra. 

Se habla aquí del movimiento que arrastra la esfera del mundo, a la que están sol- 
dados los astros fijos. Para entender esta frase desconcertante, es precio recordar 
que, como Timeo ha precisado más arriba (36d-e), el cuerpo está en el alma y no 
el alma en el cuerpo. Es otra manera de decir que los cuerpos celestes deben estar 
sometidos al krátos del círculo de lo Mismo. He traducido phrónesis por <«regulari- 
dad», siendo así coherente con mi traducción de phronimotátes en 39d. 

Paráfrasis que trata de preservar el sentido más concreto de kósmos (cf. Epínomis 
987b). 

Encontramos la misma imagen en Esquilo, en el Prometeo encadenado 24.. Cf. también 
República VU 529c-d. 

Para una descripción de este proceso de conocimiento, cf. supra, 37b-c. 

En el texto, kratouménoi, cf. supra, kratístou. Esto se corresponde con lo que Timeo ha 
dicho más arriba (36c-d): <y otorgó la primacía (krátos) a la revolución de lo 
mismo y de lo semejante». 

De hecho, aquí se trata de una descripción de la generación de los astros fijos que 
siguen el círculo de lo Mismo, en la medida en que están fijados en la bóveda del 
cielo. 

En el texto griego, leemos trepómena. Para el sentido de este verbo, cf. la nota (206) 
sobre tropé. 

Los cuerpos celestes solo tienen una trayectoria errante en apariencia, como lo deja 
entender el toiaúten; así se mantiene el postulado formulado en la nota 154. 

Cf. supra, 39c. 

Así es como entiendo kat'ekeína. 

Mantengo la lectura heilloménen (apretada) y rechazo illoménen (errante). Puesto que, 
para Platón, la tierra parece permanecer fija en el centro del mundo; esta es la 
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representación que parece que Sócrates presenta en el Fedro (246e-247a); y sobre la 
asimilación de la tierra con Hestia, cf. el artículo de J.-P. Vernant, «Hestia-Her- 
més. Sur Pexpression religieuse de l'espace et du mouvement chez les Grecs>» 
[1960], en Mythe et pensée chez les Grecs, París, Maspero, 1965, p. 97-143. 

Pero esta interpretación no cuenta con unanimidad (sobre el tema, cf. especial - 
mente F. M. Brignoli, «La dinamica immobilitá della terra nella concezione pla- 
tonica dell'universo», Giornale Htaliano di Filologia 11, 1958, p. 246-260). 

En el texto griego, leemos khoreías. Este pasaje del Timeo inaugura el tema de la danza 
cósmica, que gozó de considerable fortuna durante la Antigiedad, y ha sido des- 
crito por James Miller (Measures of Wisdom. The Cosmic Dance in Classical and Christian Antiquity, 
Toronto, Toronto Univ. Press, 1986). 

Proponiendo una explicación puramente mecánica, Platón aprovecha para conde- 
nar las creencias irracionales que suscitaban los eclipses en su época. 

Con F. M. Cornford, creo que aquí se trata de una alusión a una esfera armilar 
destinada a representar los movimientos astronómicos. Tendría tendencia a prefe- 
rir la lectura diópseos. [Por nuestra parte, elegimos la lectura di' ópseos (WY libri mss. 
Proclo, Burnet, Rivaud) «ante la vista», < por los ojos», ob oculos (Cicerón), frente 
a dióbseos (AP DiehD: <«una visión a través de>)]. 

En el texto griego, encontramos génesis. De hecho, Platón se burla aquí de las teogo- 
nías a las que atribuye un estado inferior al del Tímeo, que propone al mismo 
tiempo una «explicación verosímil» (cf. la nota 116). 

Desde hace mucho tiempo (F. Weber, Platonische Notizen iiber Orpheus, Múnich, Lindl, 
1899, p- 9 sq.), se ha querido ver en esta enumeración, que no corresponde a la 
de Hesíodo, una alusión a una teogonía órfica. No es nada seguro. Aquí Platón da 
prueba de ironía, y nada se opone a que realice una amalgama entre varias tradi- 
ciones religiosas, quizás incluso deformándolas (cf. Luc Brisson, «Les théogonies 
orphiques et le papyrus de Derveni», Revue de l'histoire des religions 202, 1985, p. 403, 
n. 15); notas críticas al libro de M. L. West, The Orphic Poems, Oxford, Clarendon 
Press, 1983. 

Recuerda aquí una distinción entre los dioses astrales, que son siempre visibles, y los 
otros«lioses, los dioses «tradicionales», que solo se manifiestan en ciertas ocasiones 
a los hombres, quienes les honran fabricando representaciones de ellos (Leyes XI 
930e-931a, cf. la nota 184,, supra): la mitología griega rebosa de estas <epifanías>. 
En la República (WI 380d-383a), Platón se muestra muy crítico con respecto a las 
metamorfosis a las que se entregan los dioses en la mitología. 

Toda esta frase, cuya transmisión textual no está exenta de problemas, continúa 
siendo muy difícil de construir y de traducir. En su comentario Proclo declara 
que, de hecho, para los propios griegos de la Antigisedad, la expresión theoi theón, 
que sigue siendo para nosotros la mayor dificultad, ya planteaba problemas. En lo ' 
que se refiere a nuestros contemporáneos, comenzaremos por releer algunas 
páginas consagradas a esta frase por F. M. Cornford, en Apéndice a su comenta- 
rio (p. 367-370). Dicho esto, considero el genitivo hón como un adjetivo relativo 
refiriéndose a érgon. 

Ahora bien, el demiurgo es bueno, cf. supra, 292. Por consiguiente, no pondrá 
los medios para esta disolución, cuya posibilidad ha sido aludida más arriba. 
Señalaremos que esta disolución está relacionada con la complejidad de la enti- 
dad considerada. 

Sobre estos vínculos, cf. supra, 38€. 

Las especies mencionadas supra, en 39a-40a: los pájaros, los animales terrestres, y 
los animales acuáticos. : 
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Trato de conservar así el juego de palabras del griego antiguo: tó te pán tóde óntos hápan 
gi. [Literalmente, <para que este todo sea realmente un todo>»]. 

Quizás una reminiscencia del mito central del Fedro: «(el alma) que es la mejor, 
porque sigue al dios (thedi hepoméne) y trata de asemejarse a él...» (2484). Todo este 
discurso anuncia el final del Timeo. 

Cf. infra, 41d-e. 

Cf. el mito central del Fedro (246a-250c), donde se hallan descritas las peregrina- 
ciones del alma humana. 

En griego kratér designaba un gran vaso en el que se mezclaba el vino con el agua 
(Critias 120a5 Leyes VI 773c-d). En el Fedón (1114), por PORO designa «estan- 
ques» de agua. De ahí que podamos pensar en un crisol. 

En el contexto, katekheto parece remitir a la idea de fusión de los metales. Lo que no 
tendría nada de sorprendente dado que el trabajo del demiurgo es comparado con 
el de un herrero que construye una esfera armilar. 

Cf. el mito central del Fedro (246a-250c), donde los dioses, los démones y las almas 
humanas están subidas en carros. En este caso los astros son comparados con carros. 
Cf. Fedro 248c y Leyes X 904c. 

Cf. infra, gOe. 

Para el segundo nacimiento del alma, cf. g0e-91a. Solamente entonces aparece la 
diferencia entre los sexos (91a-d). 

En griego antiguo, exanágkes. Cf. el Fedro 248c. Señalaremos la recurrencia de la idea 
de necesidad en este pasaje (cf. 68c, d). 

Cf. infra, 6Ic, para una descripción de la sensación bajo todas sus formas. 

En griego antiguo, encontramos éros, término al que he tratado de dar el valor más 
general posible, teniendo en cuenta el contexto. Por tanto, no debemos reducir ese 
sentido a lo que se halla infra, Yla-d. 

Sobre el carácter indisociable del placer y del dolor físicos, cf. infra, 64a-65b, Fedro 
258€ y Fedón 60b-c. 

Gf. infra, 69c-d. 

Conclusión del Timeo (gob-d). 

El adjetivo synéthe no se encuentra en todos los manuscritos. Su traducción es 
difícil; aquí podría dar a entender una alusión al mito central del Fedro, que des- 
cribe el género de vida del alma separada del cuerpo, género de vida que le es 
connatural. 

Cf. Fedón 81e-82b, el final del Timeo y el libro X de la República. Esta frase es particu- 
larmente difícil de construir y de traducir; ante todo he procurado ser claro, 
siguiendo el texto lo más cerca posible [«una semejanza con el origen de ese 
género de falta>]. 

Se trata del círculo de lo Mismo que incluye la parte racional del alma humana, cf. 
infra, 43c-4.4d, para la misma expresión. 

Cf. Fedro 256d-e. En resumen, el microcosmos que es el hombre debe tomar su 
modelo del macrocosmos, el mundo sensible: aquí la ética se une a la cosmología, 
como también sucede al final del diálogo (gob-d). 

Las partes mortales del alma humana, es decir, la parte agresiva, el «corazón» 
(thymós), y la parte deseante, el «apetito» (epithymía). 

Para el demiurgo se trata de liberar toda responsabilidad del mal que podrían 
cometer los mortales, cf. supra, 42d. 

Una lectura ingenua de ménein + locativo lleva a comprender éthos en su primer sen- 
tido «lugar acostumbrado de estancia». Es imposible situar ese lugar de estancia, y 
concretamente si se halla en el universo o en el exterior. 
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Timeo no justifica este lazo de parentesco, pero podemos pensar que se basa en el 
hecho de que el demiurgo ha fabricado todos los seres inmortales y, ante todo, a 
los dioses. 

Es decir, la parte racional del alma, la inteligencia (moús), cf. supra, 4-1c. 

Esta idea de una justicia cósmica podría remontarse a Anaximandro (DK 12 A 9). 
Asi es como entiendo eis tautón |: <en una misma entidad >»]. [Por nuestra parte, 
preferimos traducir por «en un mismo compuesto »]. 

Como, por otra parte, lo son los componentes elementales, cf. infra, 56b-c. 

Como el Extranjero de Elea en el Político (272d-e) para describir el mundo sensi- 
ble, Timeo recurre a una imagen relativa al agua (cf. 43b, 80d, 81b) para describir 
los fenómenos de nutrición y de evacuación en el cuerpo humano. Para un voca- 
bulario similar, cf. Leyes VII 788d. 

Para otras ocurrencias de atáktos «sin ningún orden», ef. 30a, 69b; y para otras 
ocurrencias de alógos «sin razón», cf. 43e, 53a. La descripción del estado del alma 
humana durante su encarnación es puesta en relación con la del caos en el que se 
hallaba el universo «antes de» la intervención del demiurgo. Como hemos visto 
más arriba (cf. supra, 36e), en cuanto está dotado de un alma, el mundo sensible 
comienza a vivir según un orden racional. 

La esfera en que consiste el cuerpo del mundo está dotada solo de un movimiento 
circular, a excepción de otros seís (cf, supra, 34a): hacia delante/hacia atrás, hacia 
arriba/hacía abajo, hacia la derecha/hacia la izquierda. Los cuerpos celestes están 
animados por un movimiento circular y por un movimiento hacia delante en el 
marco de su revolución, pero están desprovistos de los otros cinco movimientos 
(cf. supra, 40b). El hecho de que el ser humano esté dotado, en ese momento, de 
todos esos movimientos muestra hasta qué punto es un ser caótico. Para un inven- 
tario de todas las variedades de movimientos, léase Leyes X 893b-895a. 

En griego antiguo el término pathémata designa las «propiedades» de los objetos 
exteriores (aquí y 61c), que producen «afecciones» en un cuerpo y que provocan 
una sensación en el alma (cf. 422). Cf. también la nota 526. 

Para una descripción de la sensación, cf. infra, 42a, 6Ic. Según Platón, afecciones, 
cualidades y sensaciones son movimientos, cf. Teeteto 156c sq. 

Para una descripción de las diferentes variedades de fuego, cf. infra, 45b-d, 58c-d. 
Etimología a la manera del Crátilo. Platón no dice nada más sobre ello, pero Pro- 
clo (In Tim. TI 332.3-16) propone una hipótesis seductora, aunque no funda- 
mentada: aísthesis vendría de aísso (saltar) y de thésis (posición), <por una parte, al 
ser los sensibles movidos del exterior y, por otra, al estar situados en los órganos 
de los sentidos». 

Encontramos otro uso similar de endelekhós en 58c. En cualquier otra parte del 
Timeo, okhetós, empleado en plural (70d, 77b, 78b, 79a) designa los «vasos», venas o 
arterias. Parece que aquí okhetós designa el «vaso» por el que transita la sangre que 
transporta una impresión particular (77e). 

Para comprender este pasaje, es preciso recordar que la parte racional del alma del 
hombre es, a escala reducida, la réplica del alma del mundo. Por tanto, está consti- 
tuida de los dos mismos círculos, el de lo Mismo y el de lo Otro, afectados de los 
mismos movimientos, y consta de la misma estructura matemática. 

Para una descripción de la estructura matemática del alma del mundo, cf. el 
Anexo 2. 

Cf. supra, 38e y 41a. 

Probablemente una alusión al resultado de la operación descrita en 36c. Para 
una descripción de la fabricación de la esfera armilar, que sirve de modelo al 
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alma del mundo y, por tanto, también a la parte racional del alma del hombre, 
cf. el Anexo 3. 

Esta traducción requiere una explicación. No se trata de nombrar las cosas, sino de 
reconocer entre ellas identidad y alteridad. En el Sofista (262d-264b), la verdad es 
definida como adecuación del juicio con respecto a la realidad (sea cual fuere esta 
realidad) y el error como la inadecuación. Por consiguiente, decir de dos cosas que 
son idénticas, aunque sean diferentes, constituye con total evidencia un error. 

Es difícil saber lo que Timeo pudo entender con to tés psykhés hápan hytos. Buen 
número de comentaristas modernos han seguido a Proclo, quien estima que se 
trata del alma en su totalidad. Pero "Taylor y Cornford toman el término hjtos en un 
sentido más físico y piensan en el cuerpo humano que contiene el alma en su con- 
junto. En otras partes de este diálogo kytos designa de manera general una envoltura 
hueca: el cráneo (45a), y la cavidad del tórax, entre la cabeza y el ombligo (6ya, 
69€, 79c-d), es decir, las envolturas respectivas de la parte racional y de la parte 
irracional del alma. 

La locura se identifica con la insensatez, como acabamos de ver (cf. también infra, 
86b), y particularmente con la ignorancia (cf. infra, 88b). Ahora bien, la insensa- 
tez deriva de las deformaciones que afectan a las trayectorias de las revoluciones de 
la parte racional del alma humana. De ahí que la revolución del círculo de lo 
Mismo ya no llegue a dominar, como debería ser el caso (88b). 

Estos efectos producidos por la primera encarnación del alma son descritos tam- 
bién en el Fedón (81c, 83d) y más abajo en el Timeo (90c-d). El alma del mundo 
comienza una vida inteligente (36€), ya que está unida al cuerpo del mundo. En lo 
que se refiere al alma, la encarnación solo puede ser múltiple: de ahí la construc- 
ción hótan + subjuntivo. 

Esta descripción se aplica al alma de todo recién nacido y no a la primera generación 
de un alma en el trascurso de un ciclo de diez mil años. En el libro VÍ de las Leyes, el 
Extranjero de Atenas hace la siguiente observación: «¿Y qué? ¿Acaso no sabemos 
que el máximo crecimiento de todo animal y el más intenso tiene lugar al principio, 
de modo que a muchos les da una ocasión de disputa el hecho de que, después de los 
cinco años, la estatura del ser humano no llegue a crecer el doble en los restantes 
veinte años?» (788d, trad. de F. Lisi). ¡Qué diferencia con el alma del mundo que 
comienza una <vida inteligente» (36e) en cuanto se une a su cuerpo! 

Por lo que respecta a la traducción e interpretación de este pasaje, me alineo con la 
opinión de Cornford que alude a Timeo 90d y sobre todo a 87b: diá trophés kai di" epite- 
deumáton mathemáton. Si siguiéramos estrictamente la gramática, tendríamos que tra- 
ducir: «el alimento de una buena educación”. Sobre la importancia de la educa- 
ción para alcanzar la virtud (cf. infra, 88b). 

Es decir, la ignorancia, cf. supra, 44a, 86h y 88b. 

Término a término sería algo así: «tras haber recorrido ranqueante el camino de 
la vida». 

Para un uso del vocabulario de los misterios en un contexto similar, cf. el Banquete 
(210a sq.), el Fedro (250c) y la Carta VII (344b-c). También es preciso recordar la 
famosa expresión del Gorgias (493b) que asimila «los seres privados de razón>» (toús 
anoétous) a «gentes que no han sido iniciadas» (amuétous). La «iniciación» de la que 
se trata aquí es evidentemente aquella en la que consiste la filosofía, como lo expli- 
can los textos que acaban de citarse. 

Timeo 87b, 89d. 

Las consideraciones de orden teleológico desempeñan una función esencial en lo 
siguiente, cf. la «Introduction», p. 57. 
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Recordatorio del estatuto de la explicación propuesto en el Timeo, cf. la <Introduc- 
tion», p. 70-71. 

Así pues, la cabeza del hombre es un modelo reducido del cuerpo esférico del 
mundo sensible (cf. supra, 33b), del mismo modo que el alma del hombre es un 
modelo reducido del alma del mundo. 

El alma reina (despotoún) tanto en el hombre como en el mundo (ef. supra, 34.c, 
donde hallamos el término despótin). Y, en ambos casos, la revolución de lo Mismo 
debe tener la supremacía (36c, para el alma del mundo; 43d, para el alma del 
hombre). 

Cf. Timeo 4.3b. 

Señalaremos el singular, que sigue siendo explicable con dificultad; quizás se trate 
de uno de los ayudantes del demiurgo, y entre ellos se hayan repartido las tareas. 
Es decir, la parte racional del alma situada en el cráneo; sobre la <homonimia> 
que permite decir de esta parte del alma que es una divinidad, cf. supra, 41c. 

Como ha señalado Cornford, el pásin sorprende; todos los hombres tienen miembros. 
Este pasaje, en su totalidad, constituye un magnífico ejemplo de razonamiento 
teleológico. 

Para comprender lo que significa esta expresión, es preciso mencionar la descrip- 
ción del mecanismo de la visión, cf. infra, 46c-d, e. 

Cf. infra, 58c, para las variedades de fuego. Juego de palabras entre heméra, «día», y 
phós hémeron, <suave luz». 

Construyo oikeion hekástes heméras séma. Cada día «tiene» un cuerpo que le es pro- 
pio, dado que, considerado en sí mismo, constituye una totalidad. El fuego, 
difundido en el aire, da cuenta de la luz del día y, en la puesta de sol, se retira 
(cf. infra, 45d). [Mantenemos la construcción: oikelon hekástes heméras sóma emekhanésanto 
gígnesthai, que recoge nuestra traducción: «la han fabricado para que cada día se 
convierta en un cuerpo apropiado»]. 

Esta teoría de la visión parece inspirarse en Empédocles (cf. Menón 76c-d). Cf. 
también infra, 64d-e, 67c sq. Véase el dibujo del Anexo 5. 

Sobre esta teoría de la sensación, cf. supra, 43c y el Teeteto. Todo el problema consiste 
en explicar cómo un movimiento que tiene su origen en un objeto exterior puede 
ser transmitido a través del cuerpo y ejercer una influencia en el alma, concreta- 
mente en la parte más elevada, la inteligencia o la razón, donde activa un proceso 
de reminiscencia; en ese momento, y no antes, puede hablarse de «sensación» (cf. 
43c). Señalaremos que lo que se transmite a lo largo de esta cadena es un movi- 
miento. Sobre el tema, cf. la «Introduction», p. 59-60. 

De este modo traduzco eis njkta (= sub noctem), uso que hallamos especialmente en 


Jenofonte (Helénicas IV 6, 7). 


goo Symmjsei debe interpretarse como un aoristo puntual, 
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Sobre el sueño, cf. infra, 7Oe-71e. 

Este difícil pasaje guarda enormes similitudes con 52b-c y 71d-72b. Para una defi- 
nición del sueño, cf. Rep. 476c. 

Ejemplo interesante de extrapolación de un dominio a otro, en el marco de una 
misma explicación. Para otros ejemplos del mismo procedimiento, cf. 79e-80c. 
Para el único uso difierente del verbo, del que metarrythmisthéntos es una forma, en 
todo el corpus platónico, cf. infra, 91d. 

La idea desarrollada es la siguiente: en un espejo se forma una imagen fiel, pero 
invertida. Sobre el mecanismo de la visión, cf. supra, 43e. 

<Aquí se hace alusión al caso de un espejo cilíndrico cóncavo de generatriz vertical. La 
luz proveniente de la derecha se refleja hacia la derecha; vemos entonces la derecha 
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con el ojo izquierdo, lo que permite restablecer las condiciones de la visión directa» 
(nota de J. Moreau a su traducción [francesa del Tímeo]). Cf. el Anexo 5. 

<«Aquí se hace alusión al caso de un espejo cilíndrico cóncavo de generatriz horizon- 
tal. Esta vez, para explicar el giro considerado, ya no se puede utilizar la simplifica- 
ción que la consideración de los dos ojos permitía; pero se produce de la misma 
manera que en el caso precedente, presentando lo de arriba en lugar de lo de 
abajo, lo que esta vez invierte las condiciones de la visión directa, en lugar de res- 
tablecerla»> (nota de J. Moreau a su traducción [francesa del Timeo]). 

Es decir, la explicación del mecanismo de la visión (45b-46d) precedente. Se ha 
explicado cómo funciona la vista, pero no se ha dicho con qué propósito fue dada 
al hombre, es decir, por qué el hombre ve. Esta observación permite a limeo 
comenzar una transición que le lleva a pasar del ámbito de la inteligencia (29d-4.5b) 
demiúrgica al de la necesidad (47e-69a). 

En griego antiguo, synaítiai (causas accesorias) en contraste con aitíai (causas); sobre 
el tema, cf. la «Introduction», p. 15-16. 

Crítica —semejante a la dirigida contra Anaxágoras en el Fedón (97b-99d) y a la que 
se halla en el libro X de las Leyes (888e sq., 892a sq.) de los sistemas cosmológicos 
anteriores, que tenían tendencia a proponer solo explicaciones mecánicas, sin 
dedicar un lugar suficiente a la intención racional. Aunque los critique, Platón 
integra este tipo de interpretación en su sistema cosmológico acordándole un esta- 
tuto inferior. 

Precisión que permite comprender mejor el razonamiento, del que se halla una 
exposición particularmente sucinta en 3O0b-c. 

En griego antiguo, encontramos erastés, que designa al «enamorado>, al 
«amante». Quizás una reminiscencia del Fedro (250c-257a), donde el amor físico 
debe llevar al amor del saber. 

Los movimientos que animan al cuerpo le son transmitidos del exterior, mientras 
que el alma se define como un movimiento espontáneo, y, por tanto, se mueve a sí 
misma (cf. Fedro 245c-e; Leyes X 894b sq.). 

Señalaremos la oposición metá noú (dotada de inteligencia)/ monotheísai phronéseos (pri- 
vada de pensamiento [reflexión]). 

C£. infra, 68e-69a. 

En griego antiguo, encontramos symmetaítia, única ocurrencia de este término en 
todo el corpus platónico; quizás una reminiscencia del verso de Sófocles (Antígona 
537). 

Recordatorio de la necesidad de tomar en consideración la causa final; por lo tanto, 
la axiología interviene en la cosmología. El Timeo finaliza reanudando este tema. 

En griego antiguo, isemeríai kai tropaí son términos técnicos que designan respectiva- 
mente los equinoccios y los solsticios. Cf. la nota 206. 

Alusión a una fórmula de Eurípides, Fenicias 1762. 

Esta traducción, que se inspira en la de F. M. Cornford, trata de recoger el sentido 
de logismós, que puede significar «cálculo». 

Desde esta perspectiva, una vida buena depende, al menos en un primer tiempo, 
de la contemplación del mundo sensible y de lo que hay de más regular en él, los 
movimientos de los cuerpos celestes (cf. supra, YOc-d). Sobre el tema, léase A. J. 
Festugiére, Contemplation et vie contemplative selon Platon [1936], Paris (Vrin) 1975*, que 
explica, en Platón, hasta cierto punto, cómo la contemplación del mundo sensible 
toma el relevo de la contemplación de las formas inteligibles. Desde este momento 
se comprende mejor cómo la vista puede considerarse como aquello que está en el 
origen de la filosofía. 


398 TIMEO 


322 


323 
324 


325 
326 


327 
328 
329 
330 
331 


332 


333 


334 


335 


336 


Los movimientos de nuestra alma y, por tanto, los de los astros, obedecen a las 
mismas leyes que aquellos que producen el sonido, dada la estructura matemática 
del alma del mundo (cf. el Anexo 2). Buen ejemplo de extrapolación de una expli- 
cación de un dominio, el de la música, a otro, el de la astronomía (cf. la «Intro- 
duction», p. 38-39). 

El estudio simultáneo de la astronomía y de la armonía lleva al conocimiento del 
Bien (cf. República VII 530d-532b). 

Sobre las causas que explican la armonía y la discordia entre los sonidos, cf. infra, 
80b. 

Sobre todo esto, cf. supra, 43d-44c. 

El ritmo (rhythmós) es el tercer elemento, con la palabra (lógos) y la armonía (har- 
monía), que interviene en la melodía (mélos): sobre estos tres elementos, cf. Rebú- 
blica 111 389d, y para un comentario, cf. Luc Brisson, Platón, las palabras y los mitos 
[1982], 2005, p. 81-92. Sobre el sentido del término rhythmós, cf. Émile Benve- 
niste, «La notion de 'rythme' dans son expression linguistique» [1950-1951], 
Problémes de linguistique générale 1, Bibliothéque des sciences humaines, París, Galli- 
mard, 1966, p. 364-365; después en la colección Tel n? y, París, Gallimard, 
1979, P- 334-335- | 
Señalaremos el recurso al vocabulario militar, aquí epíkouros, más arriba (47d) sím- 
makhos. 

Cf. 43a-44a, desorden provocado por la unión del alma y del cuerpo; 45b-44a, 
mecanismo de la visión. 

Indicaremos la prioridad atribuida en esta frase a la necesidad. Muy probablemente 
porque toda esta sección (47e-69a) está consagrada a la necesidad. 

Compararemos estas líneas con 69a-b, donde se abre una tercera y última sección 
(69a-92c) que alude a la cooperación de la razón con la necesidad. 

Sobre la cuestión del engendramiento del universo en el tiempo, cf. la <Introduc- 
tion», p. 11 y 36-38. 

Así pues, Timeo considera que es el primero en querer describir la generación de 
los elementos. Por eso, se muestra consciente de la originalidad de la explicación 
que pfopone, y reduce la estructura del conjunto del mundo físico a dos triángu- 
los rectángulos, isósceles y escaleno. 

En griego antiguo, leemos solamente arkhás. Añado «elementales» para recordar 
que esos principios son aquí los cuatro elementos: fuego, aire, agua, tierra. 
[Aceptamos esta precisión, aunque preferimos traducir literalmente por <prin- 
cipios»] ñ 

En el texto encontramos stoikheía, término que, en griego antiguo, puede designar 
una letra del alfabeto y un elemento físico (cf. Teeteto 201€). 

Probablemente una alusión a las explicaciones de Leucipo y de Demócrito (DK 67 
A 6), quienes comparaban los átomos con las letras de las que están constituidas las 
palabras. En la doctrina del Timeo (infra, 53c sq.), los cuatro elementos tradiciona- 
les, distinguidos por Empédocles (DK 31 A 37), corresponden a sólidos, limitados 
por superficies, las cuales, ellas mismas, se descomponen en triángulos; esos trián- 
gulos son asimilados a letras (54d, 55b); las superficies que componen correspon- 
den a las sílabas; y los sólidos elementales, a las palabras. 

La reiteración dokeí... dokoúnta es del todo pertinente. El método de exposición 
adoptado por Timeo no conviene a la comunicación de las opiniones, aunque 
no se prohiba. De hecho, Timeo aquí recuerda el estatuto de la explicación que 
va a proponer: se trata de una «explicación verosímil» (cf. la «Introduction», 


p. 70-71). ? 
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Como Timeo lo dirá más tarde (54a-b), «la explicación verosímil» que propone 
no es la única, ni forzosamente la mejor. Estos límites no le impiden reconocerle 
un cierto valor. 

Sobre la necesidad de dirigir a los dioses una plegaria antes de emprender sea lo 
que sea (cf. supra, 27c-d, cf. también Filebo 25b, Leyes X 887c, Epínomis 98 0c). Seña- 
laremos la reiteración ap arkhés... ep 'arkhéi. 

Encontramos este género de expresión en otras partes del corpus platónico (Repú- 
blica X 621b-c, Teeteto 164.d, Filebo 14a, Leyes 1 645b). Para un intento de explica- 
ción, cf. Luc Brisson, Platón, las palabras y los mitos (19821, 2005, p. 73-75. 

Para comprender esta traducción, es preciso remitirse a los usos de próton diairetéon 
de 27d y de arkhé en 48d. 

Cf. Timeo 27d-29a, donde se establece una clara distinción entre lo sensible y lo 
inteligible. Y, sobre los problemas que plantea esta distinción, cf. la <Introduc- 
tion», p. 74-75. 

Sobre esta imagen y sobre las otras que comparan la khóra con una nodriza (88d) y 
con una madre (51a), dejando entender con ello que la khóra es «aquello de lo 
que» está hecho el mundo sensible, cf. Luc Brisson, Le Méme et PAutre..., 1974, p- 
214-215. 

Quizás haya que poner en relación este proaporethénai y el diaporethéntes que se halla un 
poco más abajo con lo que dice Aristóteles al comienzo de Metafísica B 1: <Con vis- 
tas a la ciencia que andamos buscando es necesario que vayamos, primeramente, a 
aquellas cuestiones en cuyo carácter aporético conviene situarse en primer lugar» 
(trad. de T. Calvo, Biblioteca Clásica Gredos 200, Madrid, 1994). 

Cf. infra, 5¿0b-5Ib. Para que haya un lenguaje entendido por la mayoría, es necesa- 
ria una cierta estabilidad en el mundo sensible; una realidad que no cesara de cam- 
biar de todas las maneras posibles no podría llegar a ser ni objeto de pensamiento 
ni tema de discurso, como lo explica el Teeteto. 

Todo esto es solo una apariencia (dokoúmen), véase unas líneas más abajo, hos phaínetai. 
En griego antiguo, rhég puede tener este sentido; se trata entonces de la lluvia. 
Este pasaje, en que todos los elementos se transforman unos en otros circular- 
mente, contradice formalmente otro pasaje (56c-57b), donde Timeo explica 
que, debido al tipo de triángulos que intervienen en la superficie, el cuadrado, 
que compone las caras del cubo al que se asocia la tierra, no puede transformarse 
en ninguno de los tres otros elementos, los cuales, en cambio, pueden transfor- 
marse unos en otros, ya que la superficie elemental, el triángulo equilátero, se 
forma a partir de triángulos rectángulos escalenos cuyos tres lados mantienen las 
mismas relaciones. Como Timeo se sitúa aquí en el terreno de las apariencias (cf. 
la nota 345), precisa que no tiene en cuenta las teorías que desarrollaron sus 
predecesores. 

El paso intempestivo del singular al plural es prácticamente imposible de justificar: 
para una revisión de las soluciones propuestas, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre.... 
1974, p- 184-185. 

Para un análisis pormenorizado de este pasaje, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre..., 
1974, p. 178-193. 

En el texto griego, leemos tés tá pánta dekhoménes sómata physeos. Como sucede muy a 
menudo, aquí el término physis es un vez más un término vacío; pero conviene 
señalar que son los cuerpos los que recibe la khóra, es decir, las imágenes, las copias 
de las formas inteligibles, no las formas mismas. 

En el texto griego encontramos morphé que, concretamente en Platón, designa los 
contornos exteriores de una cosa. 
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En el texto griego encontramos ekmageíon, término que, en Platón concretamen- 
te, hace referencia al trabajo de la cera, como podemos constatar releyendo el 
Teeteto (191C, 196a). Más abajo (72c), ekmageion presenta un sentido similar. 
Sobre las metáforas que describen el trabajo del orfebre y del modelador de cera 
con relación a la descripción de la khóra, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre..., 1974, 
p. 217-220. 

En el texto griego, leemos kinoúmenon, es decir, en sentido estricto, sometida al 
cambio. 

Esta explicación no se dará nunca. Y, sin embargo, hubiera sido especialmente 
bienvenida. Es preciso recordar que no son las formas inteligibles las que 
entran en el medio espacial o las que salen de él (cf. infra, $1a), como parece 
suponer Aristóteles (Física IV 2, 209b33-210a2), sino copias de esas formas 
inteligibles. Sobre el tema, cf. supra, la nota 350 y Luc Brisson, Le Méme et l'Au- 
tre..., 1974, p. 223. 

Sobre el significado de esta metáfora, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre..., 1974, p- 
208-211. 

En virtud de lo que se ha dicho más arriba (en la nota 350), es preciso abstenerse 
de asignar un sentido técnico a eidón y a géne en esta frase. 

Interpreto toút'autó hypárkhon como un acusativo absoluto |: «una vez que se tiene 
esta materia primera»]. La expresión «material» no debe tomarse en un sentido 
filosófico, sino en un sentido estrictamente técnico. 

Para la descripción de una operación similar realizada por tintoreros, cf. República 
IV 429d-e. 

En el texto leemos tá tón pánton aeí te ónton aphomoiómata. Por lo tanto, queda bien claro 
que no son las formas inteligibles las que recibe el «material», sino sus represen- 
taciones. Cf. supra las notas 350 y 354.. 

Aquí eídos es tomado en el sentido no técnico de «aspecto» exterior, de «apa- 
riencia». 

En griego antiguo, hypodokhé es el primero de una serie de términos, entre los que 
se encuentra khóra, tópos y hédra, que dejan entender que el «material» es «aquello 
en lo que» se hallan las cosas sensibles. Para un análisis pormenorizado de este 
conjunto, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre..., 1974, p. 208-217. 

Para una descripción de la transformación mutua de los elementos, cf. supra, 49c, 
que contradice infra, 56c-57b. 

Esta frase plantea tremendos problemas de interpretación. Según Simplicio (n Phys, 
CAGIX, p. 542.11 Diels), esta frase estaría en el origen de la extraña interpretación 
de la <materia> en Platón que propone Aristóteles en Física TV 2, 209b 11-16 (para 
un análisis de esta interpretación, cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre..., 1974, p. 221- 
232). Por otra parte, no podemos alegar esta frase para corroborar, como hacen 
varios neoplatónicos, la hipótesis de la existencia de una materia inteligible, de la 
que participaría la materia sensible. Si se dice que el «material» participa de lo 
inteligible, es porque posee en común con él ciertos atributos. Como las formas 
inteligibles, el «material» está desprovisto de todas las características sensibles; tam- 
bién es invisible y desprovisto de toda forma material (51a); siempre ha existido y no 
puede ser destruido, y se lo capta al final de un razonamiento, aunque bastardo, que 
no se apoya en la sensación (52a-b). Y, finalmente, aparte de las formas inteligibles, 
es la única entidad que se puede designar con la ayuda del término «esto». 

Toda esta exposición (cf. también 50c) pone de manifiesto con claridad que no son 
las Formas las que se hallan en el receptáculo, sino unas imágenes de esas Formas. 


Cf. las notas 350, 354 y 359. 
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Locución que designa las Formas, cf. Fedón, 79d. 

En el texto, leemos toiaúten alétheian. Pero, como a menudo en Platón, es preciso tra- 
ducir alétheia por realidad y no por verdad. Por lo tanto, aquí se trata de la realidad 
independiente y absoluta de la que se acaba de hablar. 

Alusión a las críticas planteadas contra las Formas, de las que hallamos buenos 
ejemplos en la primera parte del Parménides. Como Timeo no parece tener en 
cuenta esas críticas, si rechazamos la hipótesis de G.E.L. Owen concerniente a 
la posición del Timeo dentro del corpus platónico, nos vemos llevados a con- 
cluir, contra G. Ryle, que el Parménides no constituye un giro coopernicano 
en la evolución filosófica de Platón quien, a partir de este diálogo, habría 
abandonado la doctrina de las formas inteligibles asimiladas a modelos (parade- 
ígmata). El Platón del Parménides conoce cierto número de objeciones planteadas 
contra la doctrina de las formas inteligibles, pero no pone en tela de juicio 
esta doctrina. 

La expresión hóron horízein, «establecer una frontera, una distinción», aparece tam- 
bién en el Gorgias 470b. Aquí se trata de la distinción entre lo sensible y lo inteligi- 
ble. Esta exigencia ya fue expresada supra, 5la. 

Según el razonamiento enunciado en el libro V de la República: <Si un distinto 
poder corresponde por naturaleza a un objeto distinto, y ambos, opinión y 
conocimiento científico, son poderes, pero cada uno distinto del otro, como 
decimos, de allí resulta que no hay lugar a que lo cognoscible y lo opinable sean 
lo mismo» (4782-b, trad. de C. Eggers Lan, Biblioteca Clásica Gredos 94, 
Madrid, 1986). 

Quizás una alusión al Teeteto (187b sq.). 

Cf. Gorgias 454c-455a; Teeteto 200e-20Ic. 

Cf. Menón 97c-98b; Banquete 202a. 

De aquí Timeo extrae las consecuencias epistemológicas de la distinción ontológica 
entre formas inteligibles y cosas sensibles. Las últimas palabras de este pasaje sobre 
el reducido número de aquellos que pueden acceder al verdadero saber recuerdan 
al Fedro (249c-d). 

Según el manuscrito A (Parisinus graecus 1807), habría una laguna entre dú y génos. 
Algo que parece probable, sin más. 

Inspirándome en 48€ y de 52a, no hago de aeí un predicado aislado. 

Esta alianza de palabras oneiropoloúmen blépontes sirve para oponer el sueño a la reali- 
dad, cf. Esquilo, Coéforas 844. Sobre el axioma aludido en esta frase, cf. Aristóteles, 
Física IV 1, 208429. 

Para un uso de la misma expresión, cf. Fedro 276d. 

La noción de imagen implica dos características contrarias: una imagen se parece 
a su modelo y difiere de él. Ahora bien, la cosa sensible se parece a la forma 
inteligible, porque participa de ella. Aún hay que dar cuenta de que este pare- 
cido no es total, si no cosa sensible y forma inteligible serían idénticas. De ahí la 
hipótesis del <material> en lo que se halla y de lo que se constituye la cosa sensi- 
ble, la cual explica su diferencia con relación a la forma inteligible de la que par- 
ticipa. Sobre la construcción de esta frase, cf. F. M. Cornford, Plato"s Cosmology, 
1937, Pp» 370-371. 

Sobre esta expresión, cf. Thomas A. Szlezák, «Was heisst 'dem Logos zu Hilfe 
kommen'? Zur Struktur und Zielsetzung der platonischen Dialoge>, en Symposium 
Platonicum 11, 1992, p. 93-107. 

Formulación relativamente burda del principio de tercio exluso. 


Cf. Timeo 51d. 
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Sobre los problemas que plantea este antecedente, cf. la «Introduction», p. 14-15. 
En el texto griego, leemos morphás, es decir, su «aspecto exterior». Cf. también las 
notas 351 y 360. 

En griego antiguo, encontramos anomálos pántei talantouménen seíesthai: talantouménen que 
alude a los movimientos del plato de un balanza (tálanton) primitiva, que sube y baja 
alternativamente. Señalaremos que isórropos, tálanton y seícin preparan la metáfora de 
la criba. 

En griego antiguo, encontramos plókanon. El término plókanon designa todo objeto 
trenzado, aunque, más abajo (78c), el contexto nos inclina a pensar en una nasa. Esas 
son las dos únicas ocurrencias de este término en todo el corpus platónico. 

En griego antiguo eidesí te kai arithmois; debe tratarse de una alusión a la relación esta- 
blecida entre los cuatros elementos y los cuatro poliedros regulares. Una vez más, 
eidos es sinónimo de skhéma y designa la «forma» de una figura geométrica, opuesta 
a la magnitud a la que alude el número. 

Para un uso similar del imperativo, véanse las transiciones anteriores. 

En el texto griego, encontramos diátaxis. La elección que Timeo lleva a cabo de este 
término muestra bien que la intervención del demiurgo no es <creación>, sino 
«una ordenación», ya que los elementos existen antes de que el demiurgo 
comience a trabajar, aunque bajo forma de boceto. 

Cf. supra, 19e-20b. 

Para comprender la descripción que va a seguir, cf. las figuras y las tablas del 
Anexo 6. 

Leo he orthe (physis) tés..., y entiendo que se trata del plano, cuyos lados son líneas rec- 
tas [«<Toda cara plana limitada por rectas...»)]. Cf. la nota 425. 

Triángulos rectángulos, isósceles y escaleno respectivamente. 

Se trata de «una explicación verosímil» (tón eikóta lógon), ya que trata del mundo de 
las cosas sensibles (sobre el sentido de esta expresión, cf. la «Introduction», p. 
70-71); pero esta explicación guarda relación con la necesidad, que acaba de ser 
definida como la khógra que lleva la marca de los cuatro elementos (cf. supra, H2€e- 
53b). En definitiva, el demiurgo va a transformar esta necesidad, haciendo de esos 
bocetos elementos de las figuras geométricas regulares. 

Se ha aludido a este pasaje para apoyar la existencia de una doctrina no escrita 
reservada a iniciados. Sin embargo, tal hipótesis no se impone. Podemos pensar 
simplemente que, con esta observación, Timeo se limita a indicar que la dificultad 
que presenta reserva la explicación que va a proponer a un reducido número de 
seres humanos, los filósofos (cf. Fedro 278d). Respecto a lo inteligible y a la intelec- 
ción, recordemos la distinción que acaba de hacerse entre todos los que llegan y el 
reducido número de los que pueden, hasta cierto punto, imitar a los dioses (cf. 
supra, 5le). 

Probablemente una alusión a supra, 3Ib-32c. 

Para una descripción de este proceso, cf. infra, 54b-d, 56b sq. 

Referencia a supra, 32b. 

Es decir, un poliedro regular. 

Nuevo recordatorio de supra, 32b. Se trata del aire y del agua. 

Hikanós introduce una atenuación. La explicación matemática propuesta por Platón 
está lejos de explicar perfecta y definitivamente todo en el mundo físico. 

Timeo insiste de nuevo (cf. supra, 53€) sobre los límites de la explicación que sos- 
tiene. 

Con F. M. Cornford, tendería a leer mé en lugar de de. Esta decisión deriva de 
que doy un sentido fuerte a elégranti. Sobre la historia del sentido del verbo elégkho, 
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cf. la introducción que L.-A. Dorion dio en su tesis: Les Réfutations sophisti- 
ques d'Aristote: introduction, traduction et commentaire, defendida en febrero de 1991 en 
París. Por otra parte, esta declaración concuerda con lo que Timeo acaba de 
decir (53a) y con lo que va a decir (53€). [Por nuestra parte, seguimos la lectura 
mayoritaria de los manuscritos de (AFWY 1812, Burnet, Rivaud) en vez de mé 
(Hermann, Cornford)]. 

Dado el triángulo rectángulo de hipotenusa a, y de lado a/2 y av3/2 respectiva- 
mente. En virtud del teorema de Pitágoras, como el cuadrado del lado mayor del 
ángulo recto mide a"/4, el cuadrado del lado menor, es decir, (av3/2) es 3/4. 

Sobre el sentido de la expresión katá dinamin, cf. Euclides (Elementos X, def. 2) y la 
nota 134, supra. Cf. la Figura 9. 

Cf. supra, 49b-c. Como lo subraya recurrir a verbos como ephaíneto y phantazómena, y 
como lo recuerda la nota a este pasaje, Platón no tiene en cuenta la descripción que 
se hace allí. Cf. también, supra, 53e. 

Aquí se trata de la transmutación del fuego, del aire y del agua entre ellos, cuya 
pequeñez y magnitud serán caracterizadas en 56a. 

En griego antiguo, henós ógkou. Sobre el sentido de ógkos, cf. la nota 134. 

Timeo volverá minuciosamente sobre la transmutación de los elementos, cf. infra, 
B6d-e. Primero alude al movimiento hacia abajo, del mayor poliedro regular hacia 
el menor, luego al movimiento hacia arriba, del menor hacia el mayor. 

El triángulo rectángulo escaleno de hipotenusa a, y de lado a/2 y av3/2. Cf. la 
figura 9. 

En griego antiguo, leemos katá diámetron (para un uso de la expresión, cf. supra 36c y 
la nota). De hecho, se trata de su hipotenusa, pudiendo asimilarse esta hipotenusa 
a la diagonal de un rectángulo de lado a y a/2 respectivamente. 

Hasta aquí no se ha sostenido ninguna razón satisfactoria que explique por qué 
Platón siente la necesidad de utilizar seis triángulos rectángulos escalenos para 
constituir un triángulo equilátero, y cuatro triángulos rectángulos isósceles, aun- 
que dos hubieran también bastado. F. M. Cornford alude a esta característica para 
apoyar la hipótesis según la cual las variedades de elementos se explican por la 
diversidad de las dimensiones de su cara, diversidad que se explica, en última ins- 
tancia, por el número de triángulos rectángulos que los componen. Cf. la obser- 
vación al final del Anexo 6. 

Así pues, tres ángulos de 60”, ya que son los ángulos de los triángulos equiláteros. 
Es decir, 180% = 3x 60. La extraña expresión utilizada aquí por Platón hace visi- 
ble el aprieto de los antiguos griegos que, según parece, ignoraban la noción de 
ángulo superior (o igual) a un ángulo plano. 

El tetraedro regular, denominado en otro lugar (56b) pirámide. Cf. la Figura 12. 

Sobre el tema, cf. Euclides (Elementos XIII, 13-17). 

Es decir, el octaedro regular. Cf. la Figura 13. 

Es decir, el icosaedro regular. Cf. la Figura 14. 

Señalaremos el carácter animado de la acción descrita por este verbo, como si 
Timeo describiera el «trabajo» del demiurgo. 

Es decir, el hexaedro regular, en otras palabras, el cubo. Cf. la Figura I5 y la 
Figura IO. 

Se trata del dodecaedro, el quinto de los poliedros regulares inscribibles en la esfera, 
y el que se aproxima más a ella. Un pasaje del Fedón (110b) solo puede explicarse si se 
recuerda que, efectivamente, en la Antigiúedad, se fabricaban balones y pelotas 
cosiendo juntos doce pedazos de cuero que tenían la forma de un pentágono, cons- 
tituyendo así un dodecaedro (cf. también la Carta [apócrifa] XIII 3630). 
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420 Este diazographón es particularmente difícil de interpretar y, por consiguiente, de 


traducir. Pienso que se trata de una alusión no solo a los signos del zodíaco, 
sino también a las figuras que pueden dibujar las otras constelaciones en el 
cielo, 
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(inexperto). Encontramos otro ejemplo de este juego de palabras en Filebo 17e, y 
quizás en Teeteto 183b. 

La misma expresión aparece unas líneas más arriba, cf. 53d, y unas líneas más abajo 
(56a-b). 

Texto griego muy discutido. Lo esencial del problema consiste en saber si hay que 
leer theós que se convierte entonces en el sujeto de menúei, o theón que debe interpre- 
tarse como el complemento de objeto directo del mismo verbo. Resulta difícil 
creer que, en el marco del Timeo, un dios indica a un ser humano si solo hay un 
mundo o si hay varios. Dicho esto, aceptar la lectura theón plantea tremendos pro- 
blemas, esta vez de orden gramatical, ya que es preciso hacer de tó mén oún dé par” 
hemón, que tiene como referente a állos de, el sujeto de menúei. De todos modos hemos 
escogido esta solución. [Seguimos a Taylor y Brisson, y mantenemos theón (F, Filó- 
pono, Burnet; om. WY), frente a theós (A 1812, Rivaud)]. 

Cf. supra, 3la-b. 

En griego antiguo, el término básis indica que una línea es considerada como un 
elemento geométrico, punto de partida de una figura plana, y que una figura plana 
es considerada como un elemento geométrico, punto de partida de una figura en 
el espacio. 

Cf. supra, 53c-55c. 

Es decir, como veremos enseguida, el cuadrado y el triángulo equilátero cuyos 
lados son iguales. 

Los triángulos rectángulos, isósceles y escaleno, respectivamente. 

Porque es un cuadrado (todo), compuesto a partir de cuatro triángulos rectángu- 
los isósceles (partes). Un cuadrado que comprende cuatro lados iguales es más esta- 
ble que un triángulo equilátero que solo comprende tres. Y el triángulo rectángulo 
isósceles, cuatro de los cuales componen un cuadrado, es más estable que el trián- 
gulo rectángulo escaleno, seis de los cuales componen un triángulo equilátero- 
Todo esto debe expresarse en términos de triángulos, cf. los cuadros 1 y 2 del 
Anexo 6. 

Primera explicación de la pesantez por el número de triángulos que constituyen un 
elemento. Sobre el tema, cf. D. O'Brien, Theories of Weight in the Ancient World, TI: Plato. 
Weight and Sensation. The Two Theories of the Timaeus, Leiden, Brill / París, Les Belles Let- 
tres, 1984, p. 79 sq. Esta explicación (cf. el cuadro 1 del Anexo 6) supone, según 
parece, que los triángulos equiláteros que constituyen las partículas de fuego, de 
aire y de agua son idénticos. Cf. la nota 446. 

Cf. supra, 32a-b. 

Timeo distingue con claridad entre dos modalidades; en algunos casos, la necesi- 
dad no obstaculiza la intervención del demiurgo, mientras que en otros, el 
demiurgo debe persuadirla. Ni Rivaud, ni Cornford, ni Moreau parecen haber 
señalado esto. 

Leo hón peri, en lugar de hónper. [Seguimos esta misma lectura hón peri (FWY A?), apo- 
yados por Bury y Cornford, frente a hónper (A 1812, Burnet, Rivaud)]. 

Como no está constituida de los mismos triángulos rectángulos que los otros 
elementos, la tierra no puede transformarse en ninguno de los otros tres. Dicho 
esto, Timeo alude al caso de un combustible que, al consumirse, ve las partícu- 
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las de tierra que lo componen transportadas en el fuego por el humo (aire) o 
por el vapor (agua), pero que continúan siendo de tierra, como puede consta- 
tarse después de la combustión. 

Aquí doy a méros el sentido de «partícula» (cf. también 60e, 61b), aunque este tér- 
mino pueda presentar otros sentidos (ef. supra, en 56d donde designa los triángu- 
los elementales). [Hemos preferido el sentido de «corpúsculo»]. 

Por ejemplo, del fuego que queda del fuego no puede ni transformarse de fuego en 
otra cosa ni ser transformado en otra cosa por el fuego. 

Encontramos la misma idea supra, en 56e. 

Podemos dudar entre dos lecturas: eán d'eis tautá o eis autá; hemos aceptado la primera, 
como Rivaud. La idea expresada con el eis parece ser la siguiente: las partículas están 
asociándose para formar un nuevo corpúsculo; para un uso de eis con respecto a 
este tipo de transformación, cf. infra, 56d, 57a, y sobre todo, infra, 66e. [Preferimos 
también la primera lectura tautá, que mantienen Burnet y Rivaud, siguiendo a FY 
1812, en vez de auta, que aparece en Al. 

Para una presentación esquemática de la explicación matemática de todos estos 
cambios cualitativos, cf. el cuadro 2 del Anexo 6. Dicho esto, Timeo está intere- 
sado en describir el proceso de transformación hacia abajo, siendo desintegradas 
las partículas más pequeñas por las más grandes. Se consideran entonces dos posi- 
bilidades. (1) O bien los triángulos de las partículas de fuego se vuelven a combinar 
íntegramente para formar partículas de aire, luego partículas de agua; entonces el 
proceso se para, por la razón que ha sido formulada más arriba: lo mismo no 
puede actuar sobre lo mismo. (2) O bien las partículas de fuego, que están trans- 
formándose en aire antes de transformarse en agua, son asaltadas por partículas de 
otro género. El proceso de desintegración va a proseguir y no se detendrá hasta que 
todo el fuego se haya convertido en aire. Dos posibilidades saldrán entonces a la 
luz. (a) O bien los triángulos que acaban de formar las nuevas partículas de aire se 
disocian de nuevo para volver a formar partículas de aire, su elemento propio. (b) 
O bien terminan por asociarse en partículas de agua, <el elemento victorioso». En 
ese caso, el proceso se detiene en el nivel del agua. 

Cf. supra, 52d-53a. 

Aquí Timeo explica que todo cambio cualitativo que afecte a los elementos es 
indisociable de un cambio local. Lo que es una necesidad, ya que los elementos 
deberían encontrarse repartidos en cuatro capas concéntricas (cf. supra, 57c-d) 
en el interior de esta esfera desprovista de vida, en que consiste el cuerpo del 
universo. 

Sobre el axioma de la causalidad, cf. la «Introduction», p. 15-16. Aquí se trata de 
las causas que conciernen a la necesidad, es decir, las causas necesarias. 

Postulado que permite aplicar la explicación matemática formulada más arriba a la 
diversidad de los cuerpos sensibles. Como F. M. Cornford, tomo sjstasis no en el 
sentido pasivo de «estructura», sino en el sentido activo de «reunión», de 
«constitución», sentido que corresponde a la acción aludida por el verbo snistánai 
(89c, 54e, 55a, 81c; cf. también Leyes VI 782a). 

Con total evidencia, el triángulo rectángulo escaleno o isósceles, respectivamente. 

De hecho, los triángulos rectángulos isósceles y escalenos tienen como hipotenusa 
una longitud a, que, según lo que acaba de decirse, puede ser de dimensión varia- 
ble. Esta explicación da cuenta de la existencia de variedades de elementos, pero 
parece contradictoria con lo que se ha dicho más arriba (56b) sobre el peso rela- 
tivo de cada elemento; puesto que, si los triángulos elementales que forman este 
elemento son de dimensiones diferentes, su número no puede bastar para evaluar 


406 TIMEO 


447 
448 


449 
450 


451 
452 


453 


454 


455 
456 


457 


458 


459 


460 


el peso de un elemento. También es preciso tener en cuenta la dimensión de la 
hipotenusa del triángulo rectángulo isósceles o escaleno que sirve de base. Para 
salir de esta dificultad, F. M. Cornford ha propuesto una explicación muy inge- 
niosa (Plato's Cosmology, 1937, p. 230-239), que no puedo aceptar (cf. mis argu- 
mentos, al final del Anexo 6). 

Como veremos infra, 58c-60b. 

Ratificación de los límites de la explicación propuesta por Timeo, cf. la <Intro- 
duction», y la nota 113. 

Cf. supra, 52d-53a, 57a, C. 

Se trata de explicar el movimiento en el mundo sublunar. Así pues, motores y 
móviles son cuerpos que, para poder hallarse en interacción, deben ser desposeí- 
dos de uniformidad, es decir, no ser iguales. 

Cf. supra, 57c-d. 

La expresión tés di' allélon kinéseos hace referencia no solo al movimiento local que 
acaba de describirse, sino también a la transmutación recíproca de los elementos 
(cf. supra, 49c), de lo que, según parece, se está tratando aquí. 

Aquí Timeo alude a un movimiento mecánico que anima a los elementos. En el 
mundo que es el nuestro este movimiento mecánico es ordenado, porque halla 
últimamente su origen en el movimiento que el alma del mundo imprime a la 
esfera en que consiste el cuerpo del mundo. Lo cual no sucedía antes de la inter- 
vención del demiurgo, ya que entonces todos los elementos eran arrastrados sin 
orden ni medida (cf. supra, 52d-53b). 

En griego antiguo, períodos, término que significa a la vez «circunferencia» y 
<revolución». 

Para una ratificación de este principio (formulado más arriba, 56a), cf. infra, 78a. 

En el texto griego, diákena. No se trata del vacío propiamente dicho, del que se 
acaba de excluir la posibilidad, sino de intersticios entre dos poliedros regulares 
que no pueden constituir una masa perfectamente compacta. De manera intui- 
tiva puede representarse el universo como una esfera rellena de un fluido des- 
provisto en sí de todas las características, pero en que la mayor parte está dis- 
puesta según los cuatro poliedros regulares descritos más arriba. Entre estos 
poliedros regulares se encuentran unos intersticios rellenos, podemos imaginar- 
los así, con una parte de ese fluido que no rodean aún triángulos equiláteros o 
cuadrados. En esos intersticios se cuelan las pequeñas partículas. El recurso a 
una representación tan poco satisfactoria pone de manifiesto los límites del 
modelo propuesto en el Tímeo, límites que derivan esencialmente del estado de la 
matemática de su época. 

Entre los icosaedros que componen una masa de agua se deben encontrar intersti- 
cios más grandes que entre los octaedros que componen una masa de aire, proba- 
blemente porque su volumen es más considerable. 

Para frases similares a he tés piléseos sínodos, desde un punto de vista gramatical, cf. 
Fedón 97a y Timeo 76c. 

La oposición diakrinónton/sygkrinónton puede designar dos procesos complementarios: 
la «disociación» o la «asociación» de los triángulos que constituyen los elemen- 
tos, procesos que provocan, bien la «disolución» o la «reconstitución> de las 
partículas de fuego, de aire, de agua y de tierra, o bien la «dilatación» o la <con- 
tracción> de masas formadas a partir de esas partículas. 

Sobre el sentido de áno káto, cf. la Carta VII 34.3e y la nota de mi traducción de este 
pasaje. [Cf. Platon, Lettres, traducción [francesa], introducción, reseñas y notas de L. 
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En el texto griego, cf. tén tópon stásin, es decir, <su ocupación de los lugares». El tér- 
mino stásis alberga una gran ambigúedad, ya que significa a la vez «el hecho de estar 
en reposo» y <el hecho de ocupar un lugar». En mi traducción he optado por el 
segundo sentido, mientras que Joseph Moreau ha optado por el primero, de ahí su 
traducción <chacune change de lieu oú elle se tient en repos [cada una cambia del 
lugar en el que está en reposo]», lo que añade una precisión que Timeo no aporta. 
Para otros sentidos de stásis, cf. n. 726, 768. 

Los dos aeí de que consta el texto se han traducido por «persiste» y «se perpetúa», 
respectivamente. El hecho de engendrarse perpetuamente de la heterogeneidad 
explica el movimiento perpetuo, y este engendramiento es debido él mismo a la 
presión que lleva a la disolución y a la reconstitución de las partículas. [Por nues- 
tra parte, hemos traducido los dos aeí por «siempre», que se refiere al origen de la 
anomalía «que siempre se preserva», y «presente y futuro», que alude al <movi- 
miento presente y futuro de estas cosas>, producido «constantemente» (endelekhós) por 
la generación de la anomalía]. 

Para una descripción del mecanismo de la visión, cf. supra, 45b-d. 

No solo las brasas, sino también el hierro calentado, etc. De ahí la vaguedad de la 
expresión. 

Se trata de variedades de aire, y no de una mezcla de agua y aire. Cf. infra, 66e. 

Cf. supra, 57c-d; por lo que se refiere a las variedades de «niebla», cf. Fedón 
109b. 

Por ejemplo, bajo la acción del aire, cf. infra, 58e. 

En el texto griego, encontramos la expresión tén skhématos idéan. Para una definición 
del término skhéma en griego antiguo, cf. la nota 143. 

Sobre la relación entre pesantez y densidad, cf. Denis O'Brien, Theories of Weight 
in the Ancient World, 11: Plato. Weight and Sensation. The Two Theories of the Timaeus, 1984, 
p. 88 sq. 

Así es como entiendo tén tón ógkon kathaíresin. Como he tratado de demostrar más 
arriba (cf. nota 134), el término ógkos, en griego antiguo, designa un conglomerado 
de partes idénticas. Por lo tanto, no creo, como Cornford, que la expresión des- 
criba la reducción de las partículas de agua a una talla inferior. Se trata simple- 
mente de una disociación de esas partículas que la helada había combinado en una 
masa compacta. El aire hace correr el agua ejerciendo sobre él una presión debido 
al movimiento circular que provoca, cf. supra, BOb-c. 

Ya que no hay vacío en el interior de esa esfera en que consiste el cuerpo del 
mundo, cf. infra, 58b y, sobre todo, infra, 79b sq 

En el texto griego, encontramos stilbón y xanthón; para una explicación, cf. lo 
que se ha dicho de los «colores» infra, 68a-b. Sobre lo que explica las diferen- 
cias de dureza y de densidad entre el oro, el cobre y el adamante, cf. D. 
O'Brien, Theories of Weight in the Ancient World, 11: Plato. Weight and sensation, 1984, p. 
109-113. 

Es muy difícil hacerse una idea de la sustancia que designa este término enig- 
mático. En la Teogonía (161), adámas designa el metal producido por la Tierra 
para la hoz utilizada por Crono para emascular a Urano; pero este metal es 
calificado de poliós (gris-blanco). En la República (X 616c), Platón declara que de 
este metal están hechas la varilla, el gancho e incluso (en parte) el peso del 
huso de la Necesidad. En el Político (303€), se presenta el mismo metal como 
guardando una afinidad genérica con el oro. Dicho esto, parece que debamos 
pensar en el auri nodus (= khrysoú óz0s) de Plinio, piedra preciosa que se hallaría en 
las minas de oro y que estaría compuesta exclusivamente de oro. De hecho, se 
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trataría del diamante; de ahí la definición de Pólux (un lexicógrafo del siglo 11 
d.C.): adámas toú khrysoú tó ánthos. Según Robert Halleux (Le Probléme des métaux dans 
la science antique, París, Les Belles Lettres, 1974, p. 90-91), se trataría de hema- 
tites. 

Teniendo en cuenta esto, no existe ningún límite a la transmutación de los meta- 
les, de unos en otros, ya que todos son variedades de agua. 

En el texto griego, leemos tén tón eikóton mjthon idéan; sobre esta expresión, cf. Luc 
Brisson, Platón, las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 173-176. 

Es decir, las formas inteligibles. Volvemos a encontrar aquí la distinción hecha más 
arriba, 27d-28a. 

Sobre la relación entre mito y juego que produce placer, cf. Luc Brisson, Platón, las 
palabras y los mitos [1982], 2005, p. 104-106, 114-116. 

Paráfrasis que trata de dar sentido a una expresión muy elíptica lebtón hygrón te. 

Muy probablemente una alusión a la fórmula homérica tá hygrá kéleutha, «los cami- 
nos líquidos» (Odisea UI 71). 

Construyo esta frase tomando como polos el mén y el dé. 

Esta cualificación requiere una explicación. Si Timeo pretende que ciertas varie- 
dades de agua en estado líquido contengan fuego, para él este fuego tiene una 
acción externa que se asemeja a la del fuego: el alcohol en el vino «hace entrar en 
calor», el aceite, en las lámparas, se quema para alumbrar, el fermento quema la 
carne, etc. 

Esta traducción de diaphanés se basa en la posibilidad de establecer una relación con 
67a, donde la única distinción fácilmente discernible es aquella entre lo agradable 
y lo desagradable. Aquí diaphanés no puede tener el sentido de «transparente», 
como sucede en 67e. 

Cf. supra, 67e-68a, donde el color blanco dilata el rayo visual. 

Sobre el significado de lamprón y stilbón, cf. infra, 68a-b. 

En griego antiguo, leemos kiki, término que designa un aceite importado de Egipto 
(Heródoto Il 94). 

La propiedad (dínamis) de un objeto radica en su capacidad de actuar sobre un 
órgano de los sentidos. El «dulzor» del vino, por ejemplo, es una propiedad que 
se manifiesta solamente cuando interviene una sensación (Teeteto 159d). 

En el texto griego, diakhytikón. Puede ser interesante recordar el siguiente pasaje del 
Crátilo: <Khará (alegría) parece que ha sido llamada así por la 'efusión' (diákhysis) y 
facilidad del “flujo” (rhoé) del alma» (419c, trad. de José L. Calvo, Biblioteca Clá- 
sica Gredos 61, Madrid, 1983). 

Sobre este sabor, cf. infra, 66b-c. 

Como ha señalado Cornford, es preciso comprender que el término méli no 
designa la sustancia producida por la abejas, sino los diversos flujos exudados por 
las plantas y las diversas gomas, exudadas por los árboles (por el olivo, por ejemplo, 
cf. elaiómeli). 

Pasaje muy difícil de entender, en la medida en que no es fácil otorgar un sentido 
desprovisto de toda ambigúedad a aphoristhén y a opós. Se ha pensado que opós desig- 
naba la resina que fluye de una escisión realizada en toda especie de árbol o en una 
especie particular: también se ha pensado que se trataba del jugo de higo utilizado 
para hacer cuajar la leche, como el cuajo (Aristóteles, Meteorológicos IV 4, 771b25-26 
y 772a24-25). Por otra parte, aphoristhén puede querer decir <separado> o <«dis- 
tinto». De hecho, perfectamente podría tratarse del producto de la fermentación 
de cualquier variedad de jugos, cf. D. O'Brien, Theories of Weight in the Ancient World, 11: 
Plato. Weight and Sensation, 1984. p. 118. 
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Sobre los lugares propios, cf. infra, 52e-53a. 
Como F. M. Cornford, leo ou pericíkhen autón. [Por nuestra parte, adoptamos la lec- 
tura d' hypereikhen autón (AF; Burnet y Rivaud): «Pero como no había vacío alguno por 
encima de ellos... >, en vez de de ou pericikhen autón (A?; seguida por Cornford y Brisson): 
<Y, como no había vacío alguno alrededor de él... ». Sobre la ausencia de vacío en el 
mundo sensible, cf. supra, 58a, e infra, 79c. 
El aire es pesado en el sentido de que ejerce una presión hacia abajo sobre la tierra, 
como en 59a. Sobre el mecanismo que podría explicar esta pesantez, cf. infra, 8Ob-c. 
La gramática permitiría traducir: «en una unión indisoluble con el agua». Pero, 
según parece, más vale entender «que no puede ser disuelta por el agua» (cf. Aris- 
tóteles, Meteorológicos IV 6, 383b9-10; e infra, 60d y e). 
Cf. supra, 59a, para una explicación del mecanismo de la congelación. 
Como el cristal. 
Cf. Critias 11d. 
Es decir, la lava. Para un inventario de este género de piedra, cf. Aristóteles, Meteo- 
rológicos IV 6, 383b5-17. Se leerá la continuación de este pasaje, que retoma el 
inventario elaborado aquí por Timeo. 
Una mezcla de tierra y agua. 
Texto incierto, el cual, probablemente con razón, se ha querido corregir, inspi- 
rándose en un pasaje de Plutarco, Quaest. Conv. 10, Moralia 6841. Posiblemente se 
trate de una alusión al uso de la sal en los sacrificios. 
La tierra y el agua. 
Es obligatorio constatar que la explicación anunciada va a diferenciarse en favor de 
las consideraciones preliminares; esta explicación solo será abordada al final de 6ra. 
Dicho esto, la estructura de estas consideraciones preliminares, que aluden a las 
posibilidades de disolución, es la siguiente: 
1) para la tierra 
— sola 
— no condensada, solo el agua actúa 
— condensada, solo el fuego actúa 
— en combinación con el agua: solo actúa el fuego 
2) para el agua 
— la más fuertemente comprimida solo actúa el fuego 
— menos comprimida: el fuego y el aire se propagan 
— el aire en los intersticios 
— el fuego hasta en los triángulos elementales 
3) para el aire 
— nada puede disolver el aire fuertemente comprimido, excepto en el nivel 
de sus componentes 
— solo el fuego disocia (según el mismo principio que el agua y la tierra) el 
aire no fuertemente comprimido. 
Señalaremos que, en 46d y en 85d, diakhéo se opone a pégnymi <comprimir, con- 
traer, condensar». 
Es difícil saber a qué puede hacer referencia aquí Platón. 
Volverá al tema presentado más arriba (60e, cf. n. 502). 
No creo que sea preciso corregir con Cook-Wilson, Taylor y Cornford, y leer toúto 
pjr hydor. La explicación parece desarrollarse así. En los compuestos de tierra y agua 
solubles solamente por el fuego, el agua ocupa de manera apretada los intersticios 
de la tierra. Una vez que estos se han llenado, el agua del exterior ya no puede inter- 
venir. En cambio, el agua que está en el interior deja unos intersticios para el aire 
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y el fuego. Por tanto, en el vidrio, la cera, el incienso (cf. a continuación), hay aire. 
Y si se somete a estos cuerpos a la acción del fuego, este interviene sobre el aire, lo 
que provoca una disolución de estos cuerpos y, en consecuencia, la constitución de 
un compuesto de tierra y agua. Probablemente la razón de este «rodeo» sea que el 
cuerpo €fluidificado> debe guardar su agua. 

Apenas es necesario insistir en la economía de esta explicación que se basa exclusi- 
vamente en la estructura de las figuras geométricas, los cuatro poliedros regulares. 
Para los cuadros que representan la síntesis de los mecanismos de las diversas afec- 
ciones, Cf. Luc Brisson, Le Méme et l'Autre..., 1974, p. 440-448. 

Sobre todo infra, 73b sq. 

Es decir, la parte agresiva, el «corazón» y la parte deseante, el «apetito», cf. 
infra, 69c sq. "Timeo ha descrito ya cómo la implantación de la parte inmortal de 
un alma en un cuerpo supone la sensación y unas afecciones violentas (cf. supra, 
42a); pero las únicas sensaciones aludidas en esta ocasión fueron la vista y el 
oído (45c sq.). 

Como dice muy bien J. Moreau en una nota de la traducción: «La explicación de 
las cualidades sensibles concierne a la psicofisiología y supone una histología; en 
cambio, esta debe recurrir a las propiedades de lo caliente y de lo frío, de lo seco y 
de lo húmedo, de lo duro y de lo blando (cf. 74d), que son cualidades sensibles. 
Sea cual fuere el punto de partida que se adopte, uno u otro de estos estudios 
deberá postular los resultados del otro. En él encontramos el programa de la tercera 
parte del Timeo, la que va de 69a al final». 

La descripción de las partes mortales del alma y de los principales órganos corpo- 
rales se encuentra en la tercera parte de la exposición de Timeo, infra, 69c sq. 
Según el siguiente postulado: todo se refiere a la formación matemática de los ele- 
mentos. Respecto al tacto (61d-64a), Timeo alude sucesivamente a estos pares de 
opuestos: caliente/frío (61d-62b), duro/blando (62b-c), pesado/ligero (62c-63e), 
liso/rugoso (63e-64a). 

En otras palabras, la observación verifica la relación establecida entre el fuego y el 
tetraedro (cf. supra, 56a-b). Por lo tanto, Timeo acerca thermón (= caliente) a kérma 
(= cofte pequeño). En el Crátilo (4.12d sq.), pyr (= fuego) o tó thermón (= calor) es 
puesto en relación con dikaion (= justo) y diaión (= que pasa a través, porque es 
tákhiston = muy rápido y leptótaton = muy sutil). Sobre la estructura del fuego, cf. 
subra, 5be-57a. 

Esta humedad es aquella de la que consta nuestra carne. Alusión al proceso de con- 
gelación, cf. supra, 59d-e. 

Un cuerpo es duro o blando con relación a otro, depende de si resiste o cede. 

Es decir, la tierra, cf. supra, 55e. 

La idea de que ya no se puede emplear el término «centro> como predicado de la 
periferia de una esfera equivale a decir de esta que ofrece dos partes distintas una 
de otra con respecto al centro o a algunos de los puntos opuestos. 

Es preciso recordar dos cosas para comprender la argumentación desarrollada: el 
universo presenta la forma de una esfera (cf. supra, 320-330), y la tierra se halla en 
el centro de esta esfera (cf. supra, 40b-c). 

Reiteración en síntesis de lo que se ha dicho más arriba, en 57C. 

Puede ser interesante señalar que la manera de proceder de Platón presenta un 
aspecto muy moderno: tras haber hecho un experimento, traslada los resultados de 
este experimento a <nuestro rincón del universo». Sobre la inversión de las direc- 
ciones que indican la pesantez y la ligereza en función de lo que está arriba y de lo 
que está abajo, cf. el Comentario final del Anexo 6. 


522 


523 
524 


525 
526 


527 
528 


529 
530 


531 
532 


533 
534 


535 
536 
537 
538 
539 
540 


541 


542 


543 


544 


545 
546 


547 


NOTAS A LA TRADUCCIÓN 4 TI 


Encontraremos una traducción inglesa y un análisis de este pasaje (62c-63a) en el 
libro de D. O'Brien, Theories of Weight in the Ancient World, vol. YI: Plato. Weight and Sensation. 
The Two Theories ofthe Timaeus, 1984, p- 3 sq- 

Recordaremos que la esfera en que consiste el cuerpo del mundo es lisa (cf. supra, 
33b), al menos en su superficie externa. 

Sobre la dureza, cf. supra, 62c. 

El oro es denso, cf. supra, 59b. 

Los pathémata son los efectos que produce un cuerpo sobre otro y que, si ese cuerpo 
es animado por un alma y suficientemente receptivo, serán trasmitidos a la parte 
racional de su alma, donde darán lugar a sensaciones, cf. D. O'Brien, Theories of 
Weight in the Ancient World, 11: Plato. Weight and sensation, 1984, p. 128-143. 

Sobre el carácter indisociable del placer y del dolor, cf. el Fedón (60b-c) y supra, 
42a-b. 

Cf. supra, 55e-56a. Para un uso similar de hóde en correlación con un participio que 
lo explicita, cf. supra, 61d. 

Sobre la constitución de estas partes del cuerpo humano, cf. infra, 73b-76e. 

La explicación está directamente relacionada con la teoría de los elementos. Sobre 
la vista y el fuego (cf. supra, 45b-4.7c); y sobre el oído y el aire (cf. supra, 47c-e). 

Cf. supra, 45d, donde encontramos symphues aéri. 

Interpreto prosbaloúsa como describiendo la acción del ojo que emite sus rayos, 
cf. 45c. 

Cf. infra, 67d. Volvemos a encontrar la oposición diákrisis/sígkrisis, cf. la nota 459. 
Timeo parece transformar en teoría una representación mítica, el tonel de las 
Danaides, por ejemplo, cf. Gorgias 492e-494e; República IX 583c sq.; Filebo 31d sq. 
Cf. supra, 42a, Glc e infra, 69c-d sobre esta parte del alma. 

Sobre la relación placer/dolor, cf. Filebo 50e sq. y Leyes V 732d-734e. 

Cf. República IX 584b; cf. Rilebo 51b. Los olores se reparten en dos grupos solamente, 
agradables o desagradables, cf. infra, 66e-67a. 

Atenuación conforme a la cualificación del discurso; se trata solamente de propo- 
ner una explicación verosímil, cf. la «Introduction», p. 70-71. 

Khymós lo interpreto aquí en el sentido de «jugo», cf. supra, 60a. 

En griego antiguo, sigkrisis (asociación) y diákrisis (disociación) son los dos procesos 
que dan cuenta de la mayoría de las sensaciones, como el propio Platón señala en 
otra parte (cf. infra, 67d-e). Cf. la nota 459. 

Propiedades descritas más arriba, en 63e-64a. 

Para Cornford, el grupo nominal géina mére (probablemente una referencia a 60e) 
es considerado como sujeto de synágei y no se refiere a katatekómena, que es un pasivo. 
De hecho, es mucho más simple hacer de la relativa hósa... apoxeraínei el sujeto de pha- 
ínetai. He especificado el plural neutro recurriendo al término «sustancias». [En 
nuestro caso, hemos preferido <impresiones>]. 

Taylor cree descubrir aquí una influencia de Alcmeón de Crotona. Lo que es posi- 
ble, pero sigue siendo muy hipotético, debido a lo poco que sabemos de Alcmeón 
de Crotona. El corazón es la sede de la parte irascible, el <corazón> del alma. 
Como Aristóteles (De anima 11 10, 422a17), Platón parece admitir que todo lo 
que se refiere al gusto proviene de sustancias que se encuentran en un estado 
líquido. 

Sobre los natrones, cf. 60d. 

Mantengo este sentido para tás aisthéseis. 

Leo tó de aú tón, que es una corrección de Schneider. La continuación hósa mén (650), 
ta de (65d) y tá de (65e) prosigue con tó de tón = tá de. Por otra parte, el kai antes de toís 
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enoúsin debe ponerse en relación con el kai hósa que sigue. Es preciso que las partícu- 
las hayan sido reducidas a unas dimensiones lo bastante finas como para llegar a 
llenar los intersticios entre los cubos que representan la tierra y los octaedros que 
representan el aire. [La corrección de Schneider, to de aú tón, es aceptada por Bur- 
net y Rivaud, frente a tón dé autón, libri). 

En griego antiguo, el verbo kykáo designa habitualmente la operación de descremar 
la leche (por ejemplo, Ilíada V 903). 

La construcción y el sentido de este pasaje siguen siendo inciertos; todo nos lleva a 
creer que el texto ha sido mal transmitido en este lugar. Hay que establecer una 
relación con supra, 60b. 

Para Timeo, la miel, por ejemplo, es una variedad de agua, cf. supra, 6Ob. 

Cf. supra, 64c-e. Señalaremos que lo dulce (66b-c) se opone en bloque a lo áspero 
y a lo salado (65c-d), a lo amargo y a lo agrio (65d-e), a lo agrio (65e-66a) y alo 
ácido (66a-b). Encontramos interesantes paralelos en el [pseudo—] Aristóteles, De 
plantis Il 10, 829a36-830b4. 

En el texto griego, leemos homíkhle y kapnós, que, según A. E. Taylor, corresponde- 
rían a las dos clases de anathymíasis que desempeñan una función importante en la 
Meteorología de Aristóteles: hygrá y xerá. 

Para una definición de homíkhle, cf. infra, 58d. 

Aquí conviene señalar, por lo menos, un interés por la verificación de una teoría. 
Véase también 85d. 

Como hacen Taylor y Cornford, considero que pollá designa un número definido 
de especies entre las cuales podrían ser clasificados los olores. 

Desde entonces comprendemos por qué los olores son señalados como ejemplos en 
la exposición sobre el placer y sobre la pena (cf. supra, 65a-b). 

Es decir, la cavidad torácica, la sede de las partes del alma mortal, cf. infra, 69c-e. 
Cf. supra, 64c-e. 

Se trata de causas mecánicas, es decir, de causas concomitantes. La verdadera causa 
fue indicada más arriba (cf. 47c-e). 

En ha proximidad del alma deseante, cf. infra, 71d sq. Sobre el hígado, cf. infra, 
72e sq. 

Cf. infra, 72e sq. 

Cf. Menón 76c-d. 

Cf. supra, 45b-46c. 

Una vez más, Timeo insiste en el carácter verosímil de la explicación propuesta. 
Cf. supra, 45b y la nota 296. 

Cf. supra, 66a. El establecimiento de una analogía entre el sabor y la vista presenta 
un interés muy particular; lo que queda explicado porque en las dos cosas propone 
la misma explicación física y, por lo tanto, matemática. 

Timeo aplica a otros dominios una explicación que, ante todo, solo valía para uno 
solo. Este razonamiento analógico que procede por extrapolación explica diferen- 
tes fenómenos por las mismas causas; por la contracción, lo caliente en la carne, 
lo áspero en la lengua y lo negro en la vista; y por la dilatación, lo frío en la carne, lo 
agrio en la lengua y lo blanco en la vista, 

Cf. supra, 58c-d. 

En griego antiguo, tékousan significa, en sentido propio, <desgarrar>». 

Estas dos cualidades son situadas entre los colores, lo que para nosotros está lejos 
de ser evidente. De hecho, parece que los griegos fueron más sensibles a las dife- 
rencias de tono que nosotros, que somos sensibles esencialmente a las diferencias 
de coloración. Sobre los colores, cf. el Anexo 7. 
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Género de fuego intermedio entre el que produce el «blanco» (67d-e) y el que 
produce el «brillante» (67e-68a). 

En los Meteorológicos (11 4, 34733 sq.), Aristóteles dice que el color blanco percibido 
a través de una pantalla negra parece rojo. Por ejemplo, el sol parece rojo a través 
de la niebla o a través del humo. 

Recordatorio de los límites de la exposición de Timeo. 

Para los sentidos del término halourgón en griego antiguo, cf. Aristóteles, Meteoroló- 
gicos 11 2, 372a1 sq. 

En griego antiguo, empesón, como «sumergir» en español, hace pensar en el trabajo 
del tintorero. 

En el texto griego prásion, que es preciso aproximar al sustantivo práson (puerro). 
Sobre estos términos, "Teofrasto, Historia de las plantas VI 2, 5. 

La idea de «mezcla» se repite continuamente en esta exposición sobre los colores, 
quizá para subrayar la referencia a la práctica de los tintoreros (cf. n. 575). 

En griego antiguo básanon, que designa también el interrogatorio al que se sometía 
a los esclavos, durante un proceso. 

Frase que recuerda al Filebo (15c-d). 

Sobre las razones que podrían explicar este rechazo de la verificación experimen- 
tal, cf. la «Introduction», p. 63-65. 

Recordatorio del axioma formulado en 29e-30a. 

Relaciono ex anágkes con pephykóta. Sobre la noción de anágke, cf. la «Introduction», 
Pp. 33-34. 

Repetición casi palabra por palabra de 33d, cf. 34a-b. 

Sobre la oposición entre las causas verdaderas y las causas accesorias o concomi- 
tantes, cf. la «Introduction», p. 15-17. Las causas necesarias no son rechazadas, 
incluso aquí son consideradas como indispensables para el descubrimiento de 
las causas verdaderas; pero aquellas deben estar subordinadas a estas últimas, cf. 
n. 308. 

Sobre esta distinción, cf. supra, 46c-e. 

Atenuación que recuerda los límites de la condición humana. 

La causa final de la exposición de Timeo es la contemplación del Bien, la especu- 
lación sobre los fines del hombre, cf. supra, 47a-e, para una aplicación a la vista y 
al oído. 

Leo diulasména, que, relacionado con hyle, me parece proporcionar el sentido más 
satisfactorio. [Adoptamos también esta lectura, apoyada en WY 1812, en vez de 
diulisména F; Burnet y Rivaud, con el sentido de «filtrar», y de diuphisména Al. 

Es preciso poner este pasaje en relación con otros dos, que aluden a la misma 
imagen: Corgias 5OBc-d y Leyes VI 752a. Sobre el sentido de la expresión «dar 
una cabeza al mito», cf. Luc Brisson, Platón, las palabras y los mitos [1982], 2005, p. 
78-82. 

Cf. supra, 30a, 53a-b, 56c. 

En el texto griego, leemos análoga kai símmetra. Sobre analogía, cf. la nota 133. Por 
otra parte, el adjetivo símmetron caracteriza a las magnitudes geométricas que 
admiten una medida común; de ahí, en un sentido derivado, «lo que concuerda 
con», «lo que es adecuado», «bien proporcionado», «equilibrado». En resu- 
men, antes de la intervención del demiurgo, no es posible ni medir los compo- 
nentes elementales ni, muy evidentemente, establecer entre ellos relaciones 
regulares. 

Más arriba, en 49a-50c, hemos visto por qué. Es interesante señalar aquí la rela- 
ción establecida entre medida y denominación. 
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Cf. supra, 41a-d. Y la nota 27 de la «Introduction», supra, p. 46. 

Cf. supra, 42e. 

En el texto griego, encontramos perietórneusan, término que alude al trabajo del 
alfarero [: «tornear»]; cf. infra, 73e, para otra ocurrencia del mismo verbo. [El 
verbo torneúo hace referencia a trabajar con un torno o un cincel para redondear 
(cfr. Critias 113d), además de a la labor de un carpintero que utiliza la barrena 
(cf. Eurípides, Cíclope 661). La traducción que escogemos alude al trabajo de la 
forja]. 

Cf. supra, 44d-e. 

En griego antiguo, encontramos dysparamitheton, única ocurrencia de este término 
en todo el corpus platónico. 

Sobre el deseo, ef. Fedro 237d-e. 

Aquí, anagkaíos hace referencia a los anagkaía pathémata, en c. El término concuerda 
bien con las referencias a la necesidad que se hallan en el pasaje paralelo de 42a-b. 
Para que el ser humano pueda aparecer y mantenerse en el universo, es preciso 
añadir a la especie inmortal del alma humana una especie mortal que permita al 
cuerpo defenderse, subsistir y reproducirse. 

Quizás una alusión a lo que se ha dicho de la necesidad más arriba, en 56c. 

En su sentido primero, thórax designa la coraza. 

En una casa, en la antigua Grecia, las dependencias de los hombres estaban separa- 
das de las de las mujeres. Señalaremos que thymós, en griego antiguo, es de género 
masculino, mientras que epithymía es de género femenino. 

Cf. República IV 4-39e sq.; 441e-4.42c; VIH 550b; IX 581a. 

En griego antiguo, hámma tón phlebón. Sobre la descripción de la estructura y de la 
función del corazón en la Antigiiedad, cf. C.R.S. Harris, The heart and the vascular 
system in ancient Greek medicine. From Alcmaeon to Galen, Oxford (Clarendon Press), 
1973- 

El mismo paralelismo entre la estructura del alma y de la ciudad que en la República. 
Única ocurrencia, en todo el corpus platónico, del término stenopós, que, en su 
origen, designa un paso estrecho, por ejemplo el estrecho de Mesina (Odisea 
XII, 234). 

Relaciono el en autoís pásin con el katá pánta tá méle, que se prolonga en el peri autá. 

Es decir, thymós en griego antiguo. Sobre la relación entre thymós y cólera cf. Crátilo 
419d; República IV 44.0c. 

Epikourían es un término que concierne al vocabulario militar; por su parte, enephy- 
teusan hace referencia a la agricultura, y no a la artesanía. Cf. la nota 642. 
Katatetreménas es el participio perfecto pasivo de katatetraíno, del que solo se halla esta 
ocurrencia en todo el corpus platónico. 

Galeno (Sobre las doctrinas de Hipócrates y de Platón [722] = VIII 8.14-23) señala que 
sería ridículo pretender que toda la bebida que pueda consumir un ser humano 
va a los pulmones. Lo que se contradice con la observación, además de otros 
lugares (70d, 72e, 78a, b), en que Platón dice que la bebida, lo mismo que el 
alimento, va al vientre. Sin embargo, en 9la, Timeo estimará que los líquidos 
atraviesan los pulmones, pasan bajo los riñones y van a la vejiga, de donde son 
expulsados. 

Cf. la definición de blando, supra, 62c. 

El enfriamiento se produce ciertamente por el tránsito de bebidas en el pulmón 
(cf. supra, 70b e infra, 9la). Según parece, la respiración no es tenida en cuenta. 

En griego antiguo, epithymetikón. 

Cf. República IV, 4.39d. > 
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Tektaíno es un término que, en griego, describe el trabajo del carpintero. El único 
lugar diferente en que el término phátne, «pesebre», se utiliza en el corpus plató- 
nico es el Fedro 24.7e; entonces se aplica a los caballos, como en la Ilíada (V 271; VI 
506; X 568; XXIV 280). 

Cf. República IX, 588 sq. 

Porque debe mandar. 

Texto conjetural, que revela probablemente una laguna. 

En griego antiguo, fsykhogogésoito. El verbo significa literalmente «tener una 
influencia sobre el alma>. 

Aquí encontramos el singular, aunque la frase comienza con un plural. 

Sobre leon, cf. supra, 63e-64a. 

Sobre lamprón, cf. supra, 68a-b. 

Sobre glyky, cf. supra, 66c. 

Sobre oxy, cf. 66b-c. 

Sobre la bilis, cf. infra, 82e-83c. 

Para un análisis detallado de todo este pasaje (71a-72c), cf. Luc Brisson, «Du bon 
usage du déréglement», en Divination et Rationalité, 1974, p. 220-248. 

En griego antiguo, leemos semefon. Para un uso similar de este término, cf. 
supra, 40d. 

Cf. Fedro 224a sq., lon 533d-534b. 

Encontramos aquí tanto la definición de la justicia, tal como aparece formulada en 
la República (IV 443a-b), como el precepto délfico (Cármides 161b y 164d). 

Así pues, el «profeta» es un intérprete de los dioses, el que «habla por ellos», 
explicando el sentido de las revelaciones y de las apariciones que-envían a los hom- 
bres. Para otras ocurrencias de este término: Cármides 173c; República 11 336b, X 619c 
y Fedro 262d. Por otra parte, podemos preguntarnos si el colegio de los exégetas que 
el Extranjero de Atenas prevé su constitución en las Leyes (XIl 945e-946c) no cum- 
pliría con la misma función. 

Seguramente F. M. Cornford tiene razón, cuando señala que, con la expresión 
hekástou to toioúton, "Timeo quiere-dar<uenta de todos los animales a los que se exami- 
naba el hígado, y no solamente del ser humano, en quien la adivinación no impli- 
caba la matanza. 

Crítica de la adivinación que invierte la práctica habitual en la antigua Grecia, por- 
que otorga el segundo puesto a la adivinación por los signos exteriores en favor de 
la adivinación por inspiración. Sobre el conjunto del problema, cf. Walter Bur- 
kert, Greek Religion [1977], 1985, p. 1I-II18. 

Es decir, el bazo. 

En el texto griego, leemos hyphanthéntos, metáfora que hace referencia al trabajo 
del tejido. 

También los pulmones son calificados de exangúes (cf. supra, 7Oc). 

El uso del imperfecto señala probablemente una referencia a lo que se ha dicho 
más arriba, en 6lc. 

Al comienzo del Timeo (23a, cf. Critias 109d), las destrucciones periódicas del 
género humano producen este efecto. Aquí sería la necesidad de alimentarse per- 
petuamente. 

En el texto griego, leemos arkhé. Sin embargo, esto no significa que la médula sea el 
principio de todo el cuerpo, como veremos más abajo. 

Es preciso recordar que cada elemento es puesto en relación con un poliedro regu- 
lar. Ahora bien, en el mundo material, ninguna construcción geométrica puede 
nunca alcanzar la perfección. 
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Es decir, en cada elemento. 

Señalaremos la frecuencia de las metáforas relativas a la agricultura en esta parte del 
Timeo. 

Es decir, la parte racional del alma. Señalaremos el uso del término spérma, en la 
medida en que en 9la el «esperma» será considerado como una parte de la 
médula cervical. 

Señalaremos, en griego antiguo, la proximidad semántica entre la cabeza (kephalé) y 
el cerebro (egképhalon). 

En griego antiguo, aggeion designa un vaso, de forma redonda en general. Unas 
líneas más abajo, encontramos otra alusión al trabajo del alfarero. 

La explicación que propongo en Le Méme et l'Autre..., 1974, n. 2, p. 421-422, me 
parece de ahora en adelante superflua. Lo Otro no vendría aquí a cuento. De 
hecho, la dificultad proviene de una mala lectura de dynámei + genitivo que, una vez 
más, es preciso interpretar como término de apoyo. Una articulación móvil se 
compone al menos de dos elementos, actuando el uno sobre el otro. 

Lo que supone la muerte, cf. infra, 84.c. 

C£. infra, 74e y 75d. 

Sobre lo blando, cf. supra, 62c. 

En el texto griego leemos tá piletó ktémata, única ocurrencia de esta expresión en todo el 
corpus platónico. Encontramos paralelos interesantes en Político 279c y 2804. 

Cada función queda justificada por una finalidad precisa. Desde un punto de vista 
gramatical, el pasado y el futuro indican este aspecto intencional; de ahí el uso del 
condicional (futuro en el pasado) en la traducción. 

Sobre los jugos, cf. la descripción que se ha ofrecido de ellos más arriba, en 59e-60b. 
Sobre la levadura, cuyo ácido explica la actividad, cf. supra 66b, y sobre la sal, cf. 
supra 65e. La piel es salada; y, como la carne se regenera, se diría que está fermen- 
tada por una levadura. 

En griego antiguo, xanthós, es decir, «dorado» cf. supra, 68b. 

El miembro de la frase kateskíasen ánothen es curioso. F. M. Cornford cree que se trata 
de un préstamo de Empédocles. 

En el'texto griego, leemos andrós, como si el ser humano de la primera generación 
fuera un varón, aunque no tuviera aún sexo, cf. infra, Y9Oe-91d. Por otra parte, 
señalaremos que aquí la cabeza es añadida al cuerpo, y no al contrario, como más 
arriba, en 69c. 

Todo este pasaje opone el alimento que depende del ámbito de la necesidad a la 
palabra que manifiesta el intelecto. La palabra que <fluye> nos recuerda a 
Homero. 

Según el principio formulado más arriba, en 75a-b. 

En el texto griego, encontramos perigignómenon. Al contrario de F. M. Cornford, no 
creo que este término signifique <ser superfluo >. 

Las de los huesos del cráneo. 

Recordaremos que, más arriba (en 70b), el corazón es definido como hámma tón 
phlebón. Cf. también la <bolsa cerrada con cordel» a la que se refiere Aristófanes en 
el Banquete (190€). 

Cf. 43a sq. Las deformaciones de los círculos del alma provocan el flujo y el reflujo 
del alimento y de la sensación, los cuales explican aquí la disposión de las suturas y, 
más abajo, las deformaciones de la cavidad craneal. 

Según F. M. Cornford, tó theion designa la parte inmortal del alma implantada en 
el cerebro que protege el cráneo; en apoyo de su interpretación, alude a tó theion, 
supra, 69d y a to theion spérma, 3upra, 73c. Dicho esto, no vemos muy bien por qué la 
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parte divina del alma se comportaría así. También podemos pensar que to theion 
hace referencia a un demiurgo o incluso a varios; más abajo, en c, leemos tén 
kephalén ho poión. 

En griego antiguo, ikmás, única ocurrencia de este término en todo el corpus plató- 
nico. 

Cf. supra, 58c sq. sobre las variedades de fuego. 

Sobre los elementos que entran en la composición de la carne, cf. infra, 74c-d. 
Para una alusión al mismo proceso, cf. supra, 58b. 

Recordatorio de la regla formulada más arriba, en 75a-b. 

Alusión a la doctrina de la metensomatosis, cf. 42b-c y, sobre todo, 9Oe sq. 

De manera muy evidente, en el marco de la metensomatosis. 

Resumen que recuerda la orientación teleológica permanente de la explicación que 
propone Timeo en este largo pasaje (69c-76e). 

Así pues, las plantas están emparentadas con el ser humano, porque su cuerpo 
está hecho de los cuatro elementos y porque su alma corresponde a la parte más 
baja del alma humana: sobre el sentido de syggené, cf. apó syggenón (80d) y tó syggenés 
(81a, b). 

Sobre las plantas, cf. la «Introduction», p. 63. 

Lo que es del todo normal, en la medida en que este pasaje parece indicar que el 
alma de las plantas es una sucedánea de la tercera parte del alma humana. 

Lo que remite a la definición del alma como movimiento automotor, cf. Fedro 
(245c-d). La posesión de un alma no impide que las plantas estén privadas de un 
movimiento local. 

Es decir, los dioses. Para otros usos de esta locución, cf. Eutidemo 291a, Sofista 
216b. 

¿No podríamos ver en ello una justificación del vegetarianismo? Así se corrobora- 
ría la hipótesis planteada en la nota a 80d-e. Dada la doctrina de la metensomato- 
sis expuesta al final del Tímeo, comer carne animal constituiría para el hombre un 
acto de homofagia, de canibalismo. 

La arteria aorta y la vena cava, según parece, ya que la distinción entre vena y arteria 
no se conocía aún. Cf. el Anexo 8. 

La médula espinal, cf. supra, 74a. 

Los dos conductos aludidos en este texto (aorta y vena cava inferior y superior) son 
igualmente los que distingue Aristóteles (Partes de los animales TII 4, 666b25; 5, 
667b15, 668a1). Aristóteles recurre a la misma comparación con una red de cana- 
les para irrigar los jardines (c£. Partes de los animales, 1 5, 68aro). 

Cf. supra 75d. Cf. el Anexo 8, para una ilustración. 

Timeo atribuye a la sangre la función que nosotros atribuimos a los nervios, la 
de transmitir las sensaciones. En su Historia de los animales (II 2, 511b-512a), Aris- 
tóteles atribuye una concepción similar a Diógenes de Apolonia. Para un 
comentario, cf. André Laks, Diogéne d'Apollonie, Lille (Presses Univ. de Lille) 1983, 
Pp. 57-70. 

Cf. supra, 58a-b. 

Cf. supra, 56a. 

Aquí el término koilía designa probablemente a toda la cavidad del tronco, que es el 
lugar de la respiración y que comprende concretamente el tubo digestivo, donde el 
fuego transforma alimento y bebida en sangre. De hecho, se trata de explicar cómo 
funcionan de común acuerdo respiración e irrigación sanguínea, para alimentar al 
cuerpo transformando el alimento en sangre transportada en todas las partes del 
cuerpo. Esta explicación está bien traída, aunque sea ardua, particularmente en la 
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medida en que no corresponde a la realidad. El aparato que llena la cavidad torá- 
cica está hecho de fuego en el interior y de aire en el exterior (78a-b). Primero, 
es descrito como una nasa (78b-d). Después, se alude primero a la respiración 
(78d-e), donde interviene el aire, y luego a la transformación del alimento en 
sangre, que es tarea del fuego (78e-79a). ” 

Cf. 78e-79a, 80d. 

Cuando espiramos, la caja torácica se ensancha, pareciendo que se hunde en el 
interior, y cuando inspiramos, se hincha, pareciendo que se dirige al exterior. Esto 
es, según parece, lo que quiere decir Timeo. 

Sobre este personaje, cf. Crátilo 388€ sq. 

Sobre este fuego, véase supra, 78d. 

Probablemente una alusión al corazón, descrito más arriba, en 70b. 

Sobre la ausencia de vida en el universo, cf. supra, 58a. 

En el texto griego, encontramos la expresión katá taúten tén anágken. Me parece que no 
se trata de la «necesidad» en general, sino del carácter necesario que presenta el 
fenómeno descrito. 

Así es como traduzco háma. Me parece que esto significa que no hay ningún inter- 
valo de tiempo durante el cual un espacio quede vacío. 

El pulmón se ha descrito más arriba, en 70c-d. 

En el texto griego, encontramos la expresión pegén tina pyrós. Cf. las clases de fuego, 
supra, 58c-d. 

Aquí Timeo aporta precisiones sobre el aparato descrito más arriba, en 78b-c. Cf. 
para una representación, el Anexo 9. 

Sobre los lugares que ocupan naturalmente los elementos, cf. supra, 58a-c. 

Aquí se trata de aire donde se mezcla el fuego, lo que explica su tendencia hacia el 
exterior. 

Es el valor que hay que dar aquí a katá para que el pasaje tenga sentido. 

Cf. supra, 78b-c. Platón evita la trampa del movimiento que se alimenta a sí mismo 
perpetuamente, colocando primero en el centro de todo viviente una fuente de 
calor. * 

Lo que representa la fuerza de una explicación es su capacidad de dar cuenta de 
varios fenómenos en apariencia radicalmente diferentes unos de otros. De esto 
Timeo parece tener plena consciencia. 

Cf. Plutarco, Cuestiones platónicas VII, Moralia (1004d-1006b), donde se enumeran 
diversos ejemplos de fenómenos que se explican por el mecanismo del empuje 
circular. 

Cf. supra, 67a-b. La propagación del sonido en el aire se asemeja al movimiento de 
un proyectil. Y la «altura» de su sonido corresponde a su velocidad de propaga- 
ción, que es más o menos rápida, según que el sonido sea agudo o grave. Dos soni- 
dos, simultáneamente emitidos, son consonantes, cuando el sonido más grave se 
une al sonido más agudo o, más precisamente, cuando el más grave produce en 
nosotros un movimiento en el preciso momento en que el movimiento producido 
por el más agudo tiene la misma velocidad. Para comprender la solución que aquí 
propone al problema de los acordes, es preciso recordar que esta solución exige la 
hipótesis del carácter circular del movimiento auditivo. Esta circularidad entra 
dentro de un razonamiento inductivo, ya que es una ilustración complementaria 
de la misma ley. 

Reiteración del tema expuesto más arriba, en 47d. 

Es decir, el imán natural, cf. lon 533d. Una explicación de este tipo se le atribuye a 
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Recordatorio del proceso descrito más arriba, en 60e-61c. Por lo que, para 
Timeo, el fenómeno de la atracción no se explica por un movimiento a distancia. 
Todos estos fenómenos se explican de la misma manera. 1. El agua es empujada 
hacia delante por el remolino del aire en la superficie. 2. La caída del rayo se 
debe a que el fuego es proyectado hacia abajo por el choque de las nubes y empu- 
jado en la misma dirección por la reacción incesante del aire que surca. 3) El 
ámbar y el imán no atraen, hablando con propiedad, sino que los efluvios esca- 
pados de sus poros efectúan un circuito y empujan hacia ellos los cuerpos próxi- 
mos. Previamente hay que frotar el ámbar para abrir los poros; el hierro solo es 
atraído por el imán, ya que solo él posee la densidad requerida para que los eflu- 
vios del imán no puedan ni resbalar sobre él ni atravesarlo. (Nota de J. Moreau 
ad locum). 

En definitica, lo que parece asombroso se explica por una combinación de causas 
completamente naturales. 

Cf. supra, 79a-e. 

Cf. supra, 78e-79a. 

Cf. supra, 77a-c. Podríamos ver en esta advertencia un alegato a favor del vegetaria- 
nismo. 

En el texto griego leemos erómorxis. El fuego que contiene explica el color de la san- 
gre, supra, 68b. 

El término básis se considera que aquí designa la sede de un órgano, de una parte 
del cuerpo. 

Cf. supra, 58a-c. 

Precisamente porque escapa a estas agresiones el mundg sensible no está sometido 
ni a la muerte ni a la enfermedad. Cf. supra, 33a-b. El exterior es puesto en rela- 
ción con la disminución, y el interior con el aumento. 

Reafirmación de la analogía microcosmos/macrocosmos, esta vez, en el nivel de los 
cuerpos 

Porque, de hecho, no puede haber vacío en él, como acabamos de ver (supra, 79a sq.). 
Así es como traduzco ek druókhon. Como ha señalado F. M. Cornford, la metáfora 
no es forzosamente marítima. [Conservamos este sentido con el término «esco- 
ras», es decir, los puntales que sostienen los costados del buque en construcción o 
en varadero]. 

La idea según la cual cada sustancia se alimenta de una sustancia afín proviene pro- 
bablemente de Anaxágoras, y quizás el Fedón (96d) hace alusión a ella. Cf. también 
Aristóteles, De gener. et corrup. 333bI sq. 

En la expresión he rhíza tón trigónon, parece que haya que leer un genitivo sujeto. 
Entiendo <el fundamento (= textualmente, la raíz) de sus triángulos», como «el 
fundamento que constituyen sus triángulos», del mismo modo que es preciso 
entender <el frente de los sindicatos» como <el frente que constituyen los sindi- 
catos>. Con esta expresión, Platón parece concebir que el viviente como tal con- 
serva un elemento permanente, del principio al fin de su vida. 

Como hemos visto más arriba (33a-b), las cosas que sobrevienen a él desde fuera 
son las que descomponen un cuerpo. 

Cf. supra, 73b, d. 

Es decir, una muerte que no es la consecuencia de un suicidio, de una herida o de 
una enfermedad. 

Cf. supra, 64d. 

Probablemente por alusión a la descripción que acaba de hacerse de los procesos 
fisiológicos (80d-81e). 
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Cf. supra, 54.c-55c y 80d-8Bte. ] 

Para otros usos del término pleonexía en un contexto médico, cf. Banquete 188b, Leyes 
X 906c. Para stásis, cf. Sofista 228a-b y República IV 444b. Para otra definición de la 
enfermedad, cf. República IV 444d. 

Cf. supra, 57c, 57e-58c. 

En su descripción de las enfermedades del cuerpo (81e-86a), Timeo sigue un plan 
bastante riguroso, aludiendo a tres grandes especies de enfermedades. Las que son 
debidas a un exceso, a un defecto o a una mala repartición de los componentes ele- 
mentales (81e-82b); las que afectan a los tejidos formados a partir de esos compo- 
nentes elementales (82b-84d); y, finalmente, las enfermedades debidas al aire 
(84d-85a), a la flema (85a-b), a la bilis (85b-86a) y a las fiebres (86a). 

Punto doctrinal, que será recordado más abajo, en 88d. 

Las que resultan de un mezcla de componentes elementales. 

En griego antiguo, leemos synnoésai. 

Cf. supra 73b-c, para la médula; 73e, para los huesos; 74c-e para la carne y los ten- 
dones. 

La sangre resulta de una descomposición de los alimentos en sus cuatro elementos, 
cf. supra, 80d-8la. 

Para una descripción de este proceso, cf. supra, 8la-d. 

Precisiones realizadas a lo que se ha dicho más arriba, en 80d-81a, sobre la función 
nutritiva de la sangre. 

En griego antiguo, kholé designa dos clases de bilis: amarilla y negra (cf. infra, 82e, 
83c). De hecho, encontramos en la sangre todos los ingredientes de los que se 
compone la carne (74c-d). Por otra parte, el amargor (65d-e) es considerado con- 
génito al hígado (71b-d). 

En griego antiguo, ikhór es el suero de la sangre (Aristóteles, Partes de los animales I 4., 
651a17). Las dos únicas ocurrencias de este término en el corpus platónico se 
encuentran en el Timeo (aquí y en 83c). 

En griego antiguo, fhlégma presenta varios sentidos: flema, mucosidad o pus, humor 
frío opuesto a la bilis (Rep. VIII 564b), considerada como un humor cálido. 

Quizás una alusión a la regularidad del pulso. 

Cf. infra, 83b, sobre la bilis negra. 

Sobre este color, cf. supra, 68c. 

Parece que haya que leer kholódes como la mayoría de los manuscritos (cf. también 
los lolóde khrómata en b). La lectura mantenida por Galeno khloódes designa el color 
verde de la hierba, del césped khlóg. Ahora bien, una mezcla de rojo y negro no 
puede dar verde, teniendo en cuenta lo que se ha dicho de los colores en 68b-d. 
[kholódes es el «color bilioso», «amarillento»]. 

Es decir, un médico que sea también un dialéctico, cf. Filebo 16c-20b. 

La única otra ocurrencia de este término en todo el corpus platónico se encuentra 
unas líneas más abajo, en 83d. 

Para una descripción de este proceso, cf. supra, 66a-b. 

Como sucedía también para los triángulos elementales, cf. supra, 56c. 

Sobre el sudor, ef. supra, 74.c. 

Sobre las lágrimas, cf. supra, 68a. 

En griego antiguo, pythménon. Este término parece que debe ponerse en relación 
con rhka (84). 

Cf. infra, 82d. 

F. M. Cornford, en una nota de su traducción, señala que hypó significa no solo 
«bajo», sino también subiendo «hacia». Tomada en este sentido, esta preposi- 
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ción describiría de este modo la progresión de la enfermedad del exterior hacia 
el interior. 

En el texto griego, leemos hálmes. La sal es una variedad de la mezcla agua-tierra 
(6od-e). Entra en la composición de la carne (74c-d). De ahí su función en las 
enfermedades (82e, 84a, 85b) que resultan de una descomposición de las carnes. 
Cf. supra, 82e-83a. 

Así traduzco el tá pró toúton, siguiendo una vez más a F. M. Cornford, lo que es con- 
secuente con su traducción de hypó (cf. nota 751). [Mantenemos este sentido, 
siguiendo la concatenación que propone Velásquez entre peri tá sómata pathemáton (las 
afecciones corporales «de la periferia») y ta pro toúton (las <del interior»), cf. O. 
Velásquez Gallardo, op. cit., p. 215, n. 526; y la referencia a J. Vives, Diálegs. Timeu, Crí- 
tias, text revisat, traducció i notes de J. V., Barcelona, Fundació Bernat Metge, 
2000, p- 148, n. 58]. 

Tón prósthen no es gobernado por tá nosémata, sino por trakhytera. Cf. 84b. 

En efecto, la médula resulta de una mezcla de todos los elementos en estado puro, 
que se hallan en su justa proporción, cf. supra, '73b-c. 

En el texto griego encontramos fneúma, que también traduzco por PS 

El pulmón no parece desempeñar esta función, cuando Timeo describe su estruc- 
tura (cf. supra, 70d); incluso no trata del pulmón, cuando describe el proceso de la 
respiración (cf. supra, 78e-79e). 

Probablemente una alusión a las enfermedades pulmonares, como la tisis, la pleu- 
resía o incluso el punto de costado. Sobre lo concerniente al sudor, cf. supra, '74.c e 
infra, 83d. 

Para otros ejemplos de este proceso, cf. supra 83e, 82e, 83c, d. 

Variedad de tétano caracterizada porque el cuerpo se echa hacia atrás. 

Alusión a los círculos en el alma humana, cf. supra, 43a sq. 

Es decir, la epilepsia de la que se ocupa un tratado hipocrático. 

Platón hace derivar el término vertido por «inflamación» (phlegmaínein) de 
inflamarse (bhlégesthai), probablemente para descartar la etimología que relacio- 
naría las enfermedades inflamatorias producidas por la bilis con la flema 
(phlégma). 

Señalaremos que se trata de un «experimento», en el sentido moderno del tér- 
mino. Hallamos algunos ejemplos de este procedimiento en Aristóteles. 

La ebullición es provocada por el ácido (cf. supra, 66b). Cf. también la formación 
de abscesos purulentos (cf. infra, 85b). Sobre el enfriamiento y el escalofrío, cf. 
supra, 62b. Y sobre el origen de la bilis, cf. supra, 83a-c. 

Metáfora esbozada en 73d. 

La metáfora de la ciudad en estado de revuelta (stasiasáse pólis) es denominada así por 
la comparación de la enfermedad con una stásis (cf. 82a), término que significa 
concretamente <«disturbio, revuelta». 

Lo siguiente es un recordatorio y una ilustración del principio que guía toda la 
patología, cf. supra, 82a-b. 

Postulado formulado más arriba, en 56a-b. 

Según parece, Timeo vuelve aquí a la primera clase de enfermedades, las debidas a 
un exceso o a un defecto (82a), cf. n. 728. 


Fuego Agua Aire Tierra 
caliente húmedo frío seco 
bilis amarilla sangre flema bilis negra 


fiebre continua terciana cotidiana cuartana 
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Este pasaje sobre las enfermedades del alma (86b-9od) está bien articulado. En 
primer lugar, se alude a los males que puede sufrir el alma: primero, los que 
dependen de un exceso de placer y de dolor (86b-87a) en el cuerpo, luego los 
que proceden de malas instituciones y de una mala educación (87a-b). A conti- 
nuación, Timeo se pregunta dónde se encuentra el bien del alma y cómo llegar a 
él. El bien del alma se halla en un justo equilibrio entre el alma y el cuerpo y 
entre las diferentes partes del alma, donde debe dominar el intelecto (87c-880). 
Y, para llegar a él, hay que tomar como modelo al cuerpo (88d-89d) y al alma 
del universo (89d-90d). 

Para un inventario de las diversas variedades de locura, cf. Fedro 244b-c, 265b-c. Y 
el artículo de Luc Brisson, «Du bon usage du déréglement», en Divination et Ratio- 
nalité, 1974, p. 220-248. 

Pasaje que puede cotejarse con 9la-b. 

Este kath” hékaston parece que debe ser interpretado como un distributivo que alude 
a una sucesión de placeres y dolores. 

Esta concepción implica la identificación de la virtud con el conocimiento. 
Parece que ha sido expuesta por el Sócrates histórico (cf. Jenofonte, Memora- 
bles YI 94, IV 6, 6). Y se encuentra en los diálogos de Platón (cf. Apología de 
Sócrates 26a; Protágoras 345d-e, 357c-e, 358c-d; Corgias 467c-468c, 509e; 
Menón 77b-78b; República 1 358c, 366c-d, IX 589c; Sofista 230a; Timeo 86d-e, 
incluso Leyes V 731c, 734b, IX 860d). Tal concepción está en el origen de lo 
que se denomina <las paradojas socráticas> (sobre el tema, ef. la «Introduc- 
tion», p. 60-61). 

En 82d, nos hemos enterado de que la médula es alimentada por una sustancia 
seminal que se filtra gota a gota a través de la estructura compacta de los huesos. Si 
los huesos son demasiado porosos, la médula va a recibir demasiado de esta sustan- 
cia, y se escapará en excesiva cantidad del vaso que será descrito más lejos (91a), 
excitando a ultranza el órgano sexual masculino. 

Por lo que se ve, hay que considerar que los tres pares corresponden a las tres 
regiones del alma. Al «apetito», dyskolía y dysthymía; al «corazón», thrasftes y deilía, y al 
intelecto, léthe y dysmathía. 

Esta traducción se inspira en la de F. M. Cornford, quien considera que lógoi katá 
póleis forma un todo. Tal construcción permite concretamente evitar la redundancia 
con idíai te kai demosíai. Encontramos aquí un tema que Platón desarrolla en la Carta 
VII (326a-b). 

Cf. República VÍ 492a sq. 

En griego antiguo, epitedeumáton. Expresión que se encuentra en Laques 180a, 182c, 
I9Oe y en República VII 560b. 

Será desarrollado un poco más lejos, en 89d sq. Dicho esto, y de manera más 
general, pensamos en la República. 

Presupuesto formulado concretamente en el Filebo (64e-65a). 

Este presupuesto deriva del precedente, dada la definición de símmetron, cf. la 
nota 591. 

República 11 402d. 

Cf. Fedón 66b sq. 

El cuerpo se encuentra subordinado al alma, pero no es despreciado ni rechazado. 
Sobre este tema, cf. recientemente el libro de €. Joubaud, Le Corps humain dans la phi- 
losophie platonicienne, París, Vrin, 1991. 

Sobre la necesidad de practicar a la vez la gimnástica y la música, léase el punto de 
vista un tanto diferente expuesto en la República II 410c-d sq. 
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Cf. supra, 87d. Recordatorio del ideal del kalós te kagathós aludido con frecuencia en 
los diálogos (Protágoras 315d; República III 4O1e; Teeteto 185€). 

Es decir, el alma y el cuerpo. 

¿A qué hace referencia el toú pantós? ¿Al cuerpo en su totalidad o al universo? He 
optado por esta última respuesta, cf. supra, 88d. El fuego calienta, el aire enfría, la 
tierra seca y el agua humedece, cf. el cuadro de la nota 771. 

Alusión a los efectos provocados por los cuatro elementos, cf. supra, 78d-79d; 
80d. 

Es decir, el material descrito más arriba, en 52d sq. 

Supra, 69b y 53a-b. Incluso después de la ordenación del universo, el movimiento 
del receptáculo mantiene la distribución natural de los elementos (58b-c y 57c); 
paralelamente, el ejercicio corporal debe asegurar la repartición de los elementos 
que entran en la composición del organismo (cf. 81a sq.). 

Cf. Banquete 186d-e. 

Cf. supra, 34a. 

Doy este sentido a sístasis. 

Aristóteles (Acerca de la generación y la corrupción IL 10, 336b10) parece ser de nuestra 
misma opinión. : 

Como sucede en los Problemas aristotélicos (1 6, 859b12), la necesidad de los accidentes 
externos, que corresponde al azar, se opone aquí al destino. 

Cf. la alusión a la muerte natural, descrita en 81d. 

El intelecto, con gran evidencia. 

Cf. supra, 21c, 38€, 5Ic. 

Cf. supra, 69d-e sq. 

Un genio protector identificado aquí con la parte racional de nuestra alma (cf. 
Fedón 107d; República X 617€e). Sobre el tema, puede leerse el libro de Marcel 
Detienne, La Notion de daímon dans le Pythagorisme ancien, París, Les Belles Lettres, 
1968. 

Es decir, en la cabeza, como hemos visto más arriba, en 44d. 

Hay aquí una referencia al Fedro (246a sq.). 

Fedro 24.6a sq. y, sobre todo, Timeo 41d sq., donde cada alma es asignada a un astro. 
En el texto griego, tó theíon, es decir, la parte racional de nuestra alma. Cf. también 
la nota 662. 

Imagen célebre de la planta celeste, que conocerá una inmensa fortuna. 

Términos que caracterizan respectivamente al «corazón» (philonikía) y al «apetito» 
(epithymía). 

C£. Fedro 256c-e. 

Juego de palabras entre daímon (90a y la nota 804, y eudaimonía (felicidad). 
Probablemente se trate de una alusión a la función cognitiva del alma del mundo 
descrita más arriba, en 37b-<c. 

La astronomía, más que una ciencia física, es una coadyuvante de la ética. En Pla- 
tón no podemos separar saber y deber. 

Cf. supra, 43d-e. 

Cf. supra, 47b-d. 

Para el tema de la asimilación a Dios, cf. República X 611 y Teeteto 176b. 

Cf. supra, 27a. 

En el texto griego leemos tón genoménon andrón. Por consiguiente, no hay duda alguna 
de que Timeo habla de <varón>, aunque los primeros seres humanos están des- 
provistos de sexo. 


Cf. supra, 42b. 
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Para los hombres, se lee zóion, y para las mujeres émpsykhon. En los dos casos, los 
Órganos sexuales son considerados como seres vivos. Probablemente porque sus 
reacciones escapan al control del individuo. 

Cf. supra, 74a, 77d, 86c-d. 

De hecho, relaciona el toúth' héiper anépneusen con empoiésos por mediación de autái. 
Para la metáfora del aguijón, cf. Fedro 240d, República 1X 577e, Leyes 782e. 
Probablemente, las enfermedades debidas al aire (cf. supra, 84d-e). Esta sorpren- 
dente descripción de la «histeria» sigue siendo en gran parte inexplicable. 

Son invisibles como los componentes elementales, cf. supra, 56c. 

Cf. República VII 529a-c. 

Para una descripción de deformaciones similares, cf. 39e-40d. 

Nos encontramos ante una situación análoga con respecto a la tierra superior, 
según Sócrates en el Fedón (109b, e, 110a). 

El uso del verbo metapláttontes deja entender que los ayudantes del demiurgo fabri- 
caron a los animales a medida que las especies se habían vuelto indispensables por 
el proceso de retribución. 

No se puede descender más abajo. 

Leyes X 903d, 904c. 

Cf. supra, 39e, 41b. 

Cf. 30 c-d. En algunos manuscritos, entre ellos el manuscrito A (Parisinus graecus 
1807), encontramos la lectura poietoú, que pone de manifiesto una lectura medio- 
platónica del Timeo. En efecto, en esta corriente interpretativa las formas inteligi- 
bles se identifican hasta cierto punto con el Dios supremo, el demiurgo, del que 
son los pensamientos. 

Es una necesidad lógica que el universo haya nacido único (cf. supra, 31b). 


ANEXOS 
por Luc Brisson* 


ANEXO 1 


LAS MEZCLAS DE LAS QUE RESULTA EL ALMA DEL MUNDO 


PRIMERA MEZCLA SEGUNDA MEZCLA ResuLrAapo 


ser indivisible . 
PR ser intermedio 
ser divisible 


mismo indivisible : 

OS mismo intermedio alma del mundo 
mismo divisible 
otro indivisible 


otro intermedio 
otro divisible ) 


* Anexos traducidos del francés por José María Zamora. 
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ANEXO 2 


LA ESTRUCTURA MATEMÁTICA DEL ALMA DEL MUNDO 


El alma del mundo está constituida a la manera de una 
esfera armilar, porque, aunque deba ser el principio de los 
movimientos y de los cambios en todo el universo, tiene como 
función primordial dar cuenta de los movimientos de los cuer- 
pos celestes, es decir, permitir una descripción matemática del 
cambio en el ámbito astronómico. 

Tras haber constituido la mezcla fundamental que sirve para 
fabricar el alma del mundo (cf. el Anexo 1), el demiurgo, pare- 
cido a un herrero, va a laminar esta masa para transformarla en 
una placa en la que introducirá cierto número de divisiones 
(cf. el Anexo 3). Comienza recortando a lo largo esta masa en 
dos bandas, que denomina paradójicamente la banda de lo 
Mismo y la de lo Otro, aunque estas dos bandas están consti- 
tuidas por una mezcla del Ser, de lo Mismo y de lo Otro. Esta 
operación va a dar cuenta de la distinción que se observa entre 
astros fijos y planetas. Después, la banda de lo Otro, la divide 
en siete secciones para dar cuenta del movimiento de los siete 
planetas conocidos en su época. El movimiento aparentemente 
errático de los planetas explica probablemente el nombre de 
<Otro» dado a esta banda, para oponerlo a la banda de lo 
«Mismo» que representa el movimiento aparentemente regu- 
lar de las estrellas fijas. 

Esta primera operación no basta. Ha permitido la constitu- 
ción de las dos bandas. Pero estas bandas deben ser dobladas 
entonces para dar esos círculos sobre los cuales se moverán los 
cuerpos celestes con esa permanencia que asegura, en un espa- 
cio de dos dimensiones, la perfecta simetría del círculo. 

Aún hay que dar cuenta de la regularidad de los movimientos 
de los cuerpos celestes: entonces va a intervenir la proporción. 
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Así pues, la banda de lo Otro es dividida en siete fragmen- 
tos, según esta serie de enteros positivos 1, 2, 3, 4, 9, 8, 27. 
Habremos observado que esta sucesión corresponde a una 
doble progresión geométrica de razón 2 y 3 respectivamente: 


22 2 2 2 
I 2 3 


32. 3 3 3 

Pero la explicación matemática va mucho más lejos. 

Entre cada uno de estos siete números que representan, 
como veremos más tarde, el rayo de la órbita de cada uno de los 
siete planetas que gravitan alrededor de la tierra, la cual per- 
manece inmóvil en el centro —el número 1 corresponde a la 
distancia de la tierra a la luna— se encuentran insertados dos 
series de medios proporcionales obtenidos por la inserción, 
entre los siete números mencionados más arriba, de estos dos 
tipos de medias: 


1) media armónica x — a = a/n y b— x = b/n; de donde x- 
a/a = b-x/b = a/n y (x-a) b = (b-x) a ó x = 2ab/ (a + b) 

2) media aritmética (x—a) = (b—x)6x= (a + b)/2 

Lo que da: 

1) como resultados de la inserción de los medios propor- 


cionales armónicos y aritméticos en la primera progresión geo- 


métrica: 
extremos medias 
armónicas aritméticas 
a =1 b=2 4/3 3/2 
a=2 b=4 8/3 3 
a=4 b=8 16/3 6 


es decir: 1, 4/3, 3/2, 2, 8/3, 3, 4, 16/3, 6, 8. 

2) y como resultados de la inserción de los medios propor- 
cionales armónicos y aritméticos en la segunda progresión geo - 
métrica: 
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extremos medias 
armónicas aritméticas 
a=I b =3 3/2 2 
a=3 b =9 9/2 6 
a=9 b = 27 27/2 18 


es decir: 1, 3/2, 2, 3, 9/2, 6, 9, 27/2, 18, 27. 

Por otra parte, sl consideramos esta segunda serie de resul - 
tados, constatamos que, entre los medios proporcionales 
armónicos y aritméticos en cada una de las dos progresiones 
geométricas dadas en el punto de partida, solo subsisten tres 


tipos de intervalos. 
1. 4/3 3/2 2 8/3 3 4 16/38 6 8 
4/3 9/8 4/3 4/3 9/8 4/3 4/3 9/8 4/3 
es decir, intervalos de 4/3 y de 9/8. 


1.3422 3 926 9 27/2 18 27 
o A O 
3/2 4/3 3/2 3/2 4/3 3/2 3/2 4/3 3/2 


es decir, intervalos de 4/3 y de 3/2. 

Ahora bien, estos tres tipos de intervalos corresponden a 
relaciones musicales, ya conocidas en la época de Platón: la 
cuarta 4/3, la quinta 3/2 y el tono 9/8. Para obtener un orden 
que dependa de la armonía musical, no quedaba más que 
encontrar la octava 2/1, que llena el intervalo entre la cuarta 
(4/3) y la quinta (3/ 2), y el leimma (= lo que queda, en griego 
antiguo) 256/24.3 que llena el intervalo que puede subsistir 
entre dos tonos (9/8). De ahí la siguiente tabla: 
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a I 9/8 81/64 4/3 3/2 27/16 243/128 2 

2a 2 9/4 81/32 8/3 3 27/8 243/64 4 

da 4 9/2 81/16 16/3 6 27/4 243/32 8 
8a 8 9 81/8 32/3 12 27/2 243/16 16 


I6a 16 18  81/4 64/3 24 27 
A 


9/8 9/8 256/243 9/8 9/8 9/8 —256/243 


Considerada desde un punto de vista estrictamente musi- 
cal, la estructura matemática del alma del mundo compren- 


dería cuatro octavas, una quinta y un tono: 
2/1 x 2/1 x 2/1 x 2/1 x 3/2 x 9/8 = 27 
Pero es preciso señalar que Platón no tiene en absoluto la 


intención de hacer la teoría del tipo de música que podrían 
emitir los cuerpos celestes. 
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ANEXO 3 


DESCRIPCIÓN DE LA FABRICACIÓN 
POR EL DEMIURGO DE LA ESFERA ARMILAR 
QUE REPRESENTA EL ALMA DEL MUNDO 


(De la figura 1 a la figura 5) 





FiGura l 


Mismo 





* FiGura 2 
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A partir del centro: 


— Tierra 

— Luna 

— Sol 

— Mercurio 
— Venus 

— Marte 

— Júpiter 

— Saturno 
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ANEXO 4 


Los MOVIMIENTOS DE LOS CUERPOS CELESTES 


A. MOVIMIENTO DEL TODO 


(1) Lo Mismo (36c) comunica una rotación axial a la tota- 
lidad de la esfera del cuerpo del mundo, del centro a la 
circunferencia (34a, b, 36e). 

(2) Lo Otro, considerado como un movimiento único 

(36c, 37b, 38c), comunica un movimiento circular a 


los planetas (solamente) en siete círculos por división 


(36c, d). 
B. MovIMIENTO DE LAS PARTES 


(a) Estrellas individuales 
(1) Lo Mismo comunica a cada estrella el movimiento 
«hacia delante» de la revolución diurna (40b). 
(2) Movimiento propio de cada una de las estrellas, debido 
a la acción del alma que le es concedida: rotación axial 
(404). 
(b) Los siete planetas 
(1) Lo Mismo comunica su movimiento a cada planeta, a 
causa de su supremacía (36c, 39a). 
(2) Lo Otro comunica su movimiento a cada planeta, 
como elemento constitutivo de su propio movimiento 
sobre una trayectoria circular (los Y círculos, 36c, d). 
La resultante de estos dos movimientos produce la aparien- 
cia de una torsión en espiral (39a). 
(3) Movimientos propios de cada uno de los siete planetas, 
debidos a la acción del alma que les es concedida. 
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a. Rotación axial de cada planeta (lo que estaría impli- 
cado en 40a, b). 

b. Diferencia de velocidades entre los diversos planetas 
(36d). 

I. La luna va más rápido que el círculo de lo Otro. 

2. El Sol, Venus y Mercurio, como grupo, van a la misma 
velocidad que el círculo de lo Otro, completando su 
revolución en un año. 

a) Únicamente el Sol posee el movimiento del círculo 

de lo Otro sin modificación alguna. 

b) Venus y Mercurio lo modifican por retrogradaciones 

intermitentes (38d). 

3. Marte, Júpiter y Saturno reducen la velocidad del movi- 
miento de lo Otro por un movimiento adicional de 
regresión (40c). Son tres círculos que tienen un movi- 
miento en sentido contrario de aquel del movimiento 
de lo Otro, y de los cuatro otros planetas (36d). 

c) Retrogradación de todos los planetas, excepto el Sol y 
la Luna. La «tendencia contraria» es atribuida explí- 
citamente a Venus y a Mercurio, y también compartida 
con Marte, Júpiter y Saturno. Lo que implica variacio- 
nes de velocidad para cada planeta y una regresión 
intermitente acelerada hasta el punto de llegar a una 
interrupción del movimiento principal y de invertir 
temporalmente su sentido. Ninguno de estos movi- 
mientos propios de cada planeta deforma de alguna 
manera la trayectoria circular del movimiento princi- 
pal del planeta. Así, los planetas no <vagan» de una 
trayectoria a otra (cf. Leyes VII 821b-1, Epínomis 982c). 
(c) La tierra 

(1) El movimiento del círculo de lo «Mismo» comunica a 

la tierra, como parte del cuerpo total del mundo com- 
pletando una revolución sobre su eje (34a, 36e). 
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(2) Movimiento propio de la tierra, debido al alma que le 
fue concedida: rotación axial, en el centro, con res- 
pecto a las estrellas fijas, y actuando en contra del 
movimiento comunicado por lo Mismo (40b). 


Este cuadro reproduce en lo esencial el que elabora F. M. 
Cornford (Plato's Cosmology, 1937, p- 136-137). Fue objeto de 
críticas, especialmente por D.R. Dicks (Early Greek Astronomy to 
Aristotle, 1IY7O, p. 124-127). Estas críticas se centran sobre todo 
en la oportunidad de la atribución de un movimiento propio 
a cada planeta, y fueron recuperadas principalmente por G. 


Vlastos, Plato's Universe, Oxford, 1975, p- 49-51. 
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ANEXO 5 


TEORÍA DE LA VISIÓN 


(De la figura 6 a la figura 7) 


A. VISIÓN DIRECTA 
Objeto 


Derecha Izquierda 


e” 
Rayos —-- 


izquierda Derecha 
Ojo 


FicGura 6 


B. REFLEXIÓN EN UN ESPEJO 


imagen 


Superficie del espejo 






Rayos «< 






Izquierda Derecha 


Ojo Izquierda Derecha 


Objeto 


ES 


FiGura 7 
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ANEXO 6 


CONSTRUCCIÓN DE LOS CUATRO POLIEDROS REGULARES 
CONOCIDOS EN LA ÉPOCA DE PLATÓN 


(De la figura 8 a la figura 15 y tablas 1, 2 y 3) 





Triánguio 
rectángulo 
isósceles 
k 
v2 
Kk 
v2 
Ficura 8 
Triángulo 
Á : rectángulo 
AN escaleno 
N 
X 
k Kv3N 
2 N 
Ñ 
N 
N 


po a 


Ficura 9 
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Cuadrado 

de base para 
el hexaedro o 
el cubo 


Ficura 10 


Triángulo equilátero de base para el tetraedro, 
el octaedro y el icosaedro 


Ficura 11 
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Tetraedro 


Ficura 12 


Octaedro 


Ficuzra 13 





440 TIMEO 


Icosaedro 





Ficura 14 


Hexaedro 
o cubo 





Ficura 15 
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Tara 1 


Número de triángulos elementales 


para cada uno de los poliedros regulares 










e TT 







4. triángulos 


fuego tetraedro e 
equiláteros 
8 triángulos 
aire octaedro 48 escalenos 


equiláteros 
nen 


TabLa 2 


«Ecuaciones» que describen la transmutación del fuego, 







20 triángulos 
equiláteros 


del aire y del agua 


I [fuego] = 4 A | 

2 [fuego] (2 x 4 A) = 1 [aire] (8 A) 

I [fuego] (4 A) + 2 aire] (2 x 8 A) = 1 [agua] (20 A) 
2 1/2 [aire] (2 1/2 x 8 A) = 1 lagual (20 A) 








442 TIMEO 


Taba 3 


Volumen y superficie de los poliedros regulares 


1/12 a? Y2 = 
0,1178 a” 


| Hemedro | 


Tetraedro 


NOA 
3 a 
E SETI 


3 $ 


Observación sobre la dimensión de los triángulos equiláteros 
que constituyen las caras de los poliedros y sobre la dimensión de los triángulos 
rectángulos que sirven para construir esas caras. 





En Timeo 56a-b, con respecto al fuego asociado al tetraedro, 
leemos lo siguiente: «Así pues, de entre todas estas figuras, la 
que tiene las caras más pequeñas ha de ser por naturaleza la más 
móvil, por ser la más cortante y la más aguda de todas en todo 
sentido, y, además, la más ligera, por estar compuesta del 
mínimo de partes idénticas>. Y continúa Timeo aplicando este 
razonamiento al agua y al aire. En este contexto, la pesantez 
viene dada en función del número de partes idénticas que 
constituyen un poliedro. El tetraedro es más ligero que el 
octaedro, y el octaedro más ligero que el icosaedro, porque 
constan de menos partes. 

Dando esto por sentado, parece que este presupuesto entra 
en conflicto con este otro: «Ahora bien, debemos buscar la 
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causa de que hayan nacido otros géneros dentro de aquellas figu- 
ras en la constitución de cada uno de los elementos. Al principio 
cada constitución no solo ha engendrado un triángulo de una 
única magnitud, sino también triángulos menores y mayores, en 
un número equivalente a los géneros contenidos dentro de las 
figuras» (Timeo 57c-d). Si aplicamos este principio, por ejem- 
plo, al agua, llegamos a la siguiente conclusión: <...la especie 
que se compone de partes grandes y uniformes es más estable 
que la primera y es pesada y compacta a causa de la uniformi- 
dad» (Timeo 58e). Esta vez la pesantez viene dada en función de 
la dimensión de los elementos primeros de los poliedros. 

Para salir de esta dificultad, F.M. Cornford (Plato's Cosmology, 
1937, p- 230-239) propone una solución muy ingeniosa. 
Cada poliedro del mismo tipo puede presentar caras, triángu- 
los equiláteros y cuadrados respectivamente, de dimensiones 
diferentes, que admiten una división en triángulos rectángulos 
escalenos o isósceles, conservando siempre las mismas dimen- 
siones y la misma forma. En otras palabras, las «partes» a las 
que alude Timeo 56a-b son triángulos rectángulos, mientras que 
los «elementos primeros> mencionados en 57c-d son trián- 
gulos equiláteros o cuadrados. 

Según Cornford, a esta solución se refiere el propio Pla- 
tón, cuando construye el triángulo equilátero que constituye 
las caras del tetraedro, del octaedro y del icosaedro a partir de 
seis triángulos rectángulos escalenos (54d-e), y el cuadrado que 
constituye las caras del cubo a partir de cuatro triángulos rec- 
tángulos isósceles (55b), aunque en cada caso dos sean sufi- 
cientes. Por su parte, Denis O'Brien (Theories of Weight in the Ancient 
World. II: Plato. Weight and Sensation, 1984, p- 85-86) estima que esta 
solución podría haber sido conocida por Aristóteles (De caelo 
IV, 2, 308b, 3-13). 

Desde esta perspectiva, la dimensión del triángulo equilá- 
tero que constituye las caras de diferentes variedades de fuego, 
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de aire y de agua variaría en función del número de triángulos 
rectángulos escalenos que entren en su composición. 


Dimensión A (la más pequeña): 2 triángulos rectángulos 
Dimensión B (más grande): 6 triángulos rectángulos 
Dimensión C. (más grande): 9 triángulos rectángulos 
Dimensión D (más grande): 18 triángulos rectángulos 
Dimensión E (más grande): 24 triángulos rectángulos, etc. 


No obstante, plantea cierto número de dificultades, que 
solo podemos resolver multiplicando las hipótesis. Para evitar 
que el fuego no llegue a ser más pesado que el aire o el agua, 
hay que fijar límites arbitrarios a la dimensión de los triángu- 
los equiláteros que constituyen el tetraedro y los otros polie- 
dros. Además y sobre todo, se plantea un problema con res- 
pecto a la transformación mutua del fuego, del aire y del agua 
(Timeo 56d-e, cf. las Tablas 2 y 3 de este Anexo). O bien esta 
transformación afecta a los triángulos equiláteros que constitu- 
yen las caras de cada poliedro regular; entonces, toda transfor- 
mación solo puede intervenir entre triángulos equiláteros de 
la misma dimensión, y la solución propuesta por Cornford 
da buena cuenta de la variedad de los elementos, pero no de 
su transformación mutua, lo que limita considerablemente su 
alcance. O bien esta transformación afecta a los triángulos rec- 
tángulos que componen estos triángulos equiláteros; entonces, 
como el número de estos triángulos ya no es constante, deben 
tenerse en cuenta nuevas relaciones matemáticas. Por ejemplo, 
la cara de un tetraedro de dimensión E (compuesto de 24 
triángulos rectángulos escalenos) podría dar nacimiento a 12 
triángulos equiláteros de dimensión A (compuestos de 2 trián- 
gulos rectángulos escalenos) y, por tanto, a 4 pequeños tetrae- 
dros constituidos de 4 triángulos equiláteros de dimensión Á 
compuestos a partir de dos triángulos rectángulos. 
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En cambio, si rechazamos adoptar la solución de Cornford, 
la longitud de la hipotenusa <k>» de los triángulos rectángulos 
y, por tanto, el gálibo de estos triángulos rectángulos difieren, 
ya que, permaneciendo su número constante, son los que en 
última instancia determinan la dimensión de los triángulos 
equiláteros y de los cuadrados que constituyen las caras de los 
poliedros. Si adoptamos esta posición, todo lo que dice “limeo 
se mantiene sin que sea necesario hacer intervenir alguna otra 
hipótesis. No obstante, se impone la siguiente restricción: una 
transformación, sea cual sea, solo puede intervenir para una sola 
dimensión de triángulos rectángulos a la vez: un tetraedro que 
tenga caras de dimensión X solo puede transformarse en un 
octaedro que tenga caras de dimensión X, y un octaedro que 
tenga caras de dimensión X solo puede transformarse en un 
icosaedro de dimensión X. Probablemente su impotencia para 
superar esta dificultad, unida a la complejidad del mundo de 
las cosas sensibles, llevó a "Pimeo a concluir lo siguiente: «Por 
tanto, dado que se mezclan entre sí y con otros, hay una varie- 
dad infinita, de la que deben llegar a ser observadores los que 
tienen la intención de utilizar un razonamiento verosímil 
acerca de la naturaleza> (Timeo 57d). Una vez más, Platón reco- 


noce los límites (matemáticos) de la explicación que propone. 


Sea cual sea la interpretación que se acepte, debemos admi- 
tir, a semejanza de D. O'Brien (Theories of Weight in the Ancient World. 
II: Plato. Weight and Sensation, 1984), que la teoría que relaciona la 
pesantez con el número de triángulos que constituyen un cuer- 
po (Timeo 55d sq») concuerda con la que asocia la pesantez con 
el movimiento y con la resistencia (Timeo 62c sq.) E 

Según el modelo que propone el Timeo, la tierra se encuen- 
tra acumulada en el centro del universo, y el fuego en la peri- 
feria. En función de esta repartición de los elementos, Platón 
propone esta experiencia imaginaria. Si nos trasladamos a la 
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periferia del universo y si, de pie en la pared interior de la 
esfera, apartamos dos cantidades desiguales de fuego, si coloca- 
mos esas partes en los platillos de una balanza y levantamos el 
astil, ¿qué constatamos? La cantidad menor cederá a la fuerza 
que se le opone y, «ligera», subirá hacia «arriba» (es decir, 
hacia el centro de la esfera). La cantidad más importante será 
«pesada» y se dirigirá hacia «abajo > (es decir, hacia el perí- 
metro de la esfera) y la cantidad más importante, «pesada», se 
dirigirá hacia <abajo» (es decir, hacia el centro de la esfera). 
Así pues, paradójicamente, los mismos términos, «pesado» y 
«ligero», pronunciados en la periferia o en el centro del uni- 
verso designan movimientos cuya dirección es inversa. En 
resumen, «arriba» y «abajo» no dividen el universo en dos 
regiones; como sucede con «pesado» y «ligero», que tienen 
un significado opuesto según el lugar en que se los pronuncie. 

Esta explicación tiene la ventaja de concordar con la pre- 
cedente (Timeo 55d sq.). En efecto, ya nos encontremos en el 
centro del universo o en su periferia, si apartamos cantidades 
desiguales de tierra o de fuego, en ambos casos, la cantidad 
menor cede fácilmente a la fuerza que se le opone, ya que 
es «ligera», lo que no sucede con la más importante, ya que es 
<pesada>. 

Esta concordancia es tan solo uno de los ejemplos de la 
relación sistemática que "[imeo establece entre las sensaciones y 


las realidades que las desencadenan. 
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ÁNEXO 7 
SISTEMA DE COLORES 
La explicación de los colores que propone Platón es tan 
simple y coherente que me ha parecido interesante presentar 


una tabla de ella. 


Sean estos tres «colores» de base y una cualidad de lumi- 
nosidad: 


Blanco = A; Negro = B; Rojo = C; Reluciente o Brillante = D 


Por una mezcla de estos «colores» de base, podemos fabri- 
car estos otros colores: 


Dorado (E)= A+C+D 
Púrpura (F)= A+B+C 


Pardo (G) = (A+B+C)+B=A+2B+C 

Rojo (H) = E+1=(A+C+D)+(A+B)=2A+B+C+D 
Gris (1) = A+B 

Ocre (J) = E+A=(A+C+D)+A=22+C+D 


Lapislázuli (K) = A+B+D 
Glauco (L)= A+K=A+(A+B+D)=2A+B+D 
Verde (M) = H+B=-(GA+B+C+D)+B=2A+2B+C+D 
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De ahí la siguiente tabla: 
I A B 
F A B Cc 
G A 2B  C 
H ZA B C D 
M 2A 2B CG D 
E Cc D A 
J C D 24 
K D A 
E D 24 
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ANEXOS 


ANEXO 8 


Los VASOS EN EL CUERPO HUMANO 


a. 
O O 0 o a A 





Ficura 16 


(según A. Laks, Diogéne d'Apollonie, Lille, Presses Univ. de Lille, 1983) 
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ANEXO 9 


TÍMEO 


LA <«NASA> 


A 
y 
; pa 
! 
N 
AX 
X 
MX 
Y 
Pulmón 
Y Aparato 
N digestivo 
p 
| 
| 
/ 
/ 
/ 
/ 
A 
Xx 
Ñ 
] 
| 
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CRONOLOGÍA 


Principales Po 
acontecimientos : Platón 


culturales y políticos 


Primeros Juegos 


Olímpicos 


Composición de la Ilíada. 
Escritura alfabética 
en Grecia. 


Consolidación del Estado 
750-500 griego; colonización 
del Mar Negro. 


6 


Se acuña moneda en Egina. 


Arcontado de Dracón en 
Atenas. 


Himnos a Deméter, Íbico; 
600-550 Alceo y Safo; se editan 
los poemas homéricos. 


594-593 Arcontado de Solón. 


5O 
621 





Composición de la Odisea; 
Hesíodo, Arquíloco, Tirteo. 


4.52 TIMEO 


| acontecimientos 


Eclipse pronosticado 


por Tales de Mileto. 


89 Fundación del oráculo 
S apolíneo en Delfos 


Foruit de Anaximandro 
de Mileto: primer libro 
en prosa. 


Ocupación de Jonia 
unid Amiimensude 


Mileto. 


Tespis: se representan 
las primeras tragedias en 
las fiestas dionisíacas 
atenienses. 


530-500 Oráculos 
3 de Onomácrito. 
Floruit de Jenófanes de 


Reformas democráticas 
508 en Atenas. Constitución 
de Clístenes. 
Revuelta de Jonia contra 
499 


los Persas. Atenas envía 
refuerzbs. 
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Floruit de Parménides 
de Elea; batalla de las 
Termópilas; victoria 

de Salamina. 
Victoria en Hímera 
de los griegos de Sicilia 
contra los cartagineses. 


Batalla de Platea. 











Fundación de la Liga 
de Delo. 
Durará hasta 404. 


Anaxágoras 
479-430 de Clazómenas enseña 
en Atenas. 


4-78/4:77 









Floruit de Píndaro. 
Nacimiento 
464-461  |Floruit de Zenón de Elea. UU 
Floruit de Empédocles de 
Guerra de Corinto 
459 contra Atenas 
Se estrena la Orestíada 


. . 
e 
. 
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Floruit de Arquelao 
de Atenas, Protágoras 
de Abdera; Heródoto. 


Paz llamada de los 
«Treinta Años», que 
durará quince (446-431). 


cles (Aspasia, 
Alcibíades, 
Axíoco, Calias) 


Guerra de Corinto 
contra Corcira y alianza 
de Corcira y Atenas. 


Revuelta de Potidea. 
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[0 Principales 
"Fechas | acontecimientos 


e | cnltarales y políticos | 


A Guerras 
431-404 del Peloponeso. 
Se estrena Medea 
de Eurípides. 


Se estrena Edipo Rey de , 
Sófocles; peste en Áte- Hoplita en 
nas (430-426). 
Floruit de Demócrito 
de sb de Abdera. 


Muerte de Pericles; Sócrates salva 
rivalidad entre Cleón la vida de 
(belicista) y Nicias | Alcibíades en la 
(pacifista). Capitula- batalla de 
ción de Potidea. Potidea. 


Nacimiento 

de Platón en 

428/4.27 Revuelta de Mitilene. Atenas, en el 
seno de una 

familia noble. 


Sócrates se casa 
Se estrenan las Nubes de] con Jantipa, 
Aristófanes. con la que 
tendrá tres hijos. 


4 
4 
4 


Con la paz de Nicias 
concluye la primera 
parte de la guerra del 
Peloponeso, favorable 


4 
4. 
a Atenas. 
4, 
4 


MEN Batalla de Mantinea. 


Los habitantes de 
Melos son masacrados 
por los atenienses. 


31 

30 
29 
23 
21 
18 
16 
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oligárquico de los 

< Cuatrocientos», 
después de los 
<Cinco Mil». 


Restablecimiento de la 
democracia en Atenas. 
ES spa 


discípulo de 


Sócrates. 


Regreso de Alcibíades 


a Atenas. 


Derrota de Alcibíades 
en la batalla de Notio. 
6 Dinosio l, tirano de 
405-307 Siracusa. 


Sócrates, 
Muerte de Eurípides; | presidente del 
406/405 batalla de las Consejo. 
Arginusas. El proceso de las 
Arginusas. 


11 
IO 
O 
06 
Se estrena Bacantes 
Oñ5 de Eurípides; batalla 
de Egos Pótamos. 
04 
03 


4. 
4 
407 
4 
4. 


: Hegemonía de 

404-37 Esparta. 
E Tiranía de los Treinta 

404-403 en Atenas. 


Sócrates se niega 
a Obedecer a los 
4 Treinta y detener a 
León de Salamina. 
Muerte de Tucídides y 
Critias. 
4 Restauración de la 
democracia en Atenas. 
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Proceso y condena 
de Sócrates: Ánito, 
jefe de la democra- 
cia restaurada por 
la revolución de 
403, acusa a Sócra- 
tes de impiedad, de 
ae a ES Platón, acompañado 
o a Da de otros seguidores 
PEA de de Sócrates, se 
religiones nuevas. traslada a Mégara, 


Sócrates es con Euclides. 
condenado a 
muerte por 280 
votos a favor y 220 
en contra. Antes de 
beber la cicuta, 
espera un mes el 
regreso del barco 
sagrado de Delo. 


Los biógrafos 
antiguos hablan de 
un viaje de Platón 

a Cirene, en Egipto. 
A su regreso 
a Átenas, 
Platón escribe: lon, 
Cármides, Protágoras, 
Hipias menor, Laques, 


Eutifrón y República (1. 


Quizás Platón tomó 
parte en la batalla de 
Corinto. 
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Platón redacta: Apología 
de Sócrates, Critón, Menéxeno, 
Menón, Gorgias, Eutidemo, Lisis 
y Crátilo. 












Primera visita de Platón 
a Italia y Sicilia; Platón 
entabla amistad con Dion, 
cuñado de Dionisio l, 

y conoce a Arquitas. 


















Regreso de Platón a 
Atenas, y fundación de la 
Academia en el jardín 
dedicado al héroe Academo. 








Platón escribe: Fedón, Banquete, 


República (1-X), Fedro. 





385-370 


Paz del Rey o de 
- Nacimiento de 
IE 
Guerra de Esparta 


Guerra de 
378 Atenas- Tebas 


contra Esparta. 















Atenas es dueña 
del mar Egeo. Se 
reconstruye la liga 
beocia. 





376 







"Tebas derrota a 
Esparta en Leuctra: 

fin de la supremacía 
militar de Esparta. 
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Platón escribe: Teeteto, 
Parménides. 


Entra Aristóteles en la 
Academia. Eudoxo 
conoce a Platón. 


























Muerte de 
| Dionisio I, 
Dionisio IT, tirano 


de Siracusa (367). 







Segunda visita de Platón 
a Sicilia. 


Platón escribe: Sofista, 
Político. 
Tercera visita de Platón 


Platón se encuentra con 
Dion, que asiste a los 
Juegos Olímpicos. 

El exiliado le comunica 
su intención de organizar 
una expedición contra 
Dionisio ll. 





Platón escribe: Hilebo, 
Timeo, Critias. 












Filipo II, rey de 
Macedonia, padre 
de Alejandro 
Magno 
(359-336) 


Guerra de los 
aliados (357-346). 
Expedición de 
Dion contra 
Dionisio Il. 
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E Principales a 
qe ,Acomitecimientos E PA 
e | Sócrates q 

' culturales: do. as a E (E 

y políticos de a 


NN | Muente Sl 
395 pi 
Platón escribe las 
353-352 Cartas VII y VIII. 


Muerte de Platón en 
347 Atenas, dejando 
inconclusas las Leyes. 
Ti le nt 
Batalla 
de Queronea. 


Asesinato de Filipo. 
Alejandro Magno, 


rey de Macedonia 


(336-323). 





N.B.: La fechas que hemos indicado solo pueden tomarse, 
en la mayoría de los casos, como aproximativas. En Grecia anti- 
gua el cómputo de los años se establecía de acuerdo con los años 
en que se celebraban los Juegos Olímpicos. Como las Olimpiadas 
tenían lugar en el mes de agosto, y nuestros años civiles comien- 
zan en enero, el año griego cabalga entre dos de nuestros años. 

Asimismo, el orden cronológico de las obras de Platón que 
proponemos no es ciertamente del todo exacto, sobre todo 
cuando lo establecemos en el interior de un mismo período. 
Nos limitamos a elaborar una cronografía aproximada. Para un 
estudio pormenorizado de este problema, véase L. Brandwood: 
The Chronology of Plato aio Cambridge, Cambridge Univer- 
sity Press, 1990. 
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I 
ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


Amasis, Faraón 21e Heracles (columnas de) 24e 
Aminandro 21c-d Hermócrates 20a-c 
Apaturias 21b Hesíodo 21c-d 
Asia 24b Homero 21c-d 
Atenas, atenienses 23c, 24a Italia 20a 

sq. Libia 24e 
Atenea 2le Locro 20a 
Atlántida 24e-25d Musas 47d 
Critias (relato de) 20d-27b Neith 21e 
Crono 40es. Nilo 21e 
Curiotis 21b Níobe 22a 
Deucalión 22a Océano 40e 
Drópido 20e Pirra 22b 
Egipto 2Ic sq., 23a sq., 25b Rea 40€ s. 
Europa 25b Saís 21e 
Faetonte 22c Saítica 21e 
Forcis 40e Sócrates 17a-27b, 29d 
Foróneo 22a Solón 20e sq. 
Gea, 23€e, 40e Tetis 40Oe 
Hades 44.c Timeo 20a, c, 27a 
Hefesto 23e Tirrenia 25b 
Helio 22c Urano 40e 


Hera 4la s. Zeus 41a 
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TIMEO 


ÍNDICE DE TÉRMINOS Y DE TEMAS 


accesos (múta) YIc 

aceite de oliva (¿hatov) 6O0a 

acuáticos (évvópa) 92a 

adamante (ásánas) 59b 

adelantar, superar (karadaupá- 
vew) 38d, 39a, 80b 

adivinación (pavtikñ) 24c, 71e, 
72b 

adivino (uávtis) 72b 

afecciones, impresiones (rán, 
ra8juata) 42a, 43b, 44a, 
48b, 52d, 57c, 61c, d, 62a, 
63c, 64a, d, e, 65b, c, 66b, 
c, 67b, e, 69d, 76c, 79e, 
80b, c, 84b, e, 88e, 89c 

afín, afinidad (ovyyevés) 29b, 
33b, 47b, d, 57b, 63e, 
71b, 76c, 79d, 81a-b, 82c, 
88€, 9Oa, c, le 

agradable, placentero (m5ú) 
64d, 66c, 67a, 8Sle 

agrio (Spuuú) 66a, 67e 

agua (U8wp) 22e, 32b, 46d, 
49b-d, 5la-d, 55b, 56d, 
57b, 59d, 60b, 6la-b, 
66e, 69b, 73b, e, 80c, 86a 

agudo, ácido, acidez (ss, 
otúrns) 56a-b, d, 57a, Gle, 
66b, e, 83b-c, 85b 


aire (áñp) 32b, 46d, 53c, 57b, 
58b, 59a, 6oc, 6la, 79c 

alimento (rpobí) 18a, 109c, 
20a, 33c, 41d, 43b, 44b, 
70e, 73a, 75e, 76a, 77c, 
80d-e, 81d, 83a, 84a-b, 
86e, 87b, 88b 

alimento, alimentación, cría 
(Tpobí) 77c sq., 80d, 8lIc 

alma (buxí) 18a, 22b, 30b, 
34b-d, 37a-c, 41d, 42d, 
43a, c-d, 44a, c, 45b, d, 
46d, 60a, 61c, 61d, 6ña, 
67b, 69c, 69e, 70a, d, 
71a, d, 72d, 73b-d, 74c, 
74e, 75a, 77b, 81d, 85d- 
e, 86b-e, 87a, d-e, 88b- 
e, 89e, 90a, 9le, 92b 

alma del mundo 30c sq., 34b 
sq., 37a sq. 

amarillo (Eavéóv) 68b 

ámbar (ñiexTrpov) 8Oc 

amor a la copulación (cowovoías 
¿pws) 9la sq- 

amor, deseo (¿pws) 42a, 6gd, 
9la-b 

ángulo (ywvía) 53d, 54e, 55b-c 

animal, viviente ((Gov) 19b, 


30b-c, 3la-b, 37d, 38e, 
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39e, 40b, 69c-d, 77b, 
87e, 90€, 91d, 92c 

año (éviavrós) 39d 

ápodos, sin pies (roda) 92a 

árboles (Sévápa) 77a 

arcilla (xépauyos) 60d 

armonía (ápuovia) 37a, 47d, 
67c, 80b, 90d 

arriba (hacia arriba) (im) 43b, 
46c, 58b, 62c-d, 63a, c-e, 
65e, 85e 

artesanos, productores (onyuowp- 
yoí) 24a 

áspero, agrio Crpaxú) 63e, 71b, 
84a 

astronomía 36b sq., 38b-390e, 
40b-d 

astros (ú%otoa) 38c sq. 

atomistas 47e 

atracción (¿dEis) 8Oc 

azar, fortuna (rúxn) 18e, 288, 
26e, 69b 

azul oscuro («vavow) 68€ 

bajo vientre (7 «áto ko.Ma) 738 

bazo (ommiv) 72c 

beber (ríveiv) 70d, 72e 

bello (karóv) 23a, 28a-b, 298, 
30c, 87c-d, 88c 

bilis (xo) 83c, 84d, 85a-b, d 

blanco (reuxóv) 50a, 67e, 686, 
83d, 85a 

boca (orópa) 24.e, 25a-b, 60b, 
e, 75d, 78c, 79c, e 
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brillante, espléndido Qayrpóv) 
22c, 40a, 46b, 59c, 60a, 
68a-b, 71b, 72c 

brillante, resplandeciente 
Qaurpóv, oríABov) 68a 

bueno (áyafóv) 18e, I9a, 26e, 
29a, e, 30a, 46e, 47b, 
ad, 72a, 87c, 88c 

burbuja (roudówyes) 66b 

cabeza (kedo) 39d, 438, 
44d, 45a, 65e, 67b, 69b, 
69e, 70a, 73d, 74a, 75b- 
e, 76a, c, 77d-e, 85a, 90a, 
d, 9la, e 

calor (Mpuór) 50a, 61d, 62a, 
74b-c, 76b, 79d 

carne (rip) 6ob, 61c, 62b, 
65d, 67d, 73b, 74b, d, e, 
75a-b, e, 78a, c, 77d, 80e, 
82c-e, 83a-e, 84a-c, e, 
85d 

catarros (rarapporxá) 85b 

catástrofes terrestres 22c sq.» 
28c 

G0UIA (altri) 22c, 28a, c, 42€, 
644, 66b, 68e, 76c, 87e 

GAUGAN accesorias (ouvaítia) 

: q60-d, 76d 

SOguera (rupaóriys) 47b 

serebro (eyredbados) 73d, 76a 

olensla (meorrn) 37c, 46d 

cobardía (bic) 872 

cobre (xaAwós) 590 


464 


colores (xpuúyata, xpoaí) 67c 


sq», 80€ 
comidas (¿Sécyara) 73a 
conjunción (astronómica) 


(ar? áMiñkouvs) 4Oc 

conocimiento (modos de) 37a 
sq», 5Id sq. 

corazón (xapdia) 65d, 70a, c-d 

cosas antiguas (las) (rá tradará) 
22a 

crecimiento (aven) 44b, 81a-b 

creencia (mortis) 29c, 37b-c 

cuajo (órrós) 6ob 

cuerpo (sóa) 19b, 28b, 30b, 
3Ib, 32a, c, 33a, 34a-c, 
35a, 36d, c, 38c, e, 42a, 
d, 43a, c, 44b-e, 45a-d, 
46d, 50b, 5Ic-d, 53c-e, 
54b, 55a-e, 56a, d-e, 57c, 
60a-b, e, 6la-d, 62a, c, 
64a-e, 65b, 67c, 69c, e, 
70b, d-e, 72c-e, 73b, d, 
74c, e, 77c-e, 78d-e, 79a, 
c-d, 80d-e, 82a, 83a-b, e, 
84b-e, 85a-c, e, 8S6a-b, 
d-e, 87c-e, 88a-e, 89a, d, 
90a-b, 9Ic, 92a 

cuerpos humanos 42a sq., 
44c sq., 65b, 69c-76e, 
77c-79e, 80d-81e, 86b, 
8%7a, 89d, 90ab, Yla-c 

cuidado, salud del cuerpo 
(Beparreía) 87c, 90c 
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dedo (sárruros) 76d 

deglución (karároois) 80a 

demiurgo (Snurovpyós) 28a sq.» 
40c, 41a, 42e, 59a, 68€, 
69c, demiurgos (8nutoupyol) 
75h 

demon (Saíwv) 40d, 90a, e 

derecha (a la) (Setióv) 36c, 
43b, e, 46b-c, 77d-e 

deseo (émbvuia) 19b, 70a-b, 
77b, 86c, 88b, 9ob, gIb-c 

deseo, apetito (9uuós) 69d sq, 
88a 

deseos, apetitos, pasiones (ém.- 
Suuiar) 7Od sq-, 88b 

desequilibrio (entre alma y 
cuerpo) 87d sq. 

desigualdad (ávwpalórns) 58a 

desmesura, exceso (áperpía, 
áxparov) 47d, 86b, 87c, e 

destello (uapuapuyi) 68a 

día (muépa) 25d, 37e, 39c, 
40c, 45b, 47a, 64d, 7Ia, 
77a, 85e 

diafragma (Siábpayua, dpéves) 
69c, 70a, 77b, 84d 

diagonal (Siáperpov) 36c, 54d-e 

diarrea (8.áppola) 86a 

dientes (ó8óvtes) 75d 

dificultad de aprendizaaje, 
torpeza (Svoyadia) 87a 

dificultad, problema (árropia) 
gIc 
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dios, dioses (0eós, deoí) Zla, 
21e, 22d, 23d, 24b-d, 
26e, 27b-c, 28b sq., 29d- 
e, 30a-b, 31b, 32b, 34a-c, 
37c, 38c, 39b, 40a, 41a, c, 
42a-d, 44d-e, 45a, d, 
46e, 47b-c, 48d, 51e, 53b, 
55a, d, 56c, 68d-e, 69b, 
71c, e, 72d, 73b, 74d, 77a, 
78b, 80€, 90a, 9la, 92a, c 

disentería (S8voevrepía) 60a, 86e 

dolor, doloroso (rm, Autmpóv, 
ddyewóv) 42a, 64 a, d, 67a, 
69d, 77b, 81e, 84e, 86c 

dulce (yrxú) 60b, 66c, 7Ib-c 

duración de la vida 75b-c 

duro (oxAnpóv) 62b 

ebullición (éo.s) 66b 

eclíptica 36b-c 

ecuador 39d 

educación (rraideía, Tpobí) IDC, 
87b 

elementos, cuerpos elementa- 
les 3Ib sq., 48b-c, 49b-c, 
530-570, 58c-d 

elementos, letras (orouxeia) 3Ib 
sq», 46c-d, 48b, 52e sq., 
53c sq», 55a-b, 57c, 73b sq. 

enfermedad de naturaleza sa 
grada (vóonua iepás búcens) 
85b : 

enfermedades (vóvo.) 8le sq., 


82c sq., 85b, 86b 
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enfermedades del alma 86b sq. 

enfriamiento (40.5) 59a 

enseñanza, instrucción (8.8ax1) 
ble 

entusiasmo (év8ovoracuós) 7Ie 

envidia (40vos) 29e 

escalofrío (fiyos) 62b, 74c 

escarcha (rráxvn) 59e 

escritura (ypadí) 19b, 26c 

esfera, forma esférica, circu- 
lar (oóaipa, oparpoc.óns, kukAo- 
tepús) 33b, 44d, 62d, 63a, 
73€ 

eso (rovro) 49d-e 

espacio, sitio, lugar, país, 
región Gápa, tómOS ) I9a, 
22e, 23b, 52a-b, d, 53a, 
57c, 58a, 79d, 82a, 83a, 
48€ s., 52b sq., 58b 

espejo (kárortpov) 46a, c, 71b, 
720 

estereometría 54e sq. 

estilo de vida 89c-d 

esto (róSe) 49 d-e 

estupidez, ignorancia (divora, 
ápabia) 86h, 88b, 92b-c 

éter (ai8ñp) 58d 

eternidad, eterno (aiw», alvvios ) 

37d, 38a, e 

exactamente en frente de (xara- 
vtixpu) 25a, 36c, 40c, 62d 

excelencia (áperíi) 18b, 24d-e, 
25b, 34b-c, 87d 
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fibrinas (ives) 85c sq. grande y pequeño 78a 
fiebre (muperós) 84.e granizo (xátala) 59e 
figura (oxñpa) 22c, 33b, 44b, griegos 22b 

d, 50a-c, e, B5c, 58d, 61c, guardiana 4Oc 


62a, 73c-d 

figuras geométricas 50a-b 

firmamento 40a sq., 47ab 

fisiología (género de la) 47ab 

fisiología 70b sq., 77c sq. 

flema (ótéyua) 82e, 83c-d, 
84d, 86e 

flujo (pon) 58e 

forma, especie, figura ((8éa) 
28a, 35a, 39e, 40a, 46c, 
49c, 57b, 58d, 59c, 60b, 
7Oc, 71b, 77a 

frescura (Wúxos) 74c 

frío (buxpóv) 33a, 62b, 67d 

fuego (mp) 3Ib, 32b-c, 40a, 
42c,.e, 45b, d-e, 40a-b, 
48b, 49b, 53d-e, 54b, 
s6d-e, 57b, 58c, e, 598, d, 
6oc-e, 61b, 63b, 64c, 66d, 
67e, 68a-b, 7oc, 78c-d, 
79d, 80d-e, 82a, 83b, 86a 

fundirse (ríxec9) 50€ 

futuro, <será> 38a-b 

género, especie (yéW elón) 
28a sq., 41b, c, 46€» 506, 
e, 51d, 53a, 54b-0> 554, 
56c, s7e-d, 58a, Cc, 90a, 
63c, 66d, 69a, 730 770- 
c, 82a, 86b, 92€ 


guardianes (dúraxes) 17d, 18a 

guerra (rótenos) 18c, IOc, 
20b, 23c, 24b, d, 25b, 
9de 

habitantes de las montañas 22d 

habla, lenguaje (dwv, lóyos) 
4-7c, 75€ 

herrumbre (iós) 59c 

hielo (kpúvtaMos) 59e 

hielo (rráyos) 74c 

hígado (frrap) 71b, d, 72c 

hombre (ávOpwrOS) 20€, 22c, 
23a-b, 24c-d, 25b, 27a, 
29d, 39c, 42a, d, 45a, 
hle, 68d, 71e, 75b, 76e, 
77a, 86b, 9Oc-e 

huesos (ó0rá) 69c, 73c, 74d, 
75a, 84a sq. 

icosaedro, elemento del agua 
55b sq., 58b 

imagen (eixcóv, Ónolwa, píunua, 
el8wrov) 28a2-29c, 38b-c, 
48€, 49a, 92c 

imitación, imitar (píunous, 
¡ petodar) 19d-e, 40d, 47c, 
48e, 5Oc, 51b, 80d, 88d 

impedimento (p0vos) 23d 

implantanción de las almas en 


cuerpos 42a, 43a sq. 
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inflamarse (preyuaíverv) 85b 

inmortalidad (¿Bavacia) YOC 

inteligencia (por la inteligen- 
cia, con ayuda de la razón, 
inteligible)  (voñoe:, perá 
AÓyov, vonTóv) 28a, BIc sq. 

intervalos (Suaorípata) 36a-b 

intestinos (¿vrepa) 73a 

inundar, inundaciones (kara- 
kde», karaxduojoí) 22a, d, 
23d, 25c, 43b 

invitado (SartuyWv) I7a 

izquierda (a la) (úporepóv) 
36c, 43b, e, 46b-c, 72c, 
72d-e 

ji (X) 36b 

jugos (xupoí) 60a, 86e 

junturas de los huesos (ouufo- 
hal TÓV ó0Túv) 74e 

labio (xetdos) 75d 

lágrima (Sáxpuov) 68a, 83d 

leche (yára) Blc 

lengua (morra) 65c-d, 66c, e, 
75a, d 

lepra blanca (reún) 80a 

ligero (xougóv) 62c, 63d, 69d, 
76d 

linfa (ix4p) 82e, 83c 

liso (eto) 63e 

llama (916€) 58c 

llegar a ser (yíyveo0a) 28a sq., 
49a 

llenado (miúpwas) Gra, Bla 


4.67 


lo más divino que hay en nos- 
otros (róv Betóratov TÓL Tap” 
íiv) 44d, 73a, 85a 

lo que siempre es de tal clase 
tro rotodrov ási) 49d, BOb 

locura (pavía) 86b 

lucero de la mañana (éwodó- 
pos) 38d 

luna (ceAun) 38c-d, 39c, 42d 

luz ($65) 39b, 40d, 45b-c, 
46b, 54b, 58c, 9Id 

magnetismo, calamita, pie- 
dras herácleas 8Oc 

mal, malicia, maldad, vicio (karía, 
rompía) 42c-d, 86e, 87b, d 

manchas de lepra (doi) 85a 

mandíbulas (ciáyoves) 75d 

mantenerse en equilibrio 
(isopporrelv) 52e, 64e 

matemática 32a-b, 35b sq., 
53c-55€ 

material 48e-61c 

matrimonio (yáos) 18c 

medicamentos (aplicación o 
uso) (dapuareta) 89b, c6 

médicos (iarpoí) 88a 

medida (uérpov) 39b, 68b, 87c 

médula (uuerós) 73b-e, 74a, 
d, 75a, 77d, 81c-d, 82c-e, 
84c, 85e, 86c, 9Ib 

médula dorsal (púeros vwtiatos) 
74a 

memoria (pviyn) 26b, 74e 
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Mercurio, astro de Hermes 
(planeta) 38d 

mes lunar (uv) 37e, 39c, 47a 

metales 59a-c 

método 29b-c 

mezcla (uei£is, kpáous) 34b sq., 
41d sq., 6Oa 

miel (uu) 6ob 

mismo (ravróv) 35a, b, 36c-d, 
37a, c, 39a-d, 40b, 42c, 
43d, 44a-b, 74a 

mito (u0%os) 22c, 23b, 26c, e, 
29d, 59c, 68d, 6gb 

modelo, paradigma (rapáñeny- 
ua) 38b, 49a 

modos del tiempo (era, es, 
será) 37e sq. 

moho (eúpos) 84b 

moluscos (doTrpea) 92b 

moverse en círculo (kúxAo 
«wetoda) 34a, 47b, 58a 

movimiento (kivno.s) 34a, 36c, 
38a, 40a-b, 43b-c, 44d, 
45d-e, 56c, 57c-e, 58a, c, 
e, 59d, 64e, 66a, 67b, 
74a, 77c, 80a-e, 89a, e, 
90a, c 

movimiento que se produce 
en sí y por sí mismo 34a, 
77, 8ga 

mujer (yuvñ) 18c-d, 42b, 76e, 
90e 

música 80b 


TIMEO 


narices (uurrñpes) 66d, 79c 

natrón Qírpov) 6od 

necesidad (dváy«n) 25c, 27c, 
28a, c, 29b, 32a, c, 42a, 
46b, d-e, 47e, 409a, 53c- 
d, 55e, 56a, c, 63c-d, 67c, 
68b-d, 74e, 75a, 77a, 
79b, 84c, 89c, e, 9Ob-e 

nieve (xiwv) 59e 

no errante, estable (ámiavés) 
34a, 40b, 4-70 

noche (vúE) 39c, 47a 

nodriza (r:8%41n) 49a, 52d, 88d 

nube (édos, ónixAn) 49c, 58d 

número (ápidnós) 23e, 3Ic, 
32c, 36a-b, 37d, 38a, c, 
39b-c, 39d, 47a, 53b, 
54d-e, 57d 

octaedro, elemento del aire 
56a 

oído (áxoñ) 47c, 67a 

ojo (óp0aMLós, ua) 330, 45b- 
c, 46e, 47b, 58c, 67e, 68b 

olor (ó01) 66d-e 

olvido (tn) 87a 

ombligo (óuóatdós) 67a, 70€, 
77b 

opinión (Sóta ) 19d, 20a, 21d, 
22b, d, 28a, c, 37b, 51d, 
522, 55d, 62d, 75c, 77b 

óptica 45a sq-, 67c sq. 

oro (xpuwós) I8b, 5O0a-b, 59b 

osadía (9pacúrns) 8%7a 
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otro, diferencia (érepov) 31a, 
34b, 35a, 37b, 52c, 53d, 
55b, 62d, 64b, 67e, 774, 
77c, 780, 88b 

padre (naríp) 28c, 37c, 4.1c 

pájaros (ópvea) 9Id, cf. 40a 

pardo, gris (bavóv) 68c 

pasado, «era» 38a-b 

peces (ixBúes) 92b 

pedestres (recá) 40a, Yle 

pelos (rpíxes) 64c, 76c, e, 91d 

perecer, consumirse (¿0verw) 
33a, 81b, 81d 

perfumes (evwsia.) Ga 

período (mepíodos) 34a, 38, 
39b-d, 42c, 43a, d, 44.a- 
b, d, 47a-b, d, 58a, 76a, 
83a, 85a, 86a, 9Od, Yle 

persuasión (reL06) 48a, 5le 

pesado (Bapú) 58e, 6oc, 62c, 
63d-e, 67b 

pez (nirra) 60a 

picante (mxpóv) 65e, 71b 

piedra (Aí80s) 49b-c, BOb-d, 
8o0c | 

piedras de Heracles BOc 

piel (Sépna) 76a-e, 27d-e 

pirámide (mupauis) B6b 

placer (f80v4) 26b, 42a, 47d, 
so9d, 64c-d, 69d, B0b, 
S8Id-e 

planetas (miaynrá) 38c sq. 

plantas (purá) 77a-b, BOe 
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plegaria, súplica (evxí) 27b 

poeta GrownTís) 19d 

político (rodTLkós) 19e 

posición (oráois) 57e, 58c, SIb 

presente, «es» 37e sq. 

principio (ápxí) I17b, 21d-e, 
23b, 28b, 29e, 36e, 42e, 
48b-e, 53d, 69a, c, 73b- 
c, 80b, 90e 

procrear niños (raiSoroLía) 
18c, 9lc 

proporción, simetría (ovuye- 
rpía) 66a, d, 69b, 87c-d 

proporciones matemáticas 3le 
sq., 35e sq. 

prudencia, sensatez, sabiduría 
práctica (dpóvnois) 24b, 
29a, 34a, 40a, 46e, 71d- 
e, 75a, 88b, gob 

pudendas (partes) (aisoia) 
gIb-c 

purpúreo (árovpyóv) 68c 

rayo (xepauvós) 8oc 

razón, discurso (Aóyos) 17c, 
I9c, e, 20b-d, 2la, c-e, 
22a, 26a, c-e, 27a-c, 209a, 
29a-c, 30b, 32b, 36d, 
37a-b, 38a, c-d, 42d, 
46d, 47a, c, e, 49a, b, 
5Ob, 5Ib-c, e, 52c, d, 
53a, c-d, 53e, 54b, d, 
55d, 56a-c, 57d, 59c, 
60e, 62a, 67d, 68b, 69a, 
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d, 70a-b, d, 7la, d, /4e, 
75e, 76a, 77b, 80d, 82b, 
83c, 87b-c, 88a, 87b, 
88e, 89d-e, 90€, 9Ib, 92c 

razón, entendimiento 46d, 
47h, 48a, 51d 

razonamiento (loyucuós) 30b, 
33a, 36e, 72e, 77b, 86c 

razonamiento bastardo (loya- 
os vódos) 52h 

receptáculo (irroSoxí) 49a, Bla, 
73a 

reposo (ápyia) 89e, 92a 

representaciones visuales (5 
óbeos puunuara) 40d 

respiración, inspiración y 
espiración (ávarvoñ, exrvoí) 
66e, 78b sq., 82e 

riñones (veópoí) 9la 

ritmo (puénós) 47d 

rivalidad, ambición (ó:htovixia) 
88a, 90b 

rocío (8póvos) 59€ . 

rojizo (muppóv) 68c 

rojo (¿ov8póv) 68b 

sacerdote (úiepeús) 22a-b, 23d, 
24a, 25d, 26d 

sal (¿As) 60e 

saladas (“urá) 65e, 86e 

sangre (aípa) 67b, 70b, 79d, 
80e, 81a, 82c, e, 83b-e, 
84a-c, 85c-d 

sembrar (onreípew) 42d, 91d 
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semejante (Guotov) 52e, 57a 

sensación, percepción sensible 
(aiv8nois) 28a, c, 38a, 42a, 
43c, 44a, 45d, 52a, 60e, 
61c, 64a, e, 65e, 67c, 69d, 
71a, 75a-b, 76d, 77b, e 

sensación, percepción, sen- 
sible, perceptible (atctnors, 
aic8ntixós, aic8nTÓS) 28a-c, 
37b, 38a, 42a, 43c, 44a, 
45d, Bla, d, 52a, 60e, 
6Ic-d, 64a, d-e, 65a, e, 
67a, c-d, 70b, 71a, 75a-b, 
77a-b, e, 92c 

sensatez (owbpocúvn) 7le, 72a 

ser, lo que es (elvas, TO dy) 28a 
sq., 49a, 52a, d 

sílabas (suMafaí) 48b-c 

simiente (oréppa) 23c, e, 56b, 
73c, 74a-b, 77a, 86c, g1b 

sofistas (ooptotaí) 19e 

sol (Mos) 22c, 38c-d, 39b-c, 
47a 

sorteo (kAñpos) 18e 

sueño (úmvos) 45d-e, 52b, 
71d-e, 85a 

suficiencia (avrápreia) 33b sq. 

suturas (pagaí) 76a 

tejido (méyua) 78b, d, 79d 

temblor (rpónos) 62b, 85e 

temor (46805) 4.2a 

tendones (veúpa) 74b-c, 75ec- 
d, 82c, 84a-b, e 
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terremoto (oerguós) 25c 

tétano (réravos) 84e 

tiempo (xpóvos) 20€e, 21b, d, 
22b, 23b, 26a-b, 36e, 
37d-e, 38a-c, e, 39d-e, 
40c, 42d, 44b, 47a, 86a, 
89b-c, 90d, 9la, c 

tierra (yn) 22c-d, 23b, e, 25a, 
d, 31b, 32b-c, 38d, 39b, 
40b, e, 42d-e, 43c, e, 
46d, 48b, 49b-c, 5la-b, 
52b, d, 53c, e, 55d-e, 
56a, d-e, 58e, 59b-e, 
60b-e, 61a-b, 63c, 66d, 
73b, e, 74c, 78a, 80a, 
82a, 86a, 90a, 9le, 92a 

tórax, pecho (OpaE, oTñfos) 
69€, 79c 

tráquea, arteria (áprnpia) 70d, 
78c, 79c, 84d 

triángulo (rpíywvov) BOb, 53c- 
d, 54a-e, 55a-b, e, 57d, 
61a, 73b, 81b-d, 82d, 89c 

último (torepov) 20a, 23e, 
25c, 34b, 38€, 42c, 44c, 
67c, 80b, 82b, 9Ic 

uñas (óvuxes) 76e 

unicidad (del mundo) 31a-b, 
55e-d, 92c 

uniformidad (ónalórns) 57e, 
59a, 58€, 62b, 64a 

universo, cielo (kocLós, ráv, 
oúpavós) 22d, 23d, 27a, c, 
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28b, 29a-b, 30a-b, d, 
3la-b, 32c, 33b, 34b, 
36e, 37d-e, 38b, 39b, d- 
e, 40a, c, e, 41b, 47a-b, 
48b, 52b, d, 62d, 63a, 
73c, 81b, 9Oa, Yle, 92c 

vaciamiento (kévwois) 65a 

vacío (kevóv) 59a, 60c, 79b-c, 
30c 

varón (dvip) 42a, 76d, 91b 

vasos pequeños, 
(dAéBLa) 65c, 84e 

vasos, venas (bléBes) 66a, d, 
70b, 77d, e, 78b, 79a, d, 
80d, 82e, 83a, 84d, 86e 

vejez (yipas) 33a, 81d, e 

venas dorsales ($léPBes voría:) 
77d 

ventosas medicinales (atpixal 
ouúaL) 79€ 

ver, vista (ópáv, ólis) 45a sq», 
46b, 47a-b, n0e, 64d-e, 
380e 

verdad (dAfeLa) 29c, 5Ic, 538» 
55d, 9ob 

verosímil (eikús) 29c, 30b, 
44c-d, 45d, 49a, e-d, 
53d, 55d, 56a-c, 57d, 
59c-d, 68b, d, 72d, 90a 

vidrio (alos) 61b 

viejo (más) (mpeoBúrepov) 34, 
384, 77b 


vino (olvos) 60a 


venillas 
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víscera (omiáyxvov) 720 vista, visión (óbis) 45ac-d, 
visible (óparós) 28b, 30a-d, 46b-c, 47a-b, 64ec-d, 
3Ib, 32b, 33c, 36e, 40d, 67c-e, 91d 


43a, 46d, 49a, 5la, 83d, voz (duvñ, d96yyos) 37b, 47c- 
g2c d, 67b, 80a 
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Escrito al final de la vida de Platon, entre 358-356 a.C., el Timeo relata una discusión 
que habria tenido lugar entre 430 y 425 a.C., y debiera formar parte, junto con el 
Critias y el Hermócrates, de una trilogía que describe el origen del universo (macro- 
cosmos), del hombre, considerado como un universo en miniatura (microcosmos), 
y de la sociedad, considerada como el paradigma al que debería conformarse la ciu- 
dad real. Esta trilogia habría permitido a Platón reemprender el proyecto de sus 
predecesores que, a partir del s. Vi a.C., recogieron el testimonio de poetas como 
Hesiodo, exponiendo lo que fueron la aparición y evolución de toda la realidad. 


El Tímeo, diálogo al que la tradición subtituló Sobre la justicia, comienza con un 
resumen de la constitución ideal descrita en la República, y a continuación alude 
a la guerra victoriosa que mantuvo la antigua Atenas contra la Atlántida. Platón 
trata de fundar «en la naturaleza» la constitución ideal descrita en la República, 
mostrando cómo la antigua Atenas se conformaba mejor a la constitución-modelo 
que la Atenas actual, lo que se corresponde mejor con los fines del ser humano. Por 
tanto, por un lado, el proyecto de Platón se inserta en una tradición bien represen- 
tada en la Grecia antigua, tradición que, más allá de sus «predecesores», remonta 
a los poetas; y, por otro, es increiblemente innovador. El «filósofo» que quiere des- 
cribir el origen del universo, del hombre y de la sociedad se halla tan desprovisto 
como el poeta Hesiodo, que en su Teogonia se dirige a las musas para saber a qué 
atenerse sobre el origen de los dioses. A semejanza de lo que dice el poeta, lo que 
dice el filósofo no puede ser declarado verdadero ni falso, en la medida en que la 
referencia de tal discurso escapa al que lo sustenta, quien naturalmente no pue- 
de haber sido testigo del origen de la humanidad y del universo. Ahora bien, ese 
tipo de discurso es el mito. Tradicional en su propósito, incluso desde el punto de 
vista del «género literario», el Tímeo es sin embargo muy innovador en su expo- 
sición, debido, sobre todo, a que, por primera vez en la historia de la ciencia, uti- 
liza la matemática como lenguaje. De ahi que los limites de la explicación del uni- 
verso que Platón propone coincidan con los límites de la matemática de su época. 


El diálogo que presentamos se compone del texto griego del Tímeo, de su traduc- 
ción castellana, acompañada de una introducción, una bibliografia, una cronolo- 
gía y unos indices de nombres propios y de términos y de temas, confeccionados 
expresamente para esta edición bilingue, además de las notas a la traducción y los 
anexos, elaborados por Luc Brisson. 
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